
acrf UM^



O Oto/to/cca

íX^^J'o/l^yA. L <7/2O (YA > íW L C¿j/¿¿¿0



w









COLECCIÓN

DE DOCUMENTOS INÉDITOS

PARA LA HISTORIA DE ESPAÑA.



y



COLECCIÓN

DE

PARA LA HISTORIA DE ESPAÑA

POR

LOS SEÑORES MARQUES DE MIRAFLORES Y D. MIGUEL SALVA,

Individuos de la Academia de la Historia.

TOMO LVI

MADRID

:

IMPRENTA DE LA VIUDA DE CALERO,

Calle de Santa Isabel, núm. 26.

1870.



3?
3
Cétr

tsí



DOCUMENTOS RELATIVOS

A

DOfiA ANA DE MENDOZA Y DE LA CERDA,

PRINCESA DE EBOLI,

desde el aíio 1573 hasta su muerte ocurrida en 2 de febrero de 1 592.

La mayor parte de estos documentos, y sin duda los mas inte-

resantes y curiosos, pertenecen al Excmo. Seííor Conde de Valen-

cia de Don Juan, y al Señor Don Mariano de Zabálburu. Cumpli-

mos un deber de justicia al darles un testimonio público de nuestra

gratitud por habérnoslos franqueado generosamente, al manifes-

tarnos deseosos de enriquecer con ellos nuestra Colección.

Testamento y codicilo de D. Ruy Gómez de Silva, príncipe

de Eboli, duque de Pastrana , sumiller de Corps del rey

Felipe II, y marido de Doña Ana de Mendoza y de la

Cerda , otorgados en Madrid , ante el escribano de número

Gaspar Testa, á 28 de julio de 1573 (1).

IN DEI NOMINE AMEN. Notoria y conoscicla cosa

sea á todos los que la presente escriptura de testamen-

to, é última é postrimera voluntad ó dispusicion vieren

é oyeren, como Yo Rui Gómez de Silva, Príncipe de

(4) Existe el original en el archivo de D. Tomas de Bando,

escribano de esta Corte. Aunque se imprimió en 1752, el trasla-



Ebuli , Duque de Pastrana, Sumiller (tyQorps de Su Ma-

jestad, é de los sus Consejos de Estado é Guerra, Cla-

vero de la orden y caballería de Calatrava , etc.

ítem, mando que cuando la voluntad de Dios nues-

tro Señor fuere servido de me ¡llevar de esta presente

vida , mi cuerpo sea sepultado en la iglesia colegial de

Nuestra Señora de la mi villa de Pastrana que yo , ó la

Princesa doña Ana de Mendoza é de la Cerda , mi mu-

ger , con autoridad apostólica avernos fundado en la di-

cha villa , é que el entierro sea en la capilla mayor de

la dicha iglesia , en la parte ó lugar , é de la manera que

paresciere á mis testamentarios , si yo en mi vida no llo-

viere ordenado é mandado fabricar mi enterramiento en

la dicha iglesia.

ítem
,
por cuanto Yo é la dicha Princesa doña Ana

de Mendoza é de la Cerda, mi muger, avernos fecho é

hicimos mayoradgo con licencia é facultad Real, por

ante Gaspar Testa , escribano del número de esta villa

de Madrid
;

quiero y es mi voluntad que aquel se guar-

do impreso es tan desconocido como el original , pues no se hizo

con otro objeto que el de conservarlo en el archivo de la casa del

duque del Infantado.

Solo publicamos algunas cláusulas que nos parecen de mas

interés, y aquellas principalmente á que se hace referencia en ul-

teriores documentos.



de y cumpla en todo é por todo . como en él se contie-

ne, el cual yo apruebo, loo é ratifico.

ítem, por cuanto en el dicho nuestro mayoradgo,

que yo é la dicha Princesa, mi muger, hicimos, deja-

mos de comprehender é meter en él la villa é baronía

de Villamerchante ,
que es en el reino de Valencia

,
que

yo compré de Granules, é por justos é legítimos títulos

tengo adquirida la posesión é propiedad de ella; por

tanto, quiriendo disponer de ella , la mando y dejo al

hijo que nombrare la Princesa, mi muger, con tal que

tome la dicha villa é baronía en cuenta de los cient mil

ducados que á cada uno de mis hijos avernos mandado

en el dicho nuestro mayoradgo, á cuenta é pago de las

herencias é legítimas que de mí é de su madre han de

haber. Y si la dicha villa é baronía de Villamerchan-

te valiere mas de los dichos cient mil ducados , es mi

voluntad que sea todo del dicho mi hijo , el cual la haya

con sus rentas
,
pechos é derechos , é con jtodos sus

términos, vasallos y jurisdicion, según é como yo la

he tenido é poseído, é tengo é poseo, é con todo lo

demás que en ella me pertenesce , é pertenescer puede

é debe en cualquiera manera que sea
; y si la dicha vi-

lla y baronía valiere menos que los dichos cient mil

ducados, que se le haga al dicho mi hijo el cumplimien-

to de los dichos cient mil ducados de los bienes del di-

cho nuestro mayoradgo ;
pero es mi voluntad que esta

manda no haya efecto hasta después de la muerte de la

dicha Princesa, mi muger, á la que dejo por usuíru-

tuaria de la dicha villa é baronía, ni mas ni menos co-

mo lo queda de los otros bienes puestos é comprendi-

dos en el dicho mayoradgo; á la cual ruego y encargo

que de los dichos frutos y rentas disponga en bien é uti-
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lidad de los dichos nuestros hijos, como soy cierto que

lo hará.

ítem, por la devoción que tengo al Santísimo Sacra-

mento del cuerpo de nuestro Señor Jesucristo
,
que con

su preciosísima sangre nos redimió , mando que en los

tres monasterios de la mi villa de Pastrana, es á saber, en

el monasterio de frailes de la orden del Señor San Fran-

cisco , y en el monasterio de frailes de San Pedro , de la

orden de los Carmelitas Descalzos
, y en el monasterio de

Nuestra Señora de las monjas de la misma orden de los

Carmelitas Descalzos , se haga delante del Santísimo Sa-

cramento continua oración , ansí de noche como de dia,

por el estado universal de nuestra madre Santa Iglesia,

é por la salud é vida del Rey Don Phelipe , nuestro Se-

ñor, é sus sucesores Reyes de España ; ó también por mi

ánima é por el ánima de la dicha Princesa , mi muger,

é por Jos herederos y subcesores de nuestra casa, ansí

vivos como difuntos , lo cual mando que se haga de dia

en cada uno de los dichos monasterios por un religioso ó

religiosa solamente , si otros no quisieren awdar á la

dicha oración , por su devoción , é que de noche se haga

la dicha oración por dos religiosos ó religiosas : é dejo ó

mando que por el trabajo que en ello han de tomar , se

les dé por caridad y limosna aquello que paresciere á mis

testamentarios, á los cuales encargo que conforme á la

calidad de los dichos monasterios , ordenen é constitu-

yan, y establezcan la dicha limosna é caridad como mas

conviniere y les paresciere para su perpetuidad de esta

memoria é voluntad : que ansí quiero se haga , y como

mas fuere necessario hacerse para su institución.
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ítem , digo ó declaro que por cuanto el secretario

Antonio Pérez me vendió é promutó estas casas en que

al presente vivo, que son en la parroquia de Santa Ma-

ría, por otras casas que yo tenia é posseia, é tengo é

posseo en esta villa á la parroquia de San Joan
, que yo

hove y compré de Luis de Herrera , vecino y regidor de

esta villa; é después el dicho secretario por una escrip-

tura me hizo gracia y donación de la dicha casa
,
que

yo le habia dado , declaro é quiero, yes mi voluntad

que la dicha escriptura de donación sea en sí ninguna.

E mando que se le den al dicho secretario Antonio Pé-

rez en pago é recompensa de la dicha casa que me trocó

é vendió, las dichas casas que yo le habia dado en el di-

cho trueco é cambio, que fueron del dicho Luis Herre-

ra, ó diez mil ducados de á trescientos é setenta y cin-

co maravedís cada uno , ó lo que el de ello mas qui-

siere , lo cual haya de declarar dentro de un año ; é que

en caso que escoja que le den los dichos diez mil duca-

dos el dicho secretario Antonio Pérez
, quiero que las

dichas casas queden por bienes mios libres, para que se

puedan vender y enagenar si pareciere á la dicha Prin-

cesa, mi muger, ó darla á uno de los otros mis hijos,

fuera del mayor, al que paresciere á la dicha Princesa,

mi muger, para en parte de pago de los cient mil duca-

dos que han de haber en sus legítimas y herencias.

ítem , digo é declaro que por cuanto yo tengo por

cierto y entendido, por parecer de muchos é muy gran-

des letrados, que cerca de ello he consultado, que fa-

llesciendo el Príncipe de Melito, Duque de Francavíla,

mi Señor, padre de la dicha Princesa, mi muger, sin

hijos varones legítimos, la dicha Princesa, é nuestros

hijos , cada uno por su orden son legítimos é Yenfede-
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ros subeesoros en su casa , estado é mavoradgos; quiero

y es mi voluntad qué subeediendo el caso en que él di-

cho oslado, casa ó mayoradgos del dicho Señor Princi-

pe haya de venir é venga , y susceda en él Don Rodri-

go, [nú hijo mayor, ó cualquier de los otros sus des-

cendientes y mios, llamados por mí á la suscesion de

mi casa é mayoradgo, que en tal caso el dicho Don Ho-

drigo é los demás sobredichos por mí llamados á la sus-

cesion de la dicha mi casa é mayoradgos que hobieren

ansímismo juntamente de susceder en la casa é mayo-

radgo de el dicho Príncipe ó Duque , sean y estén obliga-

dos á llamarse y se llamen principalmente el nombre y

apellido de Mendoza y Silva primero, é antes que oü\>

ninguno, é á traer é que traigan las armas de Mendoza á

la mano derecha
,
guardándose y cumpliéndose lo que

cerca de esto se capituló al tiempo que yo contraje matri-

monio y me casé con la dicha Princesa, mi muger. Y si

alguna cosa en contrario de esto está dispuesto y ordena-

do en el dicho mi mayoradgo, todavía quiero que se cum-

pla y guarde lo aquí y en la dicha capitulación contenido;

y si es necesario para este efecto, uso de la reservación

que en mí hice en el dicho mayoradgo, de poder alterar

é mudar, é doy poder ;á la dicha Princesa, mi muger,

para que en cuanto á esto pueda por sí y en mi nombre

otorgar la escriptura que convenga para su firmeza y

validación, con las cláusulas é firmezas que fueren ne-

cesarias , é les paresciere al muy Ilustre Señor Don Ber-

nardo de Bolea, vicechanciller de Aragón , é al doctor

Gerónimo de Palacios, á quien yo antes de agora lo te-

nia cometido, é al Señor doctor Martin de Velasco, del

Consejo Real, é Camarade Su Magostad.

Ítem, por cuanto por una cláusula de la institución



del dicho mayoradgo , que ansí tenemos fecho la dicha

Princesa , mi muger é yo , está mandado é declarado que

los seis mil ducados de juro é renta perpetua de que Su

Magostad me hizo merced sohre las rentas del marque-

sado de Yillena
, y que entre los otros bienes avernos in-

cluido en el dicho mayoradgo , no los gozen , ni puedan

gozar los subcesores que después de nos hobieren de

haber el dicho mayoradgo; é que después que el postre-

ro de nos fallesciere , todo lo que rentaren los dichos

seis mil ducados de juro en cada un año, habiéndose

cumplido é pagado primero de los frutos é rentas del di-

cho juro, é de los demás bienes del dicho mayoradgo

todas nuestras deudas, que la dicha Princesa é yo jun-

tamente hobiéremos contraído
, y quedaremos debiendo

á las obligaciones que ambos juntos toviéremos fecho á

los dichos nuestros hijos y á qualquier de ¡ellos por ra-

zón é para efecto de sus casamientos, de ahí adelan-

te no entren ni puedan entrar en poder de los subceso-

res del dicho nuestro mayoradgo , ni alguno dellos pue-

da cobrar las rentas de los dichos juros, é que todas

las dichas rentas se depositen é vayan recogiendo é de-

positando, para que se empleen é vayan empleando en

bienes raices ó rentas perpetuas para el dicho mayorad-

go, é para que el subcesor é poseedor del goce de las

rentas é frutos que rentaren los dichos bienes , censos é

juros perpetuos que con la renta de los dichos seis mil

ducados de juro se compraren y emplearen. E porque

esto mejor se cumpla y ejecute doy todo mi poder cum-

plido, según que mejor lo puedo é debo dar á la dicha

Princesa, mi muger
, y al ilustre señor doctor Martin de

Velaseo, del Consejo Real é Cámara de Su Magestad , é

al doctor Pablo Plá
, y al licenciado Carlos de Negron , é
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i los dos <lo olios, que para ello so juntaren con lo di-

cha Princesa , mi unidor, para que puedan nombrar ó

nombren, *é señalen las personas (pie perpetuamente

lian de tener cargo de cobrar la dicha renta de los di-

chos seis mil ducados de juro
, y el lugar donde han de

porte* é depositar lo que ansí se cobrare , é las personas

que han de hacer los dichos empleos, ó la orden que en

todo ello se ha de tener é guardar; é puedan señalar el

salario que les paresciere á las personas que en todo lo

susodicho se ocuparen, con las condiciones, cargos y pe-

nas que por bien tuvieren, é todo lo que por ellos fue-

re fecho ó ordenado cerca de esto, se guarde é cumpla

y ejecute como si en la institución del dicho mayorad-

go fuera inserto, dejándolo como lo dejo para en todo

lo demás en su fuerza y vigor.

E para cumplir é ejecutar este mi testamento é las

mandas é legatos en él contenidas, dejo é nombro por

mis albaceas é testamentarios al ilustrísimo príncipe de

Melito , duque de Francavila , mi Señor , é á la dicha

Princesa doña Ana de Mendoza é de la Cerda , mi mu-

ger, é al ilustrísimo señor marqués de Priego, é á los

señores don Pedro Manuel, gentil-hombre de la Cámara

de Su Majestad, é Luis Banegas de Figueroa, caballeri-

zo mayor de la Reina nuestra Señora , é al doctor Martin

de Velasco del Consejo Real é Cámara de Su Majestad,

é á Francisco López de Arcaraso , mi contador ; á los

cuales y á los dos de ellos que se juntaren con la dicha

Princesa, mi ínuger, doy poder cumplido para que en-

tren é tomen mis bienes é los vendan é rematen en al-
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moneda , ó fuera de ella , é de su valor cumplan é pa-

guen este mi testamento é lo en. él contenido.

Y cumplido é pagado, en el remanente que queda-

re de todos mis bienes, dejo é instituyo é nombro por

universales herederos á don Rodrigo , é don Diego , é

Rui Gómez, é don Hernando, mis hijos, é doña Ana de

Silva é de Mendoza, mi hija, duquesa de Medinasido-

nia, é á doña Ana de Silva, asimismo mi hija legitima,

é hijos de la dicha princesa doña Ana de Mendoza é de

la Cerda, mi muger, trayendo á colación y partición la

dicha duquesa, mi hija, lo que hobiere llevado é resci-

bido, é que le habernos dado é prometido para su doc-

te; é ansímismo los otros mis hijos todo lo que les ho-

biere prometido é dado en mi vida , é mando por este

mi testamento.

E revoco é doy por ningunos é de ningún valor y

efecto todos otros cualesquier testamento ó testamentos,

mandas ó cobdicilos que antes de este haya fecho é

otorgado, que quiero que no valgan ni se cumplan, sal-

vo este que agora hago, el cual mando valga por mi tes-

tamento; y si no valiere por mi testamento valga por

mi cobdicilo, ó en aquella via é forma que mejor ha lu-

gar de derecho é firmeza, de lo cual otorgué la presen-

te ante el escribano público y testigos infrascriptos, que

fué fecha é otorgada en la villa de Madrid á veinte é

ocho dias del mes de julio, año del Señor de mil é qui-

nientos é setenta y tres años, testigos rogados é llama-

dos, que fueron presentes á lo que dicho es, los seño-

res Frey Diego de Obando, de la orden de Alcántara, y

el secretario Joan de Escobedo
, y el secretario Joan de

Losilla, y el doctor Pablo Plá, canónigo de la iglesia de

Rarcelona, y el licenciado Garlos de Negron, y el doctor
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Gerónimo de Palacios, estantes éh esta oocte de Sa Ma-

gestad, y el (lidio señor Principo Rui (lomo/, de Silva.

otorgante, al cual yo el presentó escribano doy féé que

conozco, lo firmó de su nombre—Rui Gómez de Sil-

va.—Passó ánle mí Gaspar Testa, escribano.

Coimicino.—En la villa de Madrid á veinte y ocho

dias del mes de julio, año del Señor de mil é quinien-

tos é setenta é tres años, en presencia de mí el escri-

bano público é testigos infrascriptos, páreselo presente

el Ilustrísimo señor Rui Gómez de Silva, Príncipe de

Ebuli, duque de Pastrana, sumiller de corps de Su Ma-

jestad, é délos sus Consejos de Estado y Guerra, etc.

E dijo que hoy dicho dia ha fecho é otorgado su testa-

mento por ante mí el presente escribano, é aquel que-

dándose en su fuerza é vigor por via de cobdicilio, é en

aquella via é forma que mejor ha lugar de derecho,

dijo: que nombraba y nombró por tutora é administra-

dora y curadora de los señores sus hijos á la Rustrísima

Señora Princesa doña Ana de Mendoza é de la Cerda, su

muger, á la cual se le discierna el cargo de la curaduría,

administración é tutela de los dichos señores susliijos.

é no sea obligada á dar fianzas de ello. Y ansí lo dijo é

otorgó, estando presentes por testigos don Fernando de

Rorja, y el secretario Joan de Losilla y el secretario

Antonio Pérez, estantes en esta corte.—Rui Gómez de

Silva.—Passó ante mí Gaspar Testa, escribano público,

uno de los del número de la villa de Madrid é su tierra,

por Su Magestad. Presente fui á lo que dicho es, é lo

fice escribir, signé de mi signo.—En testimonio de ver-

dad— Gaspar Testa, escribano.



Renuncia que hizo D. Ruy Gómez de Silva de un regimiento

que tenia en la villa de Madrid, suplicando al rey Fe-

lipe II que le diese á D. Juan de Escobcdo.

Archivo de D. Tomás de Bandc, escribano de Madrid. Proto-

colo en cuyo tejuelo se lee : 1

—

Gaspar Testa— 1573. Vol. fol.

perg.' de 127o hojas.

Católica Real Masestad.

Ruy Gómez de Silva, Príncipe de Ebuli, duque de

Pastrana, etc., digo que yo tengo un regimiento desta

villa de Madrid por merced que del V. M. me hizo
,
que

fué de don Graviel de Heredia ; por tanto por cabsas que

á ello me mueven, yo renuncio el dicho regimiento

ques de V. M. y en favor del S.° Joan de Escobedo, per-

sona hábil y en quien concurren las calidades que pa-

recieren para le tener y usar, pues yo suplico á V. M.

le mande hacer merced del , y dalle el título para que

le tenga y sirva con él á V. M., y si dello.V. M. no es ser-

vido, le retenga en mí.

En testimonio de lo cual otorgué la presente ante el

escribano é testigos, que fué fecha y otorgada en la villa

de Madrid á veinte y ocho dias del mes de jullio año del

Señor de mili y quinientos y setenta y tres años , sien-

do testigos el contador Fernando Ochoa y don Fernando

de Rorja y Francisco de Avyles, estantes en esta corle; y

el dicho Príncipe Ruy Gómez
,
que yo conozco , lo firmó

de su nombre.— Firmado Ruy Gómez de Silva.— Pasó

ante mí Gaspar Testa, escribano.
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COOICILO (*).

En la villa de Madrid á veinte é nueve días del mes

de jnllio, año del Señor de mili y quinientos y setenta

é tres años, en presencia de mí el escribano público é

lesivos ¡nlraescriptos, el ilustrísimo señor Ruy Gómez

de Silva, Príncipe de Ebuli, duque de Pastrana, sumi-

ller de corps de S. M.
, y de los sus Consejos Destado y

Guerra, etc., y dijo que ante mí el presente escribano

tiene feclio y otorgado testamento , el cual quedándose

como se queda en su fuerza é vigor por via de cobdici-

lio , ó en aquella via ó forma que mejor ha lugar de de-

recho , dijo que quería é quiso
, y es su voluntad , que

Mariana y María Madalegna, sus esclavas, sean libres,

y les daba é dio desde luego que Dios fuere servido de

le llevar desta presente vida , libertad
, y encargaba é

encargó á la ilustrísima señora princesa doña Ana de

Mendoza é de la Cerda, su muger, que no sirviéndose

dellas, les haga alguna merced é limosna
,
para ayuda á

su remedio.

Otrosí , dijo que Bartolomé , su esclavo , que ha doce

años
, poco mas ó menos

,
que le sirve , sea libre

, y le

daba y dio libertad para desde luego que nuestro Señor

fuere servido de le llevar desta presente vida.

Otrosí, dijo que Diego, su esclavo, que es casado

con muger libre é con hijos, que ha que le sirve siete

años
,
poco mas ó menos , sea libre

, y le daba y dio li-

bertad para desde luego que Nuestro Señor fuere servi-

do de le llevar desta presente vida.

(*) Existe el original en el archivo y protocolo citados en el

documento que precede, al folio 749.
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Otrosí , dijo que á Gerónimo , su esclavo, que ha

que le sirve cuatro años , sirva otros tres años con su-

jeción de esclavo por los dichos tres años
, y pasados

los dichos tres años, sea libre. >

Otrosí , Agustín , negro
,
que sirve en la cámara de

Su Exc.
a
año é medio, que sirva cinco años é medio

con sujeción de esclavo
, y pasados los dichos cinco

años é medio, sea libre é tenga libertad.

E otrosí, dijo que Gatalina, negra, su esclava, que

ha que sirve dos años
,
ques su voluntad que sirva cin-

co años con sujeción de esclava, y pasados los dichos

cinco años, sea libre.

Lo cual dijo que quiere y es su voluntad.

De mano del notario se lee:—No pasó este cobdici-

lio (1).—Firmado: Gaspar Testa, escribano.

—

Hay un

signo.

{i) Esta [última nota del escribano Testa nos da motivo para

sospechar que al llevar la presente disposición para que la firmase

el príncipe de Eboli, ó no se encontraba en aptitud para firmar,

ó que acaso habia fallecido, pues ocurrió su muerte el día mismo

en que se extendió tal disposición, esto es, el 29 de julio de lo73.

De los varios escritores que así nos lo aseguran, pudiera citarse á

Salazar en la Historia de la Casa de Silva, quien, á propósito del

enterramiento de aquel personage, escribe las siguientes líneas en

el 2.° tomo de su obra citada, pág. 508 :
" Su cuerpo se llevó luego

« á la Colegial de Pastrana, en cuya capilla Mayor estuvo como

t en depósito hasta que el arzobispo don fray Pedro González, su

« hijo, la volvió á fabricar de nuevo, como hoy está, y labró una

« excelente bóveda para entierro de sus padres y de los Señores

« de la casa de Pastrana. En ella tienen el primer lugar, en dos

« urnas de mármol , los cuerpos del príncipe Ruy Gómez
, y de la

t princesa dona Ana, su muger."

En la iglesia de Santa María de Madrid , consta que fueron

Tomo LVI. 2
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Caria de la princesa de Eboli á Felipe JI (1).

SEÑOR.

El prior do Atocha ha llegado aquí con una novedad

ían grande para mí, como es decirme que salga Juego des-

le monesterio
, y me vaya á la casa de mi hijo , dando á

(mi tender que de mas de la autoridad de su oficio de vi-

sitador, la trae también de V. M. para ejecutallo
; y como

esto postrero es tan diferente de la merced y favor que

V. M. ha dado intención de hacer á mis hijos cuando le

dieren lugar sus grandes ocupaciones
, y ha sido servido

sepultadas las reliquias del cuerpo del Príncipe, extraídas en el

acto de su embalsamamiento, pues en un libro en folio, forrado

en pergamino, custodiado en el archivo de dicha parroquia, y en

cuya cubierta está escrito: Libro de los difuntos ella Parrochial de

Sta. Hf* descl. el Año 4o6o Asta 4601, se lee en el fol. 27 vuelto

la partida siguiente:

« de las reliquias que se enterraron en esta iglesia del príncipe

« Ruy Gómez, cien rs."

Viene dicha partida después de otra sin fecha, y la anterior á

esta es de 5 de agosto de 4573.

(1) No tiene fecha
; pero podria asegurarse que fué escrita en

Pastrana y en 4573; pues se sabe que, ocurrida la muerte de su

marido, se trasladó la princesa desde Madrid á aquella villa, donde

permaneció algunos meses en el monasterio de las carmelitas, ves-

tida con el hábito de religiosa. Sobre sus altercados con la comu-

nidad, que ocasionaron la traslación de esta á Segovia por man-

dato de Santa Teresa de Jesús, puede verse lo que escribió Fray

Francisco de Santa María en su obra titulada Reforma de los des-

calzos de Nuestra Señora del Carmen de la primitiva observancia,

lib. III, cap. XXVIII, pag. 490.
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que en el entretanto yo tenga cuidado dellos, sin hacer

otra mudanza, no he podido persuadirme que la tenga,

y que si lo hace es procurada del mismo
,
pareeiéndolc

que sola esta puede bastar á mudarme de mi propósito;

y porque este es vivir y morir en el hábito que tengo y

en esta casa
,
por haberla fundado mi marido , suplico

á V. M. con la humildad que debo, que continuando los

muchos favores y mercedes que siempre nos ha hecho,

sea servido de ordenar al prior que hasta que vengan de

Roma los despachos que fueren menester para que yo

pueda conseguir mi propósito, y obedecer lo que Y. M.

me ha mandado , no permita que por inducimiento de

nadie yo haga mudanza tan desautorizada para mí y

para los huesos de mi marido, mandando, por la breve-

dad con que él procura mi salida , al inquisidor general

que le scriba quél alce la mano desta pretensión
; y por

amor de Dios que V. M. me perdone este atrevimiento y

pesadumbre, que el hallarme tan 'sola y desamparada

me hace usarla. Guarde Nuestro Señor la S. C. R. Per-

sona de V. M. como la cristiandad lo ha menester.

—

Umilde vasalla y echura de V. M.—Ana de la madre de

Dios.

'Papel autógrafo de Felipe II (1).

Veed esa carta de la princesa de Eboli y platicad con

los de la Cámara lo que en ello parecerá convenir. El

obispo de Cuenca que estuvo hoy conmigo en otros ne-

gocios, me habló también en este. Es verdad quel prior

(t) Se calla la fecha y el nombre del sugeto á quien iba diri-

gido
; pero debia ser a Mateo Vázquez.
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de Mocha me dijo que su provincial que entendía con es-

ta ófden, le liabia cometido esta visita, y quél estaba en

esto, porque con buena conciencia no podía hacer otra

cosa. Yo le dije que hiciera su oficio, y sospeché que

era cosa encaminada por parte de algunos amigos de

Rui Gómez, para que pudiera tener mas cuenta con sus

hijos y cosas
; y por cierto que creo que tendría mas

obligación á esto que á ser monja.

Ese fraile me ha dado esa memoria que no he visto,

porque me lo dijo de palabra, y si su provincial hace lo

que dice, mas conviniente es el remedio. Vos lo veréis y

veréis lo que en ello convendrá.

Carta de Felipe 11 á la Princesa de Eboli , escrita en el

Pardo á 25 de setiembre de 1573, ordenándole que se

encargue de la tutela y bienes de sus hijos.

El Rey.—Princesa doña Ana de Mendoza
,

prima.

Como quiera que holgara yo mucho de que se pudiera

aver tomado resolución en lo de la tutela y administración

de las personas y hacienda de vuestros hijos (que nos

aveis suplicado) para que desde luego pudiérades estar

libre de este cuidado , han sido tantos y tan graves los

negocios que han ocurrido después que el príncipe Ruy

Gómez de Silva , vuestro marido , fallesció
,
que no ha

ávido lugar para ello
; y así es forzoso y necessario

,
que

entre tanto que esto se hace
,
que será con la brevedad

que se pudiere , vos os encarguéis de la dicha tutela y

administración , como os lo ruego y encargo mucho lo

hagáis
;
pues demás de que por el presente no se puede

escusar, por los inconvenientes que podrían resultar de
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lo contrario, yo por lo mucho y bien que el dicho Ruy
Gómez me sirvió continuamente y la afección que le

tuve y tengo á sus cosas, y alas vuestras, recebiré en ello

mucho placer y servicio. Del Pardo á xxv de septiembre

de 1573 años.—Yo el Rey.—Por mandado de su Majes-

tad.—luán Vázquez.

—

El sobre escrito: Por el Rey. A la

Princesa de Eboli, su prima (1).

Discernimiento del cargo de tutora y curadora de sus hijos,

hecho en la persona de la princesa de Eboli, en la villa de

Pastrana á 27 de setiembre de 1573.

Archivo de la casa del Infantado. Protocolo de Gerónimo Tor-

rontero , correspondiente á los años de 1589 al 1581.

En la villa de Pastrana , en veinte y siete dias del

mes de septiembre de mili é quinientos é setenta y tres

años, ante el ilustre señor doctor Gutierre Gómez .Pra-

do
,
gobernador é justicia mayor en esta dicha villa é

su partido , y en presencia de mí el escribano público é

testigos infraescriptos, paresció presente la Excelentísima

Señora doña Ana de Mendoza y de la Cerda, princesa de

Ebuli , duquesa de la dicha villa de Pastrana , muger que

fué del Excelentísimo Señor príncipe Ruy Gómez de Sil-

va, duque déla dicha villa, sumiller de corpus de S. M.

y de los sus Consejos Destado y Guerra, etc. , difunto,

que haya gloria, y dijo: que por cuanto el dicho Exce-

lentísimo señor Príncipe, al tiempo de su fin é muerte,

(1) Salazar trae esta carta en su Historia de la casa de Silva,

Parte2.%\)ixg. 525.



por su testamento ó última voluntad, debajo de cuya

(lispusicion (álloseió, la dejó por tutriz, y curadora y ad-

ministradora tié las personas y bienes de los ilustrísinios

sonoros don Rodrigo do Silva ó de Mendoza , duque de

Pastrana , y doña Ana de Mendoza y de la (lerda, duque-

sa de Medina Sidonia, y don Diego de Mendoza, comen-

dador de la encomienda de Herrera, y Ruy (iomez y

don Fernando é doña Ana de Silva, sus hijos, y de la

señora Princesa su muger, dejándolos por sus herede-

ros universales, como se contiene é declara mas larga-

mente en las cláusulas del dicho testamento é eohd ¡ci-

lio , firmadas y signadas de Gaspar Testa, escribano pú-

blico de la villa de Madrid , ante quien pasaron , de que

hizo presentación
,
que son del tenor siguiente

:

Se inserta en este Jugar el testamento y codicilo de Ruy Gó-

mez de Silva , cuyos documentos pueden verse en las páginas an-

teriores.

E porque demás desto Su Majestad del Rey don Feli-

pe señor nuestro
,
por su carta misiva firmada de su real

mano
, y refrendada ele Juan Vázquez su secretario , su

data en el Pardo á los veinte é cinco del presente de

septiembre le ha enviado á mandar que se encargue de

la dicha tutela , como se vee del tenor de la dicha carta

de Su Magestad que presenta, ques la siguiente (1).

Por virtud de todo lo cual
, y deseando su Excelencia

cumplir en todo y por todo la voluntad del dicho prín-

cipe Ruy €omez, su señor y marido, y el acrescenta-

miento de su casa é mayoradgo é aumento de sus hijos,

dijo quo pidia é pidió al dicho señor gobernador le dis-

cierna la tutela, curaduría é administración de las per-

(1) Es la que publicamos en la pag. 20 de este mismo tomo.
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sonas é bienes de los dichos sus hijos, pues le es noto-

rio ser menores de doce é catorce años ; que ella está

presta de hacer la solenidad del juramento, y lo demás

que en tal caso se requiere, é pidió justicia, y firmólo

de su nombre , siendo testigos el muy Ilustre señor don

Baltasar de la Cerda, conde de Galve, é Gómez de Por-

tillo é Alonso Castellano é Juan Delgado , alcaldes , é Fa-

bián Cano é Gabriel de Santoyo é Pedro Francisco Cabe-

ro é Manuel del Arco é Alonso Ximenez , vecinos y es-

tantes en esta villa.—La princesa doña Ana.—Ante mí:

Gerónimo Torrontero.

El dicho señor gobernador, este dicho dia, mes é año,

habiendo visto lo pedido por su Ex.
a
de mi señora la Prin-

cesa, é cláusulas del testamento del dicho Príncipe mi

señor, en que paresce que nombra á su Ex.
a
por tu tora

ligítima testamentaría de los dichos llustrísimos sus hi-

jos, sin tener obligación á dar fianza de la dicha tutela,

juntamente con la carta misiva de la Magestad del rey

don Filipe, señor nuestro
,
por la cual encarga á su Ex.

a

acepte esta tutela , el dicho señor gobernador dijo : que

obligándose su Ex.
a
de usar el dicho oficio bien y fiel-

mente con las solenidades é cláusulas del derecho , é que

durante la dicha tutela , curaduría é administración no

hará profesión en ninguna religión , sin que primero dé

cuenta de la tutela é curaduría, ó sin que primero se pida

se provean los dichos menores de nuevo tutor, curador é

administrador, está presto déla discernir el dicho oficio,

é ansí lo proveyó é mandó é firmó. Testigos los dichos.

El doctor Gutierre Gómez Prado.—Gerónimo Torrontero.

E luego su Ex.
a
de mi señora la princesa doña Ana

y duquesa de Pastrana se obligó é juró por Dios nues-

tro Señor y por Santa María su bendita madre, y por
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las palabras de los Sanios Evangelios é por una seña!

de cruz á tal como osla f- on quo puso su mano doro-

cha, que usará del dicho cargo de totora, curadora ó

administradora de las personas ó bienes de los dichos

sus hijos, hion y iiel y diligentemente, ó que donde

quiera que viere su provecho, se lo allegará y multipli-

caría, y su mal y daño apartará, y hará inventarío sole-

ne de ¡los bienes de los dichos sus hijos, y de todos

ellos y de lo multiplicado, frutos, juros, rentas, emo-

lumentos, é dará buena cuenta con pago; en lo que con-

viniere tomará consejo de letrados , lo hará é seguirá

sus pleitos é causas
, y no los dejará indefensos

, y en

todo hará como buena é fiel tutora ; é si por su culpa é

negligencia algún daño é pérdida viniere á los dichos

sus hijos, lo pagará. Y renunció expresamente el benefi-

cio del senatns consultos Beliano (1) y Adriano que las le-

yes dan á las mugeres para que no se puedan obligar,

de cuyo remedio fué avisada por mí el presente escriba-

no; yansímismo renunció las segundas nupcias, y pro-

metió de no casarse otra vez , ni hacer profesión en nin-

guna religión sin que primero haya dado cuenta del

dicho oficio, y lo notifique y haga saber á Su Majestad,

juez competente
,
para que dé nuevo tutor y curador á

los dichos sus hijos; y su Ex.
a
se obligó á todo lo suso-

dicho y juró de lo ansí cumplir como de suso se con-

tiene; y para que ansí lo cumplirá, obligó sus bienes y

juros é rentas, muebles é raices, habidos é por haber;

y para la ejecución y cumplimiento dello dio poder cum-

plido á todos é cualesquier jueces é justicias de Su Ma-

jestad en sus reinos y señoríos, á la jurisdicion de las

(1) Así dice en lugar de Veleyano.
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cuales y de cada una aellas dijo que se sometia ó some-

tió y renunció su propio fuero, é juridicion é domicilio

é voluntad, éá la ley siconveneritdejiirisdictioneomnhim

judicum
,
para que por todo rigor y remedio del derecho

é via ejecutiva la constriñan é apremien á lo ansí guardar

é cumplir, como si esta carta fuese sentencia difinitiva de

juez competente, dada contra ella y por ella consentida é

no apelada é pasada en cosa juzgada
; y renunció eualcs-

quier leyes , fueros é derechos é ordenamientos reales,

especiales y generales , é todas ferias de pan y vino co-

ger, y de comprar y de vender, y de toda excepción,

alegación y defensión que en contrario sea de lo que di-

cho es
, y á la ley que dice que ninguno puede renunciar

el derecho de que no es sabedor, y especialmente renun-

ció la ley é regla del derecho que dice que general re-

nunciación de leyes fecha que non vala
, y lo otorgó en

forma y firmó de su nombre su Ex.
a

: testigos los di-

chos.—La princesa doña Ana.—Pasó ante mí: Gerónimo

Torrontero.

El dicho señor gobernador, el dicho dia , mes é año

dicho, informado que en su Ex.
a
de mi señora la Prin-

cesa concurren las calidades que convienen para este

efecto, y constándole, como dijo le constaba, notoriamen-

te que los dichos Ilustrísimos señores don Rodrigo de Sil-

va y de Mendoza y sus hermanos son menores de doce é

catorce años, y que en esta villa tienen su domicilio é

casa, é mayor parte de sus bienes
,
por ser la cabeza de

su estado , é atento á la obligación é juramento dijo: que

discernía é discernió el dicho cargo de tutora, curadora

y administradora de los dichos Ilustrísimos señores don

Rodrigo de Silva é de Mendoza, duque dePastraim, do-

ña Ana de Mendoza y de la Cerda , duquesa de Medina
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Sidonia, don Diego de Mendoza, comendador de llenera,

don Hernando y doña Ana de Silva y Ruy Gómez de Sil-

va y de sus bienes, á la dicha Ilusivísima princesa dona

Ana y duquesa su madre; y á su Kxc.
a

y á la persona é

personas que nombrare por procuradores, daba é dio po-

der cumplido, libre, llenero, bastante, para que en nom-

bre de los dichos menores pueda haber 6 cobrar, resee-

bir é recaudar en juicio y fuera del cualesquier mara-

vedís é otras cualesquier cosas que le son é fueren debi-

das y pertenezcan ypertenescer puedan en cualquier ma-

nera é por cualquier causa y título; y de lo que rescibie-

re ó cobrare su Ex.
a
é los dichos sus procuradores é

cualquier dellos, pueda dar cartas de pago y finiquito é

lasto, cediendo las acciones de los dichos menores, las

cuales valgan y sean bastantes y valederas, como si los

dichos menores, siendo de edad perfecta y cumplida, las

diesen y otorgasen
, y á ellas presentes fuesen

, y para

que puedan arrendar cualesquier bienes, frutos, rentas,

encomiendas, molinos, heredamientos, casas é otros

cualesquier bienes por el tiempo y prescios á las per-

sonas que quisiere é por bien tuviere , haciendo para

ello las diligencias , é otorgando las escripturas con las

cláusulas , condiciones , fianzas é obligación de bienes

que para su validación se requieran ; é otrosí le dio po-

der para que en nombre del dicho señor Duque y del se-

ñor don Diego , comendador de Herrera
,
pueda tomar

por sí y por sus procuradores questablesciere, y aprehen-

der la posesión de todos sus bienes, villas, fortalezas,

juros, rentas, juridiciones de todo el estado con todo lo

á ello anexo é pertenesciente
,
poniendo gobernadores,

jueces de residencia, alcaides, alcaldes, alguaciles, me-

rinos , terceros , mayordomos , cobradores y los demás
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oficios que sean nesccsarios, ansí para la administra-

ción de la justicia como de la hacienda, y aquellos quitar

y tomalles cuenta y residencia, y poner otros de nuevo.

Otrosí para usar el derecho de patronadgo quel dicho

señor Duque tiene en la iglesia collegial de esta villa fie

Pastrana y en los monesterios de San Pedro y monjas

de nuestra Señora del Carmen de la orden de la Primi-

tiva sin relajación , y de la capilla mayor del moneste-

rio de Señor San Francisco desta villa
, y para que ge-

neralmente en cualesquier pleitos é causas civiles y cri-

minales que los dichos menores tienen y tuvieren, de-

mandando é defendiendo, pueda parescer ante Su Ma-

gostad , y ante cualesquier jueces é justicias de cualquier

fuero éjuridicion que sean, y hacer y poner cualesquier

demandas, pedimientos, requerimientos, juramentos de

calumnia y decisorio et in litem, y deferir los de las otras

partes , concluir
, y presentar testigos y probanzas y es-

cripturas y otro género de prueha, y consentir cuales-

quier sentencia é sentencias en íavor de los menores,

ansí interlocutorias como difinitivas
, y apelar y suplicar

dellas en contrario
, y poner cualesquier recusaciones y

sospechas, tachas y ohjetos y jurarlas, y después si qui-

siere apartarse dellas y pedir costas
, y juradas

, y cobra-

llas y dar cartas de pago dellas
; y sacar é rescehir cua-

lesquier escripturas, y tomar y aprehender cualesquier

posesiones, y en efecto hacer todo aquello que los dichos

menores , siendo de edad cumplida, podrían hacer , aun-

que sean cosas de calidad que requieran mas especial

poder, el cual le dio é discernió
; y á los que estable-

ciere por procuradores, con libre é general administra-

ción y con sus incidencias y dependencias . á lodo lo que

está dicho, y por ellos se hiciere , interpuso su autoridad
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y decreto judicial, y obligó como mejor puede ó de de-

reclio bebiere lugar, los bienes de los dichos menores

para que se cumplirá fsicj lo aquí contenido
, y lo firmó

de su nombre. Testigos los dichos.—El doctor Gutierre

Gómez Prado.—Ante mí: Gerónimo Torrontero.

Caria autógrafa de la princesa de Eboli á Francisco

López (1).

Pertenece á Don Santiago Araciel.

Francisco López: espantada estoi como vos, y lier-

nando Ochoa no me abéis enbiado aquello; no tenéis

razón ni la tendréis entramos en no enviallo luego y

tener mucho secreto, de tal manera que no aya perso-

na que lo sepa.

Tanbien menviad luego dos sortijas que yo tenia en

mi bolsa la del sello; la de San Pedro se podrá vender,

la quadra rica se llevará.

Y vos menviad el retrato que tenéis de mi marido,

liado de manera que paresca otra cosa, y avisa que se

me dé en mis manos (2).

(1) Esta carta y laque sigue, dirigidas á Francisco López,

contador de Ruy Gómez de Silva y uno de sus testamentarios, no

tienen firma ni rúbrica, y además carecen de fecha; pero una mano

del tiempo escribió sobre las mismas esta cifra: lo74.

(2) Uno de los retratos que perecieron en el incendio de pala-

cio ocurrido en 1608, fué el de Ruy Gómez de Silva. Diccionario

histórico de los mas ilustres Profesores de las bellas artes en Es-

paña por Cean Bermudez : art. Moro (Antonio).
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Y entended que en estas cosas no tienen que ver los

testamentarios, si no es en lo del alma, y que yo soy qu-

radora de mis hijos hasta que se me antoje otra cosa, y

quiero esplicalles eso en manera que se les acreciente;

y guardaos del diablo vos y hernando Ochoa, y tenedlo

secreto.

Carta autógrafa de la princesa de Eboli á Francisco López,

dándole órdenes sobre varios asuntos.

Pertenece á Don Santiago Araciel.

Leelde á solas.

Francisco López: Yo he hecho mi tesorero á Fabián

Cano, y en él ha dentrartodo el dinero sin que aya otra

bolsa, aunque para el que traéis pequeña es menester, y

poca quenta y razón, mas en todo es bien que la aya.

Y por que yo la puedo dar mal de mi oficio, abiendo

pleitos y tan á pique de acabarse y sentenciarse, si esto

anda con esta estrechura es menester hacer dinero como

ya os dije. Si me valiera! y en esto y en saber el que tie-

nen los mayordomos es menester apretar, y que vos y

Fabián Cano asistáis á esto, y también tratad de dar or-

den. Como no los aya, entiendo que se podrian arren-

dar muchas cosas; esto ha de ser tiniendo quenta con no

acer daño á los vasallos y puede se tener y acer.

Y para esto y para todas las quentas que tomáredes,

no sena menester aguardar á Pcralonso que está malo y

no está para ello.

La memoria que os pedí el otro día no me la distes

ni acabastes de concluir nada, y es menester mirar los
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los que ai en casa es menester asentar partidas dig0 a

los que no le tienen.

A doña Catalina os ó mandado que lo umilais y deis

el suyo, que es como el de doña Bernaldina, y no lo ha-

beis hecho.

Al licenciado Espinosa me avisad de lo que se le po-

dría dar, considerando lo que se da á otros maestros y

las raciones que se le dan.

A Antonio de Quellar tamhien y al tesorero: es le es

menester que sea diferente y bueno porque es de traba-

jo y confianza; y conforme á lo que aveis visto ú oido de

otras cosas y lo que ha pasado en los descargos, podréis

decir esto.

Y no lo digáis á nadie: guardaos del diablo y ronpe

este luego y respondedme tá él mañana.

Quanto al dinero de Yalladolid, mal ycisles en veni-

ros sin acaballo; mas ya que esto es echo, lo que impor-

ta es remediallo luego: que no es pleito aquel ni está en

estado para burlas: yo tengo por tal el dallo al marqués

de Auñon como me ha dicho doña Bernaldina: que si es-

to fuera, á vos os le diera; y si esto no dejais dada orden

ni el dinero deLuciriaga, abeisme desjarretado.

Y quanto á este particular escribidme luego lo que ai.

Sobre.—Para Francisco López.
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Nombramiento que hizo la Princesa de Eboli, de goberna-

dor y de juez de residencia de la villa de Pastrana, en la

j)ersona del licenciado Rejón.

Archivo del Infantado. Protocolo de Gerónimo Torrontero, cor-

respondiente á los años de 1561 á 4581, fol. 502.

Pastrana 8 de febrero de 1575.

Doña Ana de Mendoza y de la Cerda, Princesa de Ebo-

li, Duquesa de Pastrana, muger que fui del Excmo. Prín-

cipe Ruy Gómez de Silva, sumilier del Corps de su Magt.

de sus consejos Destado, de Guerra y Hacienda, mi Sr. é

marido, qués en el cielo. Confiando de las letras y con-

ciencia de vos el licenciado Rejón, que guardareis el ser-

vicio de Dios nuestro Señor y mió, y bien de la repúbli-

ca y vasallos de mi estado, os be nombrado ó por pre-

sente nombro mi gobernador é juez de residencia en la

dicha mi villa de Pastrana y en las demás villas é luga-

res de mi estado, para que como tal podáis conocer é

conozcáis de cualesquier pleitos é causas ceviles é cri-

minales en primera é segunda istancia, que hay pen-

dientes, é que pendieren é sucedieren de aquí adelante,

ansí de vuestro oficio como de pedimiento de partes, ó

advocar en vos cualesquier causas é procesos que pasa-

ren ante los ordinarios de cualquiera de las dichas mis

villas, ansí en los cinco casos como en otra cualquier ma-

nera, en las cuales dichas causas, llamadas é oidas las

partes á quien toca, podáis librar ó administrar justicia,

é dar é deis sentencias interlocutorias é definitivas, é las

llevar é mandar llevar á pura é debida ejecución, tanto



cuanto con fuero é derecho debáis; y en grado de apela-

ción, nulidad é simple querella, quiero qu£ se apele ante

vos de eualesuuicr sentencias que dieren é pronuncia-

ren los alcaldes ordinarios de las dichas mis villas y

cualquier de ellos, como se pueden apelar conforme á

derecho, é hacer los autos é sentencias necesarios en for-

ma; otrosí para qué podáis tomar residencia al doctor

Gutiérrez Gómez Prado, gobernador que ha sido de mi

estado, ó a su teniente é á los otros tenientes que han si-

do en las dichas villas, alcaldes, regidores, alguaciles y

escribanos públicos y del secreto, y otros oficiales de

ellas que las deban dar, é tomar cuenta de los propios y

rentas de las dichas villas y estado, hacerles cargos é ad-

mitirles sus descargos justos, conforme á las leyes des-

tos reinos é capítulos de corregidores, jueces de resi-

dencia, y sobre ellos hagáis las informaciones públicas y

secretas é los demás autos necesarios: que para todo lo

susodicho os doy tal y cual se requiere fsic). E yo, como

señora de las dichas villas y estado, tengo é mando a los

consejos, justicias, regimientos, alcaldes, alguaciles,

caballeros y escuderos, oficiales y hombres buenos de

la dicha mi villa de Pastrana y estado, y «á otras perso-

nas estantes en ellas y en su juridicion, vos hayan é

tengan por tal mi gobernador é juez de residencia, é acu-

dan á vuestros llamamientos, é cumplan vuestros man-

damientos á los términos y plazos y so las penas que de

mi parte les pusiéredes, en las cuales los he por conde-

nados lo contrario haciendo, é vos guarden las honras,

gracias é inmunidades que vos deben é son obligados á

guardar, con tanto que primero que uséis desta provi-

sión, os presentéis en la sala del ayuntamiento desta di-

cha villa, por ser la cabeza de mi estado, é hagáis el ju-
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ramonto súbito é necesario para usar y ejercer el dicho

oficio; que fecho yo os admito á el uso y ejercicio del; é

mando que por tal vos hayan é reciban, é los unos é los

otros ansí lo haced é cumplid sopeña de cada veinte

mili maravedís para la mi cámara, de lo cual mandé dar

é di la presente firmada de mi nombre, é sellada con el

sello de mis armas é refrendada de Pedro Alonso mi se-

cretario. Dada en la mi villa de Pastrana á ocho dias del

mes de hebrero 1575 años.—Firmado: La P.
a
doña

Ana.—Por mandado de su Exc.
a
P.° Al. —Hay sobre-

puesto un sello de papel.

Venta que hizo la princesa de Eboli al Secretario Juan de

Escobedo, de unas casas que tenia en Madrid, próximas á

la parroquia de Santa María.

Archivo del Infantado. Protocolo de Gerónimo Torrontero, cor-

respondiente á los anos de 4569 á 1581, folios 418 y 419.

Pastrana 28 de abril de 1575.

Sepan cuantos esta carta de venta vieren, como yo

doña Ana de Mendoza y de la Cerda, Princesa de Eboli,

muger que fui del Excmo. Príncipe Ruy Gómez de Sil-

va, mi señor y marido, sumiller de corps de su Magt. y

sus Consejos de Estado y Guerra, mi señor y marido que

está en gloria, por mí y como tutora del Duque y sus

hermanos mis hijos, otorgo y conozco que vendo y co-

bro y doy por juro de heredad á vos Juan de Escobedo,

secretario de su Magt. y del su Consejo de Hacienda, pa-

ra vos y para vuestros herederos y subcesores presentes

y por venir, y para aquel ó aquellos que de vos ó dellos'

Tomo LVí. 3



hubiere causa, título ó razón en cualquier manera, ron-

viene á sabor: unas casas y córralos (juo yo tengo y po-

seo en la villa de Madrid, dónde dicen la casa de los Leo-

nes á la perroquia de Sania María, linde por todas par-

tes las calles públicas, las cuales dichas casas de suso

deslindadas y declaradas vos vendo con todas sus entra-

das y salidas, usos y costumbres cuantas han ó tienen,

según que yo las tengo y poseo, por precio y cuntía de

dos mili ducados, que valen setecientos y cincuenta mili

maravedís, de los cuales me doy por bien contenta y pa-

gada y entregada á toda mi voluntad, por cuanto por mí

los distes y pagastes á la dignidad arzobispal, para la

persona que por ella lo hobo de haber, en parte de pa-

go de los diez mili ducados quel dicho señor Príncipe mi

marido debia, de que me doy por entregada; y en ra-

zón de esto renuncio las leyes de la prueba y de la paga,

según y como en ella se contiene: las cuales dichas

casas vos vendo debajo de contrato y condición que pa-

ra la mayor perfección de la venta y seguridad della,

vuestra y mia, la Magestad Real del rey nuestro señor dé

licencia y facultad para que se haga y otorgue, por estar

como están las dichas casas inclusas en el mayoradgo y

vínculo quel dicho Príncipe mi señor y marido é yo he-

rimos en favor del duque Don Rodrigo mi hijo y subce-

sor, en que estoy cierta que su Magestad dará la dicha li-

cencia para la dicha venta, pues se hace para pagar deu-

das y no haber otra conmodidad dónde con menos daño

se paguen. E si las dichas casas y corrales agora ó en

cualquier tiempo más valen é pueden valer más de los

dichos dos mili ducados, de la demasía é mas valor vos

hago pura propia gracia é donación, mera, perfecta ques

dicha entre vivos; é tantas cuantas veces ecediere esta



donación de los quinientos sueldos, tantas donaciones

vos hago en tiempos diversos; é desde hoy día de la fecha

desta escriptura me quito é aparto de la real, corporal te-

nencia é posesión, propiedad é señorío que á las dichas

casas é corrales yo había é tenia, é los cedo é traspaso

en vos el dicho señor Juan Descobedo, para que sea

vuestro propio é de vuestros hijos y herederos, para lo

poder gozar, vender é dar é donar, trocar é cambiar y

enagenar, é hacer dello y en ello lo que quisiéredes é

por bien tuviéredes, como de cosa vuestra propia habi-

da é comprada por vuestros dineros, adquirida por justo

é derecho título, é bien pagado; é os doy poder cumplido

para que cada é cuando quisiéredes, por vuestra propia

autoridad é como bien visto os sea, podáis tomar é apre-

hender la posesión de la dicha casa é corrales. Y (habien-

do sacado licencia de su Magestad para la dicha venta se-

gún dicho es) (1) me obligo será cierta é sana, segura é

de paz de todas é cualesquier personas que vos la vinie-

ren pidiendo ú demandando toda é parte della, é que

dentro de quinto dia de como fuere requerida, tomaré la

voz é autoría é defensa del pleito é pleitos que sobre

ello os fueren puestos, hasta os dejar con la dicha casa

é corrales en paz y en salvo, sin daño ni costa ni con-

tradicion alguna, de que os volveré los dichos dos mili

ducados, é pagaré los mejoramientos é costas que en

ella hobiéredes fecho é mejorado, hora se saque la dicha

licencia ó no; porque mi voluntad es que desde luego

gocéis y tengáis la dicha casa é corrales por el dicho tí-

tulo de venta, precediendo la dicha licencia de su Ma-

gestad, é por el dicho título podáis gozar é gozeis de la

(\) Lo incluido en el paréntesis se halla tachado en el orig ; nal.
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dicha casa, ó como señor della hagáis el edificio ú edifi-

cios ansí necesarios é provechosos, como en otra cual-

quier manera que á vos é á los dichos vuestros herede-

ros os parezca, los cuales con los dichos dos mili duca-

dos, en caso que la dicha licencia no se conceda, me
obligo de os los dar é pagar llanamente sin pleito algu-

no, é para ello obligo mis bienes, é los bienes, juros é

rentas del Duque mi hijo y sus hermanos, muebles é

raices, habidos é por haber, é doy poder cumplido á to-

das é cualesquier justicias de su Magostad, de eualcs-

quier partes que sean, al fuero ó juridicion de las cua-

les me someto, é renuncio mi propio fuero é juridicion

é domicilio, é la ley si convenerit de jurisdiíione omnium

judicum, para que por todo rigor me apremien á lo ansí

cumplir, como si por sentencia difmitiva de juez com-

petente fuese dada contra mí é por mí consentida é no

apelada é pasada en cosa juzgada; é renuncio las leyes

de mi favor, é la ley é derecho que dice que general* re-

nunciación fecha de leyes non vala; é otrosí renuncio

las leyes de los emperadores Justiniano, senatus con-

sultas Beliano, de cuyo renuncio fui avisada por el pre-

sente escribano, é las renuncio é aparto de mi favor

cuanto á esto. En testimonio de lo cual otorgué la pre-

sente antel escribano público é testigos yuso escrip-

tos, ques fecha é otorgada en la dicha mi villa de Pastra-

na á veinte é ocho dias del mes de abril de mili é qui-

nientos y setenta é cinco años, siendo testigos Pedro

Alonso, secretario de su Exc.
a

, é Diego Sánchez, ó Fran-

cisco del Castillo, criados de su Exc.
a
de mi señora la

Princesa; é su Exc.
a

, á quien yo el escribano doy fée co-

nozco, lo firmó de su nombre.—Firmado: La Princesa

doña Ana.—Pasó ante mí, Gerónimo Torrontero.



Poder que dio la princesa de Eboli al secretario del rey, Juan

de Escobedo, para tasar y apreciar, por su parte, el du-

cado de Francavila.

Archivo del Infantado. Protocolo de Gerónimo Torrontero, cor-

respondiente á los años de 4569 á 4581, folio 430 y 431.

Postraría 4 de mayo de 1575.

Sepan cuantos esta carta de poder y obligación vie-

ren, como yo doña Ana de Mendoza y de la Cerda, prin-

cesa de Eboli, muger que fui del Excmo. Rui Gómez

de Silva, príncipe de Eboli, sumiller de corps de su

Magestad y de sus Consejos de Estado y Guerra, mi se-

ñor y marido, que es en gloria, como madre y tutriz de

don Diego de Silva y Mendoza, mi hijo, y del dicho Prín-

cipe, por virtud de la tutela y curaduría que me fué dis-

cernida por orden de la Magestad Real, y por la Justicia

mayor de esta villa, cuyo tenor es este que se sigue:

(Aquí la tutela).

Y usando de la dicha tutela y curaduría, digo que,

por cuanto el Excmo. señor don Diego Hurtado de Men-

doza, príncipe de Melito, mi señor y padre, ha vendido

al dicho don Diego de Silva y Mendoza mi hijo, el du-

cado y estado de Francavila, con el título de duque, con

su tierra é juridicion alta y baja, mero misto imperio,

con sus rentas, pagos y derechos, que es en el reino de

Ñapóles, con ciertas condiciones y precio, es á saber:

que para el justo valor de la venta del dicho estado y

ducado se pongan dos personas que lo tasen y aprecien,

la una puesta y nombrada por su Exc.
a
del dicho Prín-
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cipo mi padre, y la otra nombrada por mi, y en caso de

discordia, Ja justicia del reino de Ñapóles, es á saber eí

virey de aquel reino, nombre el tercero, y lo que la ma-

yor parte declarare ser el justo precio de la dicha venta»

por aquello se esté y pase. Y es asimismo condición de

la dicha venta que la paga della yo la vaya haciendo

de la venta y hacienda del dicho don Diego mi hijo, que

al respeto de las pagas que yo hiciere, el dicho don Die-

go mi hijo, ansí mesmo goce de las rentas del dicho es-

tado, todo lo cual ansímesmo han de tasar y moderar

las dichas personas puestas por nos, según que mas lar-

go en la dicha escriptura se contiene, á que me refiero,

que pasó ante Garpar Testa, escribano público del nú-

mero de la villa de Madrid, y se otorgó á los treinta de

abril pasado deste año de mili é ^quinientos y setenta é

cinco años, la cual, como vino á mi noticia, como tal ma-

dre y tutora del dicho don Diego mi hijo, la acepté y en

su nombre si es necesario de nuevo la acepto, enten-

diendo evidentemente ser como es en su utilidad y prove-

cho; y en cumplimiento della y condiciones susodichas,

otorgo y conozco por esta presente carta que para hacer

la dicha tasación, nombro desde luego y para todos los

efectos contenidos en la dicha carta de venta de mi par-

te, como tal tutora del dicho don Diego mi hijo, á Juan

de Escobedo, secretario de su Magestad y de su conse-

jo de Hacienda, ausente, como si fuese presente, al cual

doy mi poder cumplido, libre, llenero, bastante, según

que en tal caso de derecho se requiere, con libre y ge-

neral administración, para que en mi nombre, junta-

mente con la persona que nombrare el dicho señor

Príncipe mi padre, puedan tasar y apreciar el verdadero

valor del dicho ducado de Francavila, con su omnímo-
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da juridicion y con sus vasallos y rentas, como se con-

tiene en la dicha carta de venta y todo lo en ella vendi-

do, y para que en caso de discordia, pueda pedir al se-

ñor Visorey de Ñapóles, ponga tercero que se junte con

ellos á hacer el dicho aprecio y tasación . E otrosí le doy

poder para que ansímesmo tase y aprecie la parte que el

dicho don Diego, mi hijo, ha de gozar de las rentas del

dicho estado, á respeto de como yo le fuere pagando el

precio justo que montare el dicho estado, al tenor de la

dicha escriptura de venta. Y otrosí, en caso que el dicho

Juan de Escobedo, por ocupación ó por otra causa no pu-

diere asistir á las dichas tasaciones y precio justo del di-

cho estado, le doy poder cumplido para que, en mi nom-

bre y como yo misma, pueda nombrar la persona ó per-

sonas que bien visto le fuere que asista á hacer las di-

chas tasaciones, y pedir el dicho nombramiento de ter-

cero; y las tasaciones que fueren fechas por el dicho se-

ñor Juan de Escobedo, ó por la persona ó personas que

él nombrare
,
yo en el dicho nombre las consiento y

apruebo y quiero que pare perjuicio al dicho mi hijo

bien ansí y como si yo misma hobiera hecho las dichas

tasaciones: que cuan cumplido y bastante poder que co-

mo yo he y tengo para lo que dicho es, otro tal y tan

cumplido bastante y este mismo doy á vos el dicho se-

cretario Juan de Escobedo y á la persona ó personas

que nombráredes en el dicho mi nombre y á cada uno

in solidum, y para que ansímismo, hecha la dicha tasa-

ción de conformidad, ó con el dicho tercero, podáis otor-

gar y otorguéis las escripturas que sean necesarias en

favor del dicho Príncipe mi señor y padre, para la paga

del dicho ducado de Franca vila y su estado, al tenor de

la dicha escriptura de venia, con todas las fuerzas, vín-
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culos ó firmezas, sumisión á l;is justicias y poderío

dé ollas, condiciones é juramentos, é con todas las demás

cláusulas y obligación de bienes que para su validación

se requieran; que siendo por vos ó cualquier de vos le-

chas y otorgadas, yo las otorgo en el dicho nombre,

apruebo y ratifico y obligo los bienes y rentas del dicho

don Diego mi hijo, de estar y pasar por ellas: que el mis-

mo poder que yo tengo para lo susodicho, ese mismo vos

doy; y otorgo y obligo de haber por firme, rato y grato,

estable y valedero este dicho poder, y lo que por virtud

del fuere fecho y otorgado y actuado, so espresa obliga-

ción que hago de los bienes, juros y rentas del dicho don

Diego mi hijo, muebles y raices, habidos y por (sic) y

con relevación y obligación en forma. En testimonio de

lo cual lo otorgué ante el escribano público y testigos

yuso escriptos, que fué fecho y otorgado en la mi villa

de Pastrana, á quatro dias del mes de mayo de mili é

quiniantos é setenta é cinco años, siendo testigos Juan

de Losilla, secretario de su Magostad en el consejo de

Aragón, é Pedro Alonso, secretario de su Exc.
a

, é Juan

Delgado, criado de mi señora la Princesa; é su Exc.
a

, á

quien yo el escribano doy fé conozco, lo firmó de su

nombre.—Firmado: La Princesa doña Ana.—ante mí:

Gerónimo Torrontero.

—

Debajo se lee: Envióse al señor.

Losilla.
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Escritura de creación y fundación de un monasterio de mon-

jas franciscas, otorgada por la princesa de Eboli en la vi-

lla de Pastrana, á 23 de octubre de 1575.

Archivo del Infantado. Protocolo de Gerónimo Torrontero, cor-

respondiente á ios anos de 1569 á 4581.

En el nombre de nuestro Señor Jesucristo y de la

gloriosa Virgen Santa María. Sepan cuantos este público

instrumento de fundación y dotación y donación vieren,

como nos doña Ana de Mendoza, considerando que el

Excmo. señor Príncipe Rui Gómez de Silva, príncipe de

Eboli, Duque de Pastrana, mi señor é marido, que sea en

gloria, en su último testamento con que fallesció y mu-

rió, quiso y mandó que en el monesterio de las monjas

de las Descalzas de la orden de las Carmelitas, que á la

sazón estaban en esta dicha villa de Pastrana, se dijese

y rezase continuamente para siempre jamás, delante del

Santísimo Sacramento, oración continua de dia y de no-

che, por las dichas monjas, por la intención de su Exc.
a

que dejó expresada y declarada en el dicho su testamen-

to á que nos referimos; é visto y atendido y considerado

que las dichas monjas Carmelitas dejaron y desampara-

ron la dicha casa y monesterio que en esta dicha villa

tenían y se fueron del, por lo cual la santa intención y

voluntad y manda del dicho Príncipe Rui Gómez de Sil-

va, mi señor é marido, rio ha podido hasta agora haber

habido efecto; y deseando que de tan santa obra le ha-

ya, y por la mucha devoción que á la orden del glorioso y

seráfico padre San Francisco tenemos, y por que la ca-

sa é iglesia en que las dichas monjas Carmelitas esta-



han y habitaban, esté en su perfección y en ella se sir-

va á Dios nuestro Señor y su madre gloriosa con toda

devoción y cuidado, con la dicha oración continua como

por el dicho Príncipe Rui Gcviiiez de Silva, mi señor, era

deseado, pues ansí mismo lo deseamos nos, por tanto

rundamos y doctamos y donamos con licencia ó autori-

dad y consentimiento del muy reverendo padre fray

Juan de Alagon, Provincial de la orden de los frailes

del glorioso padre San Francisco en esta provincia de

Castilla, en la misma casa y monasterio donde estaban

las dichas monjas Carmelitas, un monesterio y conven-

to de monjas de la orden y hábito del glorioso San

Francisco, para las cuales y para el dicho efecto damos

la dicha casa con su iglesia questá en esta villa de Pas-

trana en la cuadrilla que dicen de la Castellana, linde

con casas de Baltasar Ximenez, y la huerta y casa del

valle que yo tengo y calles públicas, la cual iglesia nos

obligamos de la acabar como está comenzada, y adere-

zarles el coro, y ansí mesmo darles dos ó tres ornamen-

tos para decir misa y otros tantos cálices de plata, y ade-

rezarles los altares en la forma y manera que nos pare-

ciese conveniente; y más, prometemos y nos obligamos

de acabarles de labrar la casa y las celdas, dormitorio

y reíitorio, para que puedan vivir y estar cómodamente

las dichas monjas según su clausura, todo lo cual ha

de ser en la forma y manera que nos quisiéremos y por

bien tuviéremos, según nuestra intención y devoción.

Otrosí para doctacion del dicho monesterio é susten-

tación de las dichas monjas, les habernos de dar y pol-

la presente les damos trescientas fanegas de trigo y cua-

trocientos ducados en dinero, que montan ciento é cin-

cuenta mili maravedís en cada un año para siempre ja-



más, las cuales dichas trescientas fanegas de trigo con-

signamos sobre doscientos mili maravedís de juro, dea

veinte mili maravedís el millar, que por previlegio de su

Magestad, tenemos é gozamos situados en el señoreage

de la casa de la moneda de la ciudad de Toledo, como

del costa, á que nos referimos; é para mayor seguridad

de la dicha situación de las dichas trescientas fanegas

de trigo en cada un año perpetuamente, hemos hecho

escriptura en forma antel presente escribano, de que se-

rán ciertas é bien pagadas, é que dentro de dos años

primeros de la fecha desta, daremos situación é previ-

legio de su Magestad, de las dichas trescientas fanegas

de trigo en cada un año, de venta perpetua para el dicho

monesterio, en la parte é lugar y en la forma que á las

dichas monjas é convento les pareciere é por bien tuvie-

ren, como en la dicha escriptura se contiene, á que nos

referimos. E los dichos cuatrocientos ducados de renta

en cada un año para siempre consignamos y situamos

en esta manera: setecientos é cincuenta mili maravedís

de censo principal, que nos tenemos contra Hernán Ló-

pez Seri, mercader de sedas, y Beatriz López Seri, su

muger, de que hace censo é paga de réditos en cada un

año cincuenta é tres mili é quinientos y setenta é dos

maravedís, como parece por escriptura de censo signa-

da é firmada de Juan Ximenez, escribano público que

fué desta villa, su fecha á los diez dias del mes de he-

brero de mili é quinientos é setenta é cuatro años.

ítem quinientos é setenta é dos mili é quinientos ma-

ravedís de principal que ansí mismo tenemos contra

Alvaro Hermez é Angela de Sotomayor su muger, y Die-

go Hermez, padre del dicho Alvaro líerniez, mercade-

res de seda, que pagan de réditos en cada un año cua-
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por escriptura de censo que pasó aniel dicho Juan Xi-

mcuoz, escribano, en nueve dias del mes de enero de

mili é quinientos y selonla é cuatro años.—Ítem cien

ducados que valen treinta é siete mili é quinientos ma-

ravedís que ansí mismo tenemos de censo principal con-

tra Juan Pérez, y Sebastian Pérez y Luis de Salazar, que

pagan de réditos dos mili é seiscientos y setenta é seis

maravedís en cada un año, como parece por escriptura

de censo que otorgaron aniel dicho Juan Ximenez, escri-

bano en esta villa, á ventisiete dias de agosto de mili é

quinientos é setenta y dos años.—ítem nueve mili é

trescientos y setenta y cinco maravedís, que ansímis-

mo habernos é tenemos de principal sobre los dichos

Luis de Salazar, y Juan Pérez y Sebastian Pérez, que en

cada un año pagan seiscientos y setenta maravedís, co-

mo costa de la escriptura que pasó antel dicho Juan Xi-

menez, su fecha en cinco de enero de mili é quinientos

y setenta é tres años.—ítem seis mil é novecientos é

cincuenta maravedís de principal, contra el dicho Juan

Pérez, que paga de réditos al año cuatrocientos é ochen-

ta é dos maravedís, como costa de la escriptura que pa-

só antel dicho Juan Ximenez, en ventiseis dias del mes

de octubre de mili é quinientos y setenta é tres años.

Todos los cuales dichos censualistas son vecinos desta

dicha villa de Pastrana, y son á razón de á catorce mili

maravedís el millar.—ítem setecientos y treinta é cua-

tro mili y setenta é cinco maravedís, que montó el pre-

cio de la huerta el valle, que nos vendimos al dicho mo-

nesterio y monjas con sus cercas é casa que en ella edi-

ficamos, como costa de la escriptura de venta por nos

otorgada en su favor por antel presente escribano, hoy
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dia de la fecha desta á que nos referimos, la cual dicha

huerta es junto á los muros de la dicha nuestra villa,

linde dellos y calles de otros huertos.

Los cuales dichos setecientos é treinta é cuatro mili

y setenta y cinco maravedís juntos con el principal de

los maravedís que montan las dichas escrituras de cen-

so suso referidas, suman é montan dos cuentos ó cien

mili maravedís que vale el principal de los dichos cua-

trocientos maravedís de renta en dinero desta dicha si-

tuación, á razón de á catorce mili maravedís el millar.

Los cuales dichos censos, capital é réditos de hoy en

adelante corren é se cuentan é son del dicho moneste-

rio é monjas para el dicho efecto, con la dicha huerta, el

valle qués en término desta villa junto á la puerta Cas-

tellana, lindes los susodichos, y ansímismo las dichas

trecientas fanegas de trigo de renta, con quel dicho mo-

nesterio é monjas otorguen y se obliguen á cumplir las

capitulaciones questán tratadas; la cual dicha dotación y

donación hacemos de núes Iros bienes libres y no sub-

jetos al mayoradgo quel dicho Príncipe mi señor é ma-

rido é yo hecimos en favor de don Rodrigo de Silva y de

Mendoza, duque de Pastrana, nuestro primogénito hijo,

ni otra carga ni obligación ni hipoteca alguna, para que

las dichas monjas é convento lo hayan é tengan para la

dicha dotación é limosna de la dicha oración, de todo lo

cual, si es necesario, les hacemos donación inter vivos,

é les damos poder en su causa misma propia, para haber

é cobrar los réditos de los dichos censos en cada un año,

é principal dellos é de cada uno dellos cuando se redi-

ma, para que lo hayan todo é parte para el dicho mones-

terio é monjas, según écomo é á los plazos é tiempos y

en la forma y con las condiciones é posturas que á nos



era debido é nos pertenecía; ó las dichas trescientas fa?

liegas de trigo se lian de pagar de renta perpetua en ca-

da un año, á nuestra Señora de Agosto de cada año, se-

gún dicho es.

Todo lo cual hacemos con cargo y condición que las

dichas monjas del dicho monesterio, hayan de ser é sean

obligadas á recibir é tener perpetuamente para agora ó

pwa siempre jamás en el dicho monesterio y orden, sin

déte ninguno, cuatro monjas, las cuales hayan de ser las

que nos nombráremos, y que por tiempo nombraren los

Duques de la dicha nuestra villa de Pastrana, nuestros

subcesores en esta manera: que ansí como fuere faltan-

do alguna monja destas cuatro, se pueda nombrar otra

en su lugar, á la cual hayan de recibir y reciban las di-

chas monjas sin réplica ni condición ni dilación alguna.

Otrosí las dichas monjas de la dicha casa é conven-

to, que son é fueren é serán de aquí adelante para siem-

pre jamás, han de ser obligadas á hacer oración continua

delante del Santísimo Sacramento para siempre jamás,

por lo menos de contíno una monja, rezando delante

del Santísimo Sacramento de dia y de noche, por la in-

tención del dicho Príncipe mi señor é marido y nuestra.

Otrosí nos obligamos de dar, é que daremos todo el

ajuar que fuere necesario para las cuatro monjas que

ansí ha de traer dicho Padre fray Juan de Alagon
,
pro-

vincial de la dicha orden de San Francisco, para nueva

creación é fundación del dicho monesterio, sin que ellas

traigan ¡cosa alguna.

Otrosí por especial y espresa hipoteca del capital de

los censos y huerta contenidos en esta dotación, hipo-

tecamos el dicho juro de los dichos doscientos mili ma-

ravedís de renta, situados en el señoreage de la casa de
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la moneda dé la ciudad do Toledo. E desde hoy dia ques-

ta carta es fecha é otorgada en adelante para siempre

jamás, nos desapoderamos é desenvestimos é quitamos

é apartamos de la real, corporal tenencia é posesión, pro-

piedad é señorío que á los dichos censos, capital é rédi-

tos al dicho juro, cuanto á las dichas trescientas fanegas

de trigo de renta en cada un año por la dicha huerta de

suso declarada é deslindada habíamos éteniamos, é todo,

según dicho es, lo damos, cedemos é traspasamos en el

dicho monesterio é monjas, para que sea suyo propio pa-

ra lo poder gozar, vender, trocar y enagenar é hacer co-

mo cosa propia del dicho monesterio con nuestra licen-

cia é no sin ella, é de los duques nuestros sucesores pa-

trones del dicho monesterio; é les damos poder para

que sin nuestra licencia ni de otra justicia puedan en-

trar, tomar é aprehender la posesión dello; y en el en-

tretanto que por el dicho monesterio no es tomada, nos

costituimos por su inquilina, tenedora é poseedora, é nos

obligamos que las dichas trescientas fanegas de trigo de

renta perpetua en cada un año, é los dichos censos, ca-

pital ó la dicha huerta serán ciertos é sanos, seguros é

de paz de cualesquier persona que lo vinieren pidiendo

ú demandando todo é parte dello, é dentro de quinto dia

primero siguiente de como el pleito é pleitos se les pu-

sieren, tomaremos la voz é autoría é defensa, é á nuestra

costa é demás rentas lo seguiremos hasta las dejar en

sana paz con todo ello ó sin daño ni costa ni contradi-

cion alguna, sopeña que les daremos otra tanta cuantía

de pan é maravedís como incierta les saliere, en tan bue-

na parte é lugar ó situación como el dicho monesterio ó

monjas lo pidieren é por bien tuvieren.

E para el cumplimiento de todo lo que dicho es, que
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<le suso se lineo mención é cada una cosa ó parle dello,

obligamos todos nuestros bienes, juros é rentas, mue-

bles é raices, habidos é por haber, en la forma que me-

jor podemos é de derecho deben ser obligados, é damos

culero poder cumplido á todas é cualesquier justicia de

Su Magostad, de cualesquier partes ó lugares que sean,

al fuero ó juridicion de las cuales é de cada una del las

nos sometemos, renunciamos nuestro propio fuero ó ju-

ridicion , domicilio é vecindad é la ley si convencril de

jurisdictione omnium judicum, para que por todo reme-

dio é rigor de derecho é vía ejecutiva nos apremien á lo

ansí tener, é guardar, cumplir é pagar é haber por fir-

me, como si esta carta é lo en ella contenido fuese sen-

tencia difinitiva de juez competente , dada contra nos ó

por nos consentida é no apelada é pasada en cosa juzga-

da é dada á entregar, en razón de lo cual renunciamos

todas é cualesquier leyes é casos de leyes, fueros é de-

rechos é ordenamientos reales, especiales é generales, y

todo dolo, fraude y engaño y beneficio de restitución, é

el derecho que dice que ninguno sea visto renunciar la

ley é derecho de que no es sabidor, é la ley é derecho

que dice que general renunciación fecha de leyes non

vala.

Otrosí siendo certificados de nuestro derecho por el

presente escribano, renunciamos las leyes de los empe-

radores Justiniano, Senatus Consulto Veliano y la nue-

va decisión (1), fecha en las Cortes de Toro y leyes de

Partida, é otras que sean en nuestro favor, en que se con-

tiene que muger alguna no pueda ser fiadora ni obligar

sus bienes á deuda agena, ni hacer cosa que de su daño

(1) Así parece que dice.
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y perjuicio sea, las cuales renuncio é aparto de mi favor

cuanto á esto.

Otrosí juramos á Dios nuestro Señor en toda forma

de derecho, de tener é guardar é cumplir é mantener

esta escriptura é todo lo en ella contenido, sin falta ni ré-

plica ni diminución alguna agora ni para siempre ja-

más; y pedimos y suplicamos á su Santidad y á sus nun-

cios y legados destos reinos, que agora ni en tiempo al-

guno, si contra lo susodicho fuéremos, no nos absuelvan

ni relajen este juramento, aunque sea ad efectum agen-

di; y si tácita ó expresamente nos fuese concedido, aun-

que sea de propio motu, prometemos de no usar del, y

si usáremos, pedimos al juez é jueces ante quien se pre-

sentare, que no nos oigan en juicio ni fuera del, y nos

condene en las costas; y siempre sea visto sobre cada re-

lajación que hubiere, haber un juramento más, por ma-

nera que siempre el juramento preceda á la relajación.

En testimonio de lo cual otorgamos la presente escrip-

tura, tal é tan bastante como de derecho para su vali-

dación se requiere, ante el presente escribano público é

testigos yuso escriptos, qucs fecha é otorgada en la di-

cha nuestra villa de Pastrana, en veintitrés dias del mes

de octubre de mili é quinientos é setenta é cinco años,

siendo presentes por testigos Rui Diaz de Mendoza, y

Fabián Gano Brabo, y Francisco López de Azcarraso, é

Francisco del Castillo, criados de su Exc.
a

y su Exc.
a

,

de mi señora la Princesa, á quien yo el escribano doy

fe conozco, lo firmó.—La Princesa doña Ana.—Pasó an-

te mí: Gerónimo Torrontero.

Tomo LVL \
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Licencia iluda á la princesa de Eboli por el licenciado Bus-

to de Villegas, gobernador del arzobispado de Toledo,

pura fundar un monasterio de monjas franciscas en la vi-

lla de Pastrana.

Archivo del Infantado. Protocolo de Gerónimo Torrontero, cor-

respondiente á los anos de 4569 á 4581, fol. 494.

Toledo 20 de noviembre de 1575.

El licenciado Busto de Villegas, por auctoridad Apos-

tólica, gobernador y general administrador en lo espiri-

tual y temporal de la Sancta Iglesia y Arzobispado de

Toledo y del Consejo de Su Magestad, etc. Por cuanto

por parte de la Ilustrísima señora doña Ana de Mendoza

é de la Cerda, Princesa de Eboli, Duquesa de Pastrana,

nos ha sido hecha relación que el Ilustrísimo señor Prín-

cipe, Ruy Gómez de Silva, su marido, difunto, en su tes-

tamento, última voluntad con que habia fallecido, había

querido y mandado que en el monesterio de las monjas

descalzas de la orden de nuestra Señora del Carmen, que

en aquella sazón estaban en la dicha villa de Pastrana,

se hiciese oración continuamente para siempre jamás,

delante del Santísimo Sacramento de noche y de dia en

el dicho monasterio por las monjas del, por la intención

del dicho señor Príncipe, y que habiendo considerado la

dicha señora Princesa, que las dichas monjas carmelitas

habían dejado é desamparado la dicha casa y monesterio

que en la dicha villa tenían, é que por la dicha razón no

se cumplía la intención del dicho señor Príncipe Rui

Gómez, deseando que haya efecto y por tener como tie-
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ne tanta devoción con la orden de seaor San Francisco,

con voluntad y consentimiento del muy reverendo Padre

fray Joan de Alagon, provincial de la dicha orden en la

provincia de Castilla, fundaba y doctaba en la misma

casa y monesterio donde estaban las dichas monjas car-

melitas, un monesterio y convento de monjas de la or-

den y hábito de Señor San Francisco, y que para el di-

cho efecto daba la dicha casa y monesterio que está edi-

ficado con licencia del señor don Gómez Tello Girón,

gobernador que fué deste Arzobispado de Toledo, que es

en la dicha villa, en la cuadrilla que dicen de la Castella-

na, linde de casas de Baltasar Ximenez, y la huerta y

casa del Valle que la dicha señora Princesa tiene, y que

la dicha señora Princesa se obliga á proseguir y aca-

bar el dicho monesterio en la manera que está comen-

zado, y aderezar el coro de las monjas, y á darles tres

ornamentos y otros tantos cálices de plata para que se

diga misa, y á labrarla casa y celdas, dormitorio é re-

fitorio, para que puedan vivir cómodamente las dichas

monjas, é que para doctacion y sustento dellas les daba

y dá trescientas fanegas de trigo é cuatrocientos ducados

en dineros en cada un año, pagados por sus tercios del

año de cuatro en cuatro meses, la cual dicha renta situa-

ba é imponía en esta manera: los cuatrocientos ducados

de renta en noventa y siete mili y cuatrocientos y ochen-

ta y un maravedís de censo de á catorce mili el millar,

que la dicha señora Princesa tiene en la dicha villa de

Pastrana, sobre las personas y bienes de Hernán López

Fery y su muger, y Alvaro Kermes y su muger, y Die-

go Hermez mercaderes y Juan Pérez y Sebastian Pérez,

y Luis de Salazar, vecinos de la dicha villa de Pastra-

na , respective , como constaba por cinco eseripturas
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ante nos, que oslan signadas do Juan Xímenez, escri-

bano público dé lá dicha villa, y on una huerta cercada

junio á los uniros dé la dicha villa, do dicen la Puerta

Castellana, con las casas que oslan dentro del la, la

cual la dicha señora Princesa vendió y dio para el dicho

nioneslerio en preseio de setecientos y treinta y cuatro

mili y setenta y cinco maravedís, por escripturá que

otorgó ante Gerónimo Torrontero, escribano público de

la dicha villa, con la cual cumplia los dichos cuatrocien-

los ducados de renta; y en cuanto á las trescientas fane-

gas de trigo de renta, las consignó en y sobre un previ-

legio de doscientos mili maravedís de juro de á veinte

mili el millar que dice que tiene, y le pertenesce en el

señoreage de la casa de la moneda dcsta ciudad de To-

ledo, y se obligó y dio fianzas, para que dentro de año

y medio dará las dichas trescientas fanegas de trigo de

renta al dicho monesterio en rentas y por previlegio de

Su Magestad, para que estén ciertas y seguras para siem-

pre jamás; todo lo cual consignaba á las dichas monjas

para el dicho efecto por bienes y como bienes libres
, y

no sujectos al mayoradgo hecho en favor del señor don

Rodrigo de Silva y de Mendoza, hijo de los dichos seño-

res Príncipe Rui Gómez, y doña Ana de Mendoza, con

cargo que las dichas monjas del dicho monesterio ha-

yan de estar y estén obligadas á rescibir y tener perpe-

tuamente para siempre jamás cuatro monjas en el di-

cho monesterio, sin docte alguno, las cuales hayan de

ser las que la dicha señora Princesa nombrare, y las

que por tiempo nombraren los señores Duques de la di-

cha villa de Pastrana sus subcesores, en manera que ansí

como faltare alguna de las cuatro monjas, se pueda noin-



brar otra en su lugar, la cual resciban las dichas monjas

del dicho monesterio, y con que las dichas monjas de

dicho monesterio, que fueren y serán de aquí adelan-

te, sean obligadas á hacer oración continua delante del

Santísimo Sacramento para siempre jamás de noche y

de dia, por lo menos una monja continuamente, por la

intención del dicho señor Príncipe Rui Gómez; y que la

dicha señora Princesa se obligará á dar todo el ajuar ne-

cesario para cuatro monjas que el dicho Padre Provin-

cial de la dicha orden de San Francisco ha de llevar

para nueva creación é fundación del dicho monesterio,

sin que las dichas cuatro monjas lleven ni hayan de lle-

var cosa alguna, y nos fué pedido diésemos licencia pa-

ra poder hacer y efectuar lo susodicho, atento á que el

dicho Padre Provincial lo tenia aceptado, y lo tenia todo

por bien como nos constaría por escriptura que tenia

otorgada ante Gaspar Prieto, escribano en la villa de Al-

calá, y la escriptura de la dicha doctacion con las con-

diciones de suso referidas, signada de Gabriel de Var-

gas, escribano público en la villa de Pastrana, y de la

licencia que el dicho señor don Gómez Tello Girón dio

para hacer y edificar el dicho monesterio. Todo lo cual

visto por nos y el dicho consentimiento del dicho Padre

Provincial de la dicha orden de señor San Francisco, y

cierta información que de nuevo hizo por nuestro man-

dado el doctor Garci Pérez, visitador de la ciudad de

Guadalajara, mandamos dar esta nuestra carta, por la

cual, atento á las causas de suso referidas y otras que

nos mueven, y confiando de la mucha cristiandad de la

dicha señora Princesa doña Ana de Mendoza, y que siem-

pre procurará el aumento del dicho monesterio y mon-

jas del, damos Ucencia y facultad para que en la dicha



casa y monesterio de la dicha villa de Pastrana donde

estaban las dichas monjas carmelitas, pueda haber é ha-

ya monesterio é monjas y convento de la dicha orden

é hábito de señor San Francisco, las cuales estén sub-

dictas, subjetas á el dicho Padre Provincial de la dicha

orden de señor San Francisco que al presente es, y al

que por tiempo fuere, con las dichas condiciones que de

suso van referidas y declaradas y no de otra manera; y

para que en el dicho monesterio é iglesia del se pueda

descir y digan misas é divinos oficios, y estando con la

decencia y ornato que se requiere, se pueda poner y

ponga el Santísimo Sacramento, con que todo lo susodi-

cho sea y se entienda sin perjuicio de la iglesia parro-

quial de la dicha villa de Pastrana, y del cura y beneíi-

ciados della, y no de otra manera, y con que antes que

se use de esta dicha licencia, el dicho Padre Provincial y

la persona que pasare y nombrare para ello, resciba las

escripturas de los dichos censos y de la dicha huerta y

casas, y la obligación é fianza de las dichas trescientas

fanegas de trigo de renta para el dicho monesterio, y las

haga poner y ponga en el archivo del donde estén á

buen recaudo. Dada en Toledo á veinte dias del mes

de noviembre de mili y quinientos é setenta y cinco

años. — Firmado: El licenciado Busto de Villegas.

—

Hay un sello de placa sobre papel.—Por mandado del Sr.

Gobernador: Francisco Pantoja, Secretario.—Derechos

sello tres; de Secre.° ciento y cinq. la —Reg.° un real.

—

Presentaciones xlvj.—Reg. da Josepe Pantoja.—Licencia

para fundar un monesterio de monjas de la orden de

San Francisco en la villa de Pastrana.—Corr. da —Hay

una rúbrica.
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Escritura de cesión de cierto terreno
,
para edificar en Pas-

trana un convento de monjas Franciscas, otorgada por

la princesa de Eboli en la misma villa , á 6 de febrero

de 1576.

Archivo del Infantado. Protocolo de Gerónimo Torrontero, cor-

respondiente á los anos de 1569 á 1581., fol. 527.

En la villa de Pastrana á seis días del mes de hebre-

ro de mili é quinientos y setenta y seis, en presencia

de mí el escribano público y testigos yuso escriptos, la

Excma. princesa doña Ana de Mendoza y de la Cerda,

Duquesa de Pastrana, mi señora, dijo: que por cuanto

para la fundación de un monesterio de monjas de la

ConGebcion Francisca de esta dicha villa, su Exc.
a
otor-

gó escriptura ante mí el dicho escribano en la dicha

villa de Pastrana, en ventitres' dias de otubre de mili é

quinientos é setenta é cinco años, y entre otros capítu-

los della se obligó de dar á la abadesa y monjas del di-

cho monesterio la casa é iglesia que habia dado para el

monesterio de las monjas de nuestra Señora del Car-

men de la primera regla sin relajación, que son en esta

villa en la cuadrilla que dicen de la Castellana, linde

una casa de Baltasar Ximenez y otra casa que su Exc.
a

mandó hacer junto á la huerta del Valle, acabada la di-

cha iglesia, y puesta en perfección, como mas largo se

contiene en la dicha escriptura á que dijo se referia. Y
agora para mayor autoridad y decencia del dicho mo-

nesterio y frecuencia de devoción de esta villa, se ha

ofrecido una casa y sitio de Alonso de Embid, vecino de

esta villa, donde se edifique el dicho monesterio en lu-
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gar do la casa é iglesia susodicha, su Exc.
a

, en la mejor

forma y manera que puede y de derecho ha lugar < sé

obligaba y obligó de dar y pagar a la dicha abadesa y

monjas de la dicha Conceboion Francisca de esta villa, el

precio y valor de la dicha casa é iglesia de la dicha cua-

drilla de la Castellana, con el valor y precio que baste

a cubrir la dicha iglesia que estaba por acabar en la di-

cha casa, para que del dicho precio y valor la dicha aba-

desa y monjas puedan reedificar el dicho monesterio en

la dicha casa y sitio del dicho Alonso de Embid. Y para

el cumplimiento clello obligó sus bienes, juros y rentas,

muebles y raices, habidos y por haber, y otorgó y dio

poder cumplido á cualesquier justicias de Su Magostad,

de sus reinos y señoríos, á cuya jurisdicion se sometió

é renunció su propio fuero é jurisdicion, domicilio ó ve-

cindad, y á la ley si convenerit de juredicione omnium jn-

dicum, para que por todo rigor y remedio del derecho

é via ejecutiva la constriñan y apremien á lo ansí cum-

plir, como si esta carta fuese sentencia diíinitiva de juez

competente dada contra su Exc.
a

y pasada en cosa juz-

gada, en razón de lo cual renunció cualesquier leyes,

fueros y derechos y ordenamientos reales, especiales y

generales, y las leyes de los Emperadores Justiniano,

Senatus Cónsultus Veliano y leyes de Toro y Partida, y

otras que sean en su favor, y á la ley que dice que nin-

guno puede renunciar el derecho que no es sabidor; y

especialmente renunció la ley y regla del derecho que

dice que general renunciación de leyes fecha non vala.

E cumpliendo su Exc.
a
esto, la casa é monesterio de la

cuadrilla de la Castellana quede por su Exc.
a

; é ansí su

Exc.
a
lo otorgó en forma, siendo testigos don Pedro de

Mendoza, mavordomo, Pedro Alonso, secretario de su
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Exc* é Grabiel de Santoyo, criado de su Exc.
a

; y su

Exc.
a
de mi señora la Princesa, á quien yo el escribano

doy fé conozco, lo firmó de su nombre.—Firmado: La

Princesa doña Ana.—Pasó ante mí: Gerónimo Torron-

tero.

Venta que hizo Alonso de Embid á la princesa de Eboli, de

una casa y huertas en la villa de Pastrana, para edificar

un convento de monjas de la orden de San Francisco.

Archivo del Infantado. Protocolo de Gerónimo Torrontero, cor-

respondiente á los aííos de 1569 á 1581, folios 418 y 419.

Pastrana 6 de junio de 1576.

Sepan cuantos esta carta de venta vieren, como nos

Alonso Dembid é doña Pretonila de Bracamonte y del

Águila, vecinos desta villa de Pastrana, con licencia y

abtoridad y espreso consentimiento que antes é prime-

ramente yo la dicha doña Pretonila pido ó demando al

dicho Alonso Dembid, mi marido, para hacer é otorgar

é jurar esta carta de venta é lo que en ella será decla-

rado é contenido, é yo el dicho Alonso Dembid digo; que

doy é otorgo é concedo la dicha licencia á vos la dicha

doña Pretonila, mi muger, para hacer ¿otorgar é jurar

la dicha escriptura de venta é lo que demás en ella se-

rá contenido, é la habré por firme con lo que por virtud

della fuere fecho agora é para siempre jamás, é no iré

ni verné contra ello so obligación de mi persona é bie-

nes que para ello en forma obligo, é vos doy la dicha

licencia tal é tan bastante cual para mejor valer se re-
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quiere. K yo la dicha doña Prolonila de Bracamente y

del Águila digo que abceto la dicha licencia seguri que

me es dada é concedida por el dicho mi marido, y por

tan lo yo el dicho Alonso Demhid é yo la dicha doña Prc-

tonila su mugcr, ambos á dos juntamente é de manco-

mún é á voz de uno é cada uno de nos ó de nuestros

bienes tenido é obligado, por sí é por el todo renuncian-

do como renunciamos las leyes de duohis res devendi

y el auténtica presente ó quita de fide jusoribus y el be-

neficio de la iscursion (sic) ó división, é todas las demás

leyes que son é hablan en favor é ayuda de los que se

obligan de mancomún, como en ellas y en cada una

dolías se contiene, de nuestra propia, libre é agradable

voluntad, sin premio ni fuerza ni inducimiento alguno

por nos é por nuestros herederos é suscesores presentes

ó por venir, é por quien de nos ú dellos hobieren causa,

título, voz ó razón en cualquier manera, otorgamos é co-

nocemos por esta presente carta que vendemos é robla-

mos, ó de presente damos por juro de heredad desde ago-

ra para siempre jamás al monesterio, abadesa é monjas

de nuestra Señora de la Concebcion de la orden del glo-

rioso y Seráfico San Francisco, que está en esta dicha vi-

lla, á las que agora son é serán de aquí adelante, para el

dicho monesterio é suscesores, é para quien del dicho

monesterio hobiere título é causa, conviene á saber:

unas casas de morada que nos habernos ó tenemos es-

tramuros desta dicha villa, donde dicen el Hocino, con

una huerta cercada, estanque é corral que está incluso

é junto á la dicha casa con su bodega, ques linde de

huerta de herederos de Alonso Hernández Deredia y ca-

lles públicas, con otra huerta cercada questá delante de

la dicha casa del dicho monesterio, que alinda con huer-
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lo (le mi señora la Princesa y calles públicas, la cual

dicha casa é huertas, corrales y estanque de suso decla-

rado é deslindado, vendemos é robramos con los suelos,

sitios, cercas, aguas estantes é manantes é corrientes,

con todos sus árboles frutíferos que las dichas huertas

tienen, con sus derechos, usos é costumbres, riego é ser-

vidumbres que la dicha casa ó corrales é huertas han é

tienen é pueden haber é tener, é según que nosotros lo

habernos tenido é poseido y gozado, horro é libre de to-

do censo é tributo, vínculo é hipoteca que no la han ni

tienen, eceto un censo de Juan González de Balíejeda,

alférez é regidor de la villa de Almonecir, de cuantía de

quinientos ducados de principal, poco más ú menos, con

los réditos que han corrido después que hicimos la pos-

trera paga dellos, y otra carta de censo en favor de Mar-

tin Tercero, vecino desta villa, de catorce mili maravedís

con los réditos corridos según dicho es, las cuales di-

chas casas é corrales é lo demás vendemos por precio

é cuantía de mili é quinientos ducados, que valen qui-

nientos é sesenta é dos mili é quinientos maravedís, que

por compra de todo ello se nos ha dado é pagado por el

dicho monesterio é monjas, los cuales dichos mili é qui-

nientos ducados por el dicho monesterio nos dio é pagó

la Excma. señora doña Ana de Mendoza y de la Cerda.

Princesa de Eboli, Duquesa de Pastrana, mi señora, en

una libranza en el concejo, justicia é regimiento desta

su villa, en las alcabalas, mesa maestral é clavería á su

Exc.
a
pertenecientes, en el año primero venidero de mili

é quinientos é setenta y siete, con que de los dichos mili

é quinientos ducados se quiten ó rediman los dichos

censos principal é réditos corridos hasta el dia de año

nuevo deste presente año de mili é quinientos y setenta
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é seis, la cual dicha libranza está acetada para la pagar

é cumplir, como en ella se contiene por el dicho conce-

jo, la cual con el abeeptaeion es del tenor siguiente:

Concejo, justicia é regimiento de la mi villa de Ras-

tralla sabed: que para el monesterio de las monxas de la

Concepción Francisca de la dicha villa se tomaron las

casas de morada de Alonso de Embid, vecino de la dicha

villa, que son estranuiros della, donde dicen el Hocino,

con dos huertas so ciertos aledaños que son notorios, é

parece está concertado de dar é pagar por ellas al dicho

Alonso de Embid mili é quinientos ducados, que valen

quinientos y sesenta é dos mili é quinientos maravedís

jiagados dentro de dos años, que corren desde primero

de enero deste año de la fecha, y se cumplen al fin del

mes de diciembre del año que viene de mili ó quinien-

tos é setenta y siete años, como se contiene en una cé-

dula firmada del dicho Alonso de Embid, su dacta en Ma-

drid dia, mes é año en ella contenido, á que me refiero.

E porque yo tengo obligación de dar é pagar á las dichas

monxas el prescio é valor que vale la casa é iglesia que

tenían las monxas carmelitas en esta villa, en la cua-

drilla de la Castellana, con el prescio que bastase para

acabar de cubrir lo que falta de la iglesia, para que con

el dicho prescio se reedifique y haga la dicha casa del

dicho Alonso de Embid para monesterio de las dichas

monjas, en parte de pago dello, vos mando que del pan

é maravedís que me debéis el dicho año de mili é qui-

nientos é setenta é siete, ansí de las alcabalas como de

la mesa maestral é elavería, deis é paguéis al dicho Alon-

so de Embid los dichos mili é quinientos ducados, con

que antes 6 primero se redima con el dicho prescio los

censos quel dicho Alonso de Embid tiene de Juan Con-
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zalez de Valloxeda y de la muger de Blas Tercero, ve-

cinos de la dicha mi villa, pagando el principal y rédi-

tos de los dichos censos que se debieren por el dicho

Alonso de Embid, hasta el dicho dia primero de enero

deste año de la fecha, y con los maravedís que restaren

acudid é pagad al dicho Alonso de Embid, de manera

quen todo no se le dé y pague más que los dichos mili

é quinientos ducados; por que los demás réditos que

corrieren de los dichos censos, hasta que yo los mande

redimir, se han de pagar de mis rentas, llamando para

la paga y redención de los dichos censos y réditos al di-

cho Alonso de Embid, para que con él se haga la cuen-

ta, é quel dicho Alonso ',de Embid otorgue cartas de

venta en forma de las dichas casas, é huertas en favor

y á contento de las dichas monxas: que con esta é la

corta del plazo del dicho Alonso de Embid é los dichos

censos originales, con finiquitos del principal é réditos

de las partes, mando se vos pasen y reciban en cuenta

los dichos mili é quinientos ducados. Dada en Madrid á

quince de abril de mili é quinientos é setenta y seis

años.—La Princesa doña Ana.—Por mandado de su

Exc.
a

: Pero Alonso.

En la villa de Pastrana, en quatro dias del mes de

junio de mili é quinientos é setenta y seis años, estando

juntos é congregados á son de campana, como se ha de

uso é costumbre, estando especialmente los señores Juan

Ximenez de Santo Domingo é X.° de la Fuente, alcaldes,

y Alonso Delgado é X.° de Bueng.°, regidores, é Pedro

G.s procurador, Francisco Ruiz, X.° de Thienguehillo,

Bernal de Villena, Bartolomé Sánchez de llueva, Her-

nán Sánchez, Eugenio Plomero, diputados del dicbo
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por ante mí Gerónimo Torrontero, escribano de Su Ma-

gostad Real y deJ dicho ayuntamiento, paresció Alonso

de Bmbid, vecino de la dicha villa de Pastrana, é re-

quirió con la libranza desla otra parte escripia, al dicho

ayuntamiento, ó les pidió la vean 6 cumplan é manden

cumplir ó pidiólo por testimonio.

Los dichos señores alcaldes é regidores, procurador

é diputados, habiendo visto la dicha libranza, dijeron que

la aceptaban é aceptaron y están prestos de hacer pagar

al dicho Alonso de Embid los mili é quinientos ducados

que su Exc.
a
libra en el dicho concejo á los plazos é tiem-

pos que su Exc.
a
manda, é según é como á su Exc.

a
es

ó fuere debido, para que de los dichos mili é quinientos

ducados se quiten é rediman los censos questan sobre

las casas, contenidos en la dicha libranza, y en todo es-

tán prestos de guardar é cumplir la dicha libranza, con

quel dicho Alonso de Embid haga é cumpla lo que por

ella se le ordena é manda; y hecho esto, mandan á los

receptores de las dichas alcabalas ó cobradores deltas,

que, conforme á la dicha libranza, paguen la dicha quan-

tía de los maravedís de su cargo á los tiempos que en

ella se declaran, tomando los dichos recaudos y con

ellos y esta libranza de su Exc.
a
y esta orden, se le re-

cibirán en cuenta los maravedís que ansí pagaren, é fir-

máronlo de sus nombres los señores oficiales é procu-

rador Juan Ximenez, X.° de la Fuente, Alonso Delgado,

P.° de Bueng.°, P.° Cx.
s -

Las cuales dichas casas ó huertas, corrales y estan-

que fueron tasadas é apreciadas por Juan Mateo Tabola,

trazador de obras de mi señora la Princesa, é Damián

Martínez, é Marcos Beato, é Sebastian Escuelero ó Matías
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cho precio de los dichos mili é quinientos ducados; y su

Exc.
a
de la dicha Princesa doña Ana, mi señora, por nos

hacer bien é merced, tuvo por bien, demás de la dicha

tasación, de nos librar ansímismo en el dicho concejo en

las dichas rentas, otros cincuenta é seis mili maravedís,

para los cobrar la mitad en este presente año de qui-

nientos é setenta é seis, é la otra mitad en el dicho año

de quinientos é setenta é siete, ó á mayor abundamien-

to de los dichos mili é quinientos ducados é de los di-

chos cincuenta é seis mili maravedís nos damos é otor-

gamos por bien contentos, pagados y entregados á toda

nuestra voluntad; porque como dicho es los hemos re-

cibido en las dichas libranzas acetadas por el dicho con-

cejo, é acerca dello renunciamos las leyes de la prueba

é paga é de la no numerata pecunia, de haber non visto,

dado ni contado ni rescibido ni pagado, ó del error de la

cuenta é de todo mal engaño, é á una ley que dice quel

escribano é testigos de la carta deben ver hacer la paga

en dineros contados, é en oro ó plata ó cosa que la cuan-

tía vala, é á otra ley que dice quel que hace la paga es

obligado al aprobar é averiguar dentro de dos años pri-

meros siguientes si por el que la recibe le fuere negada:

los cuales damos por pagados, é todas las demás leyes

que acerca desto hablan, é decimos é confesamos que la

dicha casa, corrales é huertas é árboles y estanque de

suso declarado é deslindado, con todas sus entradas é sa-

lidas, no vale más que los dichos mili é quinientos du-

cados, é si mas vale ó valer pudiere, de la demasía en su

valor hacemos pura propia gracia é dognacion ques di-

cha intervivos al dicho monesterio é monjas, por muchas

é buenas obras que dellas habernos recibido y espera-
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mos. E por que toda dognacioa ques locha en mayor su-

ma é cuantía de quinientos ducados, de lo demás no va-

le sino es insinuada ante juez competente, por tanlo

nosotros la insinuamos y liemos por insinuada ante

cualesijuier justicia (juesta escriptura fuese presentada, é

pedimos por tal insinuada la haya é pronuncie como

si nosotros la presentáramos, y hemos por insignuada

antel presente escribano, como ante pública persona; ó

aunque no escede del dicho valor, pero en caso que ago-

ra é en algún tiempo del mundo pueda exceder, tantas

cuantas veces ecediere del dicho valor de los dichos qui-

nientos ducados, tantas donaciones hacemos al dicho

monesterio en tiempos y en formas diversas; é otrosí

renunciamos la ley del ordenamiento real fecha en Cor-

tes de Alcalá de Henares, que habla en razón de las co-

sas que se venden é compran por más é por menos de

la mitad del justo é medio justo precio; é renunciamos

todo justo ó medio justo precio, é que no podamos decir

que en esta venta hemos sido engañados enorme ni

inormísimamente, é si lo dijéremos é alegáremos, que no

nos vala ni sobre ello seamos admitidos en j uicio ni fue-

ra del. E renunciamos la ley que dice que en los cuatro

años primeros se puede pedir la cosa enagenada é los

damos por pasados, é desde hoy dia é hora questa carta

es fecha ó otorgada, para siempre jamás nos desapodera-

mos é desenvestimos, quitamos é apartamos de la real

corporal tenencia é posesión, propiedad é señorío que á

la dicha casa é huerta c corrales y estanque ó árboles

é todo lo demás habíamos é teníamos, é todo lo damos,

cedemos é traspasamos al dicho monesterio, abadesa é

monjas, para que sea propio del dicho monesterio é sus-
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cesores en el presente é porvenir, para lo poder gozar,

dar é dognar, é hacer como de cosa suya propia habida

é adquirida por justos y derechos títulos de compra é

por sus propios dineros, é les damos entero poder cum-

plido, para que sin nuestra licencia ni otra licencia de

juez ni de alcalde, puedan ellas ó quien el poder del dicho

monesterio hobiere, entrar é tomar é aprehender la te-

nencia é posesión, propiedad c señorío que á todo lo su-

sodicho habíamos é teníamos; y en el entretanto que por

el dicho monesterio no es tomada é aprehendida la di-

cha posesión, nos constituimos por sus inquilinos, tene-

dores é poseedores por el dicho monesterio; y en forma

y en señal de posesión, tradición y entregamiento, vos

damos y entregamos la presente escriptura, por la cual

nos obligamos de hacer cierta, segura y de paz esta ven-

ta de todas é cualesquier personas que al dicho mones-

terio la vinieren pidiendo ú demandando la dicha casa

é huertas é corrales é lo demás todo ó parte dello, é que

dentro de quinto día primero siguiente de como por el

dicho monesterio é suscesores, nosotros é nuestros he-

rederos é suscesores fuéremos requeridos, tomaremos

la voz, autoría é defensión de los tales pleitos, é los segui-

remos hasta los fenecer é acabar á nuestra propia costa

é misión, hasta dejar al dicho convento é suscesores en

sana paz con todo ello ansí las casas como las huertas,

estanque é corrales con los edificios é mejoramientos, é

costas é gastos que en ello se hubieren fecho é mejorado

é gastado en sana paz, sin daño ni costa ni contradicion

alguna, so pena de dar al dicho monesterio é susceso-

res, ó á quien por él lo hobiere de haber, otras tales ca-

sas, huertas, corrales, estanques é árboles, sitios é cer-

cas, aguas estantes é corrientes, en tan buena parle é lu-

Tomo LVÍ. 5
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gat\ é mas lodo lo lecho ó gastado ó mejorado en ello,

con las cosías é gastos, é demás deslo los dichos mili ó

quinientos ducados ó los dichos cincuenta mili marave-

dís que ansí se nos hau dado, con el dohlo ó la dicha pe-

na pagada é no pagada ó graciosamente remitida: que

todavía esta escriptura é lo en ella contenido sea firmé

é rafe; ó todavía seamos obligados á lo cumplir é pagar,

é a ello obligamos nuestras personas é bienes muebles

é raices habidos é por haber, é damos entero poder cum-

plido á todas ó cualesquier justicias é jueces de Su Ma-

gostad, de cualesquier partes é lugares que sean, al fuero

é j medición de las cuales é de cada una de ellas nos so-

metemos é sojuzgamos con las dichas nuestras personas

é bienes, é renunciamos nuestro propio fuero, juredicion

é domicilio é vecindad é la ley si convenerit de juridicio-

nc omnium judicum, para que por todo remedio é rigor

de derecho é via ejecutiva nos costringan, compelan é

apremien á lo ansí tener é guardar, cumplir é pa-

gar é haber por firme, como si esta escriptura é lo en

ella contenido fuese sentencia difinitiva de juez com-

petente contra nos é cada uno de nos dada é por nos-

otros pedida é consentida, é no apelada, é pasada en

fuerza de cosa juzgada é dada á entregar, de que no

hobiere remedio de apelación ni suplicación; é renuncia-

mos todas é cualesquier leyes é casos de leyes, fueros

é derechos é ordenamientos viejos é nuevos, é todo dolo,

fraude y engaño é beneficio de restitución é albedrío del

buen varón, é todo plazo é término de abogado, é todas

ferias é mercados é todas las demás leyes que son é

pueden ser en mi favor, que nos no valan ni aprovechen,

é al derecho que dice que ninguno sea visto renunciar

el derecho de que no es sabidor, é la ley é derecho que
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dice que general renunciación fecha de leyes non vala.

E yo la dicha doña Petronila, por serinuger casada, re-

nuncio las leyes del Senatus Consulto Yeliano ó leyes de

Toro é de Partida é las demás que hablan en favor de

las mugeres, de las cuales y de sus efectos fui certifica-

da y sabidora por el presente escribano, é las renuncio é

aparto de mi favor, é quiero que no me valan cuanto á

esta escriptura; é ansímismo renuncio mi dote ó arras é

bienes parafrenales y seguridad , bodas é cualesquier bu-

las é otros derechos concedidos en favor de las muge-

res; é para mayor firmeza desta escriptura é lo en ella

contenido, juro por Dios nuestro Señor é por Santa Ma-

ría Virgen su madre nuestra señora, é palabras de los

Santos cuatro evangelios é por la señal de la cruz dón-

de puse mi mano derecha, de tener é guardar é cumplir

é haber por firme lo que dicho es y en esta carta se

contiene, y de no ir ni venir ni que iré ni verné contra

ello ni contra cosa alguna ni parte dello yo ni otro por

mí agora ni en tiempo alguno, ni por alguna manera ni

por ninguna causa que sea ó ser pueda, sopeña de caer

é incurrir en pena de perjura, é las demás penas en que

caen los que van contra los juramentos que hacen; ó

que no pediré restitución ni relajación del dicho jura-

mento á nuestro muy Santo Padre ni á otro juez ni per-

lado que lo pueda conceder, y caso que de propio motuo

ó en otra manera me sea relajado y concedido el dicho

juramento, no usaré dello; é sobre ello renuncio cuales-

quier bulas é breves concedidos é por conceder que me
podrían aprovechar para ir ó venir contra lo que dicho

es; é tantas cuantas veces me fuere relajado é concedi-

do el dicho juramento, otras tantas é una más torno á

jurar y juro de guardar é cumplir lo que dicho es y en
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esta Cttrtál Be contiena; por manera que siempre él juia-

mcnio presceda a la relajación é á la ftiérza é cdnchisrón

del dicho juramento, digo si juro ó amen. En firmeza de

lo cual nos los dichos Alonso Dcmbid é doña Pretonila

de Bracamente, su rnuger, otorgamos la presente eserip-

tura de venta en la forma é manera que dicho es, cuan

bastante para más valerse requiere, ante Gerónimo Tor-

rontero, escribano público de la gobernación desta villa

y estado y testigos yuso escriptos, ques fecha é por nos

otorgada en la dicha villa de Pastrana en seis dias del

mes de junio de mili é quinientos é setenta é seis años,

siendo presentes por testigos el doctor Gabriel Simal, y

el licenciado Gutiérrez, é Antonio Delgado, é Marcos Tru-

xillo y Sebastian Hernández, vecinos y estantes en dicha

villa; y los otorgantes que yo el escribano doy fé conoz-

co, lo firmaron juntamente con los tres testigos.—Fir-

mado: Doña Petronila de Enaxete y Bracamente.—Alon-

so Dembid.— El Doctor Simal.—El licenciado Gutiér-

rez.—Antonio Delgado.—Pasó ante mí: Gerónimo Tor-

rontero.
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Carlas de la princesa de Eboli á su hijo segundo, don Die-

go de Silva y Mendoza, duque de Francavila (1).

Hijo mío.—En Madrid te aguardan por oras, i así le

mando que no vengas aquí hasta tener hecho tu negocio,

i desde aquí te echo mi bendición tan grande y tan cum-

plida como tu la mereces, i yo te puedo echar, confor-

me á esto, i á lo que te quiero, i deseo, no teniendo es-

to medida en tu descanso, i acrecentamiento. Tu madre

que te quiere mas que á sí: La Princesa doña Ana.

A mi hijo el Duque.

Hijo.—Cien mil cosas quisiera escribirte, mas es una

de las recias que ha tenido i tiene el mundo en mate-

ria de desdichas, la que por nosotros pasa en esto de es-

crivir; y así solo diré mi contentamiento: que esto quie-

ro que lo sepa Dios y todo el mundo, y con cuanta vo-

luntad i bendición mia te has casado, i quan de estimar

es la merced que Nuestro Señor nos ha hecho: al íin obra

suya.

(1) Se conserva una magnifica copia de estas cartas en el ar-

chivo del Infantado; y aun cuando vieron la luz pública en el Me-

morial del hecho de los pleitos que D. Diego de Silva ij Mendoza,

duque de Francavila, conde de Salinas, trataba con D. Rodrigo

de Silva y Mendoza, Duque de Pasirana, su hermano. (Madrid

Juan González, 1631), sin embargo nos ha parecido oportuna su

reproducción por su delicado estilo y las curiosas particularidades

que contienen. Sensible es que carezcan de fecha; y aun cuando

en la copia referida se indica que son de 1577, nos inclinamos á

creer que alguna de ellas por lo menos fué escrita después del

destierro de la Princesa.
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Al licenciado Hoxas he escrito algunas cosas cpie

quiero que se hagan, i que vaya á visitar y dar Ja nora-

buena á mi señora la Condesa de Salinas, i á la señora

Duquesa mi hija, i que la mire mucho, i me escriva una

multitud de nuevas suyas: y tu, hijo, sabe conocer la

merced que Dios te ha hecho, i pasea menos, á lo menos

no pasees por la calle de doña Luisa, ni por parte sos-

pechosa, ni visites cosa que lo sea, ni hables en cosas de

ella; í si tubieres algún fruto vivo de hijo, de las verdu-

ras pasadas, me le embia acá, sin que tu muger lo sepa,

i no me la enoges ni disgustes, ni aun con el pensa-

miento en traer á la memoria tales cosas. Muckp qui-

siera que Roxas hubiera hecho las capitulaciones: que

le debemos mucho, i aun le hemos de deber más, i es

honradísimo: La Princesa doña Ana.

Para el Duque mi hijo, que Dios guarde, en manos

del licenciado Roxas.

Hijo.—Corridísima estoy de lo mal que he podido

mostrar mi contentamiento de la mejor y maior nueva

que me podían traer, i que mas me importaba, i así te

pido que seas mi fiador, i que pues Dios le hizo á él tan

honrado i tan leal, que muestres esto en las ocasiones

honradas que hubiere. Y quanto á mis negocios, entién-

deme que es muy bien que hables en ellos, i en lo que

es humildad con Su Magestad, que te eches á sus pies,

pues ni de ellos ni de su voluntad pienso salir; i toda

mi ruina ha sido, que teniéndola yo por Norte, me pa-

reció que la seguía i acertaba. En lo que es mendigar

justicia como culpada i delinqüente, eso no; que no he

hecho por qué, ni conoceré jamás culpa. Yo estoy mui
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mala, i no sé si es esto el no acordárseme que estubo

en mi mano el verte, i á la señora Condesa, i Duquesa

mi bija con mi señora la Condesa: que esto fuera ya no

tener sentido; aunque si el tiempo había de ser tan bre-

ve, todo se gastara en ver estos edificios nunca vistos en

tierra de cristianos, i ansí ellos, i las pudriciones i nue-

vas invenciones de atormentar me tienen acabada, i

peor que muerta. Tengo por cosa sin duda que si haces

ahí todo lo que se puede, que valdrá más que muchos

estados buenos juntos.—En Aragón suelen echar mu-

chas puercas des Las ordinarias en los bosques, y hay tan-

tos javalíes que es cosa estraña. En Ribadeo, pues es

puerto, también podrás hacer muchas cosas. Ruy Gó-

mez me escribió todo lo que tu hiciste con él , i dice i

no acaba. La señora Duquesa mi hija mire en todo caso

mucho como anda, por que ni es razón perder lo que

tenemos, ni abezarse á tan mala cosa como el mover; i

si tubiere alguna pesadumbre ó sobresalto, tome un

huevo mal asado, con unos granos de incienso mal

molido, que es el maior y más cierto remedio que se

sabe; i si estas puertas se hubiesen de abrir, i ella hubie-

se de venir, habia de ser en silla ó litera de manos. Cosa

de quantas me dices que no sea mui clara, ni la entien-

do, ni imagino que es; tal estoy. La princesa doña Ana.
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Memorial autógrafo de la Princesa de Eboli al lleij, sfa

fecha.

Colección de Manuscritos históricos, perteneciente al Excino.

Sr. Conde de Valencia de don Juan.

SEÑOR.

Como veo pasar tanto tiempo sin tomar V. M. reso-

lución en lo que toca á mis hijos y á la casa de su pa-

dre, y crecer cada dia en ella mas la necesidad de la mer-

ced y favor de V. M., no puedo dejar de acordalle lo que

le toca, y decirle que de la dilación se le sigue á ella y

á ellos y todas sus cosas y negocios mucho daño, por la

opinión que dello se puede concehir de disfavor, cosa

que yo siento y me lastima sobre todo. Y aunque estoy

bien sigura, por quien V. M. es, de que esto no puede

ser sino por las muchas y grandes ocupaciones de V. M.,

y que todo lo que se ha tardado y tarda lo ha de recom-

pensar V. M. con mayor merced y demostración, como

se vé é la que V. M. hace en otras cosas y no desta ca-

lidad y servicios, puede cada uno pensar libremente lo

que quisiere, el tiempo que se dilata lo que toca á mis

hijos. Suplico á V. M. muy humildemente considere to-

to esto, y que sea servido de tomar resolución en las co-

sas que le tengo suplicado, y acordándosele á V. M. de

los muchos y grandes servicios de su padre, para que re-

ciban la merced y favor que por ellos y por quien V. M.

es, es justo que esperen, y la que yo vivo confiada que

han de recibir, si no la desmerecen por mí; y este daño

Y. M. le debe de recompensar, pues fué servido que yo

me encargase dellos y de sus negocios.



Tiniendo escrito hasta aquí, me lia llegado nueva

como el de Valladolid se ha sentenciado contra mí, que

es lo que yo siempre entendí que hahia de ser así, pues

los disfavores llegan hasta la Justicia.

Allí y aquí se me ha guardado y guarda poca, y la

de aquí tengo suplicado á V. M. muy muchas veces que

sea servido de mandar que se me guarde, y V. M. remi-

tídolo al Presidente y el Presidente á su pasión, que es

la que me ha hecho estar sin marido y sin nuera y sin

hacienda. Esta que tiene remedio se acrecentará con el

que mi padre le ha puesto, y así yo no sé que hacerme

ya, pues no hay fuerzas ni las puede haber para tañías

maneras de trabajos. Y no es el menor dellos ver que

por mi respeto, y habiendo V. M. puesto su autoridad y

favor en que se hiciese nuestro casamiento, parecién-

dole que lo era y cosa que á mi marido le estaba bien

,

esté su casa en el estado que está, y le haya sucedido

de manera que lo que ha ganado es no haber casado con

heredera de muchas que le traían, y conmigo heredado

muchos trabajos y pleitos y desabrimientos, y á mi pa-

dre por suegro, que es el que nunca trató sino en dár-

selos, y en entender y hacer quimeras, como acabarnos

y destruirnos.

Ya esto es hecho y está en estado que si mas quiere,

no sé adonde ha de llegar, ni qué se puede pretender.

Humilde criada y hechura de V. M.

—

Rúbrica.
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Copia de caria de la princesa de Eboli, escrita en Madrid a

25 de junio de 1578 (1).

Archivo del. Infantado. De un tomo en folio, pergamino, rotu-

tulado: Páyeles antiguos. Años 1505 hasta 1598.

Mag. co señor.—Después que os escribí á 20 de

mayo, cuyo duplicado va con esta, he recibido vuestras

cartas de 17 y 18 y 25 de abril y las duplicadas dellas,

y de la de 8 del mesmo, y otras dos de 5 y 7 de mayo,

duplicadas la una de la otra, y con todas he holgado mu-

cho, assí por entender como Sipion habia tomado ya la

posesión del estado, como por ver que, por vuestra buena

diligencia, habia el señor virey dado licencia quel señor

don Juan su hijo entendiese de vos mis negocios para

tratallos con su señoría. Lo cual también he entendido

acá del señor don Francisco de Mendoza y él le escribe

sobre ello.

Y cuanto á lo que os paresce á vos y al doctor Jo.

Paolo Poeño y otros letrados, según decis quel pleito se

trate en todos tres tribunales conforme al memorial que

oviéredes dado al señor virey, y á lo que á él se prove-

yó, cuyas copias he recibido, lo cual no le paresce assí al

señor lugarteniente de la sumaria, si no que se trate en

la dicha sumaria sin que intervenga el Consejo de Ca-

puana, deseo que se mire mucho en ello, y que el se-

ñor don Joan de Mendoza haga juntar mis letrados y se

tome el parescer de los mayores dellos, y particular-

mente de Fabio Marques, como el señor don Francisco

lo escribe al señor don Joan. Y si les paresciere que se

(1) No se dice á qué persona iba dirigida.
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vea en todos los tres tribunales, os excuséis vos con el

señor lugarteniente, diciéndole que assí ha parescido á

mis abogados y aquello se ponga en ejecución. Y si les

paresciere lo mismo que al señor lugarteniente, le po-

dréis hablar conforme á ello, alabando mucho su pares-

cer y la voluntad que tiene á mis cosas y aquel se sigua.

También he recibido la relación de las cuentas del

Marqués de Grotula; y pues importa tanto como vos de-

cís cobrar del los recabdos y contentas de lo que pagó,

procurad que se cobren, y cuanto alcanza también co-

brareis, salvo la partida de Jo. Antonio Vilaragut de 120

ducados; que esta razón es que se le reciba en cuenta á

mi parescer.

En lo que toca á las diferencias que traéis con Si-

pion, os encomiendo de nuevo que procuréis de confor-

maros con él en lo que toca á mi servicio; que también

á él le escribo lo mesmo, pues de otra manera padesce-

rán mis negocios; y también le escribo que se valga de

vos en todas las cosas que se ofrescerán en esa ciudad

de mi servicio y no las encomiende á otra persona. Y

cuanto á las quejas que tienen de Sipion mis vasallos, yo

procuraré de informarme de la verdad y si hubiere fal-

tado en ello. Y en lo que toca á la administración de la

hacienda, se porná en ello remedio. Y' en lo que decís

de la diferencia que hago de vos á él en mis cartas, no

tenéis razón de quejaros, pues á vos no os he quitado na-

da de lo que solia daros, y á Sipion lo he tratado como

le trataba mi padre, y agora que es mi criado, le he

quitado de aquello lo que me ha parescido. Recibiré con-

tentamiento que no miréis en estas cosas si no que aten-

dáis á mis negocios con la diligencia y voluntad que so-

léis; que yo terne cuenta con gratificároslo y estimar
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vuestro Iniea servicio en loque es razón, del cual estoy

bien satisfecha.

El proceso del pleito que hubo entre el Príncipe mi

padre y su madre, he entendido que está originalmente

en poder de Oracio, sobrino de Sipion Caracholo, de don-

de se podrá tomar para que le vean mis letrados; y de

mi parte le podréis decir que le entregue, como se lo es-

cribo á Sipion, y tened cuenta con que no se pierda,

pues es original.

Cuanto á la probanza que embiastes á hacer aquí so-

brel negocio de Lagopicolo, se está haciendo, y podrá ser

que vaya con esta, sino irá con el primero.

En lo que toca al doctor Joan Paolo Poerio, el señor

don Francisco de Mendoza que escriba ai señor Vire y

su padre, como creo que lo hace, que me haga merced

de embiarlo en las nóminas de los oíicios que Su Magos-

tad ha de proveer en ese reyno, y si viniere nombrado,

acá procuraré de ayudalle con mucha voluntad.

Cuanto á las molestias que mis vasallos reciben por

causa de los alojamientos de la gente de guerra, yo es-

cribo al señor Vire y suplicándole que lo mande reme-

diar, y asimismo el señor don Francisco creo que lo es-

cribe á el y al señor don Joan. Guarde N. S. vuestra

magnífica persona como señor deseáis. De Madrid á xxv

de junio de 1578.

Solicitareis (1) quel señor Virey mande remediar es-

to de los alojamientos de mis tierras con mucho cuida-

do. Y vos no salgáis de la orden del señor don Juan dé

Mendoza, juntamente con los paresceres de los letrados

(I) Al margen de este párrafo se lee: Esto puso mi señora la

Princesa de su mano, por yerro, en la duplicada, pensando ponerlo

en esta.
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dése reino que ahí tengo, que esto es loque hace al ca-

so. Y al doctor Palacios, si él no tiene entendidas las co-

sas de ahí, podréis dejar de tomar su parescer, pero no

por eso dejar de tomar en mucho su voluntad, y llevaros

con él, aunque anteponiendo siempre mi servicio á todo.

A lo que mandaredes. La Princesa doña Ana.

Papel autógrafo de Felipe II á Mateo Vázquez, fecho en San

Gerónimo de Madrid ciSde octubre de 1578.

Colección del Señor Conde de Valencia de Don Juan.

Va aquí la respuesta de la cuenta de Italia que ha-

béis dembiar luego á la mañana, porque no se pierda más

tiempo.

Esa cédula trujeron hoy aquí á firmar de casa de

Juan Fernandez, y yo me quedé con ella por dos cosas:

la una que no firmo sino lo que envían los secretarios

á quien toca, como sabéis; y la otra por que no venia

señalada de los contadores de Cruzada, sino del comisario

y asesores, y lo que es de hacienda, como creo ques es-

to, creo que se ha de señalar de los contadores. Vos os

informad si es esto así, y siéndolo haced que la señalen,

ó envialdo á decir á Velarde. Del ha venido oy el papel

que va aquí; creo que le habréis respondido ya al otro;

si es así, envialde ese, remitiéndoos á aquella respuesta, y

si no respondelde á aquel, y ese lo que ayer acordamos.

Ahí va otro de Francisco Gutiérrez, y no sé si es ya tar-

de para lo que en él dice. Va otro del presidente de ór-

denes de hoy; otro del Consejo Real que vino agora des-

pués que comencé á escribir esto, á que convendrá ver

lo que se responderá. Otro de Francisco de ¡barra á que
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convendrá responderle con brevedad* V así trie lo acor-

dareis mañaii.'i si pudiere ser, que no sé si podré maña-

na, porque hay muchos papeles que leer. Si pudiere, os

lo avisaré á la mañana. Olio con dos carias de Alicaído

que no he visto sino el principio; parece que loca la una

á Saganfca y la otra á Delgado: mfcraldo y vayan a quien

locaren. Va aquí otro papel de Isunza, y el suyo se pue-

de romper. Mas el que viene con él, mirad si seria bien

que viese alguno y quien, para ver como es aquello que

yo no lo he entendido.

Esa memoria de Luis Nuñez de Toledo me ha dado

el conde de Buendía, y parecen cosas de Indias las que pi-

de, aunque no creo que todas. Mirad á quien toca cada

una dellas, y envíesele para que avisen lo que hiciere en

aquello.

El duque de Alba me decia hoy noche que qué ha-

brán respondido ó dicho los letrados de la Princesa De-

boli á los de la de Melito. Sabeldo del para ver si conver-

nía hacerse algo en ello, demás de cierta diligencia que

ha dias que yo hice que os diré.

Carta autógrafa de Pedro Nuñez á Mateo Vázquez, fecha en

Madrid á 14 de diciembre de 1578.

Colección de Manuscritos históricos, perteneciente al Sr. don

Mariano de Zabálburu (i).

Ilustre señoii.—La diligencia se hará luego: que

acá también nos parece conveniente hacerla, y creo yo

(1) Este y los demás documentos, propios del Sr. Zabálburu, se

encuentran reunidos en un tomo en folio, pergamino, de 170 ho-

jas numeradas, y en cuyo tejuelo se lee: Núm. 24. Maraña de An-

tonio Pérez.
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muy bien que el fin de V. m. en esto es el mismo que

tiene en todas las cosas, y es el servicio de Dios y del

Rey y bien de su pueblo, porque para fines y respectos

humanos no hay nadie que no sepa hacerse de hombre

demonio, que es la mercaduría que corre en estos tiem-

pos en los cuales conviene mucho pedir á Dios con Da-

vid salvum me fac Deus, quoniam defecit Sanctus, diminuten

sunt veritates á filiis hominum etc., donde se pinta bien

el estado desta corte. Y crea V. m. que mienlras en los

lugares públicos no se pusieren hombres que cuasi sean

ángeles, que todo ha de ir cada dia de mal en peor
, y

como en tempestad es menester que cada uno asga de

su tabla y se salve; pero V. m. lo ha de hacer diciendo

lo que San Martin: Domine, si adhuc pópulo tuo sum ne-

cesarius, non recuso laborem, porque no se acabe de todo

punto la verdad y la limpieza en la corte, y quede el de-

monio contento de que ha comenzado á mellar en la

virtud, sino corrompiéndola, á lo menos desterrándola;

que para él es todo una misma cosa. Dios nos ayude y

plega á él de abrir los ojos á todos los que lo han me-

nester, para que se quiten de nuestra parte los impedi-

mentos que estorban las misericordias que Dios suele

usar con su pueblo y con pueblo tan afligido como

este.

Suplico á V. m. que esta materia del portugués (1)

no se trate por otro camino del que está comenzado; por-

que es menester mucho tiento y recato y autoridad, y no

sé si todos la tendrán comel (sicj que lo ha comenzado,

y sobre todo grande amor á V. m. y verdadero. De lo

que se hiciere iré dando aviso como sucediere: en el en-

(1) Así se llama en esta correspondencia á Antonio Pérez.
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I reíanlo guarde Dios á V. m. como «leseo. De Madrid v

diciemhre 11 del 78.

—

¡lubricado.

Billete autógrafa de Mateo Vázquez á Cárnica, contestado

por éste en el margen, fecho en el Pardo á 14 de diciem-

bre de 1578.

Colección de don Mariano de Zabáíburu.

lie holgado infinito con

este papel de V. m., y por

cierto, señor, que aunque

algunas personas me han

dicho que V. m. no era tan

señor y amigo mió como

solía, y que tractaba de co-

sas en daño de mi honor

en materia de visita y por

otras vias para desasose-

garme, que desto hay mu-

cho en la corte como V. m.

sabe, que como no hallaba

en mi pecho ni en la vir-

tud y buena condición de

V. m., juntándose con esto

ser sacerdote, y que para

celebrar ha de estar apar-

tado de querer ni hacer

mal á nadie, causas ni

raices de donde esto pu-

diese proceder, que nunca

Si en lo que V. m. me es-

cribió por Di. de Arce yo

le pudiere ayudar, hacello

he de muy buena voluntad;

y he holgado desta ocasión

para decir á V. m. que, aun-

que de muy encogido y

por las ocupaciones, excuso

demostraciones que tienen

más aparencia que subs-

tancia, soy tan verdadero

servidor de V. m. agora co-

mo en vida del Cardenal

mi señor, que haya gloria,

como se entenderá siempre

que llegare á las veras en

que poderlo mostrar; y así

suplico yo'á V. m. lo entien-

da para siempre, y que pue-

da más la fuerza desta ver-

dad con la llaneza y sin-

ceridad que la trato ,
que
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lo he creído, ni mudádome

de la buena opinión que

yo siempre he tenido de

V. m. después que le conoz-

co y trato; y con este papel

me acabo de asegurar de-

11o, y conquesabeV.m. que

he sido su servidor y que

tengo seguro el rostro con

mis amigos, sin faltarles ja-

más ni hacer vileza; y á

V. m. beso las 'manos por

haberme dado esta ocasión,

y le suplico me crea lo que

digo y me mande en que

le sirva, que lo terne á bue-

na dicha; y perdonándome

V. m. lo en que he faltado

de visitas ó no escrebir á

V. m. algunas veces, que

nace del encogimiento de

mi condición, no hallará

V. m. en ninguna parte

que lo haya (1) en otra co-

sa.

—

Rubricado.

Al respaldo se lee: En el

Copia de billete mió para

del dicho.

sombras y invenciones de

gentes mal intencionadas;

puesV. m., como más sabio

y antiguo cortesano que yo,

sabe muy bien cuanto lle-

no está este mundo malo

dellas, que olvidados de la

obligación de cristianos, ha-

cen oficio de demonios, de

que Dios nos libre por su

misericordia .

—

Rubricado.

Pardo 14 de X.* 1578.—

Gar. ea — Respondido á 15

(i) Hay aquí una palabra que no se lee claramente.

Tomo LVI.
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Copia de carta de Antonio de Carilar á Juan Rui:.

Madrid 19 de diciembre de 1578.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre señor.—Por la via del Sr. Samaniego escri-

be mi señora á V. m., á lo que creo, resolviéndose en

aquella materia que tan á mi cargo tomé, y pluguiera á

Dios que tanta parte pudiera haber sido para concluirlo

como yo deseaba, cuanto lo he sido para aclarar estos

Ánimos. El de esta señora entiendo que no está tan de

guerra como otro, pero no estándolo ambos muy de paz,

no lo está ninguno; y para que V. m. entienda cuan á pe-

cho tomé el salir con esta empresa, le hago saber que,

como le escribí, yo hablé á aquel hidalgo la misma no-

che que llegué, como tengo escrito, y hablóle con man-

dato de quien me le puede dar, y aun con muestras al-

gunas de deseos que mis pasos no fuesen en valde. Re-

feríle algunas de las más eficaces razones de las muchas

y discretas que V. m. ahí me propuso. Respondióme á

ellas (y aun me parece que responderá á cuantas se le

allegaren) que él no es enemigo de ese personage, pero

que tampoco quiere ser más estrecho amigo de lo que

agora es, y que cuanto al hacerse obras de amigos en lo

que en el uno y otro ministro se ofreciere, que él asegu-

ra de hacerlas tales que jamás haya lugar para quejarse

del ni dellas; pero que él, por no estar engañado (como

sabe que lo estará) no las quiere pedir ni esperar de eso-

tro; y dice más que él tiene hecha larga esperiencia de

que la verdad y la mentira, la falsa y la verdadera amis-

tad se visten todas de un ropage, y que ansí no quiere
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tener confianza en ninguna, mayormente que él (como

todo el mundo sabe) no es de los hombres que son ami-

gos á temporadas, ni que se andan tras la fortuna, sino

de los que muy á todo suceso conservan á los que se les

ofrecen por tales, y tras estas generalidades algunas par-

ticularidades que no son para en papel, y que de su bo-

ca oirá V. m. cuando Dios acá le traiga.

Vive Dios que me ha pesado mucho de la acedía de

esta respuesta; pero aunque parece tan grande, traslúce-

seme que con pocas obras desengañadoras (si este hom-

bre lo está) se dejaría llevar donde sus amigos le acon-

sejasen, mayormente donde le mandase aquella persona

cuyo ánimo no me pongo á glosar, pues allá tiene V. m.

su texto y tanto mejor sabrá hacerlo.

Yo aconsejaría á V. m., si á tanto puedo atreverme,

que no desconfiase por esta primera respuesta en nego-

cio tan endurescido, á lo menos yo no lo haré en todas

las ocasiones que se me ofrescieren, sino que tan como

servidor de este amigo de acá, y que deseo no serlo

menos de el de allá, diré siempre lo que mi buen celo

me dictare.

En lo de las abbadías ó capellanías enviaré á V. m.

respuesta con el primero. Nuestro Señor etc. De Madrid

19 de X. e 1578.—Antonio de Cuéllar.

Al respaldo: Cuéllar á Juan Ruiz.
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Curta autógrafa, éin nombre de autor, dirigida a Mateo

Vázquez (i).

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Señor.—Habrá ircs horas que rescebí estos papeles, y

en todas ellas no he cesado de considerar lo que en ellos

y en lo destos dias han venido, y recogiéndolo todo, me
ha parecido inviar luego esto á V. m. y decir que me pa-

rece que V. m. hace bien en estar con la intención que

está, de hacer buena amistada todos estos señores que

se atraviesan en estas pláticas unos y otros, que es cosa

cristiana y prudente tener esta resolución y que pase

por acertado todo lo que cerca de todo esto V. m. ha he-

cho de su parte estos dias, y que también lo será que

en las ocasiones ordinarias y en pláticas ordinarias, V. m.

con la sinceridad y gravedad que acostumbra, procure

que vayan nuevas á ellos todos de buenas palabras que

oyan los circunstantes; no que parezca que V. m. las

dirige á que les llevan las nuevas (que desto harto ha

habido estos dias) sino que así como las han ido con

otros, las puedan ir con estas, y que esto continúe V. m.

de ordinario, sin mostrar más de propósito su voluntad de

lo mostrado, y el tiempo irá volviendo por la verdad y

disporná las cosas: que lo demás no me deja de parecer

diligencia y congoja que no aproveche, especialmente

con la experiencia de lo que estos dias ha pasado; y es-

tése V. m. en su sinceridad y mansa postura en los ne-

(1) Carece de fecha; pero está á continuación de otra de 19 de

diciembre de 1378, y sospechamos que la escribió Juan Ruiz.
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dir. Y entre otras cosas considere V. m. que los media-

neros es muy necesario que sean muy amigos y muy se-

guros y cuerdos, y que para tales efectos no creo que bas-

tan las dos cosas sin la tercera, y que cada cual de las

tres que falte dañará, y que de mano en mano podrá ser

que, si no se recoge, ande esta plática enredando el mun-

do y estendiéndose y durando demasiado. Todo vá sobre

el fundamento dicho de que la resolución de V. m. es

muy acertada, sino que á mi parecer se debe limitar en

la forma dicha por agora. No me quita esto que digo el

cuidado que acá tengo de toparme con aquel gentil hom-

bre: que con esto no hay mudanza, antes estoy en ello

para el mesmo fin, como cosa á propósito y necesaria

para todo. Resciba V. m. mi muy buena voluntad y áni-

mo; y reposado quedo en todo esto, pareciéndome que

V. m. escogerá lo que más sea conveniente, y esto segui-

ré yo aunque sea de todo punto diferente desto que aquí

digo.— Rubricado.

Billete de Mateo Vázquez á Garnica, contestado por este

al margen. Pardo 21 de diciembre de 1578.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre Señor. Ilustre Señor—Beso á

V. ni. las manos por laque

V. m. me hace mucha mer- me hizo con su respuesta,

ced en lo que aquí dice, que fué para mí muy gran-

que es conforme á lo que de, como lo ha sido y será

siempre se hallará en mí mi deseo para servirá V. m.



M
por su servicio, sin que yo

falte jamás desto.

A lo contenido en estos

papel y petición, satisfago

en el que escribo con el

ordinario desta noche á Su

Magestad, donde V. m. lo

verá; por ser cosa de aque-

lla calidad, me remito á

ello; y Nuestro Señor, etc.

De Madrid á 23 de diciem-

bre 4578.

—

Rubricado.

En el respaldo se lee: M.

Sobre los papeles que

van aquí, quiere Su Mages-

tad saber lo que parescerá

á V. m. que se podrá hacer.

También va aquí una peí

ticion remitidaá V.m., cu-

ya Ilustre persona y casa

guarde Nuestro Señor y

acresciente como puede.

Del Pardo 21 de diciembre

1578.

—

Rubricado.

Vázquez 21 de X.
bre 1578.

Carla autógrafa de don Pedro Nufiez á Mateo Vázquez (1),

fecha en Madrid á 26 de diciembre de 1578.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre Señor.—Ayer estuve con Joan de Casanate

que es ya venido, y tratamos de lo que toca al asunto de

Ximenez; y dejadas las ramas y circunstancias, la subs-

tancia de la plática vino á parar en que él estaba ya re-

suelto de servir á V. m., porque esto era lo que cumplia.

Y porque habiendo entendido de Joan de Casanate esta

plática, la supe del mismo Ximenez, se lo envío á mandar

con él precisamente, de manera que no resta otra cosa

sino saber si todavía V.m. es servido de que se continúe

lo que está comenzado, y que él venga á servir á V. m.,

(1) Al margen se lee de otra letra. En el neg.° de la Princesa

de Eboli.
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porque él se quiere despedir de don Francisco para es-

to; y díceme Casanate que es burla decir que tiene po-

ca salud, porque diz que es para mucho trabajo.

Hoy á hora de comer envió aquella gran señora á

decir á mi hermano, que aunque ella recibiria gran mer-

ced en verle; pero que por ahora lo dejase por cierta

ocasión que le diria doña Augustina; y luego después de

comer, vino su marido á decirle que aquella señora ha-

bía enviado á decir á su mujer con un gentil hombre,

que dijese á mi hermano que, aunque estos dias habia

recibido algunos billetes suyos y respondido á ellos, pe-

ro que de aquí adelante no la escribiese ni viese jamás,

porque quien en compañía de Mateo Vázquez trata de

acusar al portugués la muerte de Escobedo, no puede de-

jarle de tener por enemigo, y que ella tampoco entrase

más en su casa.

Olvidóseme de decir que mi hermano respondió al

recaudo, que él no trataba ahora de besar las manos de

su Exc.
a

, y que por esto no tenia para qué saber de ter-

cera persona el inconveniente ó ocasión que habia para

no hacerlo.

Presupuesto todo esto, y que debe haber alguna

grand bellaquería contra V. m. y contra mi hermano, nos

ha parecido hablar al Arzobispo y decirle lo que pasó en-

tre V. m. y Escobedo, y entre V. m. y nosotros; y como

la resolución que V. m. tomó fué no querer encargarse

del negocio ni escuchalle, ni tomar papel ni escribir al

Rey ni hacer otra diligencia, sino solo dejar á Escobedo in

manu consilii sui, para que, entendiendo el Arzobispo esta

verdad, pueda desengañar las partes á quien toca, porque

este cáncer no pase adelante. No se pondrá en ejecu-

ción hasta saber lo que á V. ni. le parece sobre todo, y así
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.suplico á V. m. me mande de responder niiiy particular-

mente lo que es servido se haga y como, porque tan

gran maraña no enrede más cosas y más personas.

Al Arzobispo di el memorial sobre lo de Segóvía, y le

ha enviado á Su Magostad y hecho muy buen oficio; di-

cen que no tiene respuesta. Suplico á V. m., habiendo

ocasión, se sirva de acordarlo á Su Magestad.

El licenciado Salazar, y el Arzobispo por él, me ins-

tan que suplique á V. m. favorezca mucho esta posada

que pide, pues la que deja no es peor si estuviere en lu-

gar más cómodo y más decente para inquisidor. Supli-

co á V. m. lo favorezca con veras: que lo estimarán mu-

cho estos señores, y se sirva de responderme á esto en

papel aparte, de manera que lo pueda mostrar á entra-

mos.

A ese pliego del general también suplico á V. m. se

sirva de responder, porque nos lo encarga mucho, y de-

be ser cosa que importa y que luego tengo de escribir

á V. m. otra carta de pura intercesión. No más en esta de

que Dios sea con V. m. y con todos y nos libre, como de-

cían las viejas del buen tiempo, de lo que no nos sabe-

mos librar. De Madrid y diciembre 26 del 78.

—

Rubri-

cado.

Al respaldo: P.° Nuñez.—26 de abril fsicj 1578.

—

Ximenez.—Eboli.— Breve.— Segovia.— Posada.— Sala-

%ar.—Carta del general de San Benito.
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Carla autógrafa de Pedro Nuhez á Mateo Vázquez. Ma-

drid 1.° de enero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre Señor.—Ayer escribía V. m. como había ha-

blado al señor Arzobispo y lo que me había respondido,

que en mi parecer es lo que conviene. El personaje que

llevó el recaudo á la consorte, fué don Pedro de Mendo-

za, el cual ha ido después acá á saber si mi hermano en-

tiende ó sabe el recaudo que él la trujo para él, y siem-

pre ha vuelto con seguridad de que no sabemos nada, y

se procura con gran estudio que no se hable en esta

materia con nadie, en la cual también dice que está

culpado don Pedro Velarde, y novísimo han enviado á

decir al hijo del muerto (1), que mire en lo que se pone

porque le han de destruir, é que tienen cartas de su pa-

dre en que dice mal del Rey, y otras cosas semejantes, á

las cuales se puede responder lo que dice una ley al mis-

mo propósito, que non debuerunt rem tan grandemtam diu

reticuisse. Si decia mal del Rey y lo escribía, y ellos re-

cibían las cartas, ¿porque lo han callado tanto tiempo? te-

mo que los quiere Dios cegar por algún gran fin.

He estado hoy en la almoneda del duque de Sesa,

en la cual hay un crucifijo de marfil que Pió V envió al

Duque con grandes indulgencias. Es mucho menor que

el mió y de las más lindas cosas que he visto en mi vi-

da, y está puesto en veinte escudos. líe procurado que

no se remate hasta saber si V. m. le quiere, y así espejo

(t) Juan de Escobedo, secretario de don Juan de Austria, ase-

sinado en Madrid en la uochc del 51 de marzo del alio anterior.
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la respuesta que á mi parecer será quererla, ponqué

cierto es bueno; y en caso que V. ni. le haya de tomar, se-

ra bueno que lo escriba V. ni. áMilio, que sé entenderá

con Navas de Puebla, que es el que gobierna aquello,

para que no nos rescaten y vendan las indulgencias los

oliciales que hacen el almoneda.

La traza de los árboles del jardin me parece muy
buena y como del ingenio de V. m. No he podido entrar

hoy en el jardin para cotejarla con él y ver los árboles

que hay puestos; hacerlo he mañana y con la misma tra-

za avisaré de lo que resulta desta vista; aunque por aho-

ra me parece que no solo no tiene dificultad; pero que

para estar bien no puede estar de otra manera.

La copia de la carta del general va aquí, que pare-

ció ya. Mis hermanos besan las manos de V. m. muchas

veces, cuya Illustre persona nuestro Señor, etc. De Ma-

drid 1 de enero del 79.

—

Rubricado.

Al respaldo: P.° Nuñezprim.°de en.° 1578 fsiej.—La

maraña.—Duque de Sesa, el crucifijo.—Jardin, la traza.

Carta autógrafa del doctor Milio á Mateo Vázquez. Ma-

drid 2 de enero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Muy Ilustre Señor.—Esta tarde ha estado el Emba-

jador con la Princesa, y porque estaba con ella doña Ana

Manrique, no pudo hablar con su Ex.
a
sobre aquella

materia, si bien ella le apuntó que habia comenzado á

tratar della. Dejóle el billete con orden que, después de

leído, se le vuclviese; así se lo prometió.
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Esta mañana á las siete me envió á llamar el Duque,

y me dijo como Su Magestad le mandaba ir preso á

Uceda, y así en cumplimiento se partió luego (1). Mandó-

me quedar en su posada, con orden de recoger y envialle

los despachos que vinieren de una parte y de otra.Háme

pesado en el alma que haya sido necesario con el pobre

viejo de estos términos. Veo que se me apareja un gran

trabajo, que aunque no tengo culpa en este negocio, me

vendrá á caber parte de pena: sea Dios alabado por to-

do. Procuraré hacer de manera que no desirva á Su Ma-

gestad, como lo he hecho siempre, y sirva á su Exc.
a
lo

mejor que pudiere. Guarde y prospere Nuestro Señoría

muy Ilustre persona y estado de V. m., como sus servi-

dores deseamos.—Madrid 2 de enero.

—

Rúbrica.

Sello y sobre: A Mateo Vázquez, Sec.° de Su Mages-

tad y del su Cons.°

Carta autógrafa de Pedro Nuñez á Mateo Vázquez. Ma-

drid 3 de enero de 1579.

Colección de don iMariano de Zabálburu.

Ilustre Señor.—Esta maraña parece juicio de Pe-

dro de la Hera. La liga es de acusar al portuges (sicj y á

su amiga la muerte del rey que rabió , el de Avila y la

Cruzada, y los demás que están nombrados , es decir, los

clérigos , el letrado , el simple y el valiente
; y cierto que

(4) Trátase de don Fernando Alvarez de Toledo, duque de Al-

ba. Acerca de las causas por qué fueron desterrados tanto él co-

mo su hijo don Fadrique, existen varios documentos en los to-

mos 7 y 8 de nuestra Colección.
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se ;> hlrian persuadirá que es mentira, viendo que ínu-

la gente no ha acabado de salir con una cosa tan fácil,

pues podrían salir con muchas dificultosas. Dios los

ayude; que el tiempo les dirá la verdad, y quizá á su

costa.

A Arenillas puedo V. m. responder que la permuta que

á V. m. le conviene es una dignidad; que faltando esta,

holgará V. m. de oir cuantas le propusieren, porque la

elección pueda ser mejor y mas cómoda entre muchas;

y así me parece que lo debe V. m. hacer, y así haré yo

lo que V. m. me manda con el Nuncio y Salazar. Guarde

nuestro Señor etc.—De Madrid o de enero del 79.

—

Ru-

bricado.

El sobre dice: Al ilustre Señor Matheo Vázquez, mi

Señor, S.° de Su Magostad.—S. Lorencio.

Encima del sobre: P.° Nuñez, ni enero de 1570.—Ma-

raña, liga.—Permuta para responder á Arenillas.

Carta autógrafa del doctor Milio á Mateo Vázquez. Madrid (>

de enero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Muy ilustre señor.—Ayer estuvo el Embajador con

la Princesa y tratóse largo de aquel negocio. Luego le sa-

lió con decir que lo mismo habian tratado por cartas no

sé quien. En summa forma grandes quejas con dicir que

V. m. acude poco allamistadque su marido le hizo, y fal-

lo con lo de fray Hernando y Gaztelu , é que Antonio

tenia mucha razón de estar quejoso de V. m. y aun mas;

pues V. ni. había tratado contra él una cosa tan mal he-
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cha como haber persuadido á Scobedo, por mano de

Augustiii Alvarez, que le pidiese la muerle de su padre,

y á la verdad si asi fuese, sí tendría. El Embajador re-

plicó que su Ex.
a
mirase bien que estas debían de ser

cosas levantadas de personas mal intencionadas ; que él

no podia creer de persona de la virtud de V. m. cosas

como las que habían dicho á su Ex.
a

y al señor Antonio

Pérez, y que yo no le engañaría: que aunque era muy
amigo de V. m., que también lo era de Antonio Pérez. En

fin (lióse y tomóse, y quedó que ella hablaría á Antonio

Pérez y le respondería. En este estado queda este ne-

gocio : cierto debe de haber grandes maldades por el

inundo.

Pésame que el negocio de Paolo no venga favorecido

de allá, que le veo tan afligido que me hace lastima.

Nuestro Señor haya dado á V. m. muy buen dia de lle-

ves , y conserve á nuestro buen Rey por muchos años,

y á V. m. en gracia; cuya muy Ilustre persona y estado

Nuestro Señor guarde y prospere, como sus servidores

deseamos.—Madrid 6 de enero.

—

Sigue la firma.

El sobre dice:—A Mathco Vázquez, mi Señor, se-

cretario de Su Magestad y del su cons. —En su mano.

Milio 6 de enero 1579.—Papel.—La Maraña.

—

Pa-

blo Ilain.

Esle sumario es de letra de Mateo Vázquez.
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Copia de un papel autófjrafo de Mateo Vázquez.

Sin fecha (1).

Colección de don Mariano de Zabálburu.

V. m. podrá decir al señor Embajador que ha sido

merced muy grande la que me ha hecho en la plática

con mi señora la princesa de Eboli; porque si yo supiese

que habia en el mundo quien con más reconocimiento

y voluntad que yo acudiere á las cosas del servicio de

Su Exc.
a

y de la buena memoria del Príncipe, que haya

gloria, no sé que sería de mí, según lo que se me darán

á sentir mis obligaciones, que yo tengo siempre repre-

sentadas en el corazón, para no faltar jamás á ellas; y

que le suplico diga á Su Exc.
a

,
que con esta fé vivo y

moriré, y en prueba de esta verdad, sea servida de re-

ducir á su memoria si ha habido hasta agora ocasión á

que yo haya podido acudir que no lo haya hecho, aun-

que quisiera que fueran muchas más, para que tanto

más se entendiera ser así lo que digo, y no lo que qui-

zá algunos olvidados del oficio de cristianos y tomando

el de demonios, habrán dicho y hecho para turbar este

mi proceder, poniendo sombras y sospechas donde no

las hay ni ha de haber, y que á mí me esfuerza tanto la

llaneza y sinceridad de ánimo con que siempre he tra-

tado de responder á estas obligaciones, que reconozco y

tengo tan gran concepto del mucho ser, valor y pruden-

cia de mi señora la Princesa, que espero con el tiempo

la demostración de] satisfacion que pretendo merescer

(i) Es, según se deduce del contexto, la respuesta á la carta

precedente.



á Su Exc.V ni tengo yo de pensar que del ánimo de Su

Kxc.
a
pueda proceder querer usar conmigo de estrata-

gemas para ponerme en esto más cuidado del que se

piensa que tengo, pues ni en la razón de Su Exc.
a

ni

en la mia cabe haberse de tomar este camino; y así no

quiero ofenderme con reparar en él , ni dejar de decir

que, no solamente oyendo yo el nombre de Su Exc.
a

, pe-

ro considerándolo solamente, siempre me he hallado

con un particular respecto y acatamiento para no faltar

ni con el pensamiento á las dichas obligaciones.

Y en cuanto á la queja del Señor secretario Antonio

Pérez, aunque el lugar y mi ministerio en que Dios y

Su Magestad me han puesto tan fuera de lo que yo he

sabido merescer, me excusan de darle en aquello par-

ticular satisfacion, pues con hacerse en los negocios lo

que se debe y conviene (como yo lo he deseado y pro-

curado en el que me toca) se cumple con todos y con

todo, se puede responder por mí que no solamente no

he tratado de acusar en aquel negocio; pero que nunca

me ha pasado por pensamiento, ni jamás se me ha asen-

tado que hubiere dado el Señor secretario ocasión para

que nadie con razón lo pudiere hacer, ni mi hábito ni

orden sufre entrar en tales pláticas con fin de hacerme

parte para aecusar: que aunque yo tengo breve para

entender como ministro en casos que se pueden ofres-

cer de aquella y más grave cualidad, nunca he deseado

ni deseo tales ocasiones, ni creo yo que al señor Agus-

tín Alvarez tampoco se le habrá pasado por pensamien-

to de hacerlo; porque demás de no tocalle, como tam-

poco á mí me toca, sé yo que cuando ha hablado delan-

te de mí del Señor secretario, ha sido mostrando estimar

como es razón su persona y loándola mucho, que es lo
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y ocasión, continuando la amistad y lo que siempre lio

deseado scrville, como se eiUenderá en lo que valiere pa-

ra ello.

—

Rubricado.

Carta autógrafa del doctor Milio á Mateo Vázquez.

Madrid 15 de enero de 1 570.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Muy ilustre señor.—La P.
a
tornó enviar al Em-

bajador el papel de V. m. Creo piadosamente habrá sido

después de habelle comunicado. Todavía muestra alguna

incredulidad, y da á entender que sospecha que no son

veras; pero remítese á la vista. Con esta entiendo que

se rematará todo: aunque el Embajador tornó scribille

tan en favor de V. m. como yo le pudiera hacer. Ano-

che tomó Molina su confesión á Albornoz ; hoy le ha da-

do licencia para que todos le visiten con veinte mili du-

cados de fianza. Esta noche creo acudía Esteban de

íbarra.

El Duque ya está en Uceda. El arzobispo de Toledo

dijo hoy á Zayas que le habia pesado mucho de lo que

se ha hecho con el Duque
, y que á él no le habia dado

parte de nada
;
pero que esperaba que se acabaría pres-

to y bien. En algún tiempo tenía por desfavor de que

el Duque guardase y recatase tanto de mí en este nego-

cio del señor don Fadrique, y agora veo que el disfavor

ha sido dicha mia. En fm bien dice el que solo sabe

que nescimus quid petamus. El guarde y prospere, etc.

—

Madrid 15 de enero.

—

Hay una rúbrica.
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Jacomo de Gratis me ha enviado la carta del carde-

nal Alexandrino que va con esta.

El sobre dice: A Matheo Vázquez, mi señor, secre-

tario de Su Magestad y del su Consejo.—En su mano.

Carta autógrafa de Francisco de Ibarra á Mateo Vázquez.

Madrid 17 de enero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Muy ilustre señoi\—Todo lo que contienen estas

cartas tengo entendido muy particularmente, y de la

misma manera lo del papel que V. m. envió al doctor

Milio; porque el Embajador me lo ha contado todo , y

muy particularmente la P.
a

;
pero no obstante esto, en-

viaré á llamar á Milio
, y le diré lo que á mí me ocur-

re en caso para que avise dello á V. m.
, y de algunas

circunstancias de que es bien questé V. m. advertido,

para que estos señores y todo el resto del mundo entien-

dan cuan ageno es V. m. de semejantes embustes.

Si en lo de ísunza hubiese alguna causa de dilación

ó otros respetos
, yo holgaré de desengañarle

,
porque

cierto es lástima ver lo que él padesce en tantas ma-

neras.

A lo de Arsenio tengo respondido
, y como he di-

cho á su persona, por deservicio y provecho; y por este

camino podrá ser ayudado
, y así lo haré yo cuando se

me mandase responder á lo que sobre ello tengo escrito.

Nuestro Señor, etc. De Madrid 17 de enero de 1579.

Besa las manos de V. m. su servidor verdadero,

Francisco de Ibarra.

Tomo LVI. 7



98

Al respaldo de letra dé Mateo Vázquez: Francisco de

[barra, 17 dé enero 1570.—La maraña—Isunza—Ar-

sonio.

Carta autógrafa del doctor Milio á Mateo Vázquez. Ma-

drid 22 de enero de 1579.

Colección de don Mariano de .Zabálburu.

Muy ilustre señor.—x\nteyer, digo ayer, pensé po-

der ir á b. 1. m. á V. m., mas estorbáronmelo ciertos

embarazos forzosos, y hoy el tiempo; con todo esto

procuraré que sea con brevedad. El pliego para don

Juan de Zúíiiga se envió anoche encomendado al Prior.

Francisco de Ibarra está con su gota. El Embajador

aun no ha visto aquella Señora, porque por su parte

della no hay siempre lugar
;
pero creo que se verán bre-

vemente. Deseo ya ver echado á un cabo este negocio,

que cierto esos señores se hacen mucho de rogar á

quien no les debe nada
; pero ya que el negocio se ha

puesto en el estado en que está , bien será ver el fin,

porque á ellos no les quede disculpa, ni V. m. tenga

que quejarse de diligencia que haya dejado de hacer.

Guarde y prospere Nuestro Señor , etc. Madrid 22 de

enero.

—

Sigue la rúbrica.

El sobre dice:—A Mateo Vázquez, mi señor, secretario

de Su Magostad y del su Consejo.—En su mano.
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Carta autógrafa de Pedro Nuilez á Mateo Vázquez. Ma-

drid 24 de enero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre Señor.—Por cierto, Sr., que aunque estas

calumnias fueran lan verdaderas como son grandes, pu-

diera cualquiera dar por bien empleado el cuidado que

cuestan por ver un papel tan bien escrito como el que

vuelvo aquí; y si esto no basta, baste la merced de Dios

y tener la cDnciencia segura, que es lo que siempre me
consuela en las ofensas que tocan á los hombres, pues

en las que son contra Dios da gran esperanza de alcan-

zar su misericordia, cuando la conciencia nos dá testi-

monio que no somos hijos de ira. Procederse ha en con-

formidad de lo que viene en este papel, aunque será ne-

cesario condecender á algunos particulares; porque ellos

saben tanto, que á vuelta de las mentiras, saben algunas

verdades que no tocan en la sustancia de la cosa de que

se trata, sino de los accidentes; pero siempre guardando

el secreto que conviene aquella persona. Dios lo enca-

mine de manera que se excusen sus ofensas y lo demás

vaya y venga.

La carta para el Cardenal es como de V. m., y cierto

que todo lo demás es grosería, y no saber lo que se hace.

El papel de las cuentas recibí, y guarde Dios á V. m.

y le traiga con bien á su casa; que cierto lo desean mu-

cho todos los desta, los cuales besan á V. ni. las manos.

De Madrid y enero 24 del 79.

—

Rubricado.

Sin sobre. En el respaldo puso de su mano Mateo

Vázquez. "P.° Nuñez 24 de en. 1579. La maraña."
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Carta autógrafa del doctor Mi I¡o á Mateo Vázquez. Madrid,

27 de enero de 1571).

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Muy ilustre señor.—En apeándome, me envió á pidir

el Embax. or
(1) que le viese: así lo hice. Paréceme que

ya vamos ganando tierra, que el esta tarde supo como

Antonio Pérez estaba en la casa nueva; así con esta oca-

sión salióse al campo y entró en la casa, mostrando que

lo habia hecho acaso. Entró en la plática del negocio;

respondiósele que si supiese las estrañezas que ha-

bían pasado en este negocio que se espantaría. Respon-

dió el Embax. or que mirase bien que habia hombres ami-

gos de meter mal, y que era cordura en semejantes ca-

sos no creer lo que no estuviese muy averiguado; que si

él no entendiese que se trataba verdad, que no se mete-

ría en ello, que algo habia de valer su intercesión. Al

lin respondió que S. S. veria cuanto podía con él, que

hablaría esta tarde á la Princesa y que respondería. Pa-

réceme que ya este negocio lleva buen camino, y que no

conviene hacer otra diligencia ninguna hasta veer en

que para, que será presto.

Todas las cartas de V. m. se han dado á recado: ma-

ñana daré el billete. Guarde y prospere Nuestro Señor,

etc, Madrid 27 de enero. Sigue la rúbrica.

El sobre dice:—Al muy Ilustre señor Matheo Vázquez,

mi señor, secretario de Su Magestad y del su cons. —
En el Pardo.

Al lado.—Milio 27 de En. 1579.—La maraña y lo

que respondió Antonio Prz. al Embax. or
.

(1) El Embajador que figura en esta correspondencia era el

del Emperador de Austria.
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Carta autógrafa del doctor Millo á Mateo Vázquez. Ma-

drid 29 de enero de 1579,

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Muy ilustre señor.—Aquel caballero aun na ha

respondido al Embajador. Hoy se le ha tornado acordar

con un billete, y no tiene respuesta. Débelo de causar

el estar la Princesa indispuesta
;
pero brevemente se sa-

cará el juego de maña.

Esta mañana hablé á Scobar y apretele mucho : en-

cójese con decir que no puede mas
, y que es muy ser-

vidor de V. m.
,
que por su parte hará cuanto pudiere

para que esto se componga.

Francisco de Ibarra está que sobran las diligencias

hechas
,
que cuando bien vengan á decir que son ami-

gos, que no se podrá V. m. fiar que lo son, antes que

ellos se aprovecharán (1) para hacer mas daño á

V. m.; pero á mi parecer se debe pasar adelante con lo

comenzado hasta veer el remate.

Suplico á V. m. mande favorecer al marqués de Pa-

dulo, que cierto le tengo lástima. Guarde y prospere

Nuestro Señor, etc. Madrid 29 de enero.

—

Sigue la rú-

brica.

El sobre dice:—Al muy ilustre señor Matheo Váz-

quez, mi señor, secretario de Su Magostad y de su Con-

sejo.

En el mismo sobre.—Milio 29 de enero 1579.—Maraña.

(1) Hay una palabra que no se lee claramente.
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Carlh autógrafa del doctor Millo á Mateo Vaztjuez. Madrid

r>0 de enero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Muy ilustre señor.—Al secretario Antonio Pérez di

el despacho de V. m. No quisiera que V. m. se doliera

del descuido: que luego llamó á Ibarra y le reñió porque

no había enviado el despacho antes, aunque lo salvó con

decir que aun no había enviado sus despachos á Su Ma-

gostad. Volvióse á mí, y me dijo que tenia hartas cosas

que averiguar sin estas, y remató que del negocio que

yo había tratado no se hablase más; que cada uno se es-

tuviese en su casa. En esto entró don Francisco de Men-

doza y quedóse la plática, de que he dado cuenta al Em-

bajador, el cual está resuelto con todo esto que estando

la P.
a
para ello, que cree será dentro de tres ó cuatro

dias, de juntarlos y resolver el negocio. B. 1. m. á V. m.

por el buitre: ha holgado mucho con él aunque es pája-

ro conocido en Alemana. Holgaría que se pudiese haber

un par de Avantos que no los hay en Alemana. Dicerne

este mozo que trae el buitre, que el gobernador de Se-

gura tiene dos en su casa; sí se pudiesen haber seria

gran cosa; pero es menester traellos mejor tratados que

los otros. Guarde y prospere Nuestro Señor la muy Ilus-

tre persona y estado de V. m. etc. Madrid 30 de ene-

ro.

—

Sígnela rúbrica.

El sobre dice:—A Matheo Vázquez mi señor, secreta-

rio de Su Magestad y de su cons.° etc. Pardo.

A un lado. Miiio 50 de en.° 1579.—Ant.° Prz.—En-

bax, or—Lo del buevtre v avantos.
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Caria autógrafa del doctor Millo á Mateo Vázquez. Ma-

drid 51 de enero de 1570.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Muy ilustre señor.—Aquel caballero no debe haber

estudiado tanta theología como V. m., y así no es mi-

lagro que no entienda algunas proposiciones della. El

Embajador piensa después de mañana verse con aquella

Señora, porque ya está para ello. Mañana se verá el

huésped; llegó con el Embajador. En fin haráse todo

lo que cristiana y humanamente se pudiere. Hecho esto,

no hay sino encomendallo á Dios,

La diligencia de los Avantos es muy á propósito. He-

chas las vistas, iré yo mismo á dar cuenta á V m. de

todo el suceso. Cuya muy ilustre persona y estado Nues-

tro Señor , etc. Madrid 51 de enero.

—

Rúbrica.

Ya se ha hecho y se hace en lo que V. m. manda

en lo de los huéspedes. Esta se scribe en su posada de

V. m.

El sobre dice:—A Matheo Vázquez, mi señor, secre-

tario de Su Magestad, etc. Pardo.

A un lado.—Milio 51 de enero.—Maraña.—Avantos.

Carta autógrafa del doctor Milio íi Mateo Vázquez.

Madrid 1.° de febrero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Muy ilustre señor.—Esta tarde hemos estado el se-

ñor Augustin Alvarez y yo con el Embajador: ha que-
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dado que el martes procurará de juntar aquella gente

para rematar el negocio. Spero que concluyera fiicj

bien; porque veo al Embajador muy puesto en que se

baga así. Con lo que se resolviere, placiendo á Dios,

iré allá luego á dar cuenta á V. m. de todo. Cuya muy
Ilustre persona y estado Nuestro Señor, etc. Madrid

4.° de ebrero.

El dia que di la carta de V. m. á aquel caballero, lue-

go en viniéndome yo, entró en su scritorio y hizo una

gran reprehensión á todos sus oficiales
,
porque dejaban

entrar allá á naide
, y mandó que de aquí adelante no

entrase persona viva, etc.

El sobre dice: A Matheo Vázquez mi Señor, secre-

tario de Su Magestad y del su Consejo.—En el Pardo.

Encima del sobre: Milio 1.° de hebrero 1579.—Mara-

ña.—Como estuvo Aug. n Alvarez con el Embajador.

Carta autógrafa dirigida ¿i Mateo Vázquez, desde Madrid

á 3 de febrero de 1579 (1).

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Señor.—Todavía me dura mi gran dolor de cabeza,

y con todo eso me he levantado para no diferir el enviar

este papel
,
porque llegue para esta 'noche , como dije

en el que V. m. rescibiria esta mañana.

Buscáronme ¡antever de la casa de Antonio Pérez

para conversación , como otras veces
, y cuando llegué,

porque me habia detenido , estaban ya jugando los de-

(1) Sin firma.



105

mas, y con esta ocasión Antonio Pérez, que no jugaba,

se apartó conmigo, y muy de propósito me dijo la in-

tención que siempre habia tenido y tenia de bacer amis-

tad á mí en cuanto se ofreciese
, y la confianza que ha-

bia tenido y tenia de rescebir la misma de mi parte , y

esta sin dejar de acudir a la de V. m. , conforme á la

mucha y particular que él y todos entendían que habia

desde el tiempo del Príncipe Ruy Gómez (1) que haya

gloria, porque tampoco le embaucaba á él la amistad

que tenia con algunas personas que él creia que no me
tenían á mí buena voluntad

;
que cada cosa se podia po-

ner en su lugar, y otras cosas así
, y que como entre él

y mí se iba continuando amistad, y nos víamos y juntá-

bamos á menudo en su casa como amigos , me hacia sa-

ber que el secretario Escobedo trataba de pedille la

muerte de su padre , y que la principal ayuda le venia

de V. m. , y que demás desto V. m. habia hecho contra

él en ocasiones muy malos oficios , de lo que todo él te-

nia mucha certidumbre, y que él, estando desto muy

cierto, no habia querido admitir muchas satisfacciones

que V. m. le había querido hacer por diversos medios;

y nombróme á Agustín Alvarez de Toledo de meses

atrás, y de mas corto tiempo al doctor Milio y á Juan

Ruiz, un ayuda de cámara de Su Magestad, y que agora

andaba el embajador del Emperador con un papel largo

de mano de V. m., y también me nombró á un fulano

de Samaniego
,
que era de casa de Ruy Gómez , con oca-

sión de pasar por la calle y velle él y yo desde la ven-

tana , aunque destc no sé si se me le aplicó á V. m. ó á

(1) Añadimos estas palabras que fallan en la copia que se nos

ha dado.
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los huéspedes de V, ni., y que él, lodo considerando,so

habia resuello de decir que cada uno se estuviese en so

casa, y que eslo no era porque él dejaba deslar muy
pronto para hacer amistad á V. ni. en lo que; viniese á

sus manos; y como teniendo por acertada (isla resolu-

ción, me dijo que de otra manera nunca acabaría
, por

que V. m) de cualquier cosa trababa y trabaría, como se

veía en que, estando las cosas en este estado, y hablán-

dose de parte de V. m. en las satisfacciones que se ha-

blaba, en el mismo tiempo le habia V. m. escrito una

caria que me mostró , dando á entender que se habían

detenido no sé qué despachos de Roma, con palabras que

denotan lo que atrás se dice, y que él habia averiguado

delante del doctor Millo la poca razón que V. ni. tenia

de atribuir aquello á nada
, y el de escrebillo

, y que no

me maravillase si oyese decir que él se habia descom-

puesto algo con algunos de los que' le habían hablado;

porque estaba como hombre muy sentido
,
pero quieto y

sosegado con que cada uno se estuviese en su casa
; y

que él me decía todo lo que me habia dicho y diría en

el discurso desta plática , como á amigo que quería que

supiese del lo que pasaba en su casa
,
pues nos juntá-

bamos en ella, y no porque quería que yo le diese satis-

fación de parte de V. m. , antes era con presupuesto que

él pudiese decir á cualquier ocasión que hubiese nacida

desta plática
,
que él no me habia dicho nada , y que lo

mismo pudiese yo hacer. Y en la plática hubo otras

muchas palabras consonantes á estas. Agradecíle mu-

cho lo que confiaba de mí , tras entender que no habia

de faltar á V. ni.
, y que estuviese seguro de mi corres-

pondencia en cuanto segund lo dicho fuese posible, y

que le pedia mucho
,
que, mientras no tuviese testigos de



107

vista de cosas particulares, que se resolviese en creerme

á mí en lo general
, y que estuviese cierto que se podría

disponer todo de manera que él se satisfaciese de la vo-

luntad con que le haría V. m. amistad y buena corres-

pondencia en las ocasiones
;
porque yo conocía mucho

áV.m., y le había hallado continuamente con notable

llaneza y sinceridad de ánimo, y atadísimo al cum-

plimiento de lo que remostraba, y mucho mas de

lo que decía, y que unas palabras que yo le dije una no-

che de las pasadas , estando cenando (que él me acordó

en esta plática) á propósito de que en estando desem-

barazado de mis negocios, le había de satisfacer mu-

chas comidas que le debia
, y que en algunas se había

de hallar V. m. por mas encogido y escrupuloso que fuese,

fueron dichas con una seguridad muy grande de mi pau-

te , de que cosas tan ligeras como esta bastarían para

sin más autos ni capítulos, sino con buenas voluntades

de por medio y obras en todas las ocasiones que se

ofreciesen, para asegurar la confianza de amistad, y que

podría ser, ségund yo conozco á V. m., que en algunas

pláticas de las que V. mi piensa con su buena natura-

leza y sinceridad, que no se dicen para que naide pueda

entender dellas lo contrario de lo que arriba está dicho,

hubiesen oido algunos razones á V. m. de que infirie-

sen no buena voluntad, paresciéndoles que quieren sig-

nificar algo; pero que, apurándolas luego, se hallaría en

Y. m. lo contrario y se veria claro que eran cosas di-

chas á propósito de pasar tiempo, como algunas veces

suele acontecer entre padres y hijos y parientes cerca-

nos, cuyas honras y pundonores son comunes, y que le

certificaba que, segund lo que á todo mi entender cono-

ció de la condición de ambos VS., que en quitando-
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se estos nublados, tenían dispusicion para ser muy con-

formes amigos, y que le tornaba á decir que eíi lodo l<>

general me creyese á mí, y que en lo particular desto

de Escobcdo, que yo tenia por certísimo que V. ni. no

solo no se metería en eso; pero que me aseguraba el

ánimo que V. m. le defendería en cuanto como mbris*

tro le fuese posible, y que en este particular no hablaba

yo como hombre informado ni hablado de V. m., porque

jamás en las pláticas que á propósito de lo que he dicho

habían pasado entre V. m. y mí, me había V. m. dicho

palabra ni yo imaginádola, y que me parece imposible

ó casi, que, si por alguna via hubiese llegado á noticia

de V. m. que él estaba sospechoso desto, me hubiese

V. m. dejado de decir algo en ello, pues esto no tocaría

al ministerio de su oficio de V. m., y que pues V. m. no

me lo había dicho, que creyese que con verdad naide le

podría haber dicho nada. Díjome á este apretón que él

se determinaba á decirme algo, para que yo me desen-

gañase y á él no le tuviese por demasiado sospechoso, y

que supiese qae pegona á quien V. m. habia hablado

en esto, se lo habia venido á decir á él. Y metióse más

adentro y contóme una historia que dice que pasó entre

V. m. y sus huéspedes, muy escandalosa para mí por

cierto, no respeto de la culpa que pongo á V. m. ni á

ellos, porque tuvo y tuvieron oidos, sino respeto de la

propusicion que él dice que hizo Escobedo de tres pun-

tos que yo no quiero referir en papel por escrito
,
por-

que me parecen para desear no habellos oído. Repáre-

me un poco, y conforme á la plática, le pude decir que

me dijese qué sabia él que habia V. m. hecho después

de la propusicion; porque aunque yo, como tan servidor

y amigo de V. m., no quisiera que tal V. ni. hubiese
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oído, por otra parte veía que, según el oficio en que el

Rey tenia puesto á V. m., le era inexcusable el dejar de

oir á lo menos á un criado del Rey que tiene título de

secretario, especialmente que es de creer que V. m. no

sabia que era lo que venia á decir, y que, pues me 'ha-

bía dicho esto, que le pedia que me dijese si tenia él al-

go contra V. m. en cuanto á persuadir al principio ó

después al Escobedo á lo que le habia propuesto; porque

aquello del oir no parecia que se habia podido excusar.

Respondióme esta y otras muchas veces que le apreté

con esta razón, que así como me habia él dicho esta his-

toria, tenia otras causas que no me diría aquel dia, para

estar muy sospechoso de la amistad de V. m., y que él

me las diría algún dia, y que, pues él en todo lo que me
habia dicho no pretendía sino lo que al principio me ha-

bia propuesto, queme tornaba á encargar y pedir que no

infiriese yo que quería satisfacer (1) ninguna que se le

hiciese de parte de V. m. sino que cada uno se estuvie-

se en casa, y que esto era en tanto extremo, que le diese

yo licencia desde luego para no responderme como no

habia hecho á otros, si acaso le quisiese decir algo de

parte de V. m., aunque de la mia siempre hablaría con-

migo con amigo. Y dijome que Agustín Alvarez le habia

escrito no sé que billetes y que no le habia respondido,

y que P.° Nuñez habia hablado á cierta persona suya

que no sé como la llamó
, y que tampoco le habia res-

pondido, y que al embajador del Emperador habia res-

pondido ó habia de responder en la misma substancia,

y que las amistades que se hacían á manera de capitu-

laciones, siempre se cumplían mal; que las que se iban

(1) Falta, á lo que parece, la palabra ofensa ú otra semejante.
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haciendo con óbrate* de cada dia eran las mejores; y otras

cobas semejantes pasamos á propósito de todo lo que

V. mi coligirá de aquíí

Díjele que aunque quedaba cada uno para poder de-

cir que no había pasado nada de lo que me había dicho

ni yo á él, que quería poder yo decir á V. m. lo que me
pareciese de todo ello, no para traer respuesta, sino para

saber para mí la verdad de lo que en esto se pudiese sa-

ber. Vino en ello debajo de las condiciones y protes-

taciones dichas.

Como V. m. ha hecho tan gran caudal de componer

esta voluntad, y me ha dicho V. m. tanto en ello y nun-

ca tocado en este particular que él tan claramente me
ha dicho, estoy penosísimo, temiendo que haya algo que

dé cuidado
, y nada de todo ello me pusiera en consi-

deración de creer que podia haber algo, sino decirme

que habia visto un papel largo en poder del embajador

del Emperador, de mano de V. m., á este propósito, y

que el doctor Milio , á quien yo no he visto dos veces

después que V. m. se fué de aquí , vino á mí ayer tocán-

dome algo , no tan en particular
,
porque yo holgué de

no hablar en ello
, y el fin con que me hablaba era con

intención de prevenirme, por saber que habia estado es-

tos dias en casa de Antonio Pérez
;
pero no le dije pa-

labra ninguna mas de que habia hecho bicir en preve-

nirme, y que yo lo quedaba por lo que se ofreciese, y

alabóle su intención, que pienso yo que es muy buena.

Los dias pasados , antes de Pascua
, y algunos des-

pués dije á V. m., en respuesta de lo que se me comu-

nicó, lo que me parecía y se ofrecía. Agora espero saber

lo que V. m. me dice á todo lo que aquí va
, y lo que

manda y desea, para mirar y trabajaren ello cuanto de-
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bo, y entendido el hecho, miraremos todos en ello y en

las circunstancias que son de harta consideración. Dios

nos tenga á todos de su mano, y guarde á V. m. como

yo deseo. De Madrid 3 de hebrero, á las cinco de la tar-

de, 1579.

Carla autógrafa (no se dice de quien) á Mateo Vázquez.

Madrid A de febrero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Sekor.—Rescebí á mediodía el papel desta maña-

na. Voy por momentos vacilando en algún atajo para

aquietar estas cosas lo mas que se pueda
, y aunque en

fin me fui á casa de sus huéspedes de V. m. á las tres

de la tarde, con intención de comenzar á oir lo que di-

cen conforme á lo que V. m. me escribió , sobrevino

don Juan Niño que se estuvo quedo por tener que ha-

blar con ellos, y luego vino el calabrés, digo á las cin-

co ó algo mas
, y al mismo tiempo ya me habían venido

tres recaudos del doctor Francisco Hernández; y porque

sé que se juntará también aquel gentil hombre , dejé la

plática y esperaré hasta mañana si viene algo de allá.

El secretario Antonio Pérez envió á decir á casa del

marqués de Auñon, donde estábamos hoy, que se ha-

bía quedado hoy en la cama, mal dispuesto. lia ya tres

dias que no nos hemos hallado juntos. Muy resuelto me
hallo en que le dejaré concluido en favor de V. m.,

cuando sea verdad todo lo que él me dijo que sabia,

porque son muy buenas y mazizas las razones que V. m.

me escribe y muy claras
, y á estas llegan las que yo le
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dijo 011 aquélla plática. Kl cuidado mayor que yo tengo

no os sino qué el rundamos en eslo es confesar que

hubo aquella palabra de V. m. a los huéspedes, que me
tomo que como con el buen ánimo esto de las satisfaccio-

nes ha andado por acá tan apriesa, que se haya puesto

mas en claro de lo que fuera á propósito. Atenderé á

que Antonio Pérez, después de concluido, se aclare en lo

que dice que tiene mas que decir: que si él está con el

ánimo para conmigo que estaba el otro dia, no creo que

ha de dubdar mucho de venir á ello , si es algo.

Dios ha de ayudar á V. m. en esto y en todo. Pen-

saremos y trabajaremos hasta caer , si fuere menester

caer; y quítesele á V. m. de la caheza el deliberar en na-

da en este apretón
,
que no es agora el tiempo. Dígolo

por lo que V. m. me toca de querello dejar todo. Lo

mismo me dijo el otro dia aquel caballero, y sabe V. m.

que pienso del que cree de V. m. contra sí lo que dice,

y que en siendo alcanzado de razones, mudará volun-

tad
;
pero esto se quede agora á ver lo que nos van

diciendo las jornadas de cada dia , en que yo procede-

ré al propósito de lo que V. m. me dice, y de manera

que no me pueda decir Antonio Pérez que me olvidé de

las condiciones que me sacó.

Los papeles volverán mañana
,
que los voy leyendo

de rato en rato. En Madrid 4 de hebrero 1579.

—

Sigue

una rúbrica
, y á su lado dice : á las doce dadas de la no-

che que vengo de fuera de jugar.
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Minuta de Carta de Mateo Vázquez á Pedro Nuñe:.

Sin fecha.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre Señor.—V. ni. diga á su S.
a

111.
a
que haré

lodos los buenos oficios que en mi fueren en lo de la

posada que pretende el señor Licenciado Salazar, con

mucho deseo que aprovechen como su S.
a me lo manda.

En lo del portugués me paresce á propósito el pedir

luego la audiencia y acabar muy bien aquella plática;

y créame V. m. mucho que me mueve átodo este cui-

dado más cielo que el suelo, al cual ha muchos dias que

traigo yo debajo de los pies; y si Dios es servido que

volvamos á Madrid, yo diré á V. m. cuan lejos estoy de

querer nada de tan mal mundo como es el en que pere-

grinamos. Plegué á su divina misericordia sacarme muy

presto desta plaza del, que está llena de gentes tan ma-

las, que de hombres se suelen tornar demonios. Y si es-

to es así, juzgue Y. m. mi causa y hallará que la inte-

gridad, sinceridad y verdad con que yo he procurado

caminar no hallan lugar en tan mal sitio como para mí

lo es la corte, y así digo lo que Daniel desde Babilonia,

deseando salir della.

En lo del señor Augustin Alvarez esté Y. m. cierto

que no me descuido; y muy bien será que traigamos los

ojos abiertos, para que no se estiendan tanto las músi-

cas; inimici hominis domestici ejus.

Aquí vuelvo el papel de V. m. para que le queme, y

este me vuelva V. m. para lo mismo.

Al respaldo: A. P. N. y S. R.

Tomo LYI. 8
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Papel dictado, a lo qué parrar, por Malro Vatque&t

Sin fecha.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Señor Antonio Pérez.—Las cosas que han sucedido

en esto negocio habrán mostrado á V. m. cuan sin culpa

mia ha sido el sentimiento que Dios , el Rey y todo el

mundo sabe que V. m. ha tenido de mí. Yo soy amigo

de V. m. como habrá dicho el señor don R.° (1), y lo ten-

go de ser de aquí adelante con toda verdad y llaneza,

y procuraré no dar jamás ocasión para que en esto haya

quiebra ni disgusto, y V. m. déla suya es justo que

haga lo mismo; porque dando ocasión á lo contrario,

aunque yo por mi condición y por mi hábito no he de

responder por mí de aquí en adelante más que lo he

hecho hasta ahora; pero puédese temer que Dios no per-

mitirá dejarme padecer sin culpa. El medio para conse-

guir y conservar esta paz y amistad, me parece que será

no escuchar ninguno de nosotros parlerías de gente que

toma este oficio para solo hacer su negocio por este ca-

mino, y cuando en fin nos forzaren á oir algo que pue-

da descomponernos, el primero que lo supiere lo diga al

otro, para que, con la satisfacción que habrá, quedemos

quietos; y con esto espero en Dios que será muy servi-

do, y las cosas públicas y del servicio de Su Magestad se

harán como conviene y como somos obligados.

Al respaldo de letra que parece de Mateo Vázquez dice:

Lo que se habia apuntado para decir á Ant.° Prz. yén-

dole á hablar.

(1) ¿Será D. Rodrigo Manuel, capitán de la guardia del Rey?

•* c
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Carta autógrafa de Pedro Nuñez á Mateo Vázquez. Ma-

drid A de febrero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre señor.—He visto lo que V. ni. manda en lo

que toca al jardín, y consultaremos los peritos en esta

arte si será menester poner manzanos de nuevo, ó basta-

rá arrancar los que ya están puestos cifra subjecti corrup-

tionem.

Anoche estuvo mi hermano con el presidente cuasi

tres horas, las cuales se gastaron en las cortes, en el

duque de Alba, en Antonio Pérez y en la condesa de Ri-

vadavia y su casamiento. Y en lo que toca á Antonio

Pérez, sabia muy bien toda esta maraña, en la cual mi

hermano le informó de manera que él no solo quedó sa-

tisfecho, pero pareciéndole imposible que fuese verdad

lo que Antonio Pérez dice de V. m. y de nosotros, esti-

mando en esta parte mucho la persona de V. m., de ma-

nera que esto quedó llano sin duda ninguna.

Hoy ha estado con el confesor, el cual muestra ser

gran amigo de V. m. y estimarle encarecidamente, y di-

ce dos cosas; la una que es cosa la que Antonio Pérez

dice que si él la viese por sus ojos, no la creería, cuanto

más con las razones y evidencias con que mi hermano

le hizo demostración de cuan gran mentira era todo.

Lo segundo que, conforme á lo que resultase de la

plática del embajador del Emperador, se interpornía con

Su Magestad y con todas las personas que fuese menes-

ter, para sacar á luz este negocio, en el cual me parece

que V. m. no iníroduzga más personas, porque mi her-
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mano sale ya de casa y va ganando desla manera las

que conviene. Solo seria bien que escribiese Y. m. al Ar-

zobispo muy largo, mostrándole su inocencia y la nues-

tra; porque aunque á los principios yo le hablé en esto,

podrá ser que se le haya olvidado, ó que Antonio Pérez

le haya hecho acordar otra cosa.

Don Juan Niño ha estado aquí esta tarde, y dice que

ha tratado con don Hierónimo Manrique de los negocios

de su hermano: le dijo que procurase mucho que V. m.

le favoreciese, porque le trajesen al consejo de Inquisi-

ción, y que lo deseaba tanto, que de albricias permutaría

con V. m. el arcedianato, y que le pareció que toma este

achaque para volver con algún color al negocio de per-

muta, siendo así que á su parecer han caido él y sus

deudos en el yerro que hicieron, y que atento á esto, si

V. m. fuere servido de que se torne á tratar la permu-

ta, si llegara ahí don Juan, porque don Hierónimo no

quiere otro tercero en ninguna manera, á saber de V. m.

lo que es servido que se haga en todo, conforme á esto

V. m. podrá avisarme de lo que manda, para que yo

pueda responder á don Juan. Y guarde Nuestro Señor á

V. m. De Madrid y hebrero 4 del 79.

—

Rubricado.

Sin sobre.—Al respaldo dice: P.° Nuñez mj de febre-

ro 1579.— Jardín.— Maraña.—P. te— Confesor.—Em-

bax. or
. Permuta, don Ju.° Niño.—don Hier.°
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Caria autógrafa {no se dice de quien) á Mateo Vázquez.

Madrid 5 de febrero de 1579.

Colección de (loa Mariano de Zabálburu.

Señor.—Aquí vuelven los papeles que estaban acá.

Con el de hoy he estado esta tarde gran rato con sus

huéspedes deV. m., y habiéndole mostrado el papel de

V. m., platicamos en esta materia, y de loque dicen

colijo que no hay mas, en cuanto á V. m., de lo que

antes estaba entendido, que en suma viene á ser haber

oido como tan público y particular ministro, á quien le

vino á hablar, y que la respuesta (respeto del que se

queja) fué mucho de agradecer y no de cargar; y aquí

entran todas las consideraciones de V. m.
,
que son

muy buenas , y yo me hallo bien resuelto, como ano-

che escribí á Y. m. , aun antes que oyese lo de esta

tarde, para concluir á quien quiera que no me traiga co-

sa nueva, y así de oficio y en prosecución de la plática

trabada, y saliéndome de las condiciones della, atende-

ré á mirar á lo que conviniere por acá, procurando el

respeto manso y constante que se debe á V. m. por su

persona y por su lugar.

Una relación diz que pidió V. m. al Escobedo del

caso. Deseo saber si la dio á V. m, , y si era de su ma-

no del Escobedo, porque si no es deste y que lo sepa la

parte que agora se queja, no sé que haya causa ninguna

de que poder inferir ninguna sospecha
; y aunque hu-

biese habido esta relación, tampoco hay razón para

ello, pues V. ni. en resolución le dijo que no se quería

encargar deslo; pero para esto constante en el punió,
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llorare; saber lo que dijo, y si el billete en que V. ni.

la pidió se recobró por V. ni.

Acabado de entender lo que dice el embajador del

Emperador, que según lo que he entendido se está es-

perando, que quizás lo sabré yo mañana ó esotro dia pol-

aca, pues Antonio Pérez no me lo dejará de decir si

prosigue lo comenzado, como creo lo hará, se podrá

V. m. resolver del todo en lo que será bien asentar en el

pecho. Bien veo que está V. m. casi resoluto de dejarse;

estar; pero quizás resultará algo de allí
, ya que se co-

menzó, á que convenga atender, aunque, si Antonio Pé-

rez está en lo que me dijo que pensaba estar, no habrá

cosa nueva por aquel por aquella parte
, y no habiéndo-

la , ni descubriéndola yo al modo que digo en los siete

renglones del primer capítulo, habrá menos en que dudar

en la determinación. Si lo del Embajador fuere por allá,

será á propósito que V. m. me advierta dello, para que

yo no lo pregunte acá á naide si no me lo dicen. Y esta

noche no parece que hay mas que decir. A 5 de hebre-

ro de 1579.

—

Sigue una rúbrica.

Carta autógrafa del doctor Milio á Mateo Vázquez. Ma-

drid 5 de febrero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Recibí las cartas del Conde Aníbal y después el bille-

te de V. m. que torno á enviar aquí, aunque bien de ma-

nera que holgara de mostrallo al Embajador, si no le res-

ponden á propósito de lo que se pretende , que esta no-

che le ha enviado dicir la Princesa que le responderá al bi-
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Hete que le escribió. En verdad, señor, tras las diligen-

cias hechas, no veo riesgo ninguno en dejar el negocio

como está, y así lo he dicho también á los huéspedes que

ya podria venir tiempo que rogase quien agora es ro-

gado.

Ayer de mañana estuve una grande hora con el se-

ñor dotor Carbajal, y le dimos particular cuenta de todo.

Espantóse de la gallardía de aquel caballero, aunque di-

ce que ha sentido en la P.
a
que no quiere bien á V. ni.

Siente en extremo cualquier disgusto de V. m., y he co-

nocido del que no vive V. m. engañado en la confianza

que hace de su amistad; porque entiendo del que la ha-

rá á V. m. en todas las ocasiones que se ofrecieren en

que podelle hacer; y ha sido acertado de dalle cuenta

de lo que pasa, por que trata con mucha gente, y es bien

que esté advertido, para saber lo que ha de decir cuan-

do oyere hablar en ello.

Entiendo que el señor Pero Nuñez dijo áScobar lo

que V. m. habia dicho á su hermano. De ahí debe de

asir aquel caballero. Dios lo encamine todo como más

se sirva. El guarde y prospere Nuestro Señor etc. Ma-

drid 5 de hebrero.—Suplico á V. m. se acuerde del ne-

gocio del Conde Aníbal.

El sobre dice: A Matheo Vázquez, mi señor, Secreta-

rio de Su Magestad y del su Consejo, en sus manos.

Al lado: Milio 5 de febrero 1579.—Maraña.—Conde

Aníbal.

Este sumario es de letra de Maleo Vázquez.
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(Jaría aulóyrafa del doctor Millo á Mateo Vázquez.

Madrid G de febrero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Muy ilustre SEÑor.—La Princesa aplazó anoche al

Embajador para las tres de la tarde
, y fué al plazo, lia-

se hallado allí el Señor Antoio Pérez; en fin háse dado

y tomado largo . Antonio hizo grandes protestas de que

le pesaba que no podia servir al Embajador en esto co-

mo desea, que en cualquier otra cosa lo haría; que lo

que podia hacer por su Señoría era que perdonaba

á V. en. y á los huéspedes, y que agora ni en ningún

tiempo daria mal por mal, antes procuraría dar bien por

mal. Respondió el Embajador que en esto no hacia

nada por él ; porque perdón presuponía ofensa , y que las

partes no confiesan esta, y que él no creia en ninguna

manera que la tenían. Afirmáronse la Princesa y él

que sin duda la tenia V. m. y los huéspedes, y que no

procuraba esta amistad sino para podelle ofender mas,

y tornó á pidir al Embajador que no le apretase mas, por-

que este era negocio que le tocaba á la honra y á la

vida. Remató la Princesa: "dejemos agora esto hasta

que se acabe esto de Scovedo; entonces podrá ser tratar

deste negocio/' Han estado de cerca de dos horas alter-

cando sobresto; al fin se ha venido el Embajador des-

contento de no haber podido servir á V. m. como lo

desea, y hará en cualquier ocasión que V. m. le diere

para ello. Paréceme que basta lo hecho, y que se po-

drá dar cuenta dello á las personas á quienes le pare-

ciere á V. m. que hará bien. Cuya muy Ilustre per-
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sona etc.—Madrid G de hebrero.

—

Hay una rúbrica.

Sello y sobre que dice: Al muy Ilustre señor Matheo

Vázquez , mi Señor, secretario de S. M. y del su Con-

sejo.

—

En su mano.

Aliado: Al S.° M. V.—Doctor Milio vi de febrero

de 1579.

De letra de Mateo Vázquez: La resolución de la dili-

gencia del Embajador con la Princesa y Antonio Pérez.

Carta autógrafa (no se dice de quien) á Mateo Vazjuez.

fecha á G de febrero de 1579.

Colecciónele don Mariano de Zabálburu.

Señor.—Aquello que P.° Nuñez escribió á V. ni.

que no se introdujesen más personas, me pareceria que

le respondiese V. m. que le parece bien, y que, porque lo

hecho de parte del Agustín iUvarez y del parece que ha

sido harto, se le ofrece á V. m. que será acertado parar;

pues si alguna razón nueva sucediere, acudirán á ella

con su prudencia.

Y en cuanto á lo que toca al screbir al Arzobispo de

Toledo que el mismo P.° Nuñez dice á V. m., como me
embarazo yo en que si V. m. trata de satisfaciones, se ha

de fundar en confesar la plática con los huéspedes , es-

pecialmente teniendo ya noticia della el Arzobispo, por

habérsela dicho los dichos huéspedes (según dicen) por

comisión de V. m., reservando solo el nombre de Esco-

bedo, y en esto del confesar V. m. esta plática ni otro

en su nombre de V. m ., sino en la forma que yo lo respon-

dí á Antonio Pérez antes que supiese nada, y como V. m.



ayer me escribió en un papel que* volví anoche (1), no acon-

sejada yo á V. ni. por agora que se metiese, sino con

solo su respuesta que le conviene y no le buscará cul-

pas; pues le quiere para su servicio. Y así este punto

de escrebir al Arzobispo, si á V. m. le parece, se podrá

omitir en la respuesta á P.° Nuñez; y no siendo la res-

puesta en el mismo papel, parecerá olvido.

En lo que toca á don Gerónimo Manrique, me pare-

cería que, segund aquella manera de propusicion, respon-

diese V. m. á P.° Nuñez que él sabe cuan poca mano
tiene naide en aquella provisión fuera del Arzobispo Üe

Toledo, y que V. m. desea por don Hernando Niño lo

mismo que sabe que le deseara el Cardenal que haya

gloria, y que así está prevenido para cualquier ocasión

que en cualquier tiempo venga en que lo poder mostrar.

Y que en lo del arcedianazgo, se deje agora hasta ver

en que para lo de Roma. Si esto no estuviere en estado

que cuadre esta razón, podráse poner en lugar della lo que

a V. md. paresccrá (2).

Háme traído P.° Gallegos esta memoria, y á propósito

della, me dijo que por allá, en lo que se ofrecía, miraba

por el pundonor de V. m. cuanto era razón; entendí que

era por la noticia que tengo por otra parte del trato del

Embajador, y díjele:" ¿qué hay?" Díjome: 44 Tratan allá

ciertas amistades entre Mateo Vázquez y Antonio Pérez,

y el Embajador há dos ó tres dias que escribió á la prin-

cesa de Eboli que laqueria hablar delante de Antonio

Pérez, y no le ha aun respondido''. Callé y ofrésceseme

poner en dubda á Y. m. si es bien que si le dan aviso á

(1) Lo de bastardilla esta añadido ai mareen del original,

(á) Añadido asimismo al margen.
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Y. m. dtota dilación, que es conforme á lo demás, cual de

las dos cosas responderá V. m., ó que espera la respues-

ta, ó que no se solicita, diciendo que, pues se siente pe-

sadumbre, que se esté así hasta que el tiempo lo cure.

Antes que yo supiese que andaban estos tratos y sa-

tisfaciones tan en forma, hice grande instancia á V. m.

para que cesasen, y agora hiciera lo mismo; porque es

proseguir en hacerse culpado quien no lo está, y por

otras justas causas; y este mismo parecer tuviera agora,

sino que, como están tan adentro, requiere más conside-

ración para que el dejallo sea sin nueva irritación, sino

trabando de la voluntad que muestran los que no lo

acogen; y por esto digo que le pongo á Y. m. la dubda,

la cual nacerá de si le dan aviso á V. m. de lo que digo:

que si no se le dan, no parece que hay dubda, pues no

habrá que hacer sino no solicitar de parte de V. m. A G

de hebrero de 1579. Rubricado.

Carta autógrafa (no se dice de quien) á Mateo Vázquez,

fecha á}l de febrero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

:

Señor.—Anoche no escribí á V. m., pareciéndome

dejar reposar la materia, y agora no tengo que decir en

ella mas de parecerme bien los últimos puntos en que

V. m. está. Yo estaré bien atento, conforme á ellos, á lo

que por acá se ofreciese; y si V, m. no ha respondido á

Milio, creo que seria bien decille que Y. m. es el que

tiene que perdonar, y que así lo hace, y que en lo que se

ofreciere, no dará mal por mal sino bien, y dejallo así; y

aun sin esta respuesta se puede dejar así.



El doctor Francisco Hernández me pidió esta larde

que fuésemos en casa de Antonio Pérez. Llegamos juntos,

y en llegando a propósito de platicas que estaban di-

ciendo, le dije yo riendo:" reformarse, refórmese V. m."

Díjome ni mas ni menos riendo:" en qué? en qué?" Díjeie

yo:" veremos, veremos", y cortóse la plática con la con-

versación, y después no se pudo volver á ella (1). Pienso

mañana, tan de oficio como el estado en que esto está lo

requiere, decille si ha respondido á V. m. á aquella carta

que me mostró, y si dijere que nó, decille que res-

ponda, y que se hable en los negocios ordinarios y en los

extraordinarios que agora corren que se vayan las cosas por

donde (2); y trabada esta plática, creo yo que él me dará

ocasión con referirme la del Embajador, y yo de oficio

pienso encaminalle á lo que el mesnio me dijo que es ir

dando muestras de palabras y obras en las ocasiones

que se ofrecieren de buena voluntad, y á que toque algo

en lo que escribiere á V. m. Y quizá mudaré propósito

segund viere, teniendo la cuenta que es razón con el es-

tado en que están estas cosas que hay de por medio.

Vuelven aquí los papeles que estaban acá. A 7 de

liebrero 1579. Sigue una rúbrica y después dice: es cerca

de la una de la noche, y por eso no se vuelve á escribir

esta.

A los huéspedes diré mañana lo que V. ni. me es-

cribió de mi oficio, y en aquella substancia queda lo de

antenoche, sino que, como me dijeron que todo lo que

habian dicho era de comisión de Y. ni., no hablamos

(1) Al margen: Quedó concertado esta noche que habíamos

de jugar mañana.

(á) Lo de bastardilla está tachado en el original.
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diré segunda vez; y como entiendo yo cierto que van con

tan buen ánimo de acertar á lo ya hecho y dicho, buscó-

les salidas.

Dentro de esta carta hay el siguiente papel de mano de

Mateo Vázquez.

Esta mañana recibí los papeles, y este también se me
volverá.

Yo no pienso hacer mas diligencia de suplicar á

Dios alumbre á los ciegos en aquel negocio, y confunda

los malos intentos; y así lo respondí ayer á P.° Nuñez,

ni pienso escribir al Arzobispo.

Ni en el negocio tengo mas que decir de que no he

sido en aconsejar á nadie que acusase en el negocio, ni

hay mas que preguntarme.

A Su Magestad no estoy en decille nada por agora.

Temo que si aquel gentil hombre no se reduce, que le

ha de pesar mucho, y ya se ha hecho mucho, para que

lo estuviera desde el primer día: que hay muchos muy
sentidos de la maraña. Con esto cada uno se esté en su

casa.

La diligencia del Embajador es mejor dejalla correr

de suyo, sin apretarla yo ni hablar palabra en ella: que

por grandes consideraciones presentes y futuras con-

viene así.

No tiene nadie billete mió en el mundo en que yo

pida á la parte adversa relación de aquel negocio.

En lo de las diligencias de V. m., torno á suplicar á

V. m. que de mi parte no las haga, sino muy de la suya

las que viere convenir para excusar inconvenientes: que

ya con las que yo he hecho pienso haber cumplido con

todo.

- Vj^-^f '



El pliego que aquí vá para Salvatierra el de la (ati-

zada, maneje V. m. se dé luego.

A mis huéspedes advierta V. 111. de suyo que á na-

die en el mundo descubran la parle adversa, ni digan

masa nadie que yo les fui á pedir consejo, sino que ellos

jamás han tratado de acusar ni dar consejo para olio ni

yo tampoco; y dirán la verdad, y esta tendrá su Migar

aunque pese al diablo, que es el que ha inventado y fo-

mentado esta maraña; y es menester procurar cuerda y

honrada y cuidadosamente que no lleve presa della.

En lo de la canongía, ayer respondí en lo de D. Fer-

nando Niño en conformidad de lo que V. m. dice; y en

la permuta, diciendo lo que había y mostrando deseo de

hacella, por acabar de componer esta hacienda.

Carta autógrafa de don Pedro Nníiez á Maleo YafífuAz.

Madrid 7 de febrero de 1579.

Colección de don Mariano deZabálburu.

Ilustre Señor.—Siempre me parecerá muy bien la

permuta con la dignidad, y así se procurará de tratar y

concluir por los medios que mejor estuvieren á V. m.,

dando siempre cuenta de lo que se hace. Hoy no se ha

podido hacer nada, porque don Juan anda con su her-

mano ocupadísimo; pero esto cesará mañana, y luego

nos daremos una brava prisa.

He visto la resolución que ha tomado aquella gente,

que es la que yo siempre esperé de quien ha tenido atre-

vimiento á levantar un falso testimonio á tan honrada

gente. Dícenme que no es esto cosa nueva ni la prime-



1*27

ra vez que lo hacen con otras gentes. Nosotros habernos

hecho lo que se debe á Dios, ai rey y á nosotros; tras

esto habernos de creer que todo esto nos ha de ayudar

de manera que cadant a latere nostro mille et decem millia

á dextris nostris. Hará mi hermano las diligencias que

V. m. manda, y con el confesor tratará si quiere dar

cuenta de todo á Su Magestad, que seria de gran impor-

tancia; y si nó, veremos por qué medio será bueno dár-

sela, y en el entretanto V. m. mande escribir á Milio

que pida al embajador del Emperador que hable al Arzo-

bispo y le diga todo lo que ha pasado y lo que él entien-

de del negocio, concertando que antes le vea mi her-

mano con él, para que le refresque la memoria de lo que

ha de hacer y decir: y con esto me parece que nos

podemos quietar, encomendándolos mucho á Dios, para

que los alumbre y dé su gracia con qué no le ofendan.

A Luis Nuñez escribiré lo que V. m. manda, que es

á mi parecer lo que le conviene. Si no quisiere ser cuer-

do, aprenderá á serlo á su costa.

Don Pedro Osorio me pide que yo acuerde á V. m. su

negocio: yo lo hago en cuanto puedo y de derecho de-

bo, y con tanto guarde Dios á V. m. como yo deseo.

De Madrid y hebrero 7 del 79.

—

Rubricado.

El sobre dice:—Al Ilustre Señor Mateo Vázquez, mi

Señor, Secretario de Su Magestad, etc.—Pardo.

Al lado:—A M. V.— P.° Nuñez de Toledo vit de

íébr.° 1570.—La permuta con don Hier.°—En la reso-

lucioifde aquella gente.—Lo del conf. or — Lo de Luis

Nuñez v don P.° Osorio.
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Carla aníóf/rafa de Podro Nnftez a Mateo Vázquez. Ma-

drid 8 de febrero de 1570.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

El pliego se dio á la hora al obispo de Avila; y con

don Joan Niño he estado, el cual había ido á buscar á

don Hierónimo, para darle la carta de V. m. yhablalle,

y no le halló en casa. Díceme que en habiéndole me avi-

sará.

Anoche estuvo mi hermano con el Conde de Chin-

chón, y á cierto propósito se vino á hablar en la maraña

de Antonio Pérez, en la cual quedó tan satisfecho como

los demás, y le dijo que él hablaría pocas palabras en

ello; pero que serian pesadas y las asentaría en parle

donde harían fructo, y que á V. m. le deseaba servir,

porque el lugar que tenia le reconocía de mano de V. m.

,

y que el agradecimiento habia de llegar á la sepollura.

Desta manera se han desengañado personas graves , lo

cual es causa de hacer la nuestra mucho mejor. Dios

nos ayude y les dé luz para que conozcan el engaño en

que están. De Madrid y hebrero 8 del 79.

—

Rubricado.

El sobre dice: Al ilustre señor Matheo Vázquez mi

señor, Secretario de Su Magestad etc.—Pardo.

De mano de Mateo Vázquez: P.° Nuñez 8 de febrero

de 1579.—Maraña.—C.
de de Chinchón.
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Carta aittócfrafa (no se dice de quien) á Mateo Vazf¡ue:.

9 de febrero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Señor.—Anoche, estando jugando otros, di dos vuel-

tas con Antonio Pérez en la misma pieza que jugaban,

que es muy grande, casi tanto como la primera sala

donde hay dosel en palacio, y le pregunté si había res-

pondido á V. m. á la carta que me mostró el otro

dia. Dijome que sí, y á otra que V. m. le habia es-

crito después; pero que iban las cartas de mano de

Fuica, su oficial, con una señal suya; porque no podia

acabar consigo escrebir más cumplimientos ni besama-

nos, ni llamarse servidor de quien no lo era en aquella

sazón. Díjele riendo:
'

' En eso poco vá: que también Matheo

Vázquez acostumbra escrebir así, á lo menos á mí, y yo

hago lo mismo las más veces. Bien es eso del es-

crebir: que lo demás el tiempo lo.irá disponiendo con las

muestras de desengaños que diere al uno y al otro, y con

las buenas obras que se podrán rescebir de la una á la

otra parte en las ocasiones que se ofrecieren: que muy
bien me parece lo que el otro dia me digistes á este

propósito.'
4 Replicóme que yo decia muy bien; pero que,

cuando lo que habia de por medio era tan pesado, que

se podia mal hacer esto. Díjele:
44 Ahora bien, señor, de-

jemos eso: que tengo por certísimo que excedéis en ello

grandísonamente, y que todo cuanto tenéis de vuestra

parte es sola vuestra opinión, de que me parece á mí

que os desengañareis presto, según lo que yo de mi ofi-

cio os puedo decir, que siento y conozco del señor Se-

Tomo LVI. 9
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eretario Matheo Vázquez, en que no hablemos agora,

pues todo lo que os digo es de mi oficio cierto/' l)íjoim>

que me citaba para decirme algún dia las otras cosas

que él me había dicho, que habia que decir, y que yo di-

ría que tenia razón; y comenzábame á contar lo que el

Embaxador habia pasado con la Princesa y con él, y en-

tró un oficial á hablarle, y llamáronme los que jugaban,

y no hubo más ocasión de volver á las pláticas. Siendo

las que son y requiriéndose los requisitos que es justo

considerar en su persona y lugar de V. m., y en las de-

más circunstancias y en el estado del negocio, así se vá

agora.

Paréceme que la una destas dos cartas y el sobres-

crito es todo de su mano: no deje V. m. de decírmelo

en la primera. No será fuera de propósito que no huya

V. m. las ocasiones, sino que con las que no puedan

parecer procuradas, se le vaya á V. m. escribiendo, to-

cando el puro negocio y alguna sílaba 6 palabra de apa-

eibilidad moderada. Y en estas primeras cartas bastará

lo que vá rayado: que,poco á poco irá creciéndose como

fuere mostrando el tiempo, y teniendo yo aviso con tiem-

po dello, estaré advertido acá á disponer. Todo esto se

entiende, durándole á V. m. los presupuestos que tiene

para desear atajar esta enemistad, como á mí me parece

bien que se haga: que en lo de trabar estrecha amistad,

no me atrevería á asegurar á V. m. por agora de segu-

ra correspondencia, aunque miucho se capitulase en ello;

porque las muestras son de haber tenido y no dejar de

tener arraigada opinión de injuria y daño recibido, aun-

que tan sin fundamento. Hombre bien colérico me pa-

rece y altivo: lo uno y lo otro más de lo que yo pensa-

ba, y aunque de puntos de estado y tocado mucho de am-
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bicion, no me cuadra que sea fingida esta sospecha tan

recia que tiene, sino que la ha tenido y no deja de te-

ner por verdadera; pero cuádrame que no debe de tener

fundamento: llamo fundamento que naide le haya dicho

de cierta sciencia que vio ni oyó ni sabe, sino que él se

asienta vehementemente sobre sus sospechas; porque

quien me dijo el otro dia todo lo que me dijo, parece

que declarará cuantas mas particularidades tuviera con

se querellar más, y con esta le tura voy á sus tiempos.

A lo de Francisco Guevara responderé mañana que

para acertar lo que hay que decir en semejantes cosas

para que se entiendan, no es muy fácil. A 9 de hebrero

de 1579.

—

Rubricado.

Carta autógrafa de Mateo Vázquez. Pardo 9 de febre-

ro de 1579 (1).

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Señor.—Ayer recibí respuesta de V. m. al último

papel; y por no se ofrescer cosa nueva, no tengo que de-

cir en aquello sino dejar hacer á V. m., de cuya consi-

deración, prudencia y amistad estoy confiado que mira-

rá por la auctoridad y estimación del lugar que tengo.

En el negocio que vá aquí quiere Su Magestad saber el

parescer de V. m., á que será bien responder en papel

aparte y hablando con Su Magestad. Guarde Nuestro

Señor á V. m. como deseo. Del Pardo 9 de febrero

1579.—ñubricado

.

(1) No se dice á quien iba dirigida.
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Olvidábaseme 4Ír enviará V. ni. esas respuestas que

será bien mirar alenlaineule.

La contestación está al margen, y es de mano del que es-

cribió la carta precedente.

Señor.—Al papel de hoy que rescibí esta tarde no

respondo por estar agora de contrario parescor de V. ni.

Pensaré en ello esta noche, y mañana diré lo (pie se me
ofrecerá, pues será á tiempo; y en todo y á todas horas

me parescerá que, mirando por el autoridad de V. m..

estimación y lugar, pongo en cohro á todo; más dexada

aparte la obligación y devoción, vá la respuesta como

V. m. manda, y á lo del desempeño que ha llegado esta

tarde, responderé mañana.

Suplico á V. m. esté muy en sí como siempre le he

hallado, y certísimo que Dios le ha de tener de su ma-

no en todo, á lo menos por lo que yo he sentido y visto

en V. m. Jamás me ha pasado por el pensamiento otra

cosa, ni espero que me pasará, ni creo que á naide si-

no á algún malo, que también los hubo contra los san-

tos.—A 10 de hebrero.

—

Rubricado.

Carta autógrafa del doctor Milio á Mateo Vázquez.

Madrid 10 de febrero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Anoche recibí el despacho de V. m.
, y hoy he ha-

blado al Embajador. Dice que procurará veer al tole-

tano y procurará trabar plática, por donde venga á tra-

tarse deste negocio
,
que entonces hará el oficio que
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conviene. No le paresce por algunos respectos tratar

este negocio de propósito.

Al dotor Garbajal he hablado y dádole cuenta de

todo lo pasado. Dice que estará advertido para hacer en

las partes adonde le pareciere convenir, los oficios nece-

sarios. Me dice le envió á visitar ayer la Princesa con

los duques de Pastrana y Francavila
,
que está en casa

con un poco de catarro. Suplico á V. ni. me diga si yer-

ro en parecerme que tiene algo de Soto Salazar.

Holgaria que abonase algo el tiempo
,
que tengo mil

cosas que tratar á boca.

Suplico á V. m. se acuerde del Prior: mañana spe-

ro á un criado suyo con despacho. Guarde Nuestro Se-

ñor, etc. Madrid x de hebrero.

—

Rubricado.

El sobre dice: A Matheo Vázquez mi Señor, Secreta-

rio de Su Magestad y del su Consejo.—Pardo.

Al lado de letra de Mateo Vázquez: Milio 10 de febre-

ro 1579.—Maraña.—Embajador.—Garbajal.

Carta autógrafa de Mateo Vázquez tí Don Pedro Niño de

Rivera. Pardo 10 de febrero de 1579.
i

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Muy ilustre Señor.—Mucho tiempo há que no veo le-

tra de V. m.; no sé que sea la causa, si ya no ha llegado

allá parte de las indignaciones que algunas gentes sin

por qué ni para qué siembran estos dias, de que estoy tan

sentido que hé mucho menester encomendarme á Dios

para tener paciencia. Dura cosa es que se levanten fal-

sos testimonios, y que no se mire á mi persona ni al lu-
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gar que tengo para no osar ni aun en ellos. Dios qm-

sabe las verdades, mostrará la que yo trato ,y en él spen>

que con gran ejemplo se han de confundir los malos in-

tentos que se levantan y fomentan contra ella. Quizá

habrá Y. m. entendido allá algo, y me entenderá;

y á V. m. , como á tan señor mió, digo lo que tengo en el

corazón, y así suplico á V. m. lo calle y vaya á la mira,

y ayude á defenderme de las invenciones que s<3 usan,

y me vuelva este papel para rasgalle luego.

Al fin es mundo que dá mal por bien.

Su Magestad manda que con mucho recato y sin

que parezca es orden de acá, advierta V. m. á mi seño-

ra la condesa de Montalvan luego, que no se admita ni

dé entrada á donde está el Principe Nuestro Señor, á un

Juan Gutiérrez, ayuda de la salseria, porque no convie-

ne; y á esto me responda V. m. en papel aparte que

pueda mostrar á Su Magestad. Guarde Nuestro Señor á

V. m. como yo deseo. Del Pardo x de febrero de 1579.—-

Rubricado.

El sobre dice:—Al muy Ilustre Señor, mi Señor don

P.° Ribera, etc. En su mano.

Carta autógrafa del doctor Carvajal á Mateo Vázquez.

Madrid 10 de febrero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Muy ilustre señor.—El doctor Milio me ha habla-

do tres veces, y las dos largo y particular; pero no re-

sultó de la plática cosa que poder escribir, mas de que-

dar yo introducido en la materia mas de lo que estaba
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en ella, y otras deseo hablar y escusar escrebir, y así

speraré, no mandando V. m, otra cosa. No por sperar

perderé ocasión, cuando juzgare haberla de satisfacer ó

informar. Mejore Dios los) ánimos y tiempos; que con

verdad podemos decir: Bies mali sunt', yo á lo menos por

tales tengo los presentes, pues con mas facilidad se

planta y arraiga un falso testimonio que se persuade ni

asienta una verdad; la misma vuelva por su causa y

guarde la muy Ilustre persona de V. m. y estado acres-

ciente como se puede desear. De Madrid 10 de hebrero

1579.—Besa las manos á V. m. su servidor y cape-

llán.

—

El doctor Carbajal.

El sobre dice: Al muy Ilustre Señor Matheo Vázquez,

mi Señor, del Gons.° de Su Magestad y su Secretario, etc.

De mano de Mateo Vázquez: Reg. te Carvajal 10 de febre-

ro 1579.—Maraña.

Carta autógrafa (sin decirse de quien) á Mateo Vázquez.

11 de febrero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Señor.—Acuerdo á V. m. que antes que se pensase

que se trataba de los puntos crudos que después se ha

entendido, se resolvió V. m. como en cosa acertada, en

el no dar mucha priesa ni con muchas demostraciones

ala reconciliación, no por no la desear, sino por no la

desviar por esta via; y que, aunque después que se

descubrieron los dichos puntos más crudos, V. m. se

resolvió en usar de más priesa y medios y terceros, y se

usó con efecto de todo esto, siempre se fué ganando po-

ca tierra, y que lo último con que estas diligencias se

acabaron, quedó en estado que V. ni. se tornó á resolver
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en dexallo estar, y que esto ha cuatro ó cinco (lias que

se acabó ó seis, y que las personas que han intervenido

en ello han reniostrado poca confianza del ánimo de la

otra parte, y que por cntendello así no es necesario es-

tar dubdoso. V. ni., pues ha sido y es tan claro, pal-

pable y visible lo que ha pasado por palabras cla-

ras, y las postreras de que yo he advertido á V. ni.

lo son también, que siendo todo esto así y la otra

parte tan plática especialmente en estas materias, que

parecen mucho de su profesión y oficio, no puede dejar

de parecelle, sobre la ceguedad en que esta, que cuanto

mas priesa se le diere sobre haberse él declarado tan-

to, le está mejor hacer demostraciones (y aun efectual-

niente) de apartarse, así por parecelle que le conviene,

como por aprovecharse de decir que se le hacen tantas

instancias; y ya que ha salido con poder decir con

verdad esto de las instancias, respeto de todas las otras

personas á quien V. m. ha cometido antes de agora es-

ta materia, será bien que yo que me he gobernado tan

de oficio que
%
él mismo fué el que me metió en las plá-

ticas, y estar estas para comigo en alguna manera pen-

dientes y no atajadas del todo, segund y de la manera

que V. ni. ha podido entender de mis papeles y no más,

es mucho de considerar si es bien usar de ninguna di-

ligencia que parezca que sale esto de mi oficio, como

seria ir yo á su casa sin ocasión, no habiéndolo hecho

en mi vida. Y así de mi parecer no se debria hacer, á lo

menos por agora, sino que, pues por el dar priesa y de-

mostraciones no se ataja, sino que se estorba, me fuese

de oficio como á V. m. le ha parecido, usando de las

ocasiones que ayudan á esto; porque en verdad que se-

gund que es altivo y colérico, que aunque no le con-
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dono del ludo en la intención que como va sobre tan

vehemente sospecha, que ha de entender todo lo que

atrás digo de ver en mí cosa tan extraordinaria. Un tem-

ple he pensado, como sería procurar yo, como lo procu-

raré con disimulación, que nos juntemos á jugar dentro

de un dia ó dos, y aquel dia terne cuidado de irme un

par de horas más temprano, para que tengamos tiempo

de hablar más largo. Aquello que dijo que me citaba es

á semejanza de lo que me dijo la primera vez que él me
diria algún dia, que á lo que yo creo es cosa para ade-

lante; pero yo duraré y revolveré en la plática, por ver

si con el calor della se declara; que muy atento le he vis-

to á no declararse en este punto. De lo más que dice

que tiene que me decir, y lo que yo siento en cuanto á

esto que me dá á entender que no me ha dicho y tiene

que decir, verdaderamente no se puede encajar que sea

nada, sino que, como yo creo que le convencí la primera

vez á todo lo demás que me dijo, excusando á Y. m. de

mi oficio que se arrimó á aquello, y que debe de ser de

menos importancia que lo que me dijo, ya que algo sea.

Y en fin, señor, la precedente y consecuente experien-

cia y circunstancias della y de todo, estoy en que pa-

ra conseguir deshacer enemistad, que hasta aquí llegan

mis deseos en este negocio, que es de ir muy de oficio,

y no haciendo más instancias descubiertas sobre las he-

chas por agora. Hasta aquí no me he mostrado resolutí-

simo á pcrsuadille lo que á él le convendrá correr sin

pasión con V. m.; pero en la primera ocasión lo pienso

locar como de mió, que es decille lo que Y. m. me dice

y lo que siento yo por muy gran verdad. Hasta aquí me
he abstenido de tocar esto sino de muy lejos, muy le-

jos, pareciéndome que, paria quien también lo echará de
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ver, basta. Y porque no parezca que quien es tenido

por tari servidor de V. ni. cerno yo (y á quien creo que

se considera mucho lo que hombre dice por algunos)

toca en esto del poder y lugar de V. ni. tanto como ello

es, suplico á V. m. lo considere todo, y me avise lo que

le parece y se le ofrece: que en lo que V. m. por su vo-

luntad se resolviese, vernó y lo haré, tras haber hecho

mi oficio de verdadera amistad, con la segura libertad

que requiere la buena nuestra en que me hallarán siem-

pre inmovible. A 11 de hebrero 1571).

—

Rubricado.

Carla autógrafa (sin decirse de qitienj ú Mateo Vázquez.

Madrid lo de febrero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre señoi\—Tiniendo hecho este despacho, me
envió Milio este recaudo de V. m., y habiéndole visto,

me paresció todavía que fuese, pues no se pierde tiem-

po en un dia de dilación, y se puede perder mucha repu-

tación en suplicar tantas cosas. A V. mi suplico lo con-

sidere con su grande prudencia, creyendo que este ne-

gocio le ha de acabar el tiempo, y no otra diligencia de

las que ahora se pueden hacer, las cuales no son sufi-

cientes para persuadir á la mala voluntad con que pro-

ceden.

He estado hoy con el Presidente y ha visto el sueee-

so del oficio del Embajador. Háse espantado, y muestra

quedar deseoso de hablar á Antonio Pérez, viniendo él

como suele hacerlo; pero me dijo no le parescia hace*

caso dello, corno seria enviarle á llamar por solo esto; y
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contóme un cuento propio muy á propósito, que no le

perderá el saberle cuando en buena hora pueda besar á

V. m. las manos.

También hice la misma diligencia con el confesor,

con el cual están las espaldas seguras, y yo contentísi-

mo de lo que estima á V. m. persona, minist. (sic) y

prudencia con que se emplea en él, y cuan necesario es

para grande alivio de Su Magestad.

Estas, señor, son las diligencias á mi parecer sustan-

ciales, y no sé, fuera dellas, cuales, convendrá hacer sin

mirarlas y pesarlas mucho, como se hace todo lo que

pasa por el juicio y elección de V. m. debajo de cuya

corrección soy siempre de parescer que no nos inquie-

temos con cada cosa que dice el uno y se le antoja al

otro.

Vuelvo aquí todos los papeles que V. m. ha manda-

do, y los demás han padescido en fuego , como también

quiere V. m. que sea y muy justamente. Guarde Nues-

tro Señor etc.—Madrid 43 de febrero de 79 años.

Carta autógrafa (sin decirse de quien) á Mateo Vázquez.

Madrid 13 de febrero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre Señor.—En esta ausencia de V. m. han le-

vantado una grande ventisca la señora Princesa de Eboli

y señor Antonio Pérez, de la cual no he querido dar

cuenta, porparecerme que no tenia substancia para ha-

cer caso della, y porque también tuve por imposible que

perseverase un momento cosa tan sin fundamento; pero
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viendo ya que no solo la procuran sustentar, sino que

antes la van fomentando cada dita con nuevas prevencio-

nes, me ha parescido conveniente que lo sepa V. m. lo-

do, y aun necesario informar de la verdad a Su Magos-

tad, si bien no lo está ya de lo contrario.

Y es ansí que habiendo ó imaginado ó entendido

Antonio Pérez que Escobedo ha querido pedirle la muer-

te de su padre, él y la señora Princesa de Ebuli han pu-

blicado que trata dello, persuadido del consejo de V. m.,

de mi hermano y mió, y otras veces dicen que intervi-

nieron en él duque de Alba, obispo de Avila, Comisario

general Zuazo, Negrete y otras personas de variedad, de

las cuales es muy claro argumento que dicen lo que

imaginan y no lo que ha sido ni puede ser verdad.

He procurado desengañarlos por medio del embaja-

dor del Emperador, el cual, bien informado de la verdad,

procuró persuadir á la señora Princesa y á Antonio Pé-

rez juntos el agravio que nos han hecho en lo que han

dicho y creido, y la obligación que tienen de ó tenerse

por satisfechos, ó mostrar con evidencia el fundamento

que tienen para lo contrario, y no queriendo hacer lo uno

ni lo otro, dicen últimamente que se procura su amistad

para hacerles mayor daño so color della, siendo cosa tan

indigna de la profesión de todos, y de que debiese caer

en su imaginación cosa tan fea.

Habiéndolo dejado en este estado, me paresció dar

cuenta de todo al señor presidente del Consejo y al padre

fray Diego de Chaves, los cuales quedan muy desenga-

ñados de lo que ya les habían dicho, y juzgan por cuasi

imposible que tan sin propósito se haya hecho ni imagi-

nado de nuestra parte lo que dicen.

Y no contentos con lo pasado, ó nial satisfechos del
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poco crédito que so dá á ello, me dijo el señor Presi-

dente que le habían dicho que, estando yo un dia con

la señora Princesa, habíamos pasado una grande bor-

rasca sobre esta materia, siendo ansí, como lo certifiqué

á su S.
a

111.
ma

, y es verdad
,
que palabra ni imaginación

della no se habló en esta materia, ni la S.
a
Princesa me

la preguntó, ni yo se la respondí, sino tan lejos della

como el cielo de la tierra, ni puedo creer que su Ex.
a

diga otra cosa, como pudiera ser, habiéndolo entendido

diferentemente si se le hubiera hablado en ello.

Todo lo cual es muy bueno que suceda tan al revés,

pues se acordará V. m. que lo que realmente pasó, es

que V. m. nos dijo á mi hermano y á mí la cuenta que

le acababan de dar de la pretensión de Escovcdo, cerca

de pedir por justicia la muerte de su padre, á quien y

con qué fundamentos, para saber de nosotros lo que,

siendo clérigo y ministro, debia V. m. hacer; y que aun-

que al principio paresció pedir todo lo que habían dicho

á V. ni. de palabra, por entender más claramente que

no era de sustancia ninguna; pero últimamente se resol-

vió V. ni. de no meterse ni hablar más palabra en ello

que fuese ó dejase de ser, antes de divertillo, advertien-

do que, por la gravedad del caso, era necesario muy gran

fundamento, y muy mayor siendo contra tal persona. V

porque esta buena obra, con pecho y ánimo tan cristia-

no, celoso de la paz y de la conformidad, no se podía

pagar con otra tal, la han convertido en querérnosla ha-

cer tan mala cosa que cierto me espanta, y no menos á

cuantos hablan en ello que saben la verdad, la cual nos

sacará á muy buen puerto y experimentaremos la que

Sant Pablo dixo. Omniamunda muñáis.

V. m. será servido de estar advertido de todo, para
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proceder en ello como más convenga al servicio de

Nlro. Señor y de Su Majestad, y para que cese algún

escándalo que nasce desto y el que podría resultar. Guar-

de Ntro. Señor, etc. De 13 de febrero de 79 años.

Carta autógrafa de don Pedro Niño de Ribera á Matón

Vázquez. Madrid 14 de febrero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

¡Lustre SENor.—Rescebí la carta de V. m.
, y hámc

dado mucha pena que hayan llegado á los oidos de V. m.

las cosas que tan fuera está de pensallas
; y la primera

cosa que tengo de acordar á V. m. es, que cuando el

Rey comenzó á servirse del, dije á V. m. lo que al Car-

denal, que sirviese á Nuestro Señor la merced que le ha-

cia, y que en su nombre hiciese bien á los hombres,

porque no se perdiese la hechura. Lo segundo que

aparejase V. m. paciencia, que había de tener muchos

émulos y ansí se levantan muchos testimonios; y si tra-

tamos de los ejemplos que hay en las corónicas, seria

nunca acabar de lo que se ha levantado á hombres que

tienen favor de los Reyes, más solamente diré cosas

que han pasado desdayer acá.

El Emperador don Carlos tuvo un secretario que se

llamó Juan Alemán , y á este le levantaron que se car-

teaba con el Rey de Francia
, y le pusieron en gran es-

trecho y prisión. El se encomendó á Nuestra Señora

de Gracia, y ansí se aclaró la verdad.

A Cobos le apretaron tanto sus émulos, que decia:

hagan lo que quisieren, que no me podrán bajar del
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sabe los tragos que pasó, y Ruy Gómez lo mismo. Ansí,

Señor, lo que yo querria es que V. m. no se aflixa,

y esto es poniendo todos sus negocios en las manos de

Dios: que pues él ha traído á V. m. al estado en que

está, él le conservará; y siga el camino que ha comen-

zado de servir al Rey , y si llegaren estas chicharrerías

á sus oidos, V. m. le puede decir como siempre le ha

servido con llaneza , muy libre de tener amigos , sino

tener libertad para servir á Su Magestad; y ansí V. m.

no tiene quien le defienda sino él.

Ríen me holgaria que al arzobispo de Toledo tuviese

V. m. por amigo, y téngolo por hombre amigo de jus-

ticia y de verdad. V. m. me avise de lo que tiene en él:

que en lo que á mí me toca, V m. esté muy cierto que

en todo lo que ha llegado y llegare á mis oidos, V. m.

tiene las espaldas tan seguras como las tiene don Juan

mi hijo; y yo estaré á la mira, y terne el secreto que

debo á su servicio, y V. m. me avise de las diligencias

que manda que se hagan: que del secreto V. m. se des-

cuide. Y ahí envió el papel que V. m. me envió, que mi

cuartana no me ha dado lugar de poder escrebir; y pues

V. m. me ha descrebir sobre el otro papel, avíseme del

recibo deste; y porque sé qué cosas son desgustos, y

desearse hombre apartar de todo, V. m. no lo haga ahora,

porque no se haga hechor de lo que no lo es; y si á V. m.

se le ofreciere ocasión de venir por acá, y el Rey quisie-

re que yo hable con V. m. , será más secreto.

—

Rubricado,

El sobre dice: Al Ilustre señor Matheo Vázquez mi

señor, del consejo de Su Magestad y su Secretario.

A un lado: Don P.° Niño 14 de febrero 1579.—La

Maraña.



Carla autógrafa del doctor Milio á Maleo Vaiqticzí

Madrid 15 de febrero de í.579i

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Mi y iijisthr si:.\oa.—Llegué aquí al anochecer,
j

apéeme en la posada del señor Regente Carbajal, y ha-

blamos sobre lo que della se había tratado. Al íin quedó

de no tornar á tratar de la materia de propósito, sino

con ocasiones de dar á entender el deseo de V. m., ser-

vir aquel animal imperfecto, el cual le había dicho quel

huésped, hablándole en la materia de la muerte, pregun-

tando quién se dicia que se decia fsic) que lo habia he-

cho, que habia respondido: quien ha hecho matar á

otros, que es Rey. Héselo dicho esta mañana; jura y yo

se lo creo, que jamás burlando ni de veras ella le habla-

do en tal suerte. Temo que, como lo ha dicho al regen-

te, lo habrá hecho en otros cabos adonde más daño ha-

rá. Apunté á su hermano lo dclscribir allá; no le ha pa-

recido conveniente: tornaré á tratallo más de propósito.

A Francisco no he hallado solo para decírselo; pero

procuraré de hacello por la mañana y avisaré á V. m.

largo de todo. Al S.° Delgado suplico á V. m. tenga por

encomendado.

Esta noche hay gran juego en casa de aquel amigo

de V. m. , digo el negro amigo; mañana sabré lo que

pasa, y guarde y prospere Nuestro Señor etc.—Madrid

15 de liebrero.

—

Rubricado.

El sobre dice: A Matheo Vázquez, mi señor, secretario

de Su Magestad y del su Consejo.—En el Pardo.

Encima: Milio 45 de febrero 4579.—Lo que dijo la

Princesa que habia respondido Aug." Alvarez.
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Carta autógrafa de Mateo Vázquez á Juan Fernandez.

Pardo 19 de febrero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálbuni.

Señor.—Estaba cansadísimo de muchos papeles que

hoy ha habido, cuando recibí el pliego de V. m. Fuéme

alivio leerle, y entretenimiento entender el discurso déla

plática de Antonio Pérez con el señor Presidente don An-

tonio (1), de cuya voluntad, aunque no viera lo que V. m.

me dice que volverá por mí en la queja, y lo que se mos-

tró tan señor mió como sé lo es, y que podia estar con la

seguridad que mi deseo deservir á Su S.
a
ha merescido,

y como en aquella queja sé de mí no tengo culpa, me
paresce que no hay que tractar della , sino suplicar á

Dios nos tenga de su mano y encamine al cumplimien-

to de su santa voluntad. Ya, señor Juan Fernandez, sé

qué son emulaciones y moviciones del mundo, y lo que

suelen inquietar, y también sé que hemos de morir, y

que lo que hace al caso es levantar los ojos de la consi-

deración al cielo ,
para traer con verdad al mundo por

el suelo, que no merece él otra cosa. Acuérdese V. m.

que antes de verme canónigo, me pudo considerar aficio-

nado á vida retirada de la corte, y considere agora qué

deseos podré yo tener, ya que lo soy, viéndome engolfado

entre tanta multitud de abrojos, y que cuanto más me es-

condo y huyo de entre gentes que mi llaneza y sinceridad

(1) Piído ser don Antonio Mauricio de Pazos, presidente del

consejo de Castilla, ó don Antonio Padilla y Meoéses, presidente

del consejo de Ordenes,

TomoLVI. JO
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de ánimo apenas puede sufrir, más studio hay para in-

quietarme y turbar mi proceder, con ser osle muy cum-

plido de deseo de hacer á todos bien y no ofender á na-

die. Mucho aprieto es este por cierto, y algunas veces

vengo á decirme: facilis jactara sepalcri. Mi vida es, des-

pués de encomendarme á Dios, estar lo más del dia y

horas de la noche leyendo, scribiendo y oyendo lásti-

mas de todas las siete partes del mundo, y procurando

cuanto en mí es que los que pueden tener remedio por

mi intercesión y ministerio, le consigan. No hago fuer-

za ni violencia á nadie; no ando ni me paseo por mi

placer, y con todo esto es el mundo tan malo que no

quiere olvidarme. Bien sé yo, señor, que el lugar que

tengo, tan fuera de lo que he sabido merescer, es grande

y de gran consideración, y que por él y por otras causas

no se habian de acordar algunos de mí sin ella; pero

no me quiero detener ni embarazar en esto, sino en de-

sear poder decir algún dia: ecce elongavi fugiens et man-

si in soliiudine, y morir para vivir.

Acuérdame V. m. lo que seria á propósito el señor

don Antonio para el estado, como si fuere menester. En

verdad, señor Juan Fernandez, que no lo es; porque no

sé yo en la tierra quien más que yo lo desea, y quizá

no ha ocho horas que incidenter lo toqué en cierta oca-

sión: que hoy he tenido dos muy particulares audien-

cias. Y lo que V. m. toca de la justicia y hacienda son

causas tan llenas de razón y de conveniencia, queá buen

seguro que no se me olviden para las otras ocasiones en

que me hallare. Y puedo decir á V. m. con verdad (co-

mo yo siempre la trato) que solo dos cosas traigo atra-

vesadas en el corazón que me dan cuidado; la una lo que

toca al señor don Antonio, y la otra este pesado y largo
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pleito de las cuentas de V. m. en que no me ha pares-

cido importunar mucho estos días al señor P. te don An-

tonio; porque confío de su S.
a
que lo ha de concluir co-

mo de su S.
a
se espera, acordándose de los muertos y

los vivos, y de la razón, que es por donde yo he visto

siempre caminar á su 8.
a

. V. m. lo encomiende todo á

Dios, á quien suplico que guarde á V. m. para muy
grandes efectos en su servicio y de Su Magestad. Del

Pardo 19 de febrero.

Carta autógrafa (no se dice de quien) á Mateo Vázquez.

Madrid 21 de febrero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Señor.—Mostré al presidente de Ordenes el papel

de V. m. que vuelve aquí. Leyéndole yo con distinción,

y oyéndole y mirándole él leer con atención, con lo

que á él toca se holgó mucho, y todo lo demás ponde-

ró en gran manera, diciendo que era de grande esti-

mación estar V. m. tan en sí en los puntos, estando ir-

ritado , calificando mucho esto y la virtud de todo lo que

contenia el papel, el cual venia bonísimo, como de

mano de Y. m. Y con la verdad siempre , creo que se

acierta por cualquier entendimiento , cuanto mas por el

de V. m. Quitóle dos palabras que V. m. verá borradas,

pareciéndome que le parecería que las decía Y. m. al

otro gentil hombre , y por otra consideración que me
ocurrió . Muy bien hecha está la diligencia

, y suplico á

V. m. que en continuación della, procure V. m. poder-

me decir algo en que se parezca que V. m. ba usado de



aquellos dos puntos; y en caso que no hubiere habidq

ocasión para haber usado, que so vea que V. rn. osla

con cuidado do que la haya para usar déllos; y será á

propósito que no venga en papel aparte, sino entreme-

tido con otra alguna cosa que no tenga inconveniente.

Fui yo interpretando loque V. ni. decía, algo de lo

que yo habia escrito, y él holgándose dello, y á este

propósito me dijo que aquel caballero le habia dicbo

que podia decir á V. m. lo que él le habia dicho.

Afirmóme que anoche inviaria lo que me toca, y

asi pienso que debe de haber llegado á esta hora.

Comencé á escrebir anoche un papel para su Mer-

ced, y como no habia suplicado á V. m. que me dijese

lo que seria bien hacer en esto , dejé de hacello y de

escrebir hasta agora. Suplico á V. m. me diga lo que

será bien que haga en esto, y á qué atinaré en él. Y

que pues la materia está tan dispuesta
, y el daño y

agravio mió ha pasado tan adelante, que procure V. m.

con la mayor resolución que ser pueda, que venga aca-

bado ; y no quisiera haber escrito estos cuatro renglo-

nes postreros, pues es tanto mas lo que V. m. hace

siempre que lo que yo sé pedir. Creo que llega la cosa

á términos, que algunos dan á entender á mis acreedo-

res que yo soy el que procuróla dilación, y que les im-

ponen en que me hablen y sigan á este propósito. Gra-

cias á Dios por todo, el cual guarde y acreciente á V. m.

como merece y yo deseo. En Madrid 21 de hebrero, de

mañana. Luego se dio la carta á Gesio y aquí vá res-

puesta de la otra.

—

Hay una rúbrica.
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Copia de carta autógrafa (no se dice de quien} íi S. M.

Madrid 22 de febrero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

S. C. R. Majestad.—Guando últimamente supliqué

á V. Magestad de palabra (representando tantos daños

como habia reseebido y iba rescibiendo por la dilación)

que fuese servido de mandar que se me dijese la volun-

tad de V. Magestad, sin permitir ni dar lugar á que los

que no me tienen buena voluntad y fundan en mi daño

sus fines y provechos particulares, pudiesen pasar más

adelante con sus intenciones de dañarme, me di á en-

tender que V. Magestad, con lo que referí y antes habia

escrito, y con ser V. Magestad el verdadero testigo de

las causas de mi razón y del nascimiento de todo ello, se

tenia por informado de lo que en estos negocios se de-

bía hacer, y que en decirme V. Magestad, como fué ser-

vido decirme, que luego me haria merced de escrebir al

presidente de Ordenes, era para mandallo acabar, y así

me he tenido por muy agraviado en la prosecución de

otras nuevas cuentas (que se hicieron y acabaron) por

muchas causas que, por no levantar materias que son

para otros propósitos, y por no cansar á V. Magestad,

dejaré de referir aquí, diciendo solamente que nunca

fueron nescesarias estas ni todas las que se han hecho

de dos años á esta parte, sino para con título de cuentas

á bulto, entretener y diferir la resolución en daño del

servicio de V. Magestad, y de los que han de haber de

mí sus haciendas y de mí mismo; porque el tiempo y los

daños que se causan de pasarse sin usar de la adminis-
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iracion de loque cada uno tiene por hacienda, Jo consu-

men todo sin provecho de naide.

Acabáronse las cuentas nuevas, y lo que se ha que-

rido sabor para en lo que se consultará á V. Magestad:

que aunque es á propósito haber averiguado la verdad,

y tengo razón de fundarme agora en ello , no lo hago

sino en todas las otras causas y razones que antes de ago-

ra he traído á la memoria de V. Magostad, que por es-

lar tantas veces dichas y ser V. Magostad el testigo ver-

dadero dolías, y fundarme y fiarme yo en esto, no las

volveré á referir aquí. Há ya seis dias que los contadores

acabaron últimamente y más de dos años que se co-

menzaron" estas pláticas comigo. Suplico muy humil-

mente á Vuestra Magestad sea servido considerallo

todo, y mandarme honrar y pagar, para que yo no

ande tan acosado de tantos como me siguen de algunos

dias acá más que nunca; porque no pueden creer

sino que yo, con algún fin muy particular, huelgo de di-

lación, y acuden cada dia á las justicias, y ando yo solo

ya en las conversaciones y corros que se hacen sobre

los que no cumplen ni pagan lo que deben, y esta opi-

nión es en tanto extremo, que con el ayuda que se ha-

ce, segund estoy certificado por algunos ministros cons-

tituidos en dignidad, dando á entender esto mismo de

mí, crece y se acrescienta tanto la sospecha en los á

quien debo, que me es necesario no venir á pláticas con

ellos. En siendo V. Magestad servido de mandar que es-

to se acabe, habré yo concluido con todos dentro de

veinte ó treinta dias, y señalado y aplicado á cada uno

lo que hubiere de hacer.

La tristeza exterior que me veen todos, y la interior

que traigo arraigada comigo, viéndome seguido por ha-
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ber acudido al servicio de V. Magestad, es tanta como se

puede considerar; por lo cual torno á suplicar á V. Ma-

gestad con grande humildad y necesidad me mire y

mande despachar este mi particular como lo merecen

mis servicios; y aunque no pensaba volver á ocurrir á

Vuestra Magestad para esto, hasta que se me dijera la

resolución, como ha ya seis dias que se me va dando á

entender que se dará luego cuenta á V. Magestad, por-

que así me lo han dicho el presidente de Ordenes y

Francisco Guevara de Cuéllar, y no se ha hecho, es tan

grande el daño que voy rescibiendo por momentos, que

no lo he podido dejar de hacer. Vuestra Magestad man-

dará en todo lo que fuere servido. En Madrid 29 de he-

brero 1579.—Rubricado

.

Carta autógrafa del doctor Millo á Mateo Vázquez. Ma-

drid 23 de febrero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Muy ilustre señor.—He recibido el despacho de

V. m. y dado á recado las cartas que en él venian.

Aquel papel va esta noche y por la via que V. m. ha or-

denado. Tengo copia del; enviarla he con seguridad; no

va esta noche, por que no quiero que toda la carne vaya

en un asador, y menos peligro seria perderse el original

que el traslado. En sustancia contiene todo lo que el pri-

mero, aunque ha mudado la forma; luego dijo cuya era,

porque dice que ha visto otras cosas del mismo autor, y

que conoce el estilo, y añadió que es agudo el autor y

muy confiado de sí; pero no le tiene por prudente va-

lientemente
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Antever fsicj estuve con el regente Carbajal y rtofi

mostró su casa, diciéndome que ha convidado á V. ni.

muchas veces con ella. Buena casa me parece, la tiene

desembarazada.

Hoy me ha mostrado el señor Sebastian de Santoyo

su casa, que cierto es muy linda y muy para codiciar de

vivir en ella. Díceme que ha deseado y desea tener á

V. m. en ella. A mí me parece que no podria V. m. me-

jorar de huésped ni de casa, que el sitio la hacia toda,

me parece, conforme al gusto y necesidad de V. m., cu-

ya muy Ilustre persona Nuestro Señor, etc. Madrid 23

de hebrero.

—

Rubricado.

Sello y sobre:—Al muy Ilustre señor Mateo Vázquez

mi señor, Secretario de Su Magestad y del su Consejo.

Encima: Milio 23 de febrero 1579.—El papel.—Gasa

Carbajal.—Casa Santoyo.

Carta autógrafa (no se dice de quien) á Mateo Vázquez,

fecha á 24 de febrero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Señor.—Toda esta mañana ando movido para acor-

dar á V. m. que es muy buen dia el de San Mateo para

que caiga en él la fiesta de este mi particular; y como

este mozo sabe ya el camino, á trueque de que vaya esta

vez como otras , no he querido dejar de hacer esta

recordación y de aficionar á V. m. á ella, pues no se dis-

minuye nada todo lo demás.

Suplico á V. m. considere que los dos puntos de

justicia y hacienda, y todo lo demás á que yo he acu-
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dido y he escrito, y Y. m. respondido y respondiere, no

son movidos por mí , sino por la parte
, y que todo lo

que se le dijere es respondelle y acudille
, y el no ha-

cello antes parecería que tiene algo de lo contrario. No

lo digo porque en lo del otro dia que le vio, no huho

harto y mas que harto , sino que como cada cual está

tanto en lo que desea
, y esta parte se ha declarado tan-

to, no puede dejar de aceptar y estimar mucho lo que

viniera y sea en este negocio. Y si las luces de por allá

no lo contradijeren, á que en todo me remito y sujeto,

corroborara esto que me toca
,
que está tan en conjun-

ción
, y entra hombre y sale de otra manera, cuando hay

algo de V. m. para las pláticas. Como Su Magestad no

ayuda, de por sí solo caen los hombres , aunque tarde,

en que les es forzado ayudarse, y lo mas fino que yo

he oido en esto á naide, bien sabe V. m. quien es.

No creo que he dicho á V. m. como el presidente

de Ordenes me dijo que el secretario Antonio Pérez le

había inviado cierto salmón
, y que él no lo habia to-

mado , aunque dijo que lo hacia por habelle comunica-

do negocio suyo, y estar mas libre para ayudalle. Di-

jome que aunque lo dijese á V. m., advertiese (que por

cosa común) no hiciese algún descuido que vinie-

se acá.

Haré mucha diligencia en lo de P.° de Guevara, co-

mo se debe y V. m. manda: que ya él me habia habla-

do, y agora le diré lo que V. m, me escribe.

Como estoy tan suspenso y sobresaltado y necesita-

do de brevedad, cáenseme la mitad de los sentidos ca-

da vez que viene el ordinario
, y cualquier extraordina-

rio de allá, sin topar por acá por ninguna via nada.

Suplico á Y. ni., como anoche dixe, vea si será
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bien escrebir yo otra voz á Su Hagéstad, y en que subs-

tancia.

Y también suplico á V. ín. tome alguna ocasión para

decir alguna palabra a Francisco Guevara, para que

esté siempre animado: que sintiendo á V. m., así esta-

rá él hecho un Sansón, y lo mismo don Antonio. Dí-

golo porque si en esta coyuntura se les pusiese alguna

visión , aunque falsa, como seria ver el Francisco Gue-

vara que V. m. no le dice nada , como le ha dicho estos

dias, no dejarían.... (i).

No sé directe ni indirecto causa ninguna para pre-

venirme desto por cosa acontescida, sino que, como

veo claro que ambos estaban principalmente (de más

de la justicia, que algunas veces no es la que mas vale)

en su intercesión de V. m. para este negocio mió y pa-

ra los suyos, vivo con estos sobresaltos del prieto en

que está hombre viéndose dejado de Su Magestad, á

quien serví tan de corazón con palabras y obras cuando

tanto fué menester. Y yo ha ya no sé cuantos dias que

no pienso en alcabalas ni trazas hasta acabar comigo,

y así se me ofrecen cosas para ello, y dígolas para que

V. m. deseche las que no fuesen menester. A 24 de he-

brero 1579.

—

Rubricado.

(1) Hay unas palabras que oo se leen por estar roto el papel.
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Carta autógrafa (no se dice de quien) á Mateo Vázquez. Ma-

drid 25 de febrero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

SkiÑor.—He visto lo que Milio escribió á V. m. y lo

que áV. m. se le ofrece en posadas; y en cuanto al pun-

to de mudarse V. m. de la que tiene, pues está V. ni.

tan resoluto en ello y fundado en razones que tiene

V. m. por tan claras, no hay que decir. En el cuando y

en el modo de tratallo, es justo y tengo por necesario que

se mire bien, por ser de tanta consideración la mira que

tienen todos en cualquier acción de V. m., tanto más so-

bre lo que ha corrido y que no debe dejar de correr al-

go estos dias. Y vaya V. m. sobre presupuesto, que si

hubiere menester ocuparme yo, no digo una hora sino

un año arreo, y todo el más tiempo que fuera menester,

no entenderé en otra cosa; y que si hubiese V. ni. de

parar en la casilla de San Gil, que allí se quitará y mu-

dará y añadirá á un lado y á otro y en todas partes todo

cuanto V. m. mandare cada dia de los que V. m. estu-

viere allí sin cesar, aunque los años sean muchos, como

lo uno y lo otro está entendido sin que lo diga. Pero

porque se me ofrece en cuanto al modo y tiempo, así pa-

ra con los que están á la mira que es todo el mundo,

como para que los huéspedes no formen demasiada que-

ja ni desconsuelo, suplico á V. m. pase los ojos por lo

largo que yo escribí el otro dia á estos propósitos, y lo

que sobre lo que allí digo me parecería es que, melieii-

do entre las otras posadas eslade Sebastian de Sanlovo.

dejase V, m. el tomar resolución para cuando envbuena
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hora V. m. venga, pms aunque se tardo en eslo más de

los diez ó doee días que por acá dicen, no serán muchos,

y conferiremos esta materia en puntos firmes en que yo

considero dar noticia á Su Magostad, y acabar con él y

tralallo con los huéspedes, estando V. m. y yo presen-

tes, ó yo solo sobre acuerdo con V. m.; y no parecerá

cosa tan sobresaltada, y podrá haber en ello otros acer-

tamientos de sonada que dar al negocio, que no sea de

mucha ni demasiada nota ni de poca, si es menester al-

guna. Más si V. m., no embargante todo esto, quisiere

que yo haga todo lo que V. m. me escribió ayer, y que

vamos por el negocio adelante, en rescibiendo respues-

ta desta, lo porné por la obra, de manera que esta noche

lleve el ordinario algo de lo hecho, y comenzaré por los

huéspedes, dándoles noticia de lo que V. m. vá miran-

do; procurando sosegalles y atraelles con las razones

que V. m. escribe y con otras las que mejor pudiere;

porque si no se comenzase por aquí, seria ir lodos vendi-

dos; por que luego se hade publicar y venir á sus oídos,

y para en tal caso, si tiene V. m. allá algún papel ó ma-

teria en que les escribir, les podrá V. m. tocar una pala-

bra, remitiéndose á mí, diciendo que, porque conoce

V. m. en mí tan continua amistad y buena voluntad para

con ellos, ha querido que yo sea á quien los demás, por

cuyas manos fuere pasando, hayan de acudir.

Y ¿[ V. m. pudiese excusar á Luis Vázquez por un dia

ó dos, él era muy á propósito para comenzar esta plática,

y yo tomaría luego la pelota para llevalla hasta el

cabo.

Espero lo que V. m. me dirá en todo, para cumplillo

en llegando este mozo, digo, comenzallo á cumplir y

proseguillo.
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Nuestro Señor guarde y conserve á V. m. como de-

seo y merece. De Madrid 25 de hebrero 1579.

—

Rubri-

cado.

Aquí va otro pliego muy encargado.

Carla autógrafa del doctor Millo á Mateo Vázquez. Ma-

drid 2G de febrero de 1570.

Colección de don Mariano de Zahálburu.

Mi y ilustre señor.—He estado con el señor teso-

rero y entendido del la resolución de V. m., que me

ha parecido y parece la cosa mas acertada que agora

se podría hacer, así por el gusto del dueño, quietud

de V. m.
, y la poca ocasión que podrán tener de sen-

timiento los huéspedes, buelviendo V. m. á esta casa;

así no se tratará de otra cosa.

líe dicho al señor tesorero que no me parece bien

que ni Zarate ni Carbajal trate de lo anejo, sino que lo

haga otra tercera persona , sin saber áqué fin
,
que que-

ría que se guardase la casa á los huéspedes , en que es-

to no se publicase antes que ellos lo sepan, y que pa-

resca que se hace con sabiduría y ayuda suya. Hale

parecido bien ; así creo lo encomendará á otra persona

hasta que V. m. se sirva que se publique. El lo sabrá

guiar con la prudencia con que trata todo. Con esta

van los papeles, y bien será que se encomienden á

Vulcano.

Guarde y prospere Nuestro Señor, etc. Madrid 20

de hebrero.

—

Rubricado.



El sobre dice:—A Matheo Vázquez; mi señor, secre-

ta™ de Su Magostad y del su Consejo.

Encima.—Milio '20 febrero 1579.—Posada.—Pape-
les sobre la maraña.

Papel autiujrafo del doctor Milio
,
para el Rey Fe-

lipe II (1).

Colección de don Mariano de Zabálburu.

S. C. R. Magestad.—Por la corte se dice que el se-

cretario Antonio Pérez anda con hombres de guarda

por defensa de su persona
, y que no se habla con el

secretario Escobedo , con ocasión de que le quiere pe-

dir la muerte de su padre
, y recelarse del, sospechan-

do que el Escobedo se movió á tratar desto , valiéndose

del secretario Mateo Vázquez, con persuasión y consejo

de sus huéspedes
, y también del obispo de Avila , co-

misario general, Zuazo y Negrete y otros, y que aunque

ellos por diversos medios han procurado desengaíialle,

no han sido admitidos , ni tampoco el embajador del

Emperador que se metió de por medio, habiendo por

su parte procurado satisfacer por parte dellos á Antonio

Pérez, aunque visto que con él solo no habia sido parte,

le juntó con la Princesa de Eboli
,
pensando reducille

en su presencia con mas facilidad
, y que últimamente

se resolvió en no querer satisfacerle, afirmando que se

procuraría esta conformidad por podclle Mateo Vázquez

(1) Carece de firma y de fecha; pero esta debe ser la de la car-

ta anterior.
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so color dolió hacer mayor daño, y que la causa por

donde se ha venido á publicar este negocio fué
,
que

habiéndose comunicado con el secretario Mateo Váz-

quez que Escovedo queria pedir á Antonio Pérez la

muerte de su padre
, y con qué fundamento , sin dar

respuesta ninguna pidió á sus huéspedes parecer, y que

le aconsejasen de lo que debia hacer, según la obliga-

ción de su oficio
; y parecido que no debia de ser cosa

de fundamento , se resolvió de no tratar ni hablar mas

en ello
,
por lo cual todo y por lo que debo al servicio

de Dios y de Su Magestad , me ha parecido avisar á V. M.

tan particularmente dello
; porque demás de haber lle-

gado este negocio á la mayor publicidad que es posible,

semejantes cosas suelen producir malos humores, para

que siendo V. M. servido, mande poner en ello el re-

medio que le pareciese
, y cesen con esto estas enemis-

tades que se van creando, de que, por ser entre minis-

tros, pueden causarse muchos daños y á V. M. de-

servicio , á quien muy humildemente suplico sirva esto

para si solo
;
porque suoy (sicj amigo de todos

, y á to-

dos quiero bien, y no querría que, por haberme movido

con buen celo y por el bien que les deseo, viniesen á

estar mal conmigo por ello, no siendo mi intención otra

que de servir á V. M. como suoy obligado, y procurar

storbarle mayores pesadumbres, y relevar á ellos de

todo trabajo.
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Carta autógrafa {no se diccrde quien) á Maleo Vázquez.

Madrid '20 de febrero de i 570.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Sk.nor.—Conforme á lo que V. m. me escribió en

el papel de esta tarde, aunque me detuve media hora

pensando en ello, envié su carta á Millo y á pedir que

se llegase por acá y vino. Dijele lo que de nuevo V. ni.

habia resuelto y me ordenaba en cuanto á la posada de

San Gil, y leíle algunos renglones délos que V. m. me
escribió, y las palabras dónde V. m. me decia que le co-

municase. Con esto quedó advertido de no pasar ade-

lante con la diligencia de hablar á Santoyo y sabidor del

intento de V. m.

No me dice V. m. cuando quiere que se hable y dé

la carta á Agustin Alvarez, antes dice V. m. que se la

dé y le hable cuando sea tiempo. En lo que yo quedo

agora es en que se trate lo de las piezas de la casa de

Sebastian Suarez luego, y todo lo demás á propósito del

aposento de V. m. y criados, de la misma manera que

viene en la memoria, y por medio de Zarate ó Carbajal

ó de ambos como viene en ella; pero no se lo diré hasta

tener respuesta desta; porque aunque estoy en que la

resolución de V. m. es mudarse á aquella casilla, tam-

poco he topado en mi carta ni en la dicha memoria or-

den para poner luego la mano en esto de las piezas, co-

mo tampoco la hay en lo de Agustin Alvarez, y va po-

co en la dilación desde aquí á mañana, lo que yo quer-

ria, para que V. m. fuese descansado, y apaciblemente

resuelto en todo esto. Y á lo que se me ofrece y obliga
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á V. m. el mismo negocio, y conveniencias y descansos

del, especialmente acordándose V. m., colnose acuerda,

de las palabras que pasó con nuestro dueño, es decir,

V. m. una palabra á Su Magostad, atinando á que entienda

que V. m. se mueve á esta mudanza por lo que corre, y

porque agora habrá ocasión para ensancharse V. m. con

tomar piezas de la casa de pared en medio, como Su Ma-

jestad lo dio á entender que seria á propósito los dias

pasados; porque diciéndole V. m. esto, no llegará á noti-

cia del Rey la mudanza tan de repente, y parecerale bien

que V. m. se acuerde de lo que entonces Su Magestad

dio á entender, y de que se usa dello con la ocasión de

las piezas; y será muy á propósito que diga Su Magestad

á V. m. alguna palabra que poder decir á los huéspedes

y en otras partes.

He dicho lo que querría, ambicioso (en buena parte)

de la benevolencia de todos para con V. m.; pero no

porque tengo que reparar en nada, sino poner en ejecu-

ción lo que está dicho por V. m.

En teniendo respuesta de la primera parte desta car-

ta, acudí al Presidente don Antonio. Díjome que el nego-

cio estaba en buen estado, aunque no acabado de resol-

ver; pero que lo estaría dentro de dos ó tres dias. Lo

mÍMiiome ha dicho Francisco Guevara de Cuéllar y pues-

to por plazo de aquí al domingo. Ya les dije lo que en

cada hora me dañaba la dilación. A V. m. no tengo que

decir sino que por lo mucho que Y. m. hace, vée V. ni.

mejor que yo lo que es menester hacer para acabar: á

Dios lo encomiendo y á V. m.

Díjome Francisco Guevara que había no sé cuantos

dias que no tenia carta de V. m. y que la deseaba por

solo saber si había V. m. rescebúlo una suya. Suplico á

Tomo LVL 41
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V. in. le diga una palabra y albina muy ligera en mi

particular, para que se huelgue de que V* m, se la dice:

que necesaria para el negocio no pienso que es agora.

A '20 de hebrero 1570.

—

Rubriaulo.

Carta autógrafa {no se dice (tequien) á Mateo Vázquez,

fecha á '21 de febrero de 1570.

Colección de don Mariano de Zabáíburu.

Sóor.—He rescebido los dos papeles de Y. m. de

hoy, y las cartas que vinieron con el postrero se die-

ron luego.

A las diez de la mañana había ya hablado con Car-

bajal y Zarate juntos
, y cometido á Garbajal el trato con

Mexía
j y á la una después de comer me vino á decir

como ya le habia hablado
, y el otro ofrecido dejar aque-

llas piezas que diz que son tales como V. m. las tiene

figuradas, y antes mejores que peores, y que hay re-

caudo para dos lacayos. Agora anda en que el Mexía

le dé una carta para V. m. en que las ofrezca
;
porque

traspaso que yo quería no se ha podido hacer por no ha-

ber arrendamiento con Xuarez. Esta noche irá muy en

particular lo de las piezas y esta carta. Y ya he comuni-

cado á Zarate todo lo que Y. m. tiene trazado en cuanto

á aposentos y criados
, y en todo se hablará esta noche

en las cartas del correo ordinario.

He estado en la cama de un catarro hasta esta hora

que son las cinco , media hora después de llegado el

postrero papel
; y visto el dicho papel

, y asegurado en

lo de las piezas de Mexía , me levanté y vine á hablar á
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sus huéspedes de V. m. Y porque hallé de partida á

Fierres, me entré á escrebir estos renglones en el apo-

sento de Sobrino
, y luego entró á hablar á los huéspe-

des, y esta noche irá la plática.

Suplico á V. m. no deje de considerar lo que anoche

dije en cuanto á dar noticia á Su Magestad
,
para ir con

descanso en esto todo. A 27 de hebrero á las cinco da-

das de la tarde, 1579.

—

Rubricado.

Carta autógrafa (no se dice de quien) á Mateo Vázquez.

Madrid 27 de febrero de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Señor.—Contando desde la hora que partió Pierres,

hay que decir á V. m. que estuve esperando hasta cer-

ca de la noche en el aposento de Agustín Alvarez, que

negociase con don Francisco de Mendoza en la otra pie-

za; y porque yo estaba mal dispuesto y P.° Nuñez no

en casa, y V. m. me escribió que los hablase juntos, me
volví á mi posada. Mañana desde las ocho á las nueve

de la mañana haré el oficio.

Carbajal ha puesto en la carta que aquí vá lo que

vio en los aposentos y lo que habló, para que estos fun-

damentos esté obligado á dar cuenta de ellos. En ha-

biendo hablado á Agustín Alvarez, ya que la voluntad

de X. Mexía está allanada y formada, se comenzará la

plática con el Xuarez, para lo del abrir las puertas; y de

medio día arriba, si no hubiere venido nada de allá, se

comenzará á andar por la casa de San Gil, mirando en

todo, y que la obra comience de veras el lunes, yendo



siempre guardando la orden que V. m. tiene dada en lo

del adobar y edificar la que fuere dando.

Bueno seria que Luis Vázquez diese por acá una

vuelta á andar por la casa y decir una palabra á los

huéspedes.

No haria bien si cesase de decir á V. m. lo que me

parece que será á propósito entenderse V. m. con Su

Magestad; pues V. m. hará en todo lo que mejor le pa-

rezca.

Si V. m. se aparta de mucha correspondencia con

Carbajal, á mí me podrá V. m. escrebir esta vez que le

dé las gracias de lo que ha hecho y hará; y á Zarate al-

gunas particularidades, para que vengan á parar en él

todas como en criado: que yo seré sobresaliente ordina-

rio, y Carbajal ayudará á todo por esta via.

En Madrid 27 de hebrero 1579 años.

—

Rubricado.

A las siete ó á las ocho irá un mozo con los papeles

que están acá; que madrugué á escrebir lo en que es-

toy resuelto, que ando mal dispuesto en verdad.

Diré á don Antonio de Padilla esta mudanza; y á

Francisco Guevara y Francisco Hernández, según y como

á V. m. le pareciere, que esperaré saber que ha de ser

tan notada que es bien esto. Algunos de ellos creo que

se holgarán. Una de las causas públicas podrá ser decir

que es muy calorosa, aunque dañe al (1) en que vá

menos.

(1) Hay aquí una palabra que no se lee claramente.
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Caria autógrafa (no se dice de quien) a Mateo Vázquez (1).

Colección de doa Mariano de Zabálburu.

Señor.—Ya está concertada para esta noche la con-

versación que suele, que no se ha cuajado estos dias, aun-

que yo lo he deseado más que otras veces. Haré lo que

se me ofreciere convenir al propósito de lo que V. m.

me ha escrito; y será bien que me escriba V. m. con

este mozo cualquier cosita que haya habido estos tres ó

cuatro dias más de lo que yo sé, para llevallo entendido

en la cabeza. De ayer acá he tenido dos recaudos

suyos; el uno que le preste ciertos platillos de plata pa-

ra ayuda á aposentar al arzobispo de Toledo en su casa

del campo, donde diz que se va entretanto que se adre-

za la de Luis Nuñez; y el otro inviándome una rueda de

Salmón; y esta debió de ser, porque estando yo con el

marqués de Auñon, le envió á él otra, y debió de decir el

paje que estaba yo allí, aunque en el recaudo no se re-

firió nada de esto. No ha dejado de ser á propósito para

ir con menos incertidumbre de lo que habia pensado es-

tos dias: que en fin pienso que aunque entiende que ha

de hablar conmigo como con V. m., dejado esto aparte

como él siempre lo deja en las pláticas, no dubdo sino

que fia de mí el buen trato y buenos deseos de acudir

á la rata parte de cada amistad, como tiene razón de

creello de mí. Y crea V. m. que si yo no hubiera proce-

dido tan de oficio, que pues no soy de más autoridad

que el embajador del Emperador, que también hubiera

(1) Sin fecha, y callado el lugar en que íué escrita.
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parado el platicar lo que hasta agora no está lauto. Ven-

inos (¡ue pasa esta larde; que en volviendo este mozo me

iré por allá.

Vamos al fin destas mis trampas y cuentas tan sin

propósito comenzadas y continuadas. La materia ayuda

harto, ya que se habla en ella; pero si los consejeros y

especialmente el Salablanca estuviese con malignidad,

podráse dilatar y está en su mano que la sonadasea muy
buena y resoluta; y no basta cierto en este ni en otro

negocio que la substancia sea pura si la forma no la

ayuda, según está el tiempo y segund estoy esperimen-

tado en lo que pueden los que pintan monas en lugar

de corderos ó otras cosas así.

Ofrecióse el otro dia plática de que era muerto un

escribano (1) de cortes, hijo de Gaspar Ramirez de Var-

gas ,y vínome luego á la memoria que en el Salablanca

concurren las cosas necesarias para este oficio, y díjeselo

y háseme traslucido que no lo echó en olvido, por lo que

después he entendido del. Suplico á V. m. le ayude: que

en lo que toca á ser conviniente á propósito del servi-

cio de Su Magestad, bien puede ir V. m. seguro, porque

es oficial y tiene traza para atraer á los que saben me-

nos que él, como lo serán por la mayor parte los pro-

curadores, y para correspondencia con V. m., pues no

habrá de dejar de tenella. También me parece que es á

propósito y que tiene devoción á entenderse con V. m.

más que con otros. Y en fin creo que no hallan donde ha-

blar con seguridad este ni otros, y que se satisfacen de

la correspondencia de V. m . (2).

(1) Esta palabra no está bien clara.

(2) Lo de bastardilla subrayado en el original.
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Paréeeme que me lia querido dar á eu tender que de-

sea que V. ni. entienda que no está obligado á hombre

de todo este mundo, ni piensa reconocer sino á V. m., y

creo la mayor parte desto es agora el resumir estos

mis negocios. Suplico á V. m., segund esta relación, me
ayude con el dicho Salablanca, ó diciéndole alguna pa-

labra, ó escribiéndome alguna por donde entienda que

V. m. se acuerda del.

Si no tratara cosas mias, agora de oficio acordara á

V. m. que dijera á Su Magestad de mi parte que era á

propósito para esto de cortes; pero no se puede tocar en

esto: que parecerá que lo digo porque me ayude en las

cuentas, en las cuales ha ido harto riguroso; pero por-

que no diga lo que no hay miro en todo esto.

—

Rubri-

cado.

Todas las muestras de Francisco Guevara son bue-

nas y creo que la intención. Suplico á V. ni. no cese

con él hasta acabar.

Carta autógrafa (no se dice de quienj á Mateo Vázquez .

1.° de marzo de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Señor.—Los dias pasados consideró V. ni. de su

olicio algunas veces que habia sido yerro no quedarse

V. m. con cierto papel, ó con el treslado del, y creo yo

que, dejando en su lugar los motivos de amistad y de

no hacer enemistad, le premió á V. m. la propia eons-

ciencia, porque he deseado yo mucho servir al Piey . y

líelo hecho con obras por medio y seguridad de V. m..
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y no ppdia baber sido parto otro ninguno en estos rei-

nos para asegurarme yo, sino V. m.

Hánnic dado á entender los comisarios qno hoy se

me ha de dar resolución; y como anoche escrehí a Y. m.,

he esperado algo de allá para este trance , en el cual lo

rnas que puede ser a propósito es la prevención. Trátase

no de pagarme todo cuanto se me debe, sino de cuan-

to se me quitará por indirectas de lo que es mió
, y lo

di por medio de V. m. . Acuerdo á V. m. lo de arriba,

y la razón y necesidad
; y á esto va este mozo, por no

haber tenido hoy carta de V. m., con orden que vuel-

va apriesa, por ver si con su vuelta puedo defenderme

mejor. Y también acuerdo á Y. m. las corduras y buen

seso con que V. m. ha visto por experiencia que es me-

nester por lance forzoso tener cuenta con la orden per-

mitida de la caridad, especialmente sobre experiencia;

y sobrolla lo demás es ser las gentes sus propios homi-

cidas, tan vedado. Domingo á las nueve de la mañana.

—

Rubricado.

Carta original del doctor Carbajal á Mateo Vázquez. Ma-

drid 5 de marzo de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Muy Ilustre sexor.—Parésceme había hoy menos

negocios, y así invíoun criado, porque lo que diré en es-

ta venga sin riesgo á manos de Y. m. Del particular del

doctor Milio se ha hablado y habla con variedad. El se-

ñor Presidente dice con mucha afición staria bien vivir

en casa solo, sin que los huéspedes puedan dar ni to-
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mar ocasión, y que el patrón holgará que ministro suyo

de tanta confianza esté en casa que no entre persona si-

no á negociar. Y que con los alquileres de la que V. ni.

(icne y poco nicas hallará casa solo y cesarán los incon-

venientes que de tener huéspedes se dejan considerar.

Yo deseaba serlo de V. m.; pero está esto tan en su lu-

gar y tan á propósito del servicio de V. m. y de su re-

cato, que no puedo ser de contrario parescer, siendo

V. ni. del mesmo. Ayudaré á mirar casa que convenga.

Por el año de posada para mí, beso á V. m. las manos.

Nuestro Señor la muy Ilustre persona de V. m. guar-

de y estado acresciente, como se puede desear. De Ma-

drid 5 de marzo 1579.—Besa las manos á V. m. su ser-

vidor y capellán el doctor Carbajal.

—

Rubricado.

El sobre dice: Al muy Ilustre señor Mateo Vázquez,

mi señor, del consejo de Su Magestad y su Secreta-

rio, etc.

Encima de letra de Mateo Vázquez. Reg. lc Carbajal o de

maíz 1579.—Casa sin huéspedes.

Billete autógrafo del Presidente Pazos
, y respuesta mar-

(final de mano de S. M. De casa 7 de marzo 1579.

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Patronato eclesiás-

tico.—Legajo número 10.)

De mano del Re;/. S. C. R. M.

No os he respondido án- Esta tarde stuve con

tes, porque habiendo de ve- aquella persona, y todos
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nir ayer acá el personage,

quise primero entender del

lo que había, y él me dijo

lo mismo que aquí decís,

y también lie querido este

tiempo para pensarlo bien;

y por cierto que quanto

más lo pienso, más confu-

so me hallo; porque de

una parle y de otra hay

grandes consideraciones

,

y no puedo acabar de

aquietar bien mi concien-

cia á poder venir en lo de

Italia, sin mas reforma-

ción; pero porque a dias

que no he visto la que pa-

resció á los que se junta-

ron á ello
, y otros memo-

riales que tengo sobrello,

quiero tomar estés dias de

recogimiento para verlo

bien todo y pensarlo. Tam-

bién en este tiempo me con-

fesaré y comulgaré y enco-

mendaré á Dios, para que

me alumbre y encamine,

para que tome en pasando

la pascua la resolución que

más convenga á su servi-

cio y al descargo de mi

consciencia y bien de los

dos tratamos el negocio \

resolución del, y hallámos-

' nos muy confusos de ver

que cresce la pertinacia

del hombre, cuanto con

mayor blandura con él se

procede; y tenemos sospe-

cha que la hembra es la

levadura de todo esto, y

ansí lo entenderá V. M. por

los seis villetes suyos que

con este van, que ella em-

bió al personage y él me
los dio á mí, con asegurar-

le que solo V. M. los veria

;

y pésame mucho que son

de tan mala letra que da-

rán fastidio á V. M., á quien

suplico tome en paciencia

algunas cosas de las que

en ellos leerá
,
que al fin

son dichas por muger libre

é que no teme nada: en

fin ella da á entender que

con lo del estado ha de dar

V. M. de merced tres mili

ducados en cada un año

,

que ella le offresce otros

tres. V. M. verá lo que en

esto habrá de hacer, que

lo que al personage y á mí

paresce es que Y. M. tome



171

negocios, que es solo lo

que he tenido en este, aun-

que ya me lleva un poco

ver que este negocio anda

público, que no podia ser

menos , tratándose con

muger, y que será muy
mal egcmplo , y mucha

desautoridad ver que por

tales caminos y formas se

salen con lo que se les an-

toja y les vale el haber-

me querido tomar en el

mayor tiempo de necesi-

dad y por hambre, ques

cosa que me ha parecido

muy mal, y con que se ha

perdido mucho crédito co-

mygo; y pues hoy habrá

junta acá, después della lo

podréis tratar todo con el

personage y aun leerle lo

que aquí digo, y tomarse

resolución entre vos y él

de lo que se les dirá, para

que se aquieten por estos

dias, en los quales quiero

mirar muy bien el negocio

y aconsejarme con Dios,

para resolverme después

resolución de darle lo de

Italia con la reformación

que está hecha: que esto,

(á nuestro juycio) tiene

menos ynconviniente que

lo demás
; y con el tiempo

y occasiones tendrá Y. M.

lugar para podello más re-

formar quando quisiere é

le paresciere convenir, y

con esto se aquietará el

hombre y asosegará sus

designos. Y quando esto

Y. M. no fuere servido ha-

cer, séalo en darle buena

licencia é haga cuenta que

murió, y ansy se provea de

quien le sirva en su mi-

nisterio: que pues no hay

otro remedio, es bien abra-

zar este y salir de tanta

perplexidad (1). Dos cosas

me dijo el personage: la

una es que el hombre le

dijo que cuantas mercedes

Y. M. le hiciere, la que

más estimada seria la bue-

na licencia, y ansí se lo

dijo él mesmo, diciéndole

que, habiendo de quedar,

(1; Esta palabra está tachada en el autógrafo.
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en lo que me parecerá más

convenir. También tratad

oy con el personaje qué se

habrá de hacer con Záyas

en cualquiera de los dos

casos á que es fuerza ve-

nir; porque para poderlo

yo pensar mejor todo, hol-

garía de tener sabido el pa-

recer de los dos sobresto,

y también sobre en caso

que se hubiere decir luego

de cuales de sus oficiales

me podria servir, entretan-

to que se daba orden en el

oficio; porque yo no los

conozco ni sé su suficien-

cia ni calidades, y creo,que

el personage lo debe saber

mejor. Y de todo lo que

en esto pareciere que quer-

ria que lo tratásedes oy

con él muy particularmen-

te, me podréis hacer rela-

ción mañana después de

la consulta, para que, te-

niéndolo yo entendido to-

do, lo pueda pensar y mirar

mejor en los dias que he

dicho, para poderme des-

pués resolver mejor. Quizá

también en estos dias Dios

seria con bonrarle é ha-

ciéndole mercedes, y en-

tonces serviría á V. M., no

por respetto dellas, sino

por el ánimo que tiene de

servir á V. M.; pero que

quedaria muy afrentado si

esto no fuese con demos-

tración de honrra y mer-

cedes. La 2.
a
es, que si de

aquí sale, sé irá á tierras de

la hembra, y que ella le

dará ally cada un año tres

ó cuatro mili ducados

.

Apuntóse también que si

se le diesse plaza de con-

sejero en el consejo de

Italia, como la tiene el de

Chinchón , con merced

de renta, que también se

aquietaría. V. M. lo consi-

dere todo, pues ya no hay

más que tratar dello syno

resolverlo; y quando haya

leydo estos papeles, supli-

co á V. M. me les torne á

ynviar, para darlos á quien

me los entregó

.... De casa 7 de mar-

zo 1579.

P. D. Los villetes van
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obrará en ellos para que

dejen un camino tan per-

dido como llevan.

No he querido leer los

villetes de la Señora, por-

que basta lo que me ofen-

de con sus obras, sin que

vea también v

lo que me
ofenda con las palabras; y

el personage me dijo ayer

la sustancia de algunos de-

llos, y assí van aquí y lo

demás quedará para maña-

na; y lo de Záyas y los ofi-

ciales traed en todo caso

para decirme mañana.

numerados ó señalados

por su orden del primero

hasta el sexto.

Carla autógrafa del presidente de Ordenes á Mateo Váz-

quez. Madrid 20 de marzo de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre señor.—Bien se puede temer lo que V. m.

dice en el último capítulo del papel que V. m. me en-

vió ayer
;
porque cierto el hombre es estraño en esta

parte, y ternia yo por de mucho inconveniente para lo

de antes
, y composición con que es razón procedan ta-

les personas, que él hiciese lo que V. m. dice se piensa

hará; porque daría mucha ocasión á que la gente hablase

en esto, á que en ninguna manera se debria dar lugar.

Y cuando él no quisiese tratar con V. m. mas de á lo que



171

su olicio le obliga», podríase pasar muy bien por esto:

mas hacer esotra demostración pública, ternií iiíconvéj

nientes, v en su hábito lo son , v en el dé V. m. son

mayores. V. m. Vea lo que en esto convenía hacer

para quitarlos; que don P.°, mi hermano, es mucho

su amigo, y sé bien que serviré á V. m. como lo deseo

hacer yo toda mi vida.

—

Hay una rúbrica.

Al respaldo dice, de letra de Mateo Vázquez: P. le de

Ordenes 20 de marzo 1579.

Debajo: Lo de la enemistad.

Carla autógrafa del presidente de Ordenes á Mateo Váz-

quez, fecha á 25 dé marzo de 1570.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

lustre SE5íor.—No puedo dejar de decir á V. m. la

pena que me da lo que V. m. me escribió el dia pasa-

do, no por mas que por parecerme que estando V. m.

tan compuesto en este particular como en todo lo de-

más , la condición de aquella persona es algo libre , y

por el decoro y conveniencia pública , deseo que no ha-

ga demostración en que se pueda hablar. Don Pedro

de Padilla hubiera besado á V. m. las manos, sino que

ha estado y está en cama ; luego que se levante lo hará.

El arzobispo de Toledo me dijo en una junta destas

pasadas, que deseaba que acabásemos una plática que

teníamos empezada. Yo le dije que yo iria á esto y á

ver como estaña aposentado en la casa á (\ue ahora se

pasó; y así ayer, saliendo de la junta, fui allá, y él creo

yo tenia prevenido que cuando yo estuviese con él no
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entrase nadie, y la plática que se habia empezado cuan-

do le di el parabién de su éapek\ofsicJ s y después me pre-

guntó por V. m. por estas palabras: ¿qué hace Mateo

Vázquez? Yo le respondí que creia estaba V. m. en su

casa
, y bien ocupado con sus papeles . y que pensaba yo

estaba V. m. muy á servicio de su S.
a

, y le acordé cuan-

do él me convidó á que entrásemos á ver á V. m. en su

aposento, cuando le hicieron obispo de Cuenca. Véale

V. m. algún dia, pues ya él para en ello. También sin

decirle yo nada, me habló muy de propósito en lo del

estado, y me dijo tanto en esto como V. m. pudiera de-

cirme; y no he podido, aunque sea ocupando á V. m.,

dejar de darle cuenta de esto que pasó ayer,

—

Rubri-

cado.

Al respaldo: P. de Ordenes.—25 de marzo 1579.

—

La enemistad.—El de T.°

Párrafo de billete autógrafo del Presidente Pazos
, y res-

puesta marginal de mano del Rey Don Felipe II , fecha

de casa, último de marzo de 1579.

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Patronato eclesiás-

tico.—Legajo número 10.)

De mano del Rey. S. C. R. M.

En esotro papel he di- No he visto mas al hom-

cho sobresto lo que ve- bre ni él volvió á hablar-

reis, y todo lo que se me me: algunos amigos suyos

ha ofrecido después de han venido ámí y díchome

averio pensado y mirado por cosa nueva la conlu-
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mucho. Yo os encargo

que lo comuniquéis con

d <lo Toledo
, y miréis

qué forma se podría tener

para reducirle; y la hembra

bien creo yo que lo debe

sentir, y que ayudará su

parte si lo cree
; y no qui-

xera que hicieran agora es-

tas demostraciones, que no

creo que á nadie parecerán

bien
; y como digo en eso-

tro papel, aunque aya de ir,

no se zufre ni es cosa que

sea hasta que se hayan

acabado los negocios que

tiene
, y dádose orden en

lo del oficio : que antes ya

veis que no seria justo con-

sentírselo; pero lo mejor

seria que se aquiete y se

componga iodo.

síou que consigo trae é los

lloros de su casa , ansí de

miiger é hijos, como de

criados y parientes; y del

marqués de la Fabara en-

tendí anoche que también

la hembra siente mucho la

determinación y la llora,

pesándole de la resolución.

Desto verá V. M. á cuantas

gentes dará contento la

merced que V. M. le hicie-

re , é quam á buen tiempo

saldrá, pues ya la cosa

llega á punto de querer

componer la partida. Yo

suplico á V. M. que, como

príncipe y Señor tan gran-

de y benigno, muestre en

este particular su clemen-

cia , é mire por la honra

deste hombre
,
pues es su

criado, y le ha servido con

tanta voluntad y fidelidad

.... De casa á último de

marzo de 1570.
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Billete autógrafo del presidente Pazos, con respuesta margi-

nal de mano del Rey Don Felipe II, fecha de casa 6 de

abril de 1*'o79.

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Patronato eclesiás-

tico.—Legajo número 10.)

De mano del Rey.

Háme enviado tantas

consultas y negocios estos

días, que en verdad que se-

rian menester muchos y

estar muy desocupado, para

poderlo ver todo. Esto argu-

ye el quererse ir , á lo me-

nos querer que se entienda

así. Muy bien será veros

con el personage , y con la

respuesta que hoy ha ve-

nido de Portugal
,

que es

quererse el Rey hacer juez,

no embargante lo que se

le ha dicho de mi parte

,

habria muy buena ocasión

para poder haber mañana

junta de todos
,
para ver lo

que ha venido y comenzar

á platicar el negocio para

resolverle otro dia , y des-

pués podríades platicar

con el personage destotro

Tomo LVi.

S. C. R. M.

Yo he acordado esta tar-

de al personage
,

que me
avisase lo que había re-

sultado de aquella traza

,

para poder dar cuenta á

V. M. . El me invió el bi-

llete que será con este
, y

dice verdad en lo de nues-

tras vistas, que ha dado

ocasión á que el pueblo

haga juicio . Si con oca-

sión de lo de Portogal se

hubiesse de hacer alguna

junta, allí podríamos tra-

tar desto : que pues el per-

sonage dice que es menes-

ter presencia y no papel,

debe convenir ansy. V. M.

mandará lo que mas será

servido. De casa 6 de abril

de 1579.

1<2
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negocio; y aunque sin os-

lo, convendría haber la

junta que he dicho, quan-

to mas juntándose lo uno

y lo^otro. Avisaldo al per-

sonage luego á la mañana,

para que pueda concertar

con Záyas la junta que

por todo conviene mañana.

Billete autógrafo del presidente Pazos, y respuesta mar-

ginal del Rey Don Felipe II
, fecha de casa á 29 de

abril, año 1579.

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Patronato eclesiás-

tico.—Legajo número 10.)

De mano del Rey. S. C. R. M.

Quixera escribiros lúe- Aunque sabia que el

go el contentamiento que hombre era vuelto aquí

desto he tenido , que aquí algunos dias ha , nunca le

decís, y no he podido ni habia visto sino en este

me han dejado hasta ago- punto que acabo de lle-

ra. Muy bien lo dice y lo gar de consejo, y lo hallé

ha hecho el hombre, con en casa que me esperaba,

que me ha echado harto y después de las saludes

mas cargo que hasta aquí, de la absencia y vuelta, me

y así espero yo reconocer- dijo que él estaba ya can-

lo, y en desembarazando- sado de traer cansado á

me dos ó tres dias de mu- V. M. , é irresoluto de sus

chas cosas que tengo que particulares, y que habia
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hacer, le llamaré y nego-

ciaré con él como antes,

y así espero que todo se

hará muy bien
, y con lo

que vos lo habéis procu-

rado, no podia dejar de su-

ceder todo bien.

Al papel vuestro que tu-

ve anoche no puedo res-

ponder, por ser largo y an-

dar tan ocupado
, y assí lo

dejaré para responderos

de palabra, en pudiendo

llamaros.

pensado y tomado resolu-

ción de no hacerlo más,

sino dejarlo todo á la vo-

luntad de V. M., y que ansí

él no hablaría en ello , ni

quería pattejar ni capitular

cosa alguna, sino que V. M.

hiciesse del libremente co-

mo de criado que tan ver-

daderamente le había ser-

vido é serviría , confiando

del Real ánimo de V. M. é

de lo que sus servicios han

merescido, que V. M. le ha-

rá merced, la que verá que

conviene y es necesaria á

la restauración de su hon-

ra y estimación en el mun-

do, que todo queda en ma-

no de V. M. . Heme holga-

do entender esto del, y fio

mucho del ánimo con que

me lo dijo
; y atrévome á

decir que agora es bien que

V. M. con más larga mano
de lo que habia determi-

nado, lo honre
; y esto su-

plico yo á V. M. con todas

las veras que puedo
, y to-

mo licencia de siempre

acordarlo á V. M. De casa

á 29 de abril 1579.
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Párrafo de billete auióyrafo del presidenta Pazos á S. M.,

fecha de casa 30 de abril de 1570.

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Patronato eclesiás-

tico.—Legajo número 10.)

Esta mañana, venido del Consejo, envíe á llamar el

hombre
, y le mostré lo que V. M. respondía á su par-

ticular en el punto que ayer comigo resolvió . Holgósse

infinito de ver y entender las favoridas palabras con que

V. M. mostraba satisfacion de la resolución que habia

tomado
, y de nuevo con grandes alientos se ofresce á

servir cómo é de la manera que Y. M. quisiere; y creo

cierto, y me prometo de su hidalgo ánimo y voluntad,

que lo hará mejor que hasta aquí, si lo passado puede

tener mejoría, y podremos decir por él lo que los san-

tos por Sanct Pedro: fidelior factus est Petras postquam

peccavit

De casa 30 de abril 1579.

\
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Billete del presidente Pazos á S. M.
, fecho en Madrid

á 12 de mayo de 1579, con la respuesta marginal del

Rey.

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Patronato eclesiás-

tico.—Legajo número 10.)

De mano de S. M. S. C. R. M.

Muy bien me parece que Yo me hallo con algunos

queméis todos estos pape- papeles que tratan el par-

les que aquí decís
, y assí ticular del hombre , fuera

lo haced. de los que se quemaron;

y pues esto está ya acaba-

do, si V. M. me da licen-

cia, se podrán también

quemar: que si no, esta-

ránse con los demás.

Carta autógrafa del doctor Milio á Mateo Vázquez. Madrid

17 de mayo de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Muy ilustre señor.—Francisco de Ibarra me (1)

llamado hoy para decirme que scribiese á V. m. como

ha sabido de buena parte que sus huéspedes de V. m.,

por medio del licenciado Ximenez Ortiz, han procurado

(1) Falta la palabra ha.
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discargarse con el arzobispo de Toledo, en lo que toca

á la ofensa de Antonio Pérez, y que su discargo redun-

da en cargar á V. m.
;
porque dicen que una noche en-

tró V. m. en su aposento con un papel en la mano, que

contenia tres cabos: el uno que el dicho secretario An-

tonio Pérez habia muerto á Escobedo ; el otro que tra-

taba en palacio cosas contra la honra de la Casa de

S. M. ; la tercera
,
que no hacia relación verdadera de

los despachos que venían á sus manos; que ellos lo

echaron por alto, y aconsejaron á V. m. que no se em-

barazase en este negocio. El mismo discargo han pro-

curado hacer con la Princesa y Antonio Pérez. Dice

que sabe de cierto que estos señores procuran calum-

niar á V. m. con S. M. por esto; que le parece que si

V. m. no ha dado cuenta de todo á S. M., que lo haga.

Cierto V. m. le es en mucho cargo, porque toma los

negocios de V. m. á pechos mas que los proprios.

Octavio Puderico ha procurado audiencia para des-

pedirse de S. M. y parece que se la niegan. Iremos un

dia destos Audica y yo. Guarde y prospere Nuestro Se-

ñor la muy Ilustre persona de , etc. Madrid 17 de ma-

yo de 1579.

Al respaldo: A Mateo Vázquez, secretario de S. M.

y del su Consejo , en sus manos.
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Carla autógrafa de Arenillas ít Mateo Vázquez. Madrid

22 de mayo de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre señoi*.—El de V. m. de 20 deste recibí y

con él grandísima merced
,
porque conozco del la que

V. m. me desea hacer, pues se sirve en emplearme en

cosas de su servicio. Yo busqué la ocasión
, y con ella

hablar al señor Presidente, y le referí con muchas.vé-

ras lo que V. m. me escribe por este papel que le torno

á enviar , y conozco de la voluntad de su Señoría Ilus-

trísima que la tiene á V. m. muy grande, y que le ama
muy de veras, y que le hará toda amistad; y me dijo

mas: que escribiese á V. m. que no se espantase de lo

que hiciese y dijese la de Eboli
, que no habia cuatro

días, cuando yo le hablé anoche, que con el doctor Luis

de Guéllar, del hábito de S.^Tiago, su capellán y cria-

do , le habia quasi inviado á desafiar
, y dice que no

sabia ella porque era su enemigo declarado
; y otras co-

sas á este propósito pasamos muchas
, y largo colloquio

sobre todo lo contenido en el papel de V. m.
, que no

son para papel. Quedarse han para cuando sea Nuestro

Señor servido nos veamos.

No envío el memorial sobre el canonicato de Cana-

ria para el m. or que está proveído para allá, por no ha-

ber podido comunicar al Ilustrísimo Cardenal lo que

V. m. me escribe; y enviarlo he con el primero.

El portador deste, que se llama Graviel Nuñez, se-

cretario de Juan de Vargas Mexía, que hace oficio de

embajador por S. M. en Francia, viene con negocios y
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despachos para S. M. Si ahí so le ofreciere en que V. m.

le haga merced, la recibiré yo muy grande. El despa-

cho que V. m. me invió para Sevilla parte esta noche.

Nuestro Señor, etc.—En Madrid 22 de mayo 1571).

—

Rubricado.

Papel aiilúfjrafo de Mateo Vázquez á Arenillas. Madrid

22 de mayo de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Suplico á V. m. que en buena ocasión diga á su Se-

ñoría Ilustrísima del señor Presidente
,
que siento mu-

cho no mandarme ya su Señoría nada en que le sirva,

sabiendo yo de mí y su Señoría podido entender de mi

voluntad, que, cuando fuere menester mostralla, ninguno

de los señores S. os que se entran por sus puertas la mos-

trarán mejor que yo, y que sepa su S.
a
Ilustrísima, que,

no siendo yo P.° de Escobedo sino Mateo Vázquez, tornan

á quejarse de mí reciamente la de Eboli, y el S.° que se

quería ir; y que en pago de haber yo hablado muy bien

en secreto y en público de la de Eboli, de que está la

corte llena de testigos, ha imaginado de quejarse de mí

que no lo he hecho así, y que, como todo esto es tan sin

fundamento ni ocasión, sospecho que hay de por medio

muchas invidias del lugar en que sirvo
;
por más que

procuro proceder en él in silentio, sin hacer mal á nadie

sino todo el bien que puedo
, y que también sospecho

que se atreven a mi modestia, profesión y hábito de clé-

rigo, lo que, si tuviera otro, quizá no hicieran; y que aun-

que yo tengo particular cuidado en mis oraciones y sa-
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orificios de rogar por mis enemigos , suplico a su Seño-

ría Ilustrísima considere si seria justo que con severidad

se pusiese término á esta gente
,

para que no se dijese

en todas partes tan públicamente la enemistad que me
muestran que,no es de buena satisfacción para los ne-

gocios ni para nadie
; y que Su Magestad pusiese su ma-

no en ello. Yo espero en Dios que pondrá la suya
; y

V. m. me vuelva este papel : suplícoselo.

Caria autógrafa de Pedro Nuñez á Mateo Vázquez. Ma-

drid 25 de mayo de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre señor.—Ya V. m. sabe que entre los demo-

nios que cayeron con Lucifer se quedaron algunos en la

tierra, los cuales tienen ya por doctrina asentada, para

hacer mal y salirse con ello, publicar enemistad con to-

das las personas que les pueden corregir diciendo la ver-

dad de su manera de vivir. La de V. m. es tan íiel á su

amo , tan limpia y diligente en su oficio , tan sin queja

de -ningún hombre de bien, tan sin escándalo de nadie,

por malo que sea, que no tiene V. m. que temer, ni que

dar satisfaciones á nadie, aunque se junten todos los de-

monios á hacerle guerra; porque Dios, la verdad y la

inocencia vencerán la gente y enemigos más flacos que

hay en el mundo, en descubriéndoles el juego; y como

este es tan violento, tengo por imposible naturalmente

que dure, cuanto más que Dios sufre á tiempo y le sa-

be buscar para hacer parar otras ruedas más poderosas

que en las que corre este carro de maldad.
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Todo oslo he dicho porque me parece que no se de-

be V. in. cansaren satisfacer á esta gente; porque tiene

el daño en la voluntad, la cual no es capaz de nuestra

razón, y la suya la tiene tan asentada aquel Pr.
e

H.'
10

,

que me parece que será trabajar en vano querer persua-

dirle, ni que él persuada á quien tiene cerrados los ojos

á toda manera de verdad.

Esa carta me dio Ilierónimo Paulo y me pidió que

yo la acompañase con otra mia, y así lo hago, para que

V. m. mande á un criado suyo que pida esa carta á don

Diego. Guarde Nuestro Señor, etc. De Madrid y mayo 25

del 79 .
—Rubricado

.

Carla autógrafa de Domingo de Suazo (1).

Coleccioü de don Mariano de Zabálburu.

Yo be hablado al dominico largamente y le dicho le;

do lo que tenia orden de decille, el cual ha quedado es-

pantadísimo del caso por serle cosa tan nueva. Res-

ponde cuanto á lo primero, que él es tan servidor de

V. m. y aficionado á su servicio como cuantos hay en

esta vida, y que jamás burlando ni de veras vino á su

noticia lo que yo le he dicho de parte de V. m., ni él ha

entendido tal cosa que V. m. haya dicho del semejantes

razones y tan increíbles, y así quél no tiene, ni ha teni-

do ni piensa tener ninguna queja de V. m., ni por la

(1) Esta carta no tiene fecha ni dirección; pero vá seguida de

otra fechada en Madrid á 2o de mayo de 1579, y por el contenido

se deduce que se escribía á Mateo Vázquez.
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imaginación le ha pasado lenella, sino siempre de ser-

ville, como lo hará mientras él pudiere y tuviere fuerzas

para ello; y no solo dice este deseo, sino que siempre

en las ocasiones pasadas ha vuelto por V. m. en todo lo

que se ha ofrecido, como lo hará siempre, y la razón

que para ello hay. También dice quél no puede creer si-

no que algún demonio ande en estas cosas y haciendo

las coplas y diciéndolas. Mas dice: quél tiene tanta con-

fianza en V. m. y en su virtud y moderación, que aun-

que alguna cosa se pudiera decir del á V. m., fuera con

muy poca ocasión, y no lo dijera del, cuanto más no ha-

biendo habido ocasión para poderse decir cosa que pu-

diese ofender á ninguna de las partes, pues de la de

ambas está todo tan siguro, que si todo el mundo junto

le dijera á él que V. m. habia puesto la lengua en ello,

que no fuera parte para hacérselo creer, cuanto más no

habiendo nada en este negocio, y que desto esté V. m.

cierto, y que no hay otra cosa en esto mas de lo que di-

ce y yo en su nombre, y así lo doy firmado del mió.

—

Suazo.

—

Rubricado.

Minuta*autógrafa de carta de Mateo Vázquez á fray

Hernando del Castillo. Aranjuez 25 de mayo de 1571).

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre y muy reverendo señor.—Por mas que en

Madrid desee besar la mano de vuestra Paternidad,

no pude ni agora puedo excusarme de valerme de su

favor, fiado de mi razón y del ánimo y profesión de vues-

tra Paternidad para defenderlas, á quien no he acudido
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hasta agora, por dejar esta diligencia como mayor y más

inerte que algunas otras de las que se han hecho, para

cuando Ib fuese la ocasión. Yo, señor, vivia con gran

quietud y serenidad de ánimo en la consideración y res-

peto de mi señora la Princesa de Eboli, cuando el ene-

migo común del linage humano (haciendo de las suyas)

se quitó con su desvergüenza y osadía la máscara para

inquietar y perturbar aquel bien, y ha sembrado ,y fo-

mentado tanta cizaña y discordia, que ha sido mucho

menester acudir á Dios por el remedio, como yo lo he

hecho y voy continuando, y spero en él que le dará de

su mano y de la voluntad de vuestra Paternidad, y lo

que le meresce la mia, que pondrá la suya para desen-

gañar y conformar las que no se sufre que procedan di-

ferentes. No vengo á más particularidad, pues se puede

excusar con quien tanto sabe y ha oido en esto, ni digo

como se ha de encaminar este buen fin, á quien en-

tiendo yo que lo sabrá mejor hacer que ninguna perso-

na del mundo. Guarde Nuestro Señor á vuestra Paterni-

dad para mucho servicio suyo. De Aranjuez 25 de ma-

yo 1579.

Carta autógrafa (no se dice de quien) á Mateo Vázquez.

Sin fecha.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Señor.—Díjome el presidente de Ordenes que le ha-

bía visitado el secretario Antonio Pérez en esta enfer-

medad, y prevenídole para petición de hábito ó por hi-

jo de Gonzalo Pérez y nieto de Bartolomé Pérez, ó por
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hijo de Ruy Gómez, afirmándose en que por cualquier

parte destas lo podia muy bien tener y traer, y que era

plática que tenia ya comenzada con Su Majestad el mar-

qués de los Velez, y que la respuesta de Su Magestad

habia sido por entonces: creo que era su padre clérigo

cuando le hubo, y á esto responde él que no, sino que

era soltero, y diz que también le habló en la queja que

tenia de V. m.; y aunque yo esperé que viniera á algo

particular, no vino, antes á este propósito me dijo que

de aquello tenia guardado para decir á V. m. de palabra.

Solo me dijo con buena gracia que le habia dicho en el

discurso de la plática que era V. m. como la peniten-

ciaria de Roma, á donde acuden todos los casos más re-

servados, y que le hablaba como á muy amigo de V. m.

,

y que él no se lo negó, sino que antes le dijo que sí; pe-

ro que una sospecha que le habia dicho su hermano que

él tenia, de que era especialísimo amigo del duque Dal-

ba, que sábese della, porque aunque él no era su ene-

migo, que en lo que toca á aquella amistad no la ha-

bia.

Y díjome también que en la plática se habia atrave-

sado hablar del arzobispo de Toledo
, y que él le habia

dicho lo mucho que le habia ayudado para lo del capelo,

interpretando el presidente de Ordenes que aquello era

para advertille que podia y hacia amistad á quien le va-

lia y hacia por él. Gayó á propósito decille yo al Presi-

dente: también á mí me ha dicho eso de la penitenciaria,

y yo le habia respondido que qué culpa le podrán echar

á V. m. por eso, pues no hacia en ello más de lo que su

Rey le mandaba; que en efecto era usar cada uno el oíi-

cio que tenia. Parecióle al Presidente que la respuesta

habia sido buena. Y díjele yo también al Presidente que
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á mí me hablaba ni más ni menos eomd á séfrrídor y

amigo do V. m., y que decia ól que con aquella carga

y censo quería ól los amigos, hallándolos con ella. Y
contóme el Presidente á la clara que había mucha amis-

tad entre don P.°, su hermano, y el secretario Antonio

Pérez, y que á el dicho su hermano decia Antonio Pé-

rez de ordinario aquello de la amistad que el Presidente

hacia á V. m., y la sospecha de la del duque Dalba; y
aun llegó á decirme que crcia que se aconsejaba con el

hermano en lo del andar recatado, de manera que solo

lo que entiendo que me reservó fué los puntos del se-

cretario Escovedo contra él (si se los dijo, que no lo sé;

pero iníiérolo de haberme dicho que lo habia de decir

de palabra á V. m.). Dicerne que le dijo que en aquello

del hábito le ayudaría en todo lo que buenamente pu-

diese, y en otra cualquier cosa que el Rey le pregunta-

se, y él le pudiese ayudar cuando estuviese más satis-

fecho de su habilidad y suficiencia por trato particular

de papeles. Hago yo cuenta que el hermano del Presi-

dente le debe de haber puesto al Presidente en conside-

ración en la amistad con Antonio Pérez, y que, como en-

tra esta plática en tiempo que él está tan adelante en el

amistad con V. m., y es V. m. tanto más á su modo, y

está presente él á esto de Escovedo, que aunque todos

le deben de tener por no verdadero, como toca tales

puntos, no dejará de recelarse quien quiera que le oye-

re, y se detendrá enla dicha amistad; pero creo yo que An-

tonio Pérez, como quien siempre se ha valido de perso-

nas colocadas, y para prevenirse del caso presente y de

lo de adelante, y para sostenerse y pasar adelante, que

no cesará de hacer amigos los mas que pudiere, y que

el marqués de Auñon hará oficio por él demás del don
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P.°; y también considero que es gran sciencia en loque

vá Antonio Pérez, en cuanto á no dejar de acudir á los

que más amigos piensa que son de V. m.; porque el

presidente de Ordenes está reputado por tal, y yo en

más rata parte soy muy conocido, y que si la fortaleza

de las amistades no se conserva en su punto, que son

estos acometimientos de consideración. Ibame dando

intención el Presidente de que yo escribiese todo lo que

habia pasado él con Antonio Pérez, y salíle al camino

y dij ele que lo escribiría á V. m. de su parte y de la

mia para un rato de conversación.

Pasamos luego á sus deseos de ser del consejo del

Estado, y bablóme en ello con grandes muestras de de-

seallo, y púsome en dos razones nuevas: la una que por

las cosas que tocan á la justicia, era allí agora inexcusable;

la otra por la noticia que tiene de las cosas de la hacienda,

para reprimir gastos era muy convenible. Encargúeme de

decillas á V. m. con tornalle á decir como le dije, como

Y. m. me habia escrito el cuidado con que V. m. siem-

pre estaba y estaría.

Pasando á mi negocio, entendí del que habia enten-

dido de Francisco Guevara, ó sospechado que V. m. le

habia escrito ó escrebia sobrello; y aunque me dijo que

también V. m. le habia escrito unas palabras á propósito

de lo que fué menester hacer con los alcaldes Juan Váz-

quez (sic), vi claro y por palabras casi claras que tiene no-

tado que ha muchos dias que V. m. no le dice nada en

este mi negocio, y háme acudido á decir que él no es-

cribe en ello á V. m., por si por ventura hubiese algún

humano descuido de topar con ello al rey, y sospechase

que, yendo como él vá con tanto rigor comigo, es lo con-

trario.



Entrando en consideración tic todo lo sobredicho y

del estado de todo esto, y de que para salir de algunos

trances es menester ir mudando consejo, aunque con la

rienda en la mano, que V. m. debe tomar la pluma y

hacerse sabidor de la mayor parte de todo lo que vá en

este papel, y escrebir otro á propósito de reagradeci-

miento, y acudiendo á todos los puntos ó á la mayor

parte dellos, de manera que cuadre á lo más dello con el

estilo llano y sencillo y lleno de substancia que V. m.

suele, no olvidando de repetir los dos puntos de conve-

niencia, de justicia y hacienda, porque son suyos, y ámi

parecer muy estudiados; y espero yo que este papel saca-

rá V. m. sin alzar la mano del desde que la pusiere en

el primer renglón hasta el postrero, como suele, y que

acá alegrará á él y á mí. Y suplico mucho á V. m. que

aunque el concepto sea y es de estado, que el estilo sea de

V. m.; y este papel podrá venir dirigido á mí, y hablan-

do comigo, como vino otro más breve que V. m. me es-

cribió en el punto de la presidencia: que yo le leeré ó se

le daré á leer y le romperé delante del, ó se lo volveré

á V. m.; pero no diga V. m. en él que se lo vuelva; por-

que como ha dicho V. m. esto mismo estos dias á Milio

y á los huéspedes, y á mí me refirió algo desto el otro

dia el S.° Antonio Pérez, es bien llenar esta prevención;

porque si lo hubiere dicho á él, no parezca todo una ma-

nera de escrebir. A propósito creo que le parecerá á

Y. m. lo que digo para todo y para lo que me toca, casi

á mi parecer tan necesario ó forzoso como nunca lo fué;

y así por lo que á esto toca, me determino á suplicar á

Y. m. que no deje de venir este papel. Y esto que digo

que suplico por lo que me toca, es por no atribuir á lo

que puede tocar á Y. m. por necesario ó forzoso, cosas
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V. m., aunque por buena prudencia ó estimándolo mu-

cho, ó estimándolo no tanto; y aunque se estime poco,

lo terne por muy acertado: más que todo lo será lo que

V. m. acordare.

Y porque es corno conjunción para este mi negro

negocio, invío este criado; porque si esta noche no escri-

ben, creo que escrebirán mañana: y hago mucho caudal

de que antes de que el Presidente escriba, esté acá este

papel de V. ni.

El Conde de Barajas es muy bueno para mayordomo

mayor de la Reina nuestra señora. Creo que no habrá

quien haga mejor su oficio
, y paréceme que acudirá

á V. m. como yo, y como el marqués del Diada (1) al

Cardenal que haya gloria.

—

Hay una rúbrica.

Carla autógrafa de Pedro Nuñez á Mateo Vázquez. Ma

drid 29 de mayo de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre señor.—En'flrt me resolví de hablar á fray

Hernando del Castillo, no pareciendo que el fin principal

de la visita era esto, sino que la conversación fuese lla-

mando esta materia en la cual él estaba muy adelante,

porque el dia antes la habían tratado muy largamente

mi hermano y él; pero yo le dije dos cosas que le hicie-

ron santiguar mas de doce mili veces, y tocó con la

mano quien les habia hecho el daño á aquella genle, y

(1) Así parece que dice.

Tomo LV1. ¿5
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Cíüáíl pora culpa les (filiamos ni Y. m. ni nosotros, y

([nodo resuello conmigo de decir al cardenal de Toledo

que. sopona de pecado mortal, estaba obligado á desen-

gañarlos y poner paz, y que lo mismo haría con las par-

tes él en viniendo aquí.

Está muy edificado del modo de proceder que ha te-

nido Y. m. en esta ocasión, y dice tanto de la cristian-

dad con que se ha procedido á desengañar esta gente

por tantas vías y de tantas maneras, que no acaha. Es-

taremos á ver como cumple alguna parte de lo que dice,

y esto se dejará entender por el fructo que resultare de

yqni adelante. Deben ser grandes las maldades que nos

deben haber levantado, según me dio á entender fray

Hernando. Dios se lo perdone á los unos y á los otros,

y les dé gracia para que ni en esto ni en otra cosa no le

ofendan.

Aquí nos tiene turbado el sol de ayer, que si en

Aran juez fué como en Madrid, debió ser cosa bien de

considerar. Ya hay astrólogos que pronostican las revo-

luciones que cualquier discreto puede ver con los ojos.

Los de Nuestro Señor nos miren con misericordia y nos

dé gracia para que quitemos los impedimentos que le

detienen. Mi hermano dice que le debe V. m. respuesta

de tres papeles, y que se contentará con saber que se

han recibido. Beso las manos de V. m. y lo mismo hace

mi hermano. De Madrid, mavo 29.

—

Rubricado.
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Carta autógrafa de fray Hernando del Castillo á Mateo

Vázquez. Madi id \ dejunio de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálbnni.

Ilustre y muy reverendo señor.—No he respondi-

do á la carta de V. m. que recebí con Zuazo, porque pen-

sé con esta enviar resolución del negocio que V. m. me
mandó tratar, y ya que por accidentales ocupaciones y

estorbos no puede ir agora, no quise alargar tanto el

responder.

A mí me ha pesado en estremo de hallar disensio-

nes donde era mas necesaria la amistad que en parte

ninguna; y si mi ruin dicha no me tuviera desterrado al

tiempo que se comenzó el fuego, paréceme que con dos

gotas de agua se matara; mas no pierdo esperanza: que

tras un gran desasosiego viene descanso.

En lo que á mí toca, ya respondí lo que habia y la

mucha confianza que de V. m. tengo, que no hará cosa

que no deba, y menos contra sus servidores. Después

acá, recorriendo mi memoria, me he acordado de lo que

cierta persona me dijo dando á V. m. por autor; y lo que

fué y el efecto que en mí hizo dirélo cuando Dios quie-

ra que nos veamos. Todo se encaminó á querer á V. m.

más, y á desearle servir más. Y porque antes de la ve-

nida de Su Magestad, ya yo habré hablado segunda vez

á la señora Princesa, y tern conclusión de lo que á su

Ex.
a
toca, se acaba esta hast entonces.

Sus huéspedes de V. m. me han hablado cada uuo

por sí, y sin haberles dado señal de la carta que de V. nr

tengo, estoy determinado de tomar el agua de más alto;
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y aunque lie ido tres veces á hablar ;il S.
r Cardenal en

rilo, porque asi impostó á sus particulares, no nos lian de-

jado solos para poder tratar esto con el espacio que re-

quiero. Para mañana viernes habrá ya lugar aplazado, y

yo avisaré á V. ni. de todo. Coya Ilustro y muy Reveren-

da persona guarde Nuestro Señor con el acrecentamien-

to que desea.—En Madrid i de junio.—B. 1. m. á V. m.

su servidor.—Fr. Hernando del Castillo.

—

Esleí rubri-

cado.

Lo que sigue es de mano de Maleo Vázquez:

Respuesta.— La voluntad con que V. Paternidad

mostró recebir mi carta, la confianza con que la habia

scripto, la cualidad del negocio y la profesión de V. Pa-

ternidad, me prometieron la respuesta que he recibido,

y de lo dicho se entiende lo que yo la be estimado, y

tandeen lo que spero, y el reconocimiento que me ha de

quedar dello.

No me pienso detener en lo que V. Paternidad apun-

ta le dijo cierta persona, dándome por auctor, porque

sé que lo he sido, cuanto ha sido en mí, para obligar

siempre á V. Paternidad me hiciese mucha merced. Pa-

ra
t
mí lo será que V. Paternidad no deje de la mano el

oficio que, como quien es, ha comenzado á hacer, para

que aquella discordia que me vino á buscar y en que yo

nunca he querido entrar, no pase más adelante, pues

aun lo que agora pasa no conviene para nada, antes es

de muchos inconvenientes para todo. Guarde Nuestro

Señor á V. Paternidad para mucho servicio suyo. De

T.°8de junio 1579.
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Carla autógrafa de Domingo de Zuazo á Mateo Vázquez.

Madrid 9 de junio de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Hoy recebí la caria que venia para el padre Ira y Her-

nando con los más papeles que venían. Y cuanto á lo

primero, fué para mí de mucho contentamiento saber

por ellos que V. m. tiene la salud que sus servidores

deseamos y lo habernos menester.

Esta tarde fui á fray Hernando y le di la que venia

para él. Aunque le hallé mal dispuesto, con todo esto re-

cibió particular contentamiento con la de V. ni. aunque

se le aguó mucho con ver lo que decia en el papel que

torno á enviar con esta, como V. m. lo manila. Y hale

llegado en el alma la manera de proceder dése caballe-

ro. Hamo dicho que escriba á V. m. lo siguiente, y es

que suplica á V. m. no tenga pena de nada desto, y le

haga merced de proceder como hasta aquí, haciendo de

su parle lo que hasta agora, uniendo paciencia y usan-

do de su cordura y discreción y cristiandad, y que él

promete á V. m., como sacerdote y cristiano, y como

quien tiene el hábito que él, no dejar este negocio de la

mano hasta ver buen fin del, y que si hechas de su par-

te todas las diligencias que ofrece no bastaren, quél irá

á Su Magostad adonde quiera que estuviere, á suplicalle

lo remedie y asiguráudoie de su parte de V. m. lo que

en esto ha pasado, para que entienda él y el mundo que

de su parte de V. m. se ha hecho todo lo que un cris-

tiano era obligado hacer, cuanto más quél tiene por

muy cierto que no dará lugar á que venga á estos
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términos, sino que hará lo que conviene y vé la razón

que hay para olla. Y para hacerse esto con más funda-

mento, y con más fuerza y con más siguridad de la par-

le de V. m., me ha dicho fray Hernando que ha ¡do dos

ú tres veces á hablar en esto y resolverlo con el carde-

nal de Toledo, y que no los han dejado, y que tiene apla-

zado dia para esto, si no se lo estorba su indisposición,

y acabarlo á lo menos; y ya que no lo acabare por estar

la parte ausente, que también es de inconveniente por

haber de andar papeles de por medio, que nunca se aca-

ban; y s¡ esto no fuera de por medio y estuvieran todos

juntos, se acabara mejor, á lo menos con más brevedad,

y así me dice el fraile que lo escriba á V. m. de su par-

te, y yo lo lirmo de mi nombre, que todo lo dice él; y

podrá V. m. guardar esta, siendo servido, para si algún

dia fuere menester. Y torna á decir questo escriba á

V. m. de su parte, y que no tenga ninguna pena de na-

da desto, quél profiere de hacer todo lo que humana-

mente pudiere en aplacar este negocio , y si sus di-

ligencias no bastaren, que hará lastra, que dicen, cuanto

más que entiende que no será necesario, y quél no es-

cribe á V. m. porque quiere primero hacer de su parte

lo que ofrece, y quél vá con la de acá con buen térmi-

no, como lo tiene escrito á V. m., y que así lo hará todo;

porque muy de veras le desea servir y ver con contento,

y que entre dos personas que tan cerca andan de un rey

tan cristianísimo, no es razón que nadie entienda sino

que hay mucha hermandad, y no dar mal ejemplo á

nadie.

Cuanto á esto no tengo que decir más sino lo que digo

es la verdad, y como tal, irá firmada de mi nombre. Si

otra cosa V. ni. manda que yo haga, me lo avise, pues



191)

ninguno en el mundo me llevará venlaja en servir á

V. m., cuyas manos beso muchas veces por la que me
hace en mi particular.

Yo estoy muy corrido de dar á V. m. tanta pesa-

dumbre, mas yo me hallo con tanta necesidad y tan po-

cos á quien acudir con ella, que así acudo á V. m. co-

mo al mayor señor que en esta vida tengo; y así supli-

co á V. m. no reciba pesadumbre ni senfade, y me ha-

ga merced de avisarme y aconsejarme si aprovechará

enviar algún papel á SuMagestad, acordándoselo y sini-

íicándole mi necesidad, que cierto que no puedo más.

Por amor de Dios me perdone V. m., á quien Nues-

tro Señor guarde tantos años como sus verdaderos y

aficionados servidores deseamos, y lo habernos menes-

ter. Amen. De Madrid martes á 9 de junio 1579 años.

Besa las manos á V. m. su más aficionado y verda-

dero servidor, Domingo de Zuazo.

—

Estci rubricado.

Carta de Mateo Vázquez al secretario Escobedo, de San

Lorenzo 28 de junio de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre señor.—Aquí estuvo hoy el señor Melchior

de Puerta, y yo le hablé en conformidad de lo que á

V. m. scribí convenir, para que no se pasase adelante

en la nueva querella , como quedó de procurallo con el

cuidado y veras que es menester. Y porque habíamos

acordado esta mañana que, llegado ahí, diese cuenta dfe

todo esto á los señores cardenal de Toledo y presidente

del Consejo Real, y no paresce que es á propósito dar-
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sola hasta quede acá se avise, suplico á V. m. le llaga

avisar lueg'o dello como ahí llegué, para tjue no h's ha-

ble hasta cuando digo, sino que solamente atienda á

procurar ijüe no so hágttn mas diligencian sobre la hue-

va querella
, y esto coa el recato y secreto que convie-

ne. De Sant Lorenzo xxvm de junio 1579.

Carla autógrafa de Melchor de Puerta á Mateo Vázquez.

.Madrid \.° de julio de 1570.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Muy ilistui: sk.nor.—Siguiendo la orden que se tra-

tó, puse por obra remediar el mayor inconveniente, que

era haber avisado á la señora doña Costanza, mi tia, vi-

niese aquí, y así con toda la diligencia posible envié á

que donde recebiese mi carta se volviese, porque había-

mos errado el tiro, y no era el cierto camino el que se

llevaba, que con el recato que escribió viniese sin decir

á qué ni á dónde se tornase. Estoy cierto seguirá mi pa-

recer, y que aunque haya salido, no será otra cosa.

Del mensajero que envié primero sabremos la deter-

minación, y del segundo lo que determina, que será co-

mo he dicho.

En los demás deudos que asistían aquí á tratar de!

negocio, envié el uno con el correo que fué á diligencia,

para que se quede en la tierra debajo de color que, cuan-

do haya otra cosa mas cierta, pues esta salió en vacío,

le avisaré. El otro se partirá mañana por jornadas.

A don Bernardo he desengañado de manera que, es-

tando para ello, se volverá á Salamanca. Solo Pedro de
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la Horran le detengo en mi posada hasta que Su Majes-

tad se resuelva don él en la mayordomía de la artillería

de Burgos que tiene pedida, ó hasta que yo tenga, sir-

viendo á Su Magostad, en que le pueda entretener, pues

tiene suerte para^ello. Yo tengo por aquietado este ne-

gocio, aunque rió con poco sentimiento mió.

A las cuatro de la tarde después que llegué, hablé

al presidente de Castilla, significándole como Escovedo

ine habia dicho V. m. me queda hablar, y que de la

vista resultó el decirme iba errado en mi pretensión, y

que por esta causa me aconsejaba no tratase dello, y

que yo, vista la fidelidad y crédito de quien lo decia, ha-

bia tomado su parecer y consejo, que así por ahora su

Señoría no tratase de nada en este negocio; y le satisfi-

ce en lo demás de manera que mostró el contento que

las partes pudieran, que no puedo disimular, y no me-

nos Escovedo que se echó bien de ver la quietud con

que quiere vivir, lo cual dejo para la vista. Nuestro Se-

ñor lo remedie y encamine á su servicio, so cuyo am-

paro estarnos: que acá hartos aspavientos se hacen.

Nuestro Señor la muy Ilustre persona de V. m. guar-

de, etc. De Madrid 1 de julio 1579.—Besa á V. M. las

manos su más servidor.— Melchor de Puerta Agüero.



2i)2

(Idrla mi! Hjrafa diriijida á Mateo Van/mu 1 .

Madrid l.° de julio de 1571).

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Iltsuie si:\ou.—Antes (1(3 ayer recibí la de V. ni.,

y luego que me la dieron, envié á la casa de Melehior

de Puerta; y porque no había llegad/) á sn casa, dije cu

ella que le avisasen que antes que hablase á nadie, me
viese. El fué tan diligente en lo que V. m. le ordenó, que

antes de vetoir á su posada habló al señor Presidente, y

no hizo la diligencia con el señor Cardenal, porque lue-

go le avisaron lo que yo había dicho, y en este punto

ha quedado, y él me parece questá algo mas reportado ,

y espera tener orden de V. m. para hablar al Cardenal,

(jue hasta tenerla no hará novedad; y yo con todas mis

Tuerzas procuraré que no la haya en el negocio princi-

pal, y desto esté Y. m. cierto, y que aunque aquí han

querido decir que no guardaba la palabra que di á S. M.,

estimo en tanto mi honra, que no se podrá decir de mí

jamás que he ido contra lo que prometí. Y no quiero

cansar á V. m. con esto, ni decir mas de que mi her-

mano se irá á Salamanca en estando bueno. A mis deu-

dos procuraré echar de aquí con toda la brevedad que

pudiere; y la venida de mi madre entiendo que se excu-

sará con lo que ha escripto Melehior de Puerta que,

aun con parecer que me habla de mejor gana que hasta

aquí, no me ha querido decir lo que le escribió. Creo

(1) No tiene liran; \)¿vo se deja ver por el contexto que lucís

ni la por el Secretario Escobedo.
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que dará cuentaulello á V. m., y yo también haré lo

mesmo de lo que hubiere. De Madrid primero de jullio

de 1579.

El sobre dice: Al Ilustre Matheo Vázquez del Con-

sejo y secretario de S. M.

Caria autógrafa de Mateo Vázquez á Felipe II.

San Lorenzo 2 de julio de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

S. C. H. M.

Aquí va una carta de Hernando de Vega (i), lo que

scribí á Escobedo el domingo en la noche y su respues-

ta, y una carta de aquel Puerta, que pudiera darse me-

nos prisa en hablar al Presidente; pero como no tuve

aquel día respuesta de V. M. hasta la noche y él era ya

partido, no se pudo mas, aunque no debe de ir mucho

en que lo haya hecho.

Lo que hay de Francisco de íbarra. fsicj Maleo Váz-

quez .

—

con rúbrica.

A un lado se lee: En San Lorenzo '2 de julio 1579.

A otro lado: 2 de julio 1579.—La diligencia con

Escobedo para lo de Puerta.

(1) Falta.
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Cofia <uU<H/ni[u de fraif Hernando de (¡astillo i'i Male»

Vázquez* Madrid 7 de julio 157!).

Colección de ilon Mariano de Zabálburu

Iwsnu: y muy ui:vkiuvM)0 señoií.—La de V. ni. de T>

de esie reeebí á los G eonlos papeles que con ella venían,

los cuales torno á remitir con esta niia, como V. ni. lo

ordena. Para mí ha sido verlos ver un grandísimo tra-

bajo y aíliecion de spíritu y délas mayores que me po-

drían venir: que dejado aparte lo que tan particular-

mente me toca en amistad, lo general de ser cristiano

hasta para sentir mucho llagas que dan al corazón y en

la substancia del alma, la cual con enemistades no pue-

da andar quieta, siendo su salud y vida la caridad cris-

tiana.

Yo, señor, he hecho en este negocio todo lo posible,

y los papeles mostré al Cardenal; al otro personage nó,

porque son menester más dias y tiempo que el que yo

he tenido de ayer acá para hallarle desocupado; y be-

biendo de ser la venida de Su Magostad mañana, habrá

tiempo para se podéroslo comunicar con todos; y con-

fío en Dios que de su mano ha de venir el remedio, por

lo mucho que importa ponerse con tiempo para su ser-

vicio.

Lo que de la testificación del vicario puedo colegir

no es de substancia, porque en tiempos revueltos no se

usa otra cosa sino poner miedos y espantos sin funda-

mento, y tengo de ello grande experiencia; porque sin

duda ninguna quien me quiere matar nunca me lo dice,

ni menos le comunica con quien lo haya de hablar án-
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tes do hecho, y así so Mielen usar advertimientos <Jo

confesores y cartas sin Urina, y otras cosas que de ordi-

nario pasan por nuestras manos: y lo mejor es en tales

casos callar y tener secreto por la dereputacion que

quizá es la que se pretende por estos medios, y sale cier-

ta publicándolos.

Mas si vá á decir verdad, de nadie estoy tan escan-

dalizado como de Su Magostad, cuya autoridad, y cris-

tiandad es y ha de ser para estorbar semejantes cosas y

proveer no pasen á más; y pues las sabe y vé y entien-

de, no sé, ni veo, ni entiendo con qué conciencia se di-

simula el castigo y el remedio, sino que creo lo que

otras veces he dicho, que muchos demonios se han sol-

tado para hacer su oficio, que es poner discordias y sus-

tentarlas.

Yo creo lo que V. m. me asegura con gran llaneza,

y no creería otra cosa de ningún cristiano; mas andan-

do de cuatro dias á esta parte tratando del remedio co-

migo mismo, se ofreció hablarme una persona de cali-

dad, y no nada enemigo de V. m., que con todas las vé-

ras posibles me ha dicho que de esta acusación y de que

se lleve adelante, y de que se haga instancia sobre ella

por nuevas vías y personas, no habia otro principio sino

el favor que V. m. daba á los agentes: cosa que afir-

mándomela tan principal persona,' y ofreciéndose á mos-

trar que era así, me pareció tan mal que no la creo; pe-

ro no sé si otros tornan los ánimos tan libres que no se

dejen persuadir de autoridad. Ningún negocio hay tan

malo que con 'paciencia no se haga bueno, y ninguno hay

tan bueno que, si falta sufrimiento, no se haga malo. Y yo

tengo por peor el oir y el hablar que el no sufrir, porque

la impaciencia y sentimiento quédanse acá dentro con 30ÍO
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lleven nueras de mi enentiyo, es ofenderle mas, y los mismos

que hablan y oven suelen hacer á dos manos, y servir

de espiones dobles por ganar gracias de entrambas pal-

les. Dios lo remedie como yo se lo suplieo y deseo, y

guarde la Ilustre y muy Reverenda persona de V. m.

con el acrecentamiento que desea. En Madrid 7 de julio.

—& l. m. á V. m., su servidor.— Fr. Her. do de Casti-

llo.

—

Rubricado.

El sobre dice: Al Ilustre y muy R. d0
S.

or Matheo

Vázquez, Secret. de Su Magostad.

Encima del sobre: Fray Iier.
do de Castillo, vn de ju-

lio 1579.

Dentro de esta carta hay un papel de letra del escribien-

te ú oficial de Mateo Vázquez
,
que dice así:

Jesús.—El dia del Santísimo Sacramento en xvm de

junio del año de 79, confesó conmigo un hombre que

nunca vi ni conocí, y entre otras cosas me advirtió que

ciertas personas estaban indignadas contra el señor Ma-

teo Vázquez, eclesiástico de la casa de Su Magostad,

en tal forma, que si le pudieran haber dado la muerlo

lo hubieran hecho; de manera que el dicho penitente

dijo ser muy amigo de aquellas personas, y le dieron

parte desto, induciéndole á que les ayudase en esto, y

ansí se lo prometió, y dijo más: que yo le advirtiese al

dicho señor Mateo Vázquez, de que se guardase por los

caminos dónde iba de dia ó de noche, porque en las po-

sadas ó caminos le habían de espiar.

ítem me dijo que si hallaban ocasión, este mesmo dia

del Corpus lo habían de hacer, aunque fuese en la pro-

cesión misma.—Fray Pedro de Hoyuela, vicario del

Carmen de Toledo.
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De mano de Maleo Vázquez lo que s'ujue: Es copia del

eiúgia&l que yo hice scribir y firmar al mismo vicario

del Carmen, cuando de palabra me avisó de lo que aquí

se dice.

Copia de papel que se (lió al conde de Barajas (i .

San Lorenzo í) de julio de 1571).

Colección de don Mariano de Zabálburu:

Para entrar en la plática de componer este negocio,

y lo que en él ha pasado, y para que se pueda reducir

á un término en que se sirva Dios y Su Magostad con

saiisfaeion universal, se debe hacer consideración en las

cosas siguientes.

Primeramente que el proceder de A. P. (2) no ha si-

do por occasion que yo le haya dado, pues todas las

que él quisiere traer no serón bastantes para que pueda

en ellas hacer fundamento de enemistad ni queja, pues

no he hecho oficio contra él, como se debe creer de mi

hábito y profesión, y desto se puede sospechar que ha

! raido más honda raíz, pensando encaminar así su acres-

ceul amiento, engañado quizá de su pensamiento ó de las

persuasiones de sus adherentes, ó haciendo confianza

en el favor que se promete y ha prometido de Su Ma-

geslad.

Que lo que ha intentado y tratado contra mí. las

ofensas que yo he recibido y las amenazas y peligro de mi

(4) Parece de lelra del escribiente ú oficial que llevaba la

correspondencia á Mateo Vázquez.

(2) Iniciales-de Anlonio Pérez, de quien se trata indudable-

mente.
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persona I; no se suelda con ningún medio, sin proce-

der demostración y castigo de tan graves atrevimien-

tos, siendo también conveniente y nescesario al servicio

de Su Majestad, y á la satisíacion pública del scándalo

á que han llegado estas cosas tan atroces, hechas y in-

tentadas en desacato de las Magostados divina y hunana,

(Mi menosprecio do sus ministros, y contra el que tam-

bién (2) lo es del santo oh ció y sacerdote, que son dignas

de que no queden impunes por la justicia, por la quie-

tud, paz y seguridad en que Su Magostad ha de mante-

ner sus subditos y criados, y másá los que asisten cerca

dé su real persona; pues no es justo que los servicios de

que se ha de sperar bien, utilidad y merced de su be-

nignidad y grandeza, se conviertan en agravio, inquie-

tud, afrenta y peligro, y por la opinión en que entrarían

los vasallos de ver que cosas tan á los ojos de Su Ma-

gostad, y que han dado tanto que decir al mundo se [ja-

sen sin consideración, pena ni diligencia, de que po-

drían nascer juicios muy en deservicio de Nuestro Señor

y de Su Magostad, y en atrevimiento para otros.

Que Su Magestad sea servido de no pedir parescer

ni dar parte deste particular á personas sospechosas, ni

que tengan amistad con A. P., ni á las que lo puedan

comunicar á sus adherentes y aficionadas; pues en ne-

gocios tan graves y de su servicio no es bien avenlu-

rar las resoluciones, por los mayores inconvenientes que

podían traer consigo después, sino que sean de scien-

cia y conciencia, para que sin pasión puedan decir con

(1) Lo de bastardilla est«á tachado en el original.

(2.) Esta palabra está sobrepuesta, y es do la tetra de Maleo

Vázquez
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libertad lo que conviene más al servicio de Dios y de Su

Magestad, y al bien público á que se debe atender.

Que se procure juntamente evitar que los que hasta

aquí han ayudado, asistido y fomentado esta enemistad,

y también mostrádola en público y secreto, y particu-

larmente la P.\ no inquieten ni desasosieguen los áni-

mos, y cesen totalmente las calumnias, para que cada

uno acuda á su obligación sin impedimento.

Que porque al estado eclesiástico que tengo convie-

ne la quietud de consciencia que pide el ministerio di-

vino, y para que se excusen las ocasiones que la pueden

estorbar, Su .Magostad se sirva dar tal orden en su ser-

vicio y mi ministerio, que lo pueda proseguir como lo

he hecho siempre, no pretendiendo yo en esto acrescen-

tamiento, sino solo desviar las que puedan inquietar y

turbar el sosiego que requiere lo que yo profeso.

Que Su Magestad, como príncipe tan cristiano, justo

y benigno, tenga por bien volver los ojos al amparo y fa-

vor de mis cosas, considerando que vivo sin otra depen-

dencia sino de su real mano, ni hago (como no se pue-

de hacer) otro fundamento, sino en el servicio de Dios y

de Su Magestad, y en enderezar mis acciones á este fin;

porque entendiendo todos como estoy y he destar tan de-

bajo de su protección , se repriman todas y cualesquier

malas intenciones y designios, y yo haga su servicio sin

desconsuelo y descaimiento, y de aquí se animen sus

criados y ministros con el ejemplo á servirle por el ca-

mino de la virtud y verdad.

En el respaldo se lee lo que sitjue, de letra de Mateo

Vázquez: Copia del papel que se dio al conde de Bara-

jas.—En Sant Lorenzo de julio 157Í).— En lo de

A. Pz.

Tomo LVí. 14
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(!arfa anlñgrafa del Secretario ¿ayas á Maleo Vázquez.

Canes 13¡ de julio de 157Í).

Colección de don Mariano de Zabálbuni.

Señor mío.—El buen don Luis hizo ayer su oficio

como tal, y en conformidad de lo que concertarnos, que

fué que diga al mayoral que si sabe lo que pasa y no lo

castiga, falta á su deber, pues no hace su oficio; y si no

lo sabe, cometa el examen á quien lo saque en limpio

sin respecto humano.

Tomó el asumpto de buena gana , más ambos quer-

rían ver una copia del advertimiento del carmelita de

Toledo (1). Envíemela V. m. con este que va extraordi-

nario con cartas de Portugal , dónde se procede en los

negocios como se podia esperar de las personas que los

tratan, y el Rey, aunque flaco, no trata de morirse por

agora.

Yrá aquí copia de lo que mescribe don Cristóbal so-

bre lo de Mariano: muéstrelo V. m. á Su Magestad si le

paresciere. Beso las manos de V. m. muchas veces por

la esperanza de lo que toca á mi particular, que tiempo

sería ya que desagraviase á quien tanto y tan bien le ha

servido, ya que no me hace merced. Veremos la traza,

que tal podría ser, que acabase de dejarlo todo de golpe:

que ya me voy allegando á la muerte, maloram medicina,

y holgaría harto de verme desembarazado un poquillo

antes del boquear. Si Y. m. viere que se sufre que yo lo

(1) Es el papel de fray Pedro de Royuela que se halla en la

página 206.
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sepa anticipadamente, para que no me halle el golpe des-

apercebido, estimaríalo en mucho; pero ni quiero ni pi-

do sino lo que puede hacer justa y cristianamente.

El pliego del señor Conde de Barajas para Roma fué

luego por la via secreta, de manera que Su Señoría será

bien servido, y huelgo de que V. m. le tenga por tan

amigo: que yo asimismo lo soy de muchos años, y sabe

él serlo de veras y con pecho en lo justo. Confírmele

V. m. en lo mismo de mi parte con mi particular besa-

manos et vale.—Canes 13 de julio á las 7 y media de la

mañana: y avíseme V. m. cuando será la venida.

—

Ru-

bricado.

El sobre dice: A mi señor, el Secretario Matheo Váz-

quez, mi señor, en el Pardo.—En su mano.

Encima del sobre: Zayas 13 de julio 1579.—Lo de la

enemistad.

Caria autógrafa de fray Hernando de Castillo á Mateo

Vázquez. Madrid 21 de julio de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre y muy reverendo señor.—No he enviado á

V. m. su papel antes, porque hasta que Su xWagestad vi-

no, no tuve lugar de mostrarlo á la persona que dije, y

ha sido de efecto, porque viente puntualmente á propósi-

to, y mis fuerzas, industria y maña son de tan poca

substancia que se me han acabado aquí, aunque no ten-

go aun aviso de lo que mi última diligencia ha obrado;

en teniéndolo, avisaré á V. m., á quien Nuestro Señor

dé la quietud, paz y acrecentamiento que deséaf.
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Esle recado llevara yo si me dieran lugar las priesas

de el marqués de Frentista, que, sobre lo que á V. ni.

ha suplicado <-n cierta pretensión con Su Magostad, lo

parece os de provecho cansar yo á V. m. también. Ver-

dad es que su necesidad es la mayor que hombre de sus

prendas puede tener, y Su Magostad ha remitido á V. m.

este negocio que en efecto es limosma. A V. m. supli-

co asiente á cuenta del cielo esta obra, y acuerde á Su

Magestad la razón que hay para que los reyes acudan á

semejantes necesidades, que será servicio de Dios gran-

dísimo, y para mí señalada merced.

De casa 21 de julio.—B. 1. m. á V. ni. su servidor,

fray Hernando de Castillo.

—

Rubricado.

El sobre dice: Al Ilustre y muy R. do señor Mateo Váz-

quez secretr. de Su Magestad.

Billete autógrafo de Felipe II al presidente de Castilla

don Antonio Pazos (1).

(Archivo general de Simancas.—Real Patronato eclesiástico.—Le-

gajo número 40.)

Por vuestra indisposición y mis ocupaciones no os

he escrito estos dias sobrestás cosas de los dos secreta-

rios y de la que se metió á la parte con ellos
; y por mu-

chas diligencias que se han hecho para ello, no ha sido

(1) Aunque no tiene fecha, puede asegurarse que lo escribió el

ttey en la noche del 28 de julio de 4579. Pusiéronle como epígrafe

lo que sigue: "Todo de mano de Su Magestad en el particular

de los dos Secretarios, al presidente Pazos."



Í213

posible concertarlos
; y también se han hecho las que

después entenderéis, para entender si avia la culpa que

ponian en Matheo Vázquez
, y no se ha hallado funda-

mento, como también entenderéis. Visto todo esto, y el

peligro que habia en la tardanza, si hacían lo que tantas

veces han dicho
, y en cuanta mayor obligación me pon-

drian si tal hiziese, me he resuelto en asegurar este

negocio; y para esto no habia otro remedio sino ase-

gurar las personas, y assí he ordenado que se haga

esta noche, como quizá lo habréis entendido ó enten-

deréis á la mañana, quizá antes que os den este papel,

aunque yo he ordenado que os le den en despertando,

porque es justo que luego tengáis noticia de lo que pa-

sa, y por esto lo escribo agora, aunque es bien tarde.

Párrafo de billete autógrafo del Presidente Pcizos
, y res-

puesta marginal de mano del Rey, fecho de casa, 29 de

julio 1579.

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Patronato eclesiás-

tico.—Legajo número 10.)

De mano del Rey. S. C, R. M.

Creed que en el término Esta mañana á las siete

que estaba el negocio y se trajo un criado mió de pa-

habia puesto, que no po- lacio el villete de V. M. , é

dia haber otro remedio ni ya en mi vecindad habia

forma en él, llevándolo mucha publicidad del ne-

como lo llevaban
, y que gocio , de que todos esta-

se ha procurado escusar han confusos y amodorri-
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iodo lo posible, como os lo

podrá decir fray Diego de

Chaves, y con el tiempo

se desengañará el pueblo

de la causa.

Huelgo mucho de vues-

tra mejoría, y espero que

irá adelante, como convie-

ne para los negocios
; y

yo me pienso partir esta

tarde para Sant Lorencio.

dos. Yo creo que V. M, 1 la-

bra en todo tomado la re-

solución más conveniente

al servicio de Dios y suyo.

Verdad es que el pueblo,

como malicioso é que pol-

la mayor parte suele echar

las cosas á la peor parte,

juzgam mal de la prisión

de las dos personas, no

atribuyéndola á la causa

verdadera , sino á la que se

le antoja. Plegué á Dios

que todo tenga el fin que

yo deseo.

Hallóme con mucha me-

joría, gracias á Dios, aun-

que muy flaco y algo tor-

pe de los miembros. Espe-

ro en su misericordia que

poco á poco iré recobran-

do fuerzas

De casa á 29 de julio

de 1579.
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Párrafos de carta oriyinal de Pedro Nuñez de Toledo á

Mateo Vázquez. Madrid 30 de julio de 1579.

Colección del Señor conde de Valencia de Don Juan.

Ilustre señor.

Por muy poquito no halló á V. m. en la posada un

billete mío que envié anoche á Zarate, y deseo que no

se haya perdido. La resolución que Su Magestad ha to-

mado parece á todo el mundo santa y necesaria para la

paz y quietud de los que viven en él.

No comió ayer la Princesa, y hoy quedaba con frió

y dando voces, según dice un paje que vino de allá

donde está D.
a
Bernardina (1), "muyto contra sua vo-

luntades pero fué orden precisa de Su Magestad, que

de las dos mugeres fuese ella la una, resistiendo cuanto

pudo la jornada.

La causa de la prisión dicen todavía que fué la li-

bertad de aquel billete; pero Su Magestad respondió que

el tiempo lo diría, á un gran personage que envió á pre-

guntar que cuya habia sido la ocasión deste caso.

Dicen que dijo la Princesa cuando vio entrar á don

Rodrigo que era gran fineza aquella ir á la visitar á tal

hora por los negocios de Antonio Pérez. El respondió

con el recaudo que llevaba, y ella dijo si se habia visto

prender una muger como ella, por no querer hacer unas

amistades.

(1) Camarera de la princesa de Eboli.
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F. Hernando ha asegurado á bu mujer d<^ Antonio

Pérez, que la semana que viene le dará acabado el ne-

gocio. Hoy la ha ido á visitar el Cardenal y á los duque*

sitos, y ofreeídoles dineros; y es cosa certísima que la

Princesa fué a casa de Antonio Pérez aquella noche, y

como halló cerrada la casa, no entró, sino sola una due-

ña, y ella se quedó esperando en la calle hasta que vi-

nieron el de la Favara y don Berenguel Doms y la lle-

varon.

De Madrid y julio 30 de 1579.

Curia del duque de Medina Sidonia ti Felipe II, de agosto

de 1579 (1).

Colección del Señor conde de Valencia de Don Juan.

C. R. M.

Es siempre con tanto fundamento lo que V. M. man-

da, que tuviera yo entendido que le debia haber en este

grave caso, sin que procediera la carta de V. M. que re-

cibí con tanta merced y favor; y ya habia scripto á V. M.

como me halló esta nueva tan penosa muy tocado y

ofendido de la gota, sin haber sabido hasta agora que

cosa era; pero ya sabré lo ques tenerla en el cuerpo y

en el alma, porque á ella llega la honra y alguna vez pa-

sa más adelante. Quien sirve á V. M. y está puesto en

(1 ) Son de letra coetánea tanto la copia de la carta como el pa-

pel que á ella va unido.
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sus reales manos, ludo lo tiene seguro, y no puede saber

pedir como V. M. hacerle merced, de manera que la

demostración sea mayor en la restitución que en el cas-

tigo; así lo suplico humillmente á V. M., cuya muy Real

persona, etc.

Dentro hay un papel suelto que dice: El papel que vuel-

vo aquí vino Mons. or nuncio y ha estimado mucho la

confianza que V. M. ha hecho del, y dice que se debe á

la verdad con que él ama y estima á Su Magestad, á quien

suplica que no le perturben semejantes recaudos ni le

muden su buena condición y cristiana manera de proce-

der. Guarde nuestro Señor, etc. De Madrid y agosto 20

del 79.

El pliego de la carta dice en el respaldo: 1579. Copia

de la carta del duque de Medina Sidonia sobre la prisión

de la princesa de Eboli.

Carta original del duque de Medina Sidonia al presidente

del consejo de Castilla , agraviándose de un folleto con-

tra su suegra la de Eboli
,

que había publicado el conde

de Gélves, fecha en San Lúcar á 11 de setiembre 1579.

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Patronato eclesiás-

tico—Legajo número 10)

Illustrisimo señor.—Después de tres meses de ca-

ma de una gota que me ha tratado muy mal, tuve orden

de Su Magestad en que me mandó viniesse á servirle á es-

ta ciudad en algunas cosas de su gusto ; y queriendo po-

nerlo en ejecución, como lo hago y haré siempre todo lo

(|ue fuere de su Real servicio, sin tener consideración á

mi mucha flaqueza, viendo que la convalescencia iba de
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espacio, me partí con im bordón en la mano, y llegué

aquí ayer, á donde haHé derramado por todo este vulgo,

y aun creo que por toda esta Andalucía, un libelloque

el conde Gélves ha hecho, y salió de sus manos, de ta-

les y tan feas cosas cual creo habrá ya V. S. visto por

el original que el Asistente envió á S. M. , a quien yo

también por otra mia doy cuenta de ello.

Suplico á V. S. 1. considere la gravedad de este ca-

so, y que en tocar á la princesa de Eboli, mi suegra,

toca á muchas y muy particulares personas de estos

reinos
, y que los que nos hallamos tan cerca de quien

ha sembrado esta maldad, pudiéramos con mucha facili-

dad tomar satisfacción y venganza della , si no estimá-

semos tanto el servicio de S. M. y la quietud de sus

reinos. Y siendo esta así , como lo es, y cosa tan justa

que á los Grandes de ellos y á quien tanto se debe co-

mo á Jos de mi casa, no se atrevan los que no lo son,

con tanta desenvoltura, supplico á V. S. mande que

haya en esto un castigo tan exemplar cuanto lo requie-

re la gravedad de el caso; y entienda V. S. que ningu-

no tiene en España que con mas veras que yo le desee

servir; y assí estoy muy confiado que con las mesmas

tomará V. S. esto; y por quedarlo tanto, acabo estos

renglones, suplicando á Nuestro Señor la persona de

V. S. guarde y su estado acreciente como deseo. De

Sanct Lúcar 11 de setiembre 1579. Ilustrísimo Señor.

Besa las manos de V. S. Ilustrísima—Su mas servi-

dor.—El duque.

Sobre: Al Ilustrísimo señor el obispo de (1) pre-

sidente del supremo Consejo de S. M., etc., mi Señor.

(1) Hay un pequeño espacio en blanco.
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Billete autógrafo del presidente Pazos á S. M., y respues-

ta marginal de mano del Secretario
, fecha de Madrid

15 de setiembre año 1579.

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Patronato eclesiás-

tico.—Legajo número 10.)

De mano del Secretario. S. C. R. M.

Lo mismo que á vos y En dias pasados tuve una

de la misma data me ha carta del asistente de Sevi-

escripto el Duque , á que lia , en que suscinlamente

le he respondido
, y que si me hacia relación de una

quisiere pedir algo, acuda carta sin firma, que en aque-

al Asistente , á quien he lia ciudad habia tenido
, y

mandado que, pidiéndole publicado el conde de los

algo por escripto, haga j us- Gélves; y porque me avi-

ticia
; y según lo que des- saba que con persona á

pues ha avisado el Asisten- posta daba larga cuenta á

te, se entiende que con lo V. M. , y le inviaba el ori-

que escribí al Duque se de- ginal
,
pidiendo orden de

jara caer el negocio
,
que lo que habia de hacer no

será lo mejor. he antes de agora dicho co-

sa ninguna á V. M.

Esta tarde he rescibido

del duque de Medina la que

aquí va
, y della me pares-

ce que el negocio está muy
enconado, y lo estará mas

si no se pone algún reme-

dio, pues el Duque con



2*20

(aulas verás lo loma y se

resiente del . V aunque él

dará en particular cuenla

dé todo á V. M. , no he que-

rido yo callar esto segun-

do como lo primero
, y a

V. M. suplico mandar po-

ner el remedio que conven-

ga
,
para que se ataje lo que

la carta asoma. De Madrid

15 de setiembre 1579.

Copia de carta sin nombre de autor, ni dirección conocida,

fecha ct 26 de setiembre de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Lo de Jezabel y consorte ha parescido acertado y

conveniente, así para Jezabel y los suyos, para que no

acabassen de perderse, como para que se sepa que hay

justicia para mugeres, aunque más principales sean y

libres; y el pueblo tiene por acabado este negocio con

dejarlos así, porque, á soltarlos, será menester que chi-

cos y grandes se pongan en talanquera, según que sal-

drán de agarrochados y irritados; y también sería nece-

sario guardar las ollas y frascos de su veneno, que cier-

to ella es aparejada para hacer cualquier cosa por su

persona; la cual, entre otras cosas en que habia excedi-

do, era una en enviar billetes firmados de su nombre,

diciendo injurias y amenazas á todos los que hablaban

la menor palabra del inundo del consorte, aunque no
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filase en cosa que á ella le tocase, de los cuales me

mostraron algunos, estando allí, muy sangrientos y pe-

sados y obligatorios; y estas mañas pegó allí á algunas

mugeres casadas que agora lo usan. Y porque hablamos

dellas, quiero traer á la memoria á V. m., pues está

despacio, lo que otra vez le he dicho de la gran pechería

que hay de prelados, y de los que pretenden solo en

aquella casa que V. m. sabe, que es un peñasco en que

envisten hartos navegantes eclesiásticos, cerca de (1) la

cual casa, de industria y propósito se han mudado algu-

nas matronas que participan de los provechos y peche-

ría, y alguna tiene puerta, según me dicen, al descanso

de la escalera del dicho peñasco, que es la muger del

quondam consejero de cerca de Balsain, la cual tiene me-

ro y mixto imperio sobre la Eva del peñasco, y ella sobre

su marido, de manera que no le dejan libertad para co-

sa de que haya de informar, ni para guardar secreto:

que él de suyo lo uno y lo otro querría, y lo tiene natu-

ralmente si la Eva le dejara; y ella naturalmente es bue-

na, si esotra no la tuviese opresa; y también lo está de

la muger del mayordomo más chiquito, que también de

industria se ha pasado cerca de allí, y solo porque su

marido me lo dijo, y que era por este fin; y esta es una

de las que he dicho, á quien Jezabel pegó la roña de en-

viar billetes con injurias, que, como es prima de su yer-

no* tenia amistad y trato con ella. Y antes que á Jezabel

recojesen, scribió la dicha prima de su yerno una carta

de su letra, firmada de su nombre, á una persona grave,

en que le dice graves injurias y testimonios y nombres

con sola ocasión, y aun falsa, de que no había hecho

(i) Estas dos palabras oslan subrayados rn el original.
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mache por los suyos, lü cual caria obliga á hacer ron

ella todo loque se sufro con una muger de su arlo, y á

desmentir al marido que no pudo ignorarlo, especia]

que vino sellada con un sello que él trae en el dedo. Y

á un Ar. no
,
primo hermano del marido, que tiene cu

su casa
, y estaría mejor en la iglesia, aunque allá le

tienen en menos que en el dicho peñasco, ni que en ca-

sa de su pastor (1), y un criado del Ar. no
trujóla carta; y

si su amo de V. m. quisiese tomar la mano para casti-

garlo, podrían excusarse estos riesgos, y de otra mane-

ra no; porque un particular hace acto de virtud en perdo-

nar injurias; pero el que está constituido en dignidad, peca

en no dar orden como tomar satisfacción, y en esto no hay

duda (2). Y si le paresciere á V. m. que lleva camino el

quererlo su amo, enviarle he la carta, y si no, valga por

no dicho.

Y volviendo á la pechería, digo que sohre otras co-

sas que á V. m. dije, ha hahido muchas después acá; y

de un mes á esta parte sé cierto que lo vi, que de parte

de un eclesiástico se llevaron muchos millares de duca-

dos en escudos, y unas puntas de oro con tres carreras

de perlas, y con ruhís y esmeraldas, y un scriptorio de

ébano guarnecido de oro, y una saya ó basquina bordada

que apreciaban en ochocientos escudos, la cual no vi

descosida, ni paresce posible, sino llevaba piedras, y era

de tela de oro morada; y al darla á la hija de Eva dijo:

"azul la quisiera yo/' Y hánme dichoque dentro de

tres dias se le hizo también otra azul de la misma íbr-

(i) Así el original, quedando on alto la frase.

(2) Así subrayado.
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joyas las más, y no sin parte la del de cerca de Balsain.

Deseo tengo que se remedie sin perjuicio de nadie.

Al respaldo dice: Avila.

Carta, sin nombre de autor , dirigida á Mateo Vázquez.

(Sin fecha).

Colección de don Mariano de Zabálhnru.

En lo de Alcega se hicieron muchos juicios: Juan de

Guzman publicó diciendo que á cada uno le venia su

San Martin, que se le daban por coadjutor, y para que

consultase á S. M. los negocios en su ausencia, y estan-

do juntos Almirante, duque del Infantado, marquesa de

Cañete, duquesa de Medina y otros, se trató y publicó

esto mismo entre ellos. Hallóse presente á ello Campu-

zano que lo refiere, notando el modo y demostraciones.

Sospéchase que estuvo aquí Juan de Guzman.

Anduvo esta plática tan divulgada, sembrando esta

opinión, que en palacio hubo un clérigo, y creo preben-

dado, que lo porfió con Benito Diaz, de manera que se

vinieron á desmentir, por haber Benito Diaz entendido

de mí la verdad.

Alcega echa la culpa al Presidente y al de T.° que lo

publicaron, y así lo afirmo.

Gamboa y Francisco Gutiérrez de Cuéllar, y más

Gamboa, abominaron la elección, aunque yo los desen-

gañé, y me encargó que avisase que se debía recatar de

la persona, por cuya mano venia, diciendo en esto mu-

chas cosas, y cuanto se debía mirar en no recibir per-
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sona que hubiese servido á personages. ni tuviees depen-

dencia con ellos, porque los procurarán introducir en

csh 1 ministerio para spias; y tpie en tiempos tan pe-

ligrosos, y estando las cosas en el punto en que eá-

tan, es menester mirar mucho en esto; y aunque s<»

dieron á estos y los demás satisíacion, instaron en que

era necesario, y que así se escribiese de su parte.

II. Carbajal dice la mala voluntad del P. te
,
habiendo

hablado en lo de arriba y retirada á Sevi.
a

; y Pedro

Nuñez afirma que su S.° echa la culpa á un personaje

que ofrece decir á V. m. quien es, aunque quebrante el

secreto, y según collegí no sé si apunta á Salazar ó

Aren. Afirmó también Carbajal lo que había dicho el P.
te

prim,° en lo de los presos.

La retirada á Sevi.
a
por mandado á residir las pre-

bendas, publicado por los mismos y también scripto

de ahí, de personas que comunican á V. m., interpre-

tando las audiencias de S. M., que eran para despedir-

se y tomar su licencia, daban la vaya con esto á los de

nuestra parte. Don Pedro de Vozmediano, hermano de

la muger del preso, lo dijo á Morales, dándole el pésame

dello, y que le faltase tal persona; y preguntándole de

donde lo sabia, le respondió que de casa del P. te dónde

era muy público.

También se publicó que hacían los de laparte contra-

ria diligencias en Roma, para que compeliesen á ir á

hacer la residencia de las prebendas.

Tratan con esto algunos que se dan por amigos; Pe-

dro Nuñez y Milio, que no habrá seguridad, retirado en

cualquier parte que sea. y que la mayor ó menos peli-

grosa es cerca del dueño.

Dicen que V. m. estaba muy melancólico y desabrí-
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do, porque S. M. no le había querido hacer una merced

que pedia, y que con esto no queria ver á nadie ni ne-

gociar.

Pero no paran aquí las malas intenciones y ánimos

dañados. Andan agora preguntando si tiene V. m. her-

manos ó algún hermano; y Pedro Nuñez me dice que

D. Ju.
a
de Art.

a
se lo habia dicho, y no sé si me apuntó

que Salazar habia tocado también en ello. Otra persona

me hizo también la mesma pregunta.

Murmuran del hacer poco para amigos y serles

muy retirado, y en las audiencias de personages ó con-

sejeros más, y que esta condición desvia las voluntades

y las allega á otros.

Harto se ha respondido á todas estas cosas, y satis-

lecho con recato y prudencia, aunque no basta.

Del N.° se dice grandemente que favorece la parte

de los presos, y que la ida del otro dia fué particular-

mente para hacer oficio por ellos, como dicen que lo hi-

zo de palabra, sin los que de ordinario hace por escrito

con consulta del de T.° y otros personages.

También dicen que el confesor llevó muy á cargo

esto, y que el N.° habló largo á Granvela para que ayu-

dase su pretensión.

Tomo LYÍ.
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Billete original4e Mateo Vaxqtm 1 .

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre señor. Iíxstrisimo señor

El dia de ayer me dio

grandísima pena, y así la

terne todos los que V. m.

no tuviere bonísima salud.

Espero en Dios vérsela á

V. m. muy muchos años.

El papel he leido, y á

mi parecer son muy al

propósito todos estos ejem-

plos, que en él se dicen,

de la materia sobre que se

fundan. No estoy descui-

dado , ni hay mas lugar

del en que me aprovecha-

do, tiniendo muy en la

memoria lo que en esto

va
, y lo que debo á V. m.

y deseo servirle. Mañana

besaré á Y. m. las manos.

(i) Sin fecha ni dirección. La respuesta marginal carece asi

mismo de fecha y es de letra desconocida.

Terrible fué la cuartana

de ayer.

Envío á V. S. este pa-

ra que le vea
, y después

me lo vuelva: que estoy

sospechoso que el confesor

se va ablandando, y es

menester mirar mucho el

negocio, y ir con gran cui-

dado mirando á todas par-

tes.
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Papel de persona desconocida entregado á Maleo Vázquez.

con el fin, según parece, de que lo mostrase al Rey.

Sin fecha.

Colección de clon Mariano de Zabállmru.

Siendo S. M. Príncipe tan justo y prudente, y es-

tando tan atenta la respública á las acciones reales, mu-

cha obligación hay (por lo que toca á la reputación y á

la conciencia) que el mundo se satisfaga de la mucha ra-

zón que movió á S. M. de tomar la resolución de las dos

prisiones en este negocio, y esto depende del éxito y

íin del; porque por la pena juzgarán la culpa que dio la

causa, y si parase en solo lo hecho, se tendrá por no

suficiente en la que se fundó tanta demostración, y pa-

resceria que fué más indignación que culpas que hubie-

se en los presos, principalmente con la voz que por par-

te dellos, y sus valedores y amigos se ha extendido por

todas partes, dentro y fuera del reino. Y procediendo

S. M. con tanta consideración y cristiandad en todas

sus cosas, no se debe pensar ni dar lugar á que se

piense ni diga cosa tan indigna de su grandeza.

Demás desto, quedaría á los presos una queja muy
viva de habérseles hecho grande agravio, probándolo

con que no resultaba contra ellos ninguna culpa que

meresciese castigo, pues sin él fueron librados; y trae-

rían á consecuencia lo que subcedió cuando al uno de

los presos se le vedó la entrada en consejo, y se publi-

caba que le desterraban, mostrando por lo que de allí

resultó, y de lo en que paraba esta prisión, que había si-

do notoria pasión, quedando con esto la reputación de
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s. m. entre loa del pueblo muy diferente de lo que con*;

venia á su real servicio, y liaría mayor fuerza el juirio

que sus adherenles, y los que le favoresceu, habiendo

entrellos ministros de S. M. tan graves, han hecho, fir-

mando la querella y mostrando sentimiento de las pri-

siones, reprobando la resolución y ejecución con pala-

bras escandalosas, y sembrando esto en los ánimos

de las gentes (cosa tan temeraria de oir) que ministros

de S. M., que representan su persona y están puestos

para dirección y defensa de su real intención y deter-

minación, se vuelvan tan en contrario dellas, que con-

citen y persuadan lo mismo á otros ministros y gente

de la respública, estando aquí presente toda la destos

reinos, pues están sus procuradores en Cortes; y lo que

destas ocasiones y otras menores suele proceder, bien

se debe entender.

Nascería desta queja que los presos entenderían

(viéndose libres) el odio contra la persona que se ha pu-

blicado ser causa de sus prisiones, y de aquí se levan-

tarían mayores enemistades, con que se volvería á peor

estado y mayor peligro; pues como Publio Syro dijo de

César, sufriendo la injuria pasada, se convida á otra

nueva, y el servicio de S. M. no se haria como con-

viene, teniendo tan poca seguridad los que le sirven, y

tras ello se recrescerian otras novedades mayores, que

fuesen después dificultosas, y aún imposibles de re-

mediar.

Y aunque parezca que esto se podría excusar con

que se hiciesen amistades, que no se podrían hacer sino

forzando á las partes á ello, por el mismo caso dejarían

de serlo, ni se conservarían, no saliendo de voluntad.

Y es triste cosa haber de servir con recato v con miedo,
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y siempre en un continuo cuidado de si por palabra ó

obra se maquina contra el que anda imposibilitado de

defensa, á lo menos de la que á otros estados es lícito.

Y de la condición de los presos y su naturaleza, y de

las pláticas que corren de su parte, no se puede prome-

ter sino lo que el deseo de la venganza pide en ánimos

ambiciosos, inquietos y sentidos, y más si es de muger.

Y el Eclesiástico (1) nos enseña lo que se puede fiar de

enemigos tan vehementes, pues haciendo un discurso lar-

go de la poca seguridad que se puede tener dellos, co-

mienza por estas palabras: "No creas jamás á tu ene-

migo" y acaba con otras no menos graves diciendo: "Si

hallare tiempo y oportunidad, no se hartará de tu san-

gre; y si te viere en trabajos, el será el primero que los

ayudará:" y dice otras muchas palabras en medio de

mucho encarescimiento, aconsejando que no se íien del.

El mal ejemplo que se seguida de ver que negocios

tan graves se pasen en silencio, y el atrevimiento para

intentar otras cosas los que vieren que se disimula

con estos, y con la opinión de otras tan escandalosas

de que el vulgo está lleno, y en tiempos tan peligrosos

dónde se podría aventurar mucho, es cosa digna de re-

paro, para que no se venga á mayores daños por aflojar

la mano en la justicia, por falta de la cual, dice el Ecle-

siástico (2) que los reinos suelen pasar de unas gentes

en otras, y por las injurias y afrentas que se disimulan.

Persuadiráse también el reino á que los adherentes

y amigos de los presos lo gobiernan todo á su arbitrio,

viendo que han tenido tanta mano, que en la ocasión

(i) Cap. 28.

(3) Cap. 10.
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pasada d<' la ida de A. 1\ á Aragón, se hizo lo que qui-

sieron, como ellos dijeron, muy á su satisfacción y de

A. I\; y en la de agora se cumple de lo que se lia jacta-

do, y paréscerá, (pie pues de tantas dificultades y que

lian hecho tanto ruido, se sale con tanto gusto suyo,

que tienen muy á su mano la voluntad y gracia de Su

Magostad; y será poner recato entre los demás minis-

tros y personages, considerando que no se procedia con

libertad y rectitud, que demás de ser muy en deservi-

cio de Nuestro Señor, lo es también de S. M.

Crescerian las iras, odios, venganzas y malas volun-

tades particulares, ejecutaríanse muertes y injurias peli-

grosas y afrentosas, los que fuesen mas poderosos en

los menores, y se emprendería cualquier negocio atroz,

viendo que se ha pasado por amenazas, muertes y aten-

taciones dellas contra los que asisten cerca de la perso-

na de S. M., á quien las leyes llaman crimen lasce Ma-

jestatis, y por libertades , atrevimientos, insolencias y

desacatos á su príncipe y Rey sin castigarse*

Cada poderoso se atreverá , si le enojare un mi-

nistro del Rey, á tomar del la satisfacción que le pidie-

re su enojo, y todo será desta manera confusión y mi-

seria.

Los ministros que proceden con rectitud y limpieza,

viendo que lo contrario es tan favorescido, vivirían des-

consolados, considerando que á los que han proce-

dido tan mal les es lícito y se salen con ello; y los que

han comenzado á usar mal de su ministerio, estende-

rán las velas de su apetito.

Y si atentamente se mirase dónde se enderezaba

una amistad ó liga tan sustentada de los personages que

se ha dado á entender, es de rnavor momento solo oslo.
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y más grave que todo lo que se ha referido; pues por

ninguna parte se pueden temer mas los movimientos en

los reinos y estados que por las ligas de las cabezas de-

llos, y jamás los príncipes prudentes han dado lugar á

esto, temiendo conspiraciones destas formas de tratos y

juntas, y así las han castigado gravísimamente
,
porque

siempre atienden á impugnar la voluntad real, y tirani-

zarla por este camino, y alzarse con el gobierno.

La ocasión que subcedió para hacer las prisiones

fué disposición divina, que quiso se enduresciesen los

corazones de estas personas, para traellasal término en

que están, y para que S. M. sin respecto alguno, habien-

do disimulado tanto, hiciese justicia. Si no la sustenta

y prosigue, no satisface áDios, y su ira será mayor. Por-

que Saúl tuvo respecto al rey Agab, y no ejecutó en él

el castigo que le habia mandado, le quitó el reino, y

murió á manos de sus enemigos. Y por esto Seléuco Lo-

crense hizo justicia contra su propio hijo; y aunque el

pueblo le pidió le perdonase, siendo la pena sacarle en-

trambos ojos, por no faltar á la ley, se sacó él uno, per-

mitiendo que en otro solo se ejecutase en el hijo.

Y paresceria extraña cosa que S. M. volviese á con-

fiar las cosas de su servicio, de quien ha tenido más

cuenta con el fin de su deseo y apetito. Y Agapeto, en el

tratado que hace del cargo real, aconseja al emperador

Justiniano que se guarde de servirse de ningún hombre

malo para la gobernación de los oficios; porque del mal

que los tales hiciesen, habia de dar cuenta á Dios él

que les dio para ellos.

Y el escándalo público no se quita paresciendo que

es bien enterrar las querellas de particulares tan ofendi-

dos, por tocar al honor de las ofensas, sin tener respcrlo
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que toca más al de Dios y al daño de la república alto-

rada, que dobe quedar satisfecha y bien edificada, con

que se debe administrar justicia con igualdad.

Y no se ha visto jamás en las repúblicas bien gober-

nadas y en los reinos regidos por buenos principes, ni

se hallará en la Sagrada Escriptura que atrevimientos y

escándalos tan grandes y las persecuciones de los justos

no hayan castigado los reyes y premiado á los que sin

razón han padecido, como se vio en lo de Aman y Mar-

docheo, en Daniel, en Sidrach y sus compañeros que

fueron metidos en el horno de fuego, y en Joseph y en

Jezabel. Y los que contradijeren esta verdad por de-

fender á los presos, aconsejarán mal á S. M. y los

deberia de tener por ministros sospechosos; pero dice

Dios por el profeta Esaias, amenazando á estos tales: Vw

vobis, qui jiistificatis impium pro muneribus, et justitiam

jusíí aufertis ab eo (1). Y Agapeto, arriba alegado, dice

á su príncipe: "igual cosa es errar y no castigar los que

hacen el error".

Importa tanto que quede deste caso ejemplo á

todos los ministros de S. M. y particularmente á los

secretarios, para que no levanten humores ni hagan li-

gas ni amistades, ni piensen que ha de haber otra depen-

dencia sino de solo S. M. después de Dios, y tam-

bién para que los demás personages y ministros no an-

den alterando ni bandeando á los tales secretarios ni

otras personas, porque no podrá Su Magestad ser bien

servido; y es justo que entiendan que han de observar

esto con gran cuidado, para que tengan la libertad que

(1) El autor del papel tomó este pasage del Cap. 5. ver. 23 de

Isaías, añadiendo las palabras Yac vobis.
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conviene á su ministerio y bien público, y es le es un

punto en que consiste el buen gobierno.

Los ministros de los Reyes han de llevar un

fin y una intención á donde dirijan sus acciones, que

es el servicio de Dios y de su príncipe, y concurrir

todos unánimes en esta voluntad y vocación, porque

sino destruirán y arruinarán el edificio de la república,

cuyas columnas son; han de ser como los oficiales y ma-

rineros de la nao, cuyo ánimo y designo es trabajar to-

dos á una por traerla á salvamento, subordinándose y

regulándose con la voluntad del que la gobierna, y to-

das sus acciones enderezan á este fin
,
porque uno solo

que se desconcierte puede hacer trabucar la nao; y es

tan importante esta unión subordinada á la obediencia

de su Príncipe y señor, ques necesario al que gobierna,

por lo mismo y por cumplir con su ministerio, que es la

salvación de su respública, tenerlos á todos en obediencia

y en respeto, sin permitir ningún desconcierto ni atrevi-

miento, ni que se aneje el castigo y reformación del.

Y como dice Aristóteles en la Política (1): Non enim tan-

lum proderit qui corrigere perget
,
quantum nocebit assue-

factio superioribns non parendi (2).

Y todos los que han tratado del buen gobierno del

reino han encarescido la obligación que tienen los prín-

cipes de juzgar, gobernar y proceder conforme á las le-

yes escriptas, y no conforme alas del arbitrio ó estado que

todo es uno; que aquella es buena república donde la

ley gobierna y no el hombre, que es decir su voluntad;

(4) Lib. II, cap. 6.

(1) Al margen se lee: Ojo, de letra, á lo que parece, tle Fe-

lipe II.
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y eo los reinos donde los príncipes observan oslo, man-

dando que las leyes se guardón y prevalezcan, gobierna

Dios; porque donde no prevalecen las leyes no hay re-

pública. Y esto es lo que deben aconsejar los buenos

ministros; porque los que buscan lo justo y la equidad

y medio, esto han de buscar; y como dice el mismo Aris-

tóteles: la ley es medio (l). Debe pues S. M., sin admitir

trazas ni otros arbitrios ni puntos de estado, administrar

justicia en este negocio, conforme á las leyes: que cuan-

to más grave más necesario, y todo lo contrario es con-

tra la conciencia de S. M. y peligrosísimo al reino.

Y porque siendo la justicia el fundamento de las

repúblicas, no se turbe y destruya con intenciones y

artificios , conviene á S. M. mirar mucho en no ser en-

gañado en este caso del consejo de algunos que quieran

persuadir, con color de alguna razón aparente, y so spe-

cie de virtud; porque las virtudes
(

c

2) no solamente reci-

ben daño de los vicios que le son en opósito , mas tam-

bién de otras que nos engañan con la similitud de vir-

tud; porque la prudencia, así como tiene por contrario la

imprudencia, tiene también por contrario la astucia,

aunque tiene similitud de virtud, no lo siendo; y á la

constancia que le es contraria la inconstancia, también

lo es la pertinacia, que con nombre de instancia, le seme-

ja á la virtud. Y los que presumieran ser sutiles y delica-

dos en este siglo en todas las materias, sabrán este len-

guage, y hallarán en todo unas razones muy aparentes,

de que conviene vivir muy recatado, aunque S. M., co-

(1) Politic. Lib. 5, cap. 12.

(1) Al margen se lee: ojo, y hay además una linea que corre has-

la el íin del escrito. Una y otra cosa parecen de mano de Felipe 11.
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mo tan prudente y cristianísimo, en todo será asistido del

favor divino, con que procederá, como se espera, siem-

pre como mas convenga á nuestro bien.

Al respaldo se lee: S. V. L. P.*

Billete auíúyrafo de Mateo Vázquez á S. M.

Sin fecha.

)

$. C. R. M.

Dame tan gran cuidado este negocio de los presos,

por el que considero debe dar á V. M.
,
que de noche y

de dia no se me quita de la cabeza , mirando siempre

qué provisión seria conveniente, presupuesto lo pasado,

y las instancias que sospecho se harán con V. M. por la

libertad; y desta no veo que hay para que hablar, pues

ni la ley de Dios, ni la de V. M. , ni consideraciones

destado y particular sosiego de V. M. lo sufren; pero

porque estar pendientes así como agora tampoco puede

durar mucho, se me ha ofrescido que podría V. M. man-

dar mirar en qué fortaleza estaría ella bien de asiento,

y qué guardas y orden de vida convendría darle para

largo tiempo
, y si estaría allí de ordinario algún caba-

llero anciano , de confianza
, para la superintendencia

,

que holgase con esta ocupación por el salario
; y que él

fuese llevado como (1) á otra fortaleza, con la guarda

y orden conveniente, y le mandase V. M. sindicar; aun-

quc, para durar la prisión y mas que esto, basten los

desacatos pasados. Suplico á V. M. muy humilmente

(1) Hay una palabra de difícil lectura.
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lo maride considerar, y me perdone cansalle con esto:

que fel crio de su real servicio me ha llevado, y tam-

bién la obligación á que no puedo fallar.

Párrafo del billete autógrafo del presidente Pazos, y res-

puesta marginal de mano del Reí/ Don Felipe II
, fecha

de Madrid 15 de octubre año 1579.

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Patronato eclesiás-

tico.—Legajo número 10.)

De mano del Rey. S. C. H. M.

Todo esto es así como

aquí decís, y creo yo que si

se pone buen recado en la

hacienda, que no perde-

rá nada con la detención

de la Princesa. Y muy bien

es lo que aquí decís; y

quando se hizo la prisión

otro dia después, y antes

que yo de ay partiesse ,

encomendé mucho al car-

denal de Toledo que tuvies-

se mucha quenta con todo

lo que á esto tocaba; y

aunque creo quél lo ha he-

cho v hace así, todavía

El
c2.° negocio que fray

Diego nos propuso fué el

de la casa y hacienda de la

princesa de Eboli
; y cierto

que el negocio requiere re-

medio de la mano de V. M.

cuya intención, como todos

sabemos, fué castigar á la

Princesa por sus solturas,

é no á sus hijos en la ha-

cienda, la cual se entien-

de anda muy mal gober-

nada é sin recado cual

conviene, después de la

muerte de Ruy Gómez, su

marido, y agora van en
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creo que convendrá poner-

le otra persona en |la for-

ma que aquí-decis, y si bien

creo yo que será mala de

hallar, todavía será muy
bien que se busque y pro-

cure; y así os encargo

mucho que se haga
, y que

sea cual conviene, y aun

podriádeslo tratar con el

cardenal de Toledo, para

que se haga con su comu-

nicación
; y en hallándola

tal, me lo avisad, para que

se pueda concluir esto lue-

go con la brevedad quel

negocio lo requiere.

mayor perdición
, porque

hay muchos mandones y

gastadores, y por ventura

ningún aprovechados

Proveer de curador á los

hijos é hacienda no se pue-

de hacer de derecho
,
por-

que no se da curador sino

al que lo pide ; é pues ellos

no hablan en ello, mal se les

puede dar
; y aunque lo pi-

diesen, no sabemos si se les

podría dar, por serlo la

madre testamentaria
,
que

el padre se la dio por tuto-

ra y curadora. Esto prosu-

puesto, paresce á todos que

V. M., como Rey y Señor,

usando de su mano regia,

por el bien destos menores

hijos de criado que tanto le

sirvió, debe procurar y

mandar que una persona

de autoridad y gobierno se

encargue de tomar esta ha-

cienda á su cargo, y go-

bernarla en el entretanto

que su madre estubiere

como está
, y V. M. orde-

nare otra cosa, y que esla

tal persona tenga cuenta

con todo , á la cual obedez-
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can ansy los hijos rumo los

criados, como á persona

puesta por V. Mi , hacieran

<io entenderá Jos hijos que

oslo se hace por su bien y

provecho, y por esta vya

se consigo irá lo que so de-

son .

De Madrid i 5 dé octubre

de 1579.

Párrafo de billete autógrafo del ¡residente Pazos, y res-

puesta marginal de mano del Rey
, fecha 26 de octubre

ario 1579.

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Patronato eclesiás-

tico.—Legajo número 10.)

De mano del Rey. S. C. R. M.

Muy bien me parece to-

do lo que aquídecis, y bien

creo que el daño va cre-

ciendo y que conviene el

remedio con mucha bre-

vedad, y así le procurad

con ella.

llame V. M. mandado

que lo que toca al remedio

de la casa de la de Eboli,

personas y hacienda dellas,

demás de los de la cámara

y fray Diego , lo tratase con

el cardenal de Toledo
; y á

lodos hasta agora ha pares-

cido que él mejor que nadie

podrá buscar personas y re-
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modiar oslo daño, ol cual

croo que va creciendo de

manera que conviene mu-

cho la brevedad. Tratarlo

con él por papeles no es

cosa segura, y menos por

terceros.

Billete autógrafo del Presidente Pazos y respuesta marginal

de mano de S. M., {echo en Madrid oO de octubre 1579.

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Patronato eclesiás-

tico.—Legajo número 40.)

fíe mano del Rey, S. C. R. M.

He visto el papel en res-

puesta del cardenal de To-

ledo que me enviasteis con

este papel y os le vuelvo

aquí; y el ayo para el du-

que de Pastrana y aun pa-

ra su hermano creo ques

mucho menester, y que

fuese tal persona
,
que no

solamente tratase de la

buena crianza de los dos y

supiese muy bien hacer

esto; pero que también se

encargasse de lo que toca

á la hacienda para que se

Estos días han sido aquí

muy terribles de tiempo

fuerte . Por esto y por ha-

ber tenido en todos ellos

el arzobispo cardenal de

Toledo congregaciones en

que ocupó todas las lardes,

no me he podido ver con

él para tratar el negocio de

caas de la de Eboli, y por

no dilatar la resolución y

el remedio que conviene

tomar, le avysé en un pa-

pel como mejor pude, lo

que V. M. mandaba. El lo
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(raíase fiel y concertada- tuvo allá, y después me

mentó, y assí tratad con el respondió á él lo que se

cardenal de Toledo que á contiene en un papel que

este propósito se mire lúe- va con este. V. M. manda-

go en personas, y vos ha-

ced lo mismo, que creo

que no se dejarán de ha-

llar que sean al propósito.

Y en lo que toca á la mu-

ger para compañía de la

duquesa de Franc avila, me
parecen buenas personas

las que el Cardenal nom-

bra, aunque espero lo que

me avisareis que habrá pa-

recido sobre lo que ella ha

pedido, para salir de adon-

de agora está . A lo demás

que se dice al fin del pa-

pel no ay que responder

sino que yo miraré lo que

más convendrá para todo.

No tengo papel vuestro

en que meter estos; pero

porque no se pierda tiem-

po, no los he querido dete-

ner más
; y yo daré á en-

tender acá que es o(ra co-

sa la deste pliego.

rá lo que se debe hacer y

de que será más servido.

De Madrid 30 de octubre

de 1579.
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Escrito de mano de Felipe II', en un billete del presidente

Pazos ct S. M.; su fecha en Madrid á 3 de noviembre

<&1579.

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Patronato eclesiás-

tico.—Legajo número 10.)

Unos de Pastrana han venido con esa memoria aquí.

Si se hubiese hallado la persona que os escribí el otro

dia, sería á propósito para que los pudiese oir y enten-

der en aquellos negocios, pues la princesa de Eboli no

podrá, y así será bien deis priesa á lo de la persona, y

á lo que va aquí de mi mano responderéis aparte como

soléis.

Memorial autógrafo de Melchor de Puerta Agüero

á Su Magestad.

Sin fecha.

Colección de don Mariano de Zabálburü.

S. C. R. Magestad.—Melchior de Puerta Agüero di-

ce que, siguiendo la orden que se le dio, suspendió el

tratar de la muerte de Juan Descobedo, y para que lle-

vase efecto en todo, dio traza que don Bernardo Desco-

bedo su hijo, y Juan de Ceba líos y Pero Gonzalos rite

Agüero, sus deudos, que habían venido á ello, se fue-

sen como lo hicieron , y á Pero de fa Horran y á los

demás asistentes en esta corte, hizo que callasen, y

obvió la venida de doña Constanza de Castañeda,

Tomo LVI. 16
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su muger, á lodos los cuales liasla agora ha entiv-

I <mi i<ii> y aquietado con los mejores medios que ha po-

dido, y lo hau estado hasta aquí con la demonstraron

que V. M. mandó hacer en prender las personas capi-

tales, que según se entiende mandaron hacer la dicha

muerte. Agora ha venido á noticia de muchos deudos,

se ha soltado á Antonio Pérez, con trato de falsa relación

y engaño que se hizo á V. M., de que se admira el

mundo haya este atrevimiento en Alvar García de

Toledo, y dos médicos, voz fsícj, Enriquez y Madera,

persuadidos, según es muy notorio, de personas más

graves, dando á entender tenía tabardillo, y estar á lo

último de la vida, lo cual ha seido invención y fingi-

miento, y lo hallará V. M. ser verdad, siendo servido

mandarse informar de raiz que nunca tuvo tal tabardi-

llo ni cosa que á él semejase, ni enfermedad que diese

lugar á hacer la relación que hicieron, y que cuando

salió de casa de el alcalde, por sus pies se quería entrar

en la carroza, y el alcalde le dijo que no convenía sino ir

en una silla cerrada porque no le viesen; y se echa bien

de ver que si estubiera como á V. M. significaron, no

pudiera venir como vino, solo, sentado en una silla sin

tenerle nadie, y con tanta brevedad no tuviera la salud

que tiene.

Los deudos que ha dicho le importunan cada (lia-

advierta V. M. desta traza, con voluntad que muestran

de escrebir á doña Gostanza y demás deudos, que ven-

gan á seguir esta causa, por se ver tan infamados y sin

liorna, y agora de nuevo del vulgo más que nunca, y

ver que el alcalde dónde estaba preso el Antonio Pérez,

ha ido á su casa á le visitar y ofrecer lo que pudiese,

no solo á él, pero á un Fnica, su oficial, públie ámenle
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delante de muchos, de que están escandalizados ellos y

los que se hallaron presentes. Con todo esto los sobre-

lleva con las mejores razones que puede, porque no in-

quieten á V. M. y seguir la orden que se le dio; y agora

por no poder más, y se haber informado ser verdad lo

que dicen, y el engaño que á V. M. se ha hecho, le ha

parecido advertir á V. M. para que ¡vea qué ministros

tiene, y las cautelas y ruanas que han tenido para en-

gañar á V. M7J de que todo el mundo se admira que á un

rey tan sabio, tan católico, tan justiciero, se atrevan á

semejantes tratos, para los cuales es muy notorio se

juntan los más poderosos, y lo que peor es que las per*

sonas questaban obligadas á mirar por la conciencia de

V. M. y ayudar á la justicia, es notorio y el vulgo lo

dice, fueron en lo mandar hacer, y se han convocado

los unos á los otros para esto, de que todos los súbdi*

tos están amedrentados y amilanados, pues hacen lo

que quieren en deservicio de Dios Nuestro Señor y

V. M., y él y los que han tratado del castigo de la muer-

te de Juan Descobedo, lo están más que nadie, pues en-

tienden que por la solicitud que han hecho les ha sobre-

Aenido la prisión, reservándose como se van reservando

déla muerte que al Escobedo hicieron, la harán mejor

en él y en los demás deudos que han pretendido se se-

pa la verdad, y ansí no les queda sino andar compues-

tos con Dios y llamarle, y advertir á V. M., como se ha-

ce, para que lo remedie, según se espera de un rey que

jamás se ha sabido haya otro que con más rectitud

guarde justicia.

El por sí seguirá lo que se le ordenó, como lo ha

hecho hasta aquí, aunque no sabe si podrá detener á

los deudos y á la muger del muerto á que dejen de ocur-
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rir á V. M. les mande hacer justicia. Y no puede dejar

de decir á V. JVÍ. el gran sentimiento y lástima que tiene

de que los deudos Descobedo estén tan desvalidos y

poco favorecidos é infamados, y los demás, pomo tener

poder y favores, salgan con lo que quieren y con indus-

tria de los ministros de V. M., así de los grandes ecle-

siásticos como seglares.

La mesma traza se dará según se entiende de la

Princesa, así por los que V. M. sabe y el Nuncio, como

por el Almirante y duque del Infantado, y don R.° Ma-

nuel.

V. M. advierta desto, y á él mande lo que ha de ha-

cer: que hasta la muerte le obedecerá como es obli-

gado.

Ansí mesmo advierte que don Alonso de Sotoma-

yor, primo de su muger de Antonio Pérez, es sobri-

no de Chaves, confesor de V. M.

V. M. se fíe de quien mas se sirva: que él no sabe en

esto de quien lo poder hacer, pues el mundo anda

como sebei fsicj; y de los fraudes que ha entendi-

do se han hecho y hacen en la hacienda de V. M., ad-

vertirá particularmente con brevedad, como es obli-

gado.

Sello y sobre, y después de mano de Mateo Vázquez.—
Puerta, el engaño para la soltura de A. P.



245

Carta autógrafa de don Rodrigo Manuel á Felipe II.

Madrid 6 de noviembre de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

S. G. R. M.

Yo he dicho hoy á fray Diego de Chaves lo que

V. M. me mandó, y también la necesidad que hay para

que la Princesa, aunque no huelgue dello, salga de allí.

No le dije nada de los billetes, aunque no me espanta-

ría lo supiese, porque en el lugar anda bien público.

Mateo Vázquez me escribió que V. M. mandaba no

se dijese nada al alcalde hasta que se avisase. Ya no po-

drá dejar de haber dañado la dilación
, porque han au-

sentado de Pinto al que inviaba aquí los billetes; más
podránse prender otros criados de la Princesa, hasta que

den cuenta deste hombre, sin el cual se podrá muy
mal averiguar si tenemos traidores en la guarda : que

temer haya algunos me tiene á mí con mas pena y cui-

dado que ayer dije á V. M., á quien humildemente su-

plico mande con brevedad poner remedio en todo.

Nuestro Señor, etc. De Madrid viernes en la noche

6 de noviembre 1579.

De V. M. vasallo y criado que sus reales pies y ma-

nos besa.—Don R.° Manuel.

Sello y sobre, y encima de este se lee de mano de Feli-

pe II: Podríades avisar á don R.° en respuesta desta, de

lo que sescrivió anoche al alcalde, y que en lo demás

voy mirando.

Al lado del sobre: A S. M.—don R.° Manuel, vi de

noviembre 1579.—Habló á fray Diego de Chaves, como
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S. M. mandó, y en la mudanza dé la hincesa.—La pu-

blicidad de lo de los billetes.—Lo que ha dañado la

dilación de no haber hablado al alcalde.— El que en-

viaba los billetes se ha ausentado.

El sobre dice: A la S. G. H. M. el Roy nuestro se-

ñor, etc.

Párrafo de carta aulóyrafa de don Rodrigo Manuel á

Mateo Vázquez. Madrid 6 de noviembre de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre señor—Aunque en todas las cosas suele

ser mala la dilación, en algunas es irremediable, como

ya lo comienza á ser en la que S. M. me mandó dijese

á V. m. le acordase, y V. m. me escribe que no diga

nada al alcalde hasta que se me avise.

Yo escribo á S. M. el peligro que corre: él mandará

lo que fuere servido. Séalo V. m. de acordarle lo que

acerca del hábito para mi tiniente le supliqué, porque

sobre este cimiento busque yo lo que más á su servicio

convenga y á la honra de este oficio, que todo él con-

siste en aparencias. La brevedad me importaría mucho,

y mucho más que V. m. no se cansase de que yo co-

mience esta correspondencia importunándole, deseán-

dole mucho más servirle.

Nuestro Señor la Ilustre persona de V. m. guarde y

acresciente como desea. De Madrid viernes en la noche

6 de noviembre 1579.—Servidor de V. m.—Don R.°

Manuel.
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Carla autógrafa de don Rodrigo Manuel ú Maleo

Vázquez. Madrid 1 de noviembre de 1579.

°>b noiojsüb

Colección de don Mariano de Zabálburu. ¡¿¡¡¡

Ilustre señor.—Rescibí esta mañana la deV. m.

juntamente con la de S. M. para don Alonso de Agre-

da, de la cual no usaré hasta tener respuesta de cierto

particular que anoche a S. M. escribí.

Beso las manos á V. m. por la que me ha hecho en

acordar á S. M. lo del hábito para mi uniente, de lo

cual yo no habia tratado hasta entender que S. M. me
queria hacer la merced. Entendiéndolo, yo nombraré

personas para que S. M. elija la que más á su satisfac-

ción pueda ser. Desto suplico á V. m. me avise, y me
haga en ello la merced que en cosas de mayor impor-

tancia espero.

Nuestro Señor la Ilustre persona de V. m. guarde y

acresciente como deseo. De Madrid y 7 de noviembre

1579.—Servidor de V. m.—Don R.° Manuel.

Sello y sobre, y al lado de este dice: A M. V.—Don

R.° Manuel, vn de noviembre 1579.—Recibió la carta

de S. M. para don Alonso de Agreda.—No usa della has-

ta tener respuesta de lo que scribióá S. M.—Agradesce

lo del hábito para su ten/ —Que hará nombramiento

de personas para este cargo.
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Carta aulúyrafa de don Rodrigo Manuel á Maleo

Vázquez. Madrid 8 de noviembre de 1570.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre señor.—De la carta para el alcalde se usara

como S. M. lo manda; y si se pudiere haber el hombre

que estaba en Pinto, no se travára de otro ni aun deste, si

sin él se pudiese averiguar quien de mis hombres me
hace traición, para lo cual tengo ordenado á mi tenien-

te haga las diligencias que he sabido imaginar; porque

cierto me trae con demasiado cuidado creer que los

mios me han vendido, estando para lo contrario bien

advertidos y amenazados.

Yo buscaré personas que nombrar á S. M., y no se-

rá sin haber yo hecho primero en cuanto á su limpieza

el examen que mi orden podría después hacer; y de

que V. m. en esto y en todo me ha de hacer merced,

voy ya muy confiado. Nuestro Señor la ilustre per-

sona de V. m. guarde y acresciente como deseo. De

Madrid domingo en la noche 8 de noviembre 1579.

—

Servidor de V. m.—Don R.° Manuel.

Sobre sellado, y encima de este dice: M. V.—-Don Ro-

drigo Manuel vin de noviembre.—Que se usará de la

carta para el alcalde , como V. M. lo manda—Buscará

personas á propósito para el cargo de teniente de la

guarda.
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¡JHiele autógrafo del presidente Rtizos á S. M., y respues-

ta marginal de mano del Rey, fecho en Madrid 9 de no-

viembre de 1579.

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Patronato eclesiás-

tico.—Legajo número 10.)

De mano del Rey. S. C. R. M.

He visto todo esto en que

he ido pensando estos dias,

y paréeeme el mas á pro-

pósito para todo Briceño,

y para en lo que está ago-

ra ocupado no faltará otro

alguno. Avisaréisnie lo que

parecerá al cardenal de To-

ledo y á vos: que siendo

bien, luego le mandaré lla-

mar para que se ordene lo

que á esto toca con la bre-

vedad que es menester, y

solo si hay algún inconve-

niente en lo de Briceño, es

no poder ser con tanta.

Al cardenal de Toledo

invié en un billete lo que

V. M. me advirtió en lo to-

cante á la casa de la de Ebo-

li, y hoy me respondió por

otro billete lo que del que

va con este entenderá Vues-

tra Magestad.

Yo no conozco ninguna

de las personas que él nom-

bra , si no son Briceño y

Morisote, que estando tam-

bién empleados, no sé cuan-

to conviene sacarlos para

este negocio; y al Morisote

no le tengo yo por hombre

sufficiente para el gobier-

no de la hacienda , aunque

lo es para lo délas perso-

nas, y al revés al Peña-

losa tengo por bueno en

lo tocante á la hacienda

,
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pero no á las personas.

A mí no se me oH'res-

een personas que antepo-

ner, por las pocas que hay

en esta corte de quien

echar mano.

Si Gonzalo Yafiez <1<-

Ovalle, corregidor de Se-

govia, quisiese encalcarse

desto, tiene buen brío, y es

hombre de recado y de

buenas partes. También

don Luys Dávalos que sir-

ve al cardenal Príncipe, es

caballero suficiente para

gobierno de personas y ha-

cienda
;
pero está ocupado

en lugar donde tanto ser-

vicio hace á V. M.
, y no se-

ria justo quitarle de ally.

En Sevilla me han dicho

está un caballero que se

dice don Pedro de Castilla,

hijo ó hermano del conde

de la Gomera
, y me le ala-

ban de hombre de seso y

gobierno, y que es sufi-

ciente para corregimien-

tos ; y aquí es venido otro

que se dice don Francisco

de Solys , también de Sevi-

lla
,
que pretende ser em-
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Comunicad esto á las

personas que han tratado

dello, y avisadme lo que

pareciere que se podrá y

convendrá hacer en ello.

pleado y tiene buena per-

sona : lo demás no sé cual

será. Estos dos, para lo que

podrán ser buenos, conosce

y sabrá mejor el conde de

Barajas . V. M. se informe

del
, y si el don Francisco

de Solis es para ello, aquí

le tenemos á mano. En to-

do mandará V. M. lo que

será servido.

En ninguna manera (á

my parescer) debe V. M.

dar lugar que la doña Luy-

sa de Cárdenas salga á par-

te donde ella pueda tener

libertad, fuera de estar con

su marido
;
porque demás

que de derecho no se pue-

de quitar sin causa espresa

en él la muger á su mari-

dó , tengo por sin duda que

si ella se vé en libertad,

que procurará otro marido

y quitarse el que tiene.

Esto me confirmó tres dias

ha don Diego de Córdoba,

que todo lo sabe , el cual á

cierto propósito, sin pedír-

selo yo, me dijo que la

doña Luysa decia á boca

llena que ella no era casa-
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da ni tenia marido, que

aquel que la daban por ma-

rido no era hombre ny ella

se tenia por casada con él,

y ansy otras cosas á este

propósito, que todas no

huelen bien . Dios las re-

medie.

También he visto y he-

cho relación á los tres de

la Cámara , el memorial de

la villa de Pastrana que

V. M. me remitió, sobre

que aquellos vasallos piden

se les dé licencia para ha-

blar y tratar negocios de

la villa con la Duquesa

della: y todos nos halla-

mos cortos de no saber

que poder decir á V. M.,

pues no tenemos noticia

Todo esto parece que de- mas de la general del vul-

pende de lo primero. go , destos negocios, y po-

dríamos errar en decir

nuestro parescer tan de-

samlumbrados. Todavía por

hacer lo que V. M. manda,

nos ha parescido que si

bien la Princesa haya de-

linquido come delinquió,

en no cumplir loque V. M.

le mandó , ó fué tan libre y



desacatada como se sabe,

y que por ello está justa-

mente detenida, que toda-

vía (siendo dello V. M. ser-

vido) , se le debría dar li-

cencia á que pudiesen ha-

blarla y tratar con ella al-

gunos vasallos los negocios

tocantes á su estado y ha-

cienda, y que no fuesen to-

dos los que quisiesen, sino

algunos nombrados y dipu-

tados del pueblo, y le ha-

blasen en presencia de

una ó dos guardas de las

que la tienen á cargo, y que

esto se usa en negocios

graves, é se hace con ellos

lo que las leyes disponen

y mandam, las quales quie-

ren que los presos no pier-

dan por causa de su pri-

sión , su hacienda , causas

y negocios, ni se los quite

la comunicación de las per-

sonas que los tienen á car-

go; y aun en la ynquisi-

cion algunas veces se da

lugar á esto , en especial

cuando el preso no es he-

rege declarado, y hay cóm-

plices. V. M. hará en todo
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lo que mas será servido,

que aquello será lo mas

acertado

De Madrid 9 de noviembre

de 1579.

Memorial del doctor Alonso de Agreda á S. M.

Madrid 10 de noviembre de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

S. C. R. M.

El dotor Aggreda digo: que en cumplimiento de lo

mandado por V. M., hablé y entendí á don Rodrigo Ma-

nuel ayT, y luego hice diligencia, y por ellos entendí

estar prevenidos, y que habrá tres ó cuatro dias que

falta y está absentado el Osorio, ques el que ahora se

procura haber, y que su absencia es por no sé qué que

dicen habelle acontecido en Pinto, y por este término y

llaneza lo respondieron á una espía que entre otras trai-

go, muy conocido y amigo del Osorio, que lo fué á bus-

car con toda quietud. Andaré estos dias con el mismo

cuidado, y de lo que hubiere avisaré á V. M., para

que en todo mande su real voluntad y servicio. Y con-

forme á lo apuntado, advertí á don Rodrigo que no nos

viésemos sino por papel, por los más asegurar en sus re-

catos.

Be letra de Mateo Vázquez se Ice al respaldo lo que si-

<jue: A S. M.—Alcalde Aggreda.—Reb. do en el Pardo

á \! de noviembre. 1579.— Eboli.
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Pqpcl antótfrafo del doctor Alonso de Agreda para S. M.

Madrid 15 de noviembre de 1579.

Colección do don Mariano de Zabálburu.

S. G. R. M.

El dotor Aggreda, en el particular que por mandado

de V. M. entiendo, digo: que el Osorio que se ha procu-

rado, le tengo preso en la cárcel de corte: prendióse

anoche víspera de S. Eugenio cerca de las tres de la no-

che. Andúvose en ello dende el anochecer, y entre

otros por spia un preso que tenia don Rodrigo, el cual

faltó en su aviso, porque advertieron al preso y mudóse

dos posadas; siguióse el rastro, y con prisiones de aque-

llos do habia estado, se hubo de dar en el Osorio, hasta

le prender á aquella hora. Púsose donde nadie le hable y

con guarda; tomaréle -la coníision por mí solo sin escri-

bano, con licencia de V. M.; y de lo que hubiere adver-

tiré, para que en todo mande V. M. lo que más fuere

su real voluntad y servicio.

Don Rodrigo, antes que se pase adelante con el pre-

so, quiere wa^í con él en su casa, y de noche por más

secreto, para le preguntar á solas sin que nadie lo vea.

Al respaldo: A S. M.—Alcalde don Alonso de Aggre-

da.—La prisión de Osorio.—El tomarle la coníision sin

escribano.—Quiere don R.° examinarle primero á solas

en su casa.

I
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Carta autógrafode don Rodrigo Manuel á Felipe II.

Madrid 18 de noviembre de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálbiiru.

S. C. R. M.

Las ocasiones que se ofrescen me obligan á lo que

no deseo, que es cansar á Vuestra Mogeslad. El duque

de Pastrana ha acudido al confesor y á mí, lamentándose

del mal de su madre, y vista la relación que del se me
ha enviado, la envié al confesor de V. M., el cual me
responde lo que aquí vá, y por esto la invío juntamente

con la relación, para que V. M. mande lo que fuere ser-

vido. También me ha escrito después mi uniente, que

dice la Princesa que no se quiere confesar, porque no

hay como decirla misa para comulgarla. Yo he respon-

dido que, diciendo el médico ser necesario, que de la

iglesia podrán traer el Sacramento.

Yo no he ido á dónde V. M. me mandó, porque

aun no me ha dado la cédula Delgado. Nuestro Se-

ñor, etc. De Madrid miércoles en la noche 18 de noviem-

bre 1579.—De V. M. vasallo y criado que sus reales

pies y manos besa.—Don R.° Manuel.

Sello y sobre. Al lado de este dice: A. S. M.—Don R.°

Manuel xni (así, debiendo decir xvm) de noviembre 1 579.

—

Con una relación del médico en la enfermedad de la

princesa de Eboli.—Parescer de fray Di. de Chaves.

—

El no quererse confesar.
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Carla autógrafa de don Rodrigo Manuel á Maleo

Vázquez. Madrid 18 de noviembre de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálhuní,

Ilustre señor.—La buena diligencia y cuidado del

señor don Alonso de Agreda y un buen alguacil que

para ello me dio, han sido parte para que anoche á las

tres tuviésemos á las manos el hombre que deseába-

mos. El señor don Alonso ha querido que S. M. lo sepa

luego, y así yo se lo escribo y suplico le mande dar las

gracias, y asimismo al alguacil que las meresce. Su¿

plico á V. m. que el uno y el otro sepan que yo hago

este buen oficio por ellos. El alguacil se llama Velaz-

quez. Y por no ser esta para más, Nuestro Señor, etc.

De Madrid miércoles á las diez de la mañana 18 de no-

viembre 1579.

Servidor de V. m.—Don R.° Manuel.

Sello y sobre.—Al pié de este dice: A. M. V.—don R.°

Manuel xvm de noviembre 1579.—La prisión del hom-

bre que se deseaba.—Las gracias á don Alfonso de

Agreda y el alguacil que lo prendió.

Tomo LVI. 17
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Carla autógrafa de 1), Rodrigo Manuel ú S. M.

Madrid 18 de noviembre de 1570.

Colección de don Mariano de Zabálhuru.

s. c. r. m.

Con la buena ayuda del alcalde don Alonso de Agre-

da y espías que yo tuve, y un muy diligente alguacil

que me dio, se prendió anoche á las tres el criado de la

princesa de Eboli que nos habían ausentado y escondi-

do, y con tanto cuidado, que temiendo yo traya algún

rastro, mudó ayer desde las cuatro adelante tres posa-

das bien lejos las unas de las otras. Yo no hiciera esta

diligencia si el alcalde no deseara que V. M. lo supiera,

á quien humilmente suplico mande se le escriban las

gracias, que cierto las merece, y no menos el alguacil

que se llama Velazquez. Yo ni los de la guarda que en

ello se hallaron, no pretendemos otras sino que V. M.

se satisfaga de que hacemos lo que podemos. Nuestro

Señor, etc. De Madrid miércoles de mañana 18 de no-

viembre 1579.—De V. M. vasallo y criado que sus rea-

les pies y manos besa.—Don R.° Manuel.

Sobre.—A la S. C. R. M. el Rey nuestro señor.

Hay un sello sobre oblea. Al lado del sobre.—A S. M.

—Don R.° Manuel xvm de noviembre 1579.—La pri-

sión del criado de la P.
a
de Eboli.—El cuidado que se

puso en ejecu talla.—Las gracias que se deben al alcal-

de y un alguacil.—Lo que trabajó él y los de la guarda.
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Carta autógrafa del alcalde don Alonso de Agreda á

Maleo Vázquez. Madrid 20 de noviembre de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre señor.—En cumplimiento de lo mandado

por Su ¡Magostad y comunicado con el señor don Ro-

drigo, tomé á Osorio su confesión por mi persona, y en-

vióla originalmente á S.M. y á V. m., para que la vea

S. M. y mande lo que fuere servido. Prevéngala V. m.

primero que va de mi mala letra y apresurados renglo-

nes, aunque no faltos de ortografía. Y beso á V. m. las

manos por la mucha merced que por medio y merced

de V. m. S. M. me hace. Plega á Dios yo le acierte á

servir conforme á mi celo, y guarde la Ilustre persona

y estado de V. m., etc. En Madrid 20 de noviembre

1579.—Ilustre señor.—Besa las manos de V. m. su ser-

vidor. Sigue su rúbrica.

Al respaldo se Ice de mano de Mateo Vázquez: Alcalde

Aggreda, de 20 de noviembre de 1579.—Con la confe-

sión de Osorio.

Declaración del veedor de la princesa de Eboli.

Madrid 20 de noviembre de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálbuni.

En Madrid, viernes veinte días deí mes de noviem-

bre de mil y quinientos y selenla y nue\e años, en la

sala de la cárcel real de esla corle, hice parecer anle mi
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mí juramento en forma, y de&pues de jurado, dijo y de-

claró lo siguiente:

Preguntado cómo se llama, y qué edad y oficio tie-

ne ó en qué entiende, dijo qués de veinte y siete ó vein-

tiocho años, y que se llama Francisco Osorio, y es

veedor de la princesa de Eboli.

Preguntado á dónde y en qué parte servía el dicho

oficio á la Princesa, dijo que en la villa de Pinto, dónde

está la dicha Princesa, y que este declarante posaba en

un mesón de Alonso González, vecino de la dicha villa.

Preguntado para usar del dicho oficio, á dónde ó

cómo y en qué manera lo usaba ó estaba, si en la- di-

cha su posada ó fuera de ella, dijo que iba a usar su ofi-

cio y llevar la comida á la fortaleza, hasta dónde estaban

las guardas de á pié, questaban en dos partes, una en la

puerta y otra en la sala, y que llegaba hasta las de la sa-

la, adonde las guardas tomaban la comida queste decla-

rante llevaba
, y la metian adentro do estaba la Prin-

cesa.

Preguntado si con la comida ó á vueltas della me-

tía ó enviaba, sacaba ó daba algunos billetes, cartas ó

otras cosas á la dicha Princesa debajo de la dicha en-

cubierta y color, dijo: que carta no se metió ninguna,

y que lo que pasa es que don Pedro de Mendoza, mayor-

domo de la dicha Princesa, dio un billete pequeño á es-

te declarante, de medio pliego de papel, para quel lo die-

se á su señora la Princesa si fuese posible, diciéndole

que lo pusiese en alguna parte dónde pudiese ir á sus

manos, porque era cosa que importaba para que Su Ex-

celencia se pusiese en manos de don Rodrigo Manuel

que hacía sus negocios. Y este declarante lo puso entre
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la nieve debajo della en esta orden: en la espuerta de la

nieve, atado en un pañuelo, se metió y entró el billete

adentro; y de allí á tres dias, en la misma orden y nie-

ve vinieron otros dos ó tres billetes, que por venir liados

no sabe decir cuántos eran, mas que encima dello ve-

nia un papelico para este declarante, en que decía que

los enviase al dicho don Pedro de Mendoza, y este de-

clarante se los envió á dicho don Pedro con un lacayo

que se dice Medrano, y que no sabe si se los dio ó nó,

porque cayó malo y se vino á Madrid á curar de la en-

fermedad que tiene.

Preguntado á qué horas se hacia lo dicho del entrar

y salir los dichos billetes, dijo que siempre se hacia de

noche, á la hora y tiempo del cenar y cuando se metía

la cena.

Preguntado por cuyo mandado, medio, inteligencia

ó correspondencia hacia lo dicho, dijo que no había olio

ninguno sino don Pedro que era el que los escribía, y

este contesante; y que él no conocía ni trataba con otro

para el dicho efeto, sino con el dicho don Pedro, que,

estándose en Madrid, le escribía y respondía; y que de

allá dentro do estaba la Princesa, no sabe cosa, porque

no hablaba con ninguna muger de las que allá están, ni

las podia ver, porque los recados de comida y cena que

salían de dentro los traian los guardas, y los daban á

este declarante y á Francisco del Castillo, repostero de

plata.

Preguntóse declare la verdad; porque siendo los bi-

lletes en papel, como pueden ir en la orden que declarado

tiene, dijo que se metían debajo de la nieve, yendo un

Irasco de cobre lleno de agua encima de la tal nieve, y

que los gualdas, al mirar rio lo que se metia. alzaban el
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diclio fraseo y H0 la nio\e, y así no reliaron do ver los

billetes que se molían entre la nieve y la espuerta de

esparto que iba y se mctia la dicha nieve y irasco.

Preguntado que ya que esto pasase ansí á el entrar,

(;oino á el salir de los recados de allá dentro do estaba

la Princesa, se recibieron los billetes que dicho tiene,

qué se enviaron de allá para don Pedro de Mendoza. Di-

jo que por la misma orden y manera que entraban, sa-

lían los tales billetes; porque la nieve que entraba y me-

tían para cenar la Princesa, en la espuerta y con el fras-

co que dicho tiene, por la misma orden se les tornaba y

daba de allá dentro, y salian los billetes, frasco y nieve;

y que á las ocho de la noche llevaban la dicha cena, y

salia el recaudo della y lo que mas dicho tiene, á las

nueve horas de la noche; y que todos los que llevaban

la dicha cena, se estaban aguardando en la sala donde

estaban los guardas, hasta la dicha hora y que acabase

de cenar la dicha Princesa y les tornasen el tal recado

que habían metido, y en recibiéndose, iban á sus po-

sadas.

Preguntado la primera vez que se metió el billete ó

billetes á la Princesa allá dentro y donde está, quien le

dijo, ó como pudo ella y las que tiene consigo saber que

los billetes iban do tiene dicho , sin que les hubiesen

avisado de acá de fuera alguno que sabia el secreto.

Dijo que el recaudo que este declarante llevaba de nieve,

frasco y esportilla para la dicha cena, en llegando allá

dentro, y recibiéndolo las que allá están, lo mandaban

y ponian en otra cesta que tenian allá dentro, y así lo

supieron, porque tenian esta orden de mandar el recado

que les daban, y volvíanle el mismo recado, y quedá-

banse con el agua nieve allá cuando la habían menes-
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ter, y cuando no, porque tenían nieve de la de otros dias,

les volvían nieve, y en esta les volvían los billetes.

Fuéle apercibido, que recorra su memoria y declare

lo que más en esto pasa, y por cuya orden y inteligencia

se hacia; dónde no, que se procederá como convenga. Di-

jo: quél no sabe mas de lo que tiene declarado, y quel

don Pedro es el que tiene esta inteligencia y lo debe sa-

ber; porque este declarante sirve en el dicho oficio, y es

mandado del dicho don Pedro de Mendoza y ministros de

la casa, y que como tal no le dan parte ni dieron deste

negocio, mas de mandarle lo que tiene declarado, y el

hacerlo sin entender ni por qué ni para qué del dicho ne-

gocio. Y que esto es la verdad y lo que sabe
, y no otra

cosa para el juramento que tiene hecho, y que si otra

cosa hubiera y este declarante lo supiera, lo dijera y

declarara como ha hecho lo que dicho tiene, y firmólo

de su nombre. Y fuéle tornado á tomar juramento que

guardaría secreto, y no lo diría, ni trataría ahora ni en

otro tiempo alguno lo que le ha sido preguntado ni

parte dello, y así lo prometió.—Francisco Osorio, con

rúbrica.—Pasó ante mí, D. Don al°. Aggreda, con rú-

brica.

Toda esta declaración es de letra del juez
, y la cabeza

de otra mano.
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Párrafo de billete autógrafo del premíenle Pazos á S. M.

Madrid %\ de noviembre de 1571).

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Patronato eclesiás-

tico—Legajo número 10)

S. G. P». M.

Esta tarde vino á mí una persona de parte de la du-

quesa de Francavila doña Luysa de Cárdenas, y me dijo

que ella le habia enviado á llamar, y dicho muchas co-

sas de su descontento
; porque le trató me dijese la gran-

de necesydad que en aquella casa pasaba de todas las

cosas, que ni tenia tapiz, ny ropa con que abrigarse,

ni aun un brasero de carbón á que calentarse; que en

aquella casa no habia orden ny concierto ni persona que

tubiese della cuidado ,
porque todos eran muchachos

, y

rapacería sin cabeza á quien tener respetto : que no hay

quien dé lo necesario para comer, de tal manera que le

habia sido forzado enviar á vender dos joyas suyas que

ella tenia cuando allí la llevaron, para dar recaudo á la

comida ; que su hacienda se pierde é no hay quien la

gobierne, ni se pagan los censos que la princesa de

Eboli está obligada; y me dijo mas, que no era su hon-

ra estar en aquella casa , donde era cabeza un mozo cu-

ñado, como lo era el duque; y á esto añadió otras

muchas cosas
,
pidiéndome que de su parte suplicasse á

V. M. las mandasse remediar, puniéndola á ella en com-

pañía de persona que la honrrase é diesse lo necesario,

y mandasse Y. M. proveer un gobernador ó administra-

dor en su estado y hacienda . pues ella é su marido no
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la pudiaa gobernar, al cual se encargasse el buen cui-

dado della . Respondíle que de todo daría aviso á V. M.

y le suplicaría lo mandasse proveer. Negocio es que

V. M. tiene muy á su cargo, é sé lo que le preme, y

ansí no tengo yo que decir en él mas de lo que antes de

agora tengo advertido : solo añado que es tanta la sole-

dad de esta casa ,
que en dos meses no entra persona

forastera en ella, y que de algunos criados myos en-

tiendo anda muy mal gobernada
, y que hay cuentos y

dichos, como suele haber en todos negocios

De Madrid 21 de noviembre 1579 (1).

Carta autógrafa de don Rodrigo Manuel á Maleo Vázquez.

Madrid 25 de noviembre de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre señor.—Yo salí de aquí el lunes bien de ma-

ñana, y he vuelto esta noche, y creí hallar respuesta de

V. m., en la que le habia suplicado acerca de mi tinien-

te. La que García de Brizuela me acaba de dar me ha

escandalizado mucho, porque si S. M. no pensaba ha-

cerme la merced que le habia suplicado, no me paresce

habia para qué mandarme le inviase personas, creyendo

que la de Melchior de Brizuela tenia las partes para la

honra que yo pedia convinientes. Traté con él, haciendo

(1) Al margen de este billete puso el rey de su mano: "En

otro papel de los que van aquí veréis lo que digo sobresto."
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la iiironnacion que á V. m. dixe, y así, nu siendo Su

Majestad servido de hacerme la merced, no habiendo

en él defeto, él quedará quejoso de mí y yo de S. M., por

parescerme que ya que yo no merezca esta honra, la

meresce el oficio por su calidad: que por la cantidad

ninguno arrostra á él, de los que yo deseo sirvan ó Su

Magostad. Suplico á V. m. se lo diga mientras yo voy,

que no sé si podrá ser esta semana, aunque lo procura-

ré. Nuestro Señor, etc.—De Madrid miércoles en la no-

che 25 de noviembre 1579.—Servidor de V. m.—Don

R.° Manuel.

Al respaldo hay un sello sobre oblea, y en el mismo se

lee: Don R.° Manuel, xxv de noviembre 1579.—Mues-

tra sentimiento de no quererle S. M. hacer merced en

lo que suplicó para su teniente.—Que no siendo de la in-

tención de S. M., no habia para qué mandarle nombrar

personas.—Y representa que habiendo tratado este ne-

gocio con Melchior de Brizuela, y hecho la información

de las partes para el honor que pedia, y no siendo agora

la voluntad de S. M. de concederlo, sin haber defecto en

él, quedaría muy quejoso.—Que él también lo estará de

que no se le haya hecho esta merced, por la qualidad del

oficio, ya que por sí no se le quiera hacer.
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Carta autógrafa del alcalde don Alonso de Agreda u

Mateo Vázquez. Madrid 26 de noviembre de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

ILUSTRE SEÑOR,

Hoy hice con aquel, etc. otras diligencias con tor-

mento bien apretado. Enviólas á V. m. para S. M. lo se-

pa, y llévalas don Rodrigo, de cuyo trato y conversación

recibo mucha merced.

El pleito de Melgar con Fernán López del Campo se

verá este sábado. Estoy aplazado para ello. Beso las ma-

nos de V. m., por la merced y cuidado que V. m. en

ello ha puesto, cuya Ilustre persona y estado Nuestro Se-

ñor, etc. En Madrid 26 de noviembre 1579.—Ilustre

señor.— Besa las manos de V. m. su muy servidor.

Rubricado.

Al respaldo: A. M. V.—Alcalde don Alonso de Agre-

da, 26 de noviembre 1579.—Con las diligencias que

hizo con el preso en el tormento.—Se vería otro dia el

pleito de Melgar.

Confesión que hizo el veedor de la princesa de Eboli .

Madrid 26 de noviembre del 5 79.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

En Madrid jueves veinte y seis dias del mes <fé no-

viembre de mil y quinientos y setenta y nueve años, en

la cárcel real de la corle, hice parecer ante mí á un bom-
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bre quesCába preso en ella, del cual fué tecebido jura-

mento en forma, y lo hizo é juró, y dijo llamarse Fran-

cisco Osorio, veedor de la princesa de Eboii.

Fuéle dicho que, allende de lo que tenia declarado

ante mí, diga y declare loque hay é pasa en el negocio

de meter los papeles y billetes á la princesa de Eboli en

la reclusión donde está, por cuya inteligencia se hacia,

(1) se hablaba en ello é lo trataba, allende de lo que

le tiene dicho. Dijo quél no sabe otro mas de lo que tie-

ne dicho, porque con este confesante no hablaba ni tra-

taba otra persona alguna sino era don Pedro de Mendo-

za, mayordomo de la dicha Princesa.

Preguntado que quien le ha dicho que digáis y de-

claréis pie) en la forma que tiene declarado y no en otra

alguna, dijo que no se hallará persona alguna, ni la hay

que le haya hablado en lo que se le pregunta, y si se

hallare que merece, que le ahorquen por el mismo caso;

sino quél ha dicho la verdad, y no hay ni parecerá otra

cosa; y que aunque estuviera á el hilo de la muerte ó á

el pié de la horca, no dijera otra cosa, porque es la ver-

dad lo que tiene dicho.

Fuéle apercebido que diga la verdad acerca de lo

que se le pregunta, qué pasa en ello; dónde no, que pa-

ra la saber se le dará tormento, y que si en él muriere,

ó le lisiaren ó quebraren algún brazo ó pierna ó otro

miembro alguno, será á su culpa y por no querer decir

la verdad. Dijo quél no tiene mas que decir de lo dicho,

y que si hubiera otra cosa que también lo dijera, por-

que, ¿qué le pudieran hacer mas de lo que le harán por

lo que ha dicho?

(1) No se leen claramente una ó do* palabras.
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su cargo cualquier riesgo que le viniere y sucediere, é

dijo que dice lo que tiene dicho, y que si otra cosa pa-

reciere, que le ahorquen, porque no la hay, y esta es

la verdad, y él la dice y nadie le ha impuesto ni dicho

otra cosa.

Preguntado cuando le prendieron, quién ó por qué

orden se mudó de una casa y posada á otra, y por cuyo

aviso, dijo quéi se estaha curando en una posada suya

ques de Cristóbal López, y á las tres de la tarde se mu-

dó della á otra que no sabe el nombre del dueño della,

sino que era del despensero del contador Garnica, y esto

por mandado del dicho don Pedro de Mendoza, que se lo

envió á mandar con Jaques, despensero de casa, é iba

con él un escribiente de las raciones ó contaduría de

casa la Princesa, que se llama Martin de Arbieto, y que

por esto se mudó, y que si otra cosa se hallare ahora ni

en ningún tiempo, S. M. le ahorque, porque sin jura-

mento y siempre que se lo mandaren, dirá la verdad,

como la tiene dicha, y no otra cosa, mayormente sien-

do negocio de S. M.; y quisiera saber otra cosa paja

la decir, y que se entendiera que trata verdad, y no tra-

tara otro aunque le hubiesen de ahorcar, y que aun á

las lanzadas muera, si con él se ha tratado por ninguno

otra cosa mas de lo que tiene declarado de los billetes,

y que si le Cuera en ello diez vidas, no dejara de decir la

verdad en negocio de S. M., y sino, que hagan averi-

guación con los demás, y verán si trata verdad ó no.

Fueron llamados los verdugos, y en la (1 ) del tor-

mento, mandado desnudar, y desnudo se le hizo otro tal

(I) Falla aqui, al parecer, la palabra sata ú otra equivalente.
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apereebimiento como los de arriba, y (lijo lo niisim

([lie no sabe olra cosa.

Fuéle mandado dar las vueltas á los brazos por ma-

no de Miguel Varona, verdugo, y apretándole los dichos

brazos, fuéle requerido diga la verdad de lo que se \é

pregunta.

1. Dijo que sin nada desto, si la supiera la dijera, y

que aunque le hagan mil pedazos, no sabe más, y que

aun á las puñaladas muera, si otro ni más sabe.

2. Diósele otra vuelta, dijo lo mismo, é que Dios le

ayude.

3. Diósele otra vuelta, y dijo: ¡Ay madre de Dios! que

la verdad tengo dicha.

4. Diósele otra vuelta, y dice lo dicho, y que Dios y

Nuestra Señora se apiaden del, y le favorezcan como él

está salvo, y no sabe más.

11. Y dierónsele hasta once vueltas, y dijo lo mismo.

Fué luego puesto en el potro, y ligado en él con tres

vueltas en cada brazo y otras tres en cada pierna,

y apercebido que diga la verdad dijo: que plegué á

Dios que si él otra cosa sabe, él muera mala muerte.

Apretáronsele los cordeles de todas las vueltas dichas, y

apercebido diga lo que hay y se le pregunta, dijo: que

aun á las puñaladas muera si sabe otra cosa, y que aun

á las lanzadas muera si hay otra cosa, ¡que le matan!

;que se apiaden del! ¡Madre de Dios! ¿socorredme! Tor-

náronsele á apretar las diez y ocho vueltas, y dijo: que

aun á las puñaladas muera, que por la Pasión de Dios no

sabe cosa chica ni grande: quél no lo debe. Diéronsele

otras tres vueltas á los cordeles, y siempre dijo lo dicho,

y que si otra cosa hay ó memoria alguna dello. no se le-

vante de donde está con el alma en el cuerpo, y que si
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la hubiere o pareeiere, que le maten, y que se duelan

de un pecador que muere sin saber por qué, ni tener

culpa, y que si otra cosa alguna hay, el diablo le lleve

si lo sabe otro si, no es don Pedro de Mendoza. Y visto

questaba en el dicho potro y manera questá dicho, apre-

tado por un buen rato, y questaba fatigado, hecha pri-

mero antes de le poner a tormento diligencia con él,

para si habia tomado algo para se prevenir y reparar del

tormento, y que no lo habia hecho ni tomado, me pare-

ció suspender, y así le dije que recorriese su memoria,

que hasta otro dia, el que pareciese, suspendía el tor-

mento. Y le hice desligar y jurar este dicho dia, y no

firmó el Osorio por no poder con el dicho tormento.

—

Pasó ante mí:—D. don Al. Aggreda.

—

Rubricado.

Toda esta declaración, menos la cabeza, es de mano del

juez.

Carta autógrafa de don Rodrigo Manuel ¿i Mateo Vázquez.

Madrid 27 de noviembre de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

¡u -strf señor.—Con la que aquí hallé de V. m.,

rescibí tanta merced como si no le hubiera después be-

sado las manos. Estoy ciertísimo que V. m. quisiera in-

viarme despachado lo del hábito, mas yo pasaré la dila-

ción aunque sea como á S. M. se lo suplico. Y invío una

relación, que, llegando cerca de aquí, me topó: que cierto

me traen perdido y desatinado así lo que creo como lo

que no creo de 1»?Princesa, y sus criadas y (M'iados. Dios

me libro dellos.
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divo que para muchas cosas convendría que yo pu-

diese hiafola* á Antonio Pérez. A S. M. suplico lo permi-

ta, y á V. ín. que ine solicite y invíe la licencia para

ello. Nuestro Señor, ele. Do Madrid viernes en la noche

21 de noviembre 1579.—Servidor de V. m.—Don \\.°

Manuel.

Al respaldo, en el sobrescrito, se halla un sello sobre

oblea, y se lee de letra de Mateo Vázquez lo siguiente: Don

R.° Manuel, '27 de noviembre 1570.—Lo del hábito pa-

ra su teniente.—Relación que envia á Su Magestad.

—

Pide licencia para hablar á Antonio Pérez.

Carla autógrafa de don Rodrigo Manuel á S. M
Madrid '27 de noviembre de 1579.

Colección de don Mariano] de Zabálburu.

S. C. R. M.

Pensando fuera V. M. servido oirme después de

comer, dejé de decir algunas cosas, y también por

tener V. M. la vianda en la mesa, y entrellas, que vi la

casa del cura de Pinto, que V. M. mandó, que por su

muerte quedó á un labrador de allí,. y aunque es de las

postreras del lugar, tiene otras pegadas á ella y es de

ruin fábrica, así de paredes como de tabiquillosmuy rui-

nes. El aposento no era muy malo, mas éslo la segu-

ridad que del se puede tener.

Viniendo de ahí, me topó hoy un peón de Pinto:

traíame la relación del médicofy/le nii uniente, que con

esta invío. Y cierto la Princesa v sus criadas bastan pa-
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ra hacer perder el juicio á cualquiera que con ellas tra-

tare; y como mi Uniente es mas buen hombre que yo,

créelas mas. Yo no sé que rne decir en esta parte más

de lo que á V. M. tengo dicho, sino que también se me
hace escrúpulo, si por no creerlas

,
pudiese susceder al-

go, aunque el Osorio en el tormento ni fuera del ha

querido declarar nada. Yo entiendo que miente, así por

cosas que otros me han dicho, como por una que el car-

denal de Toledo anoche me confesó, to no me puedo

asegurar que los de la guarda no hayan hecho traición

y bellaquería, porque sin ellos no me paresce ha sido

posible hacerse lo que se ha hecho; y los autores deslo

son y han sido el don Pedro de Mendoza y el Antonio de

Cuéllar, hijo de la doña Bernaldina. Si V. M. fuese ser-

vido, podríanse prender y tomarlos sus dichos, porque

por ningún otro camino hallo se pueda aclarar esta mal-

dad que me trae penadísimo.

Matheo Vázquez me dixo que V. M. era servido que

comenzase á servir Melchior de Brizuela; que lo de su

hábito se trataría adelante. Confiado que V. M. me des-

empeñará de la palabra que le tengo dada> le enviaré á

llamar.

Entiendo que algunos criados de la Princesa han he-

cho y hacen daño á Antonio Pérez en cosas que le hacen

entender. Para desengañarle dello y advertille de otras,

convendría yo le pudiese hablar. Suplico á V. M. mande

se escriba al alcalde lo permita. Yo iré el lunes como

V. M. me lo invió á mandar por Santoyo. Nuestro Se-

ñor, etc. De Madrid viernes en la noche 27 de noviem-

bre 1579.—üe V. M; vasallo y criado que sus reales

pies y manos besa.—Don R.° Manuel.

Al respaldo hay un sello sobre oblea, y además se lee

Tomo LVI. 18
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—El inconviniente y mal aposento de la capa de] cura

de Pinto.—Lo del parescer del médico en lo que toca á

la P.
a—Tiene por ficta la confesión del Osorio.—Apunta

lo que le dijo el cardenal de T.° cerca desto, y acuerda

la prisión de don P.° de Mendoza y Cuéllar.—Enviará á

llamar á Brizuela para que sirva.—La licencia para ha-

blar á Antonio Pérez.

Carta autógrafa de don Rodrigo Manuel á Mateo Vázquez.

Madrid 50 de noviembre de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre señor.—Muy mollino vine de no haber po-

dido besar las manos á V. m.: que el haberme llevado

el Duque y su hermano en su carroza, y convidádome á

comer en Casas Nuevas, me hizo no osar dejarlos. Su

Magestad dio licencia para que mi señora la Princesa

firmase ciertas libranzas y escrituras, y entrellas ha de

otorgar una venta que hace en el reino de Valencia an-

te el secretario Gort, el cual dice ha menester para ello

licencia de S. M., á quien suplico á V. m. lo diga, para

que mande lo que fuere servido.

También me dijo lo sería de mandar yo pudiese ver

á Antonio Pérez. Suplico á V. m. se lo acuerde, si ya no

lo hubiere mandado, y me avise en qué forma manda

que sea, para que conforme á ello mida la que con él

me paresce conviene tratar; y V. m. perdone tanta im-

portunidad á quien desea mas servir que darle ningu-

na. Nuestro Señor, etc.—De Madrid lunes en la noche
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postrero de noviembre 1579.—Servidor de V. m.—Don

K.° Manuel.

Al margen dice: Yo dixe á S. M., que desde la rela-

ción que el sábado, digo viernes, en la noche envié, no

había tenido carta de Pinto. Después que aquí llegué,

hallé una carta; invío la copia della, porque S. M. ni

V. m. se cansen en descifrar tan mala letra.

Encima del sobre se lee: Don R.° Manuel, Post. no-

viembre 1579.—Pídese licencia para otorgar la prince-

sa de Eboli una venta que hace en el r.° de Val.*, ante

Gort.— Que se le avise en qué forma ha de hablar á

Antonio Pérez.—Envía copia de una carta de su tenien-

te, Diaz Sánchez.

Párrafo de billete autógrafo del Presidente Pazos á Feli-

pe II
y y respuesta marginal de mano de Su Majestad,

fecho en Madrid 2 de diciembre 1579.

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Patronato eclesiás-

tico.—Legajo número 40.)

De mano del Rey. S. C. R. M.

Ya he enviado á llamar á Ayer por un billete avi-

Briceño, y en llegando, se sé al cardenal de Toledo

podrá executar en esto, de lo que V. M. mandaba

aunque no creo que con en lo de la persona para el

esto se remedia lo que to- duque de Pastrana y go-

ca á la duquesa de Fran- bierno de aquella casa. Res-

cavila; y así será bien que pondióme loque V. M. verá

miréis y platiquéis con los del papel que será con es-
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(pie se debe hacer en cuan- mando venir con loda bro-

to á olla. vedad al comendador Bri-

ceño, que yo ninguna dub-

da tengo sino que el Du-

que aceptará la persona

que V. M. le diere.

De Madrid a 2 de diciem-

bre 1579.

Carta autógrafa de don Rodrigo Manuel á Mateo Vázquez.

Madrid 2 de diciembre de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre señok.—El lunes en la noche que aquí volví,

escribí á V. m., y le invié una copia que de mi teniente

en Pinto habia tenido; y esperando hoy respuesta, dicen

en la posada de V. m. que no la hay para mí. No para

pedirla, sino cuando V. m. me la quisiere dar, mas

para saber si llegó mi carta á sus manos, invío este la-

cayo con estos renglones. Suplico á V. m. no se canse

dellos: que el darme también prisa estos criados de la

Princesa por la licencia para el secretario Gort, ayuda

á esta importunidad, deseando, como otra vez he dicho

y muchas más diré , servir más á V. m. que darle nin-

guna. Nuestro Señor, etc.—De Madrid miércoles á las

once del dia 2 de diciembre 1579.—Servidor de V. m.

—Don R.° Manuel.
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Hay un sello sobre oblea al respaldo, y dice el sobre: Al

Ilustre señor, el señor Mateo Vázquez, del Consejo de

Su Magestad, y su secretario.

Don R.° Manuel, 2 de diciembre 1579.—Solicitando

la respuesta de la que envió con la copia de la de su ti-

niente, y por la licencia para el s.° Gort.

Carta autógrafa de don Rodrigo Manuel á Mateo Vázquez.

Madrid o de diciembre de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre se5íor.—Esta mañana rescibí la de V. ni.

hecha anoche, y con ella la Imerced que suelo. No me
espanto que con mayores y más importantes negocios se

le olvidase á V. m. pedir á S. M. la licencia, que por dos

mias he significado á V. m. era menester, para que el

secretario Gort pudiese ir á Pinto, para que mi señora la

Princesa otorgase ciertas escrituras ante él. Dánme pri-

sa por ellas, y así la doy yo más por condescender en

su demanda que por mi voluntad, que siempre la desea-

ré emplearen servir áV. m., cuya Ilustre persona, etc.

De Madrid jueves en la noche 3 de diciembre 1579.

—

Servidor de V. m.—Don R.° Manuel.

Al respaldo hay un sello sobre oblea, y el sobre dice así:

4

'Al Ilustre señor, el señor Mateo Vázquez del Consejo de

Su Magestad, y su Secretario.

"

De letra de Mateo Vázquez se lee: Don R.° Manuel,

3 de diciembre 1579.—Acuerda lo de la licencia para

que Gort vaya á Pinto, y otorgue la princesa de Eboli

ante él unas scripturas.
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Caria original de Maleo Vázquez á fray Dieyo de Chaves.

Madrid 12 de diciembre de 1570.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Reverendísimo señor.—Los muchos negooiantes

destos dias primeros, y también el recio tiempo, no me
han dejado irá besar á V. Paternidad las manos. El se-

ñor duque del Infantado estuvo aquí pocos dias há, y

doliéndose como quien es del trabajo de mi señora la

princesa de Eboli, me pidió que yo hablase en esto á

V. Paternidad, fiado de mi buen deseo, conque suplico

á V. Paternidad favorezca esta causa en todo lo que se

pudiere, como se entiende del piadoso pecho de V. Pa-

ternidad, que lo hace, y también la del señor Antonio

Pérez, á quien deseo el buen succeso en sus cosas, que

él mismo puede desear.

De casa 12 de diciembre 1579.

—

Hay una rúbrica.

Respuesta al billete anterior (1).

Ilustre señor.—Esta noche he rescebido uh papel

de V. m., en el cual me pide que favorezca la causa de

la señora princesa de Eboli, y la de Antonio Pérez, en

lo cual V. m. me ha edificado y confirmado la mucha

opinión que yo tengo de su mucha cristiandad y noble

condición. Y según lo que por esas calles se ha dicho

en meses pasados, cumple V. m. á la letra lo que Nues-

tro Señor nos mandó en su Evangelio (2) : Benefaeite

(4) La letra parece á la de fray Diego de Chaves.

(2) Al margen. Matthe. cap. o.



279

his qui oderunl vos, lo cual ayudará mucho al buen deseo

que yo tengo de ayudar en la dicha causa, guardando lo

que se debe al servicio de Nuestro Señor y de S. M. Del

Collegio 12 de diciembre de 79.

—

Hay una rúbrica.

Al respaldo de la hoja en blanco del ¡billete de Mateo

Vázquez, dice: 12 de diciembre.

Copia de lo que scribí á

fray D.° de Chaves, por la

De letra de Vázquez,
j

princesa de Eboli y Antonio

Pérez.

Copia de capitulo de carta del embajador don Cristuval de

Mora al Bey Felipe II, referente á la princesa de Eboli,

fecha en Lisboa á 27 de diciembre de 1579.

(Archivo del ministerio de Estado. Embajadas de don Cristóval

de Mora, tomo 3.*)

Ha querido el Rey pagarnos luego la buena amistad

y llaneza . Mandóme decir con Miguel de Mora , debaxo

de gran secreto, que él scriuió los dias passados al du-

que de Pastrana, consolándole de la prisión de su madre,

como á hijo de portugués
, y que el Duquillo le hauia

respondido diciéndole, que escriviese á V. M. suplicán-

dole que usase de su acostumbrada misericordia con su

madre; y dice el Rey que él no se quiere meter en esto

hasta sauer si V. M. gustará dello.

Buen amigo nos teniamos si no se nos muere presto.

Si las culpas de la Princesa no son mas graues de

lo que se dice, muy buen camino era este para perdo-
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halla; y cu lal casso hauia V. M. de mandar decir á

este Rey que aunque este negocio era graue y pessado,

que á trueque de hacellc placer, todo le parecía fácil y

liviano, dándole licencia para que con publicidad em-

pezase la intercession ; mas como yo no sé lo que en

esto ay, no puedo decir otra cossa sino que no me pare-

cía mal camino este para ahorrar de pesadumbres
, y

echar cargo á este Rey viejo. V. M. mandará loque con-

uicne á su seruicio. Ellos piden respuesta, porque deue

hauer quien se la acuerde. Y en tanto dé Dios á V. ML

tan buenas pasquas, etc. etc.

Respuesta de mano de S. M. á la margen.

Y así me parece que el Rey nos ha

querido pagar en la misma moneda, y cierto es muy
buen término este para de una parte á otra. Y vos po-

dréis responder también al Rey, besándole las manos

por lo que os dijo: que esté seguro que conviene llevar

adelante lo que se ha hecho, para que se compre la cassa

de Ruy Gómez
, y presto no acabe y destruya su muger,

como assí lo tiene hecho
, y para la crianza de sus hi-

jos que ha sido muy diferente de lo que es, y para otras

cossas que serian largas de decir, y que vos, como quien

deue de conocer á la perssona, deueis de sauer también

como yo; y que por entender que con este tiempo de

frió y agua no estaba bien presa á donde se llebó por es-

tar cerca de aquí , he ordenado que se passe á otra parte

donde tendrá muy buen aposento y vna tribuna sobre

una iglesia, y cerca de sus lugares que es de San Torcaz;

que aunque tiene nombre de los Clérigos deste Arzobis-

pado, ya no lo es, y el aposento donde ha de estar es de

los Arzobispos cuando van allí; pero que ella ha comen-
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zado á reusar esta mudanza con estarle bien, porque

assí son lodas sus cosas; que no quiere sino lo que se le

antoja, con la mayor libertad, y enojos y dichos que nun-

ca creo que ha tenido muger de su calidad, y ninguna

enmienda en ello; y que por aquí creo que entenderá que

fuera lo que acá hace y ques lo que le cumple, porque

no venga á hacer con tanta verdad cossa que obligue á

muchas más; y que así me ha hecho mucha merced el

Rey en querer sauer lo que hay en esto. Y que por todo

lo dicho me la hará muy grande en no tratar de ello, si

no fuese por cumplir con ellos; que si por esto quiere

hacer algún cumplimiento, que mucho enorabuena, con

que se apunte no hacerse más de lo que he dicho. Y que

para lo que toca á la herencia de los hijos y orden de la

hacienda, cossa que es la más perdida del mundo, ando

yo agora dando orden

.

Con esto justamente podréis decir lo que os pare-

ciere que más convenga, y procurareis encaminar á que

el Rey no haga oficio, ó que si le hiciere, sea para cum-

plir con ellos, pero entendiendo y teniendo por bien que

no se haga nada en ello, porque cierto es lo que convie-

ne, y á ella y á sus hijos más que á nadie. Y podréis

echar cargo al Rey con contalle todo lo que aquí he di-

cho, porque quizá holgará de sauerlo.

Caria autógrafa de Pedro Nufiez á Mateo Vázquez.

Madrid ol de diciembre de 1579.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

(lustre skñoh.—En aquella liga diz que entra él

electo de Avila y Negrete, y dicen así que se juntaban
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en esta casa á hacerla dos clérigos, V. m, y yo, un le-

trado, que es mi hermano, un valiente, que es Negrele,

y un simple, que es Suazo. Vea V. m. si son huenos

interlocutores para una comedia. Cada hora me parece

cosa de menos fundamento y substancia, y en que sé

cierto que la parte ofendida no tiene culpa ninguna, co-

mo V. m. apunta muy bien en papel que vuelvo aquí.

Hablé á aquel gran personage en ello, y díjome tres

cosas en substancia: la una, que si topara escrita esta

maraña en un libro, dijera cuya era, y que por ser tal

el dueño, le parece no hablarle palabra en ello, porque

no la t?ene por capaz de razón.

Que las personas son tan conocidas y aprobadas,

que ellas mismas sin hablar se disculpan, pues nadie

habrá de buen seso que crea tal cosa de ninguno de los

que entran en la farsa, y que así le parece que es lo

mejor reírse dello, y dejar hacer al tiempo, que es el

que descubre las verdades.

Que conforme á esto, no le parece hablar de propó-

sito al portugués; pero que en buena ocasión hará el ofi-

cio que conviene para quietarle, pareciéndole mal que

se inquiete de tantas maneras.

A mi hermano y á mí nos parece que por buenos

respectos, sería bueno que V. m. diese cuenta á su amo,

y que si para esto conviene escribir un billete que

cuente la historia, que se hará. Váse sospechando que

tienen arrepentimiento de haberlo dicho; no digo los in-

dicios, hasta que sean más y más ciertos.

El papel de los apuntamientos sobre el negocio de

Roma, está por extremo bueno, y no tengo que añadir

á él sino solo lo que va en la margen, que es dar orden

como cuando vengan á notificar los ejecutoriales, saber
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quien es el notario, y el procurador y el agente que los

trae, para dar noticia de todos al fiscal, que á buen se-

guro hará su oficio.

La reservación de frutos me parece bien para salir

del canonicato, por no cargarse V. m. de tantos benefi-

cios. Tiene dos dificultades: que querrán dejar con el tí-

tulo la tercia parte de fructos, y esta se ha de vencer

buscando alguno que tenga beneficio ó préstamo que

dar, que supla esta tercia parte, si no en todo á lo me-

nos en la mitad. La segunda dificultad es la cosa de la

expedición, por ser reseruacion sobre distribuciones

cuotidianas.

Ya ayer me dijo el señor Arzobispo lo que S. M. le

habia respondido en lo de Segovia; y beso las manos de

V. m., por la merced que en esto me hace.

Del licenciado Salazar he tenido esta noche ese pa-

pel, y la carta que va con él; y el señor Arzobispo ayer

me tornó á decir que tuviese cuidado de solicitarlo.

La copia de la carta del general se ha perdido: dice

mi hermano que la vio, y que está muy como ha de

estar.

No tengo otra cosa que decir, sino que mis herma-

nos besan las manos de V. m., á quien dé Nuestro Señor

muchos y muy buenos años, y con tanto contento y

grandeza como ya deseo. De Madrid víspera de año nue-

vo.

—

Rubricado.

Al respaldo: P.° Nuñez, 31 diciembre 1579.—La ma-

raña.—Permuta.—El apuntamiento para lo de M. or del

Rio.—Segovia.—Carta del gen. 1 de S. 1 Benito.
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Párrafo de caria autógrafa del diufite de Medina Sidonia á

Maleo Vázquez. San Lucar 1.° de enero de 1580 (I).

Colección del Señor conde de Valencia de Don Juan.

Ilutiusimo sknok.

Quiero dar buen principio á este año con darle á

V. ni., deseando que sean tantos y con tanta prosperi-

dad en todo cuanto V. m. meresce: que á esta medida

estada yo muy satisfecho y no con nada menos.

De como se halla V. m. con los nuevos aires de Por-

tugal me mande avisar, y la salud que tiene su Ilustre

persona.

De S." Torcaz he sabido lo mal que allí se pasa, y

cuan mala estuvo mi suegra y su hija. Esto crescerá

tanto, que espero que esta señora acabará sus dias en

su reclusión; y como lo he suplicado á S. M. tan diver-

sas veces, no quiero hacerlo más, respecto de que no

parezca pasar de los límites de que yo siempre he usa-

do. A V. m. suplico, pues ha comenzado este negocio,

lo perílcione y acabe: que esto se puede y debe esperar

de manos de V. m.

De V. m. más servidor. El duque.

(I) Mateo Vázquez se encontraba en Lisboa.
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Párrafo de billete autógrafo del Presidente Pazos á S. M.,

y respuesta marginal de su mano, fecho en casa, 5 de

enero 1580.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.— Legajo

número 11.)

De mano del Rey.

Aunque está bien esto,

hay que mirar en lo que

dice don Alfonso de Cár-

denas en esa carta que el

conde de Fuensalida me
ha dado hoy, y la podréis

ver con los de la Cámara,

y avisarme de lo que pare-

ciere.

Está bien esto, y con el

cardenal de Toledo podréis

comunicar lo de la autori-

dad y comodidad, para ver

lo que convendrá, procu-

rando primero entender de

Luis Osorio cómo entien-

de y desea esto
, y según

lo que os digere , veréis

lo que convenía.

S. C. R. M.

El arzobispo de Toledo

estuvo esta tarde en casa

de la de Eboli, y creo seria

su venida para advertir á la

de Francavila de lo que

Vuestra Magestad tiene or-

denado, que esté allí doña

Teresa Figueroa, como ayer

lo concerté con el Arzobis-

po, y del lo di aviso á V. M..

No sé lo que habrá hecho;

si él no lo avisare á V. M.,

yo procuraré saberlo de hoy

á mañana, é lo haré.

También hice llamar hoy

á Luis Osorio, al cual dije

lo que V. M. me tenia man-

dado. Respondióme que no

tenía voluntad ni querer

sino el de V. M., é que

siempre que por su man-

dado fuese, serviría de ga-

leote en una galera, cuan-

to más en lugar tal como el
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Algo desto he visto, y es

para mirarse y ordenarse

bien, y lo podréis también

comunicar con el Cardenal;

y destas cosas y las que

más hubiere que remediar,

será bien que tenga cuida-

do Luis Osorio, y así se mi-

re lo que será bien decirle

y advertirle en esto y en

todo lo que allí hubiere de

hacer.

en que V. M. le mandaba

servir, remitiendo lo que

toca á autoridad y comodi-

dad á lo que V. M. ordena-

se. Con esto podrá V. M.

mandar lo que se debe

hacer.

Entiendo que una de

las personas más inútiles

desta casa de la princesa

de Eboli, y que (por ven-

tura) la han ayudado á sus

locuras, es una doña Ber-

nardina que ella tiene con-

sigo. Y hay en esta casa, á

lo que me dicen, veinte

personas que comen é tie-

nen salario, todas hijos y

deudos ó criados de la do-

ña Bernardina; y si es ansí,

convendrá darles de mano

y escusar este gasto tan su-

pérfluo, con otros más que

me dicen hay en esta casa,

á que atenderá Luis Osorio,

pues será esto una gran

parte de rescatar esta casa,

é quitar della algunos que

se hacen muy señores.

De casa 5 de enero 1580.
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lidíele autógrafo del presidente Pazos á S. M* t y respues-

ta marginal de su mano, fecho en casa á 6 de enero

de 1580.

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Patronato eclesiás-

tico.—Legajo número 14.)

De mano del Rey.

Después que os envié la

respuesta, que anoche ni

esta mañana no pude por

los oficios que ha habido,

y con ella la carta que aquí

decís de la de Francavila,

me dieron este papel. Y no

me parece que tienen ra-

zón de sentir que se ponga

buena orden donde no la

hay, y débenlo de sentir

los criados, por tener quizá

lo que mescribistes en el

otro papel que convendría.

Pero visto lo que parecerá

en lo que mescribió la de

Francavila que os envíe, se

podrá mirar en qué forma

convendrá egecutar estotras

cosas, que de convenir y

mucho no hay duda.

S. C. R. M.

Ayer avisé lo que Luis

Osorio me respondió á lo

que de parte de V. M. le di-

je. Hoy quise saber lo que

el cardenal de Toledo habia

hecho con el duque de Pas-

trana y la de Francavila,

con quien estuvo ayer, y

me avisa que todos ellos lo

sienten mucho é toman

con gran aspereza, pare-

ciéndoles que agora co-

mienza el negocio, cuando

ya esperaban verle acabado;

que la Duquesa desea irse á

un lugar suyo, y que le scri-

bió hoy el billete que va con

este, en que dice haber es-

cripto otro á V. M., y es-

pera la respuesta. Ansí mes-

mo doña Teresa de Figue-

roa le ha dicho que no es-

tará allí mas de tres meses
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No só si el cardenal de

Toledo os habrá avisado de

la determinación que lie

tomado, de que se mude la

princesa Deboli á otra par-

le, por estar tan mal en

Pinto, y más en este tiem-

po; y de todos los que se

han mirado, ha parecido la

más á propósito San torcaz,

por tener buen aposento, y

una tribuna á una iglesia;

y pensabaoslo avisar, y en

verdad que se me había

olvidado; y para todo creo

que conviene y aun para

ellos mismos; y con esto

y esotras cosas podrá que-

dar asentado todo eslo.

ó cuatro, y no mas, porque

para aquel tiempo quiere

entrar en un monasterio, é

que por este tiempo que

allí estará con ia Duquesa,

no quiere salario ni que se

le haga la costa; que la po-

breza que en su casa come
comerá allí, é si al fin des-

te tiempo se le hiciere al-

guna merced, laaeceptará.

é si no, habrá servido en lo

que V. Mí le ha mandado.

Attentas estas dificulta-

des, yo veo el negocio muy
al principio, y pésame infi-

nito del trabajo y cuidado

que dá á V. M.; y tendría

por conveniente cosa (sien-

do dello V. M. servido) to-

mar otro expediente é aca-

barlo de una vez. V. M. ve-

rá en esto lo que más con-

vendrá hacer. De casa de

enero 1580.
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Carta autógrafa de don Rodrigo Manuel á Mateo

Vázquez, fecha 24 de enero de 1580.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

Ilustre senok.—Su Magostad me manda ir mañana

á S. 1 Torcaz, á acomodar el aposento que allí mi señora

la Princesa ha de tener; y aunque, por ser en casa pro-

pia y por otras razones, quisiera S. M. y yo también que

el señor cardenal de Toledo tomara á su cargo estos re*

miendos, y yo de mió se lo propuse, no me parece estar

en ello; y así habrán de ser á costa de S. M., como los de

muy poca cantidad que en Pinto se hicieron fueron á la

mia. Mandóme S. M. lo escribiese á V. m., para que or-

denase se me diese luego recaudo. Creo bastará se me
den ciento y cincuenta escudos ó docientos, de los cua-

les daré yo la cuenta á V. m., y no á otros contadores

mayores ni menores; mas suplico á V. m. esto sea lue-

go, porque yo no tenga para qué detenerme.

El señor regente Carabajal me dio ayer tarde aque-

lla minuta que yo tanto por el servicio de V. m. desea-

ba usar della como me pareciere mas convenga. Y si

V. m. quisiere le envíe la carta para que la encamine,

harélo; aunque me parece será mejor que yo la dé al li-

cenciado Tena, para (pie la encamine. De lo uno y de lo

otro suplico á V. m. me invíe respuesta, y que se acuer-

de de mí en las ocasiones, pues de su mano más que de

otra ninguna espero remedio, etc.—Servidor de V. m.

—Don R.° Manuel.

—

Rúbrica.

Al respaldo, en que hay //>/ sello sobre oblea, se lee lo

siguiente de letra de Mateo Vázquez: Ci Don R.° Manuel, 24

Tomo LVÍ. 11)
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de enero 1580.—200 es. * para aderezar la casa de Sanl

Torcaz.—Lo de la carta para el duque de M." Sidonia.

—

Su particular.

Minuta de caria ci que se refiere el último párrafo de la pre-

cedente, á la cual va. unida.

Habiendo entendido mi señora la Princesa que fue-

ron sin fundamento ni razón las quejas que tuvo del se-

ñor Mateo Vázquez, le dio por muestra de su desengaño

una cédula firmada de su nombre, en que le asegura su

amistad por sí y por sus hijos , entendiendo que (1 ) se com-

prehendia como hijo y señor de su casa; y así quiso que

yo de su parte significase á V. S. lo uno y lo otro; y

yo de la mia puedo asegurar á V. S. que en Mateo Váz-

quez se conocerá siempre con quanta (2) razón mi seño-

ra la Princesa se ha desengañado y querido su amistad.

Y en esta conformidad podráse responder (3).

Al respaldo: 23 enero 1580.—La minuta de la carta

de don R.°—Para el de m.
a

(1) Aqui falta la palabra V. S. para que haga la frase buea

sentido.

(2) Esta palabra está entre líneas, y es de letra de Mateo

Vázquez.

(5) Escrito de mano del mismo Vázquez.
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Billete autógrafo del presidente Pazos á S. M.
, y res-

puesta marginal de su mano , fecho en casa, 24 de enero

de 1580.

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Patronato eclesiás-

tico.—Legajo número 11.)

De mano del Bey. S. C. R. M.

Paréceme bien lo que os

dijo en esto el cardenal de

Toledo, y para que haga

menos dificultad , bien seria

quel Cardenal hablase con

algunos de los que la po-

nen para allanarlos en ello,

y puédese probar; y quan-

do se entendiese, que no

convenia por no tener sa-

lud doña Teresa, fácil será

de mudarla y poner otra.

Esta tarde me envió de-

cir el cardenal de Toledo

que él salia al sol
,
que nos

viésemos para decirme lo

que entendía de lo de do-

ña Teresa Figueroa . Yo lo

hice ansí
, y lo que me dijo

fué que entendía estaba

ella muy arrepentida de ha-

ber dicho de sí, é que los

parientes suyos y del mari-

do la reñían mucho, é que

sospechaba que se harían

oficios con V. M. para que

la escusase, si ya no los ha-

bían hecho, diciendo de

sus enfermedades. Yo le

dije lo que V. M. me man-

dó le comunicase en este

particular, y en Un se re-

suelve y le paresce que

ella vaya allí , é se pruebe
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Paréceme que habiendo

escrito doña Luisa lo que

decís, que mal podrá rehusar

lo de su esposo ;
pero bien

será lo que vais platicando

con Luis Osorio, para ver la

forma que en todo será

bien que se tenga. Y don

Rodrigo Manuel creo que

debe ser ido hoy á Santo r-

caz para aderezallo
, y de

allí i/á á Pinto y llevará á

la Princesa á San torcaz
, y

llevada allí, le dirá lo ques-

tá acordado.

Hánme dicho que la ca-

sa Descobedo está sin puer-

tas, ni ventanas ni suelos,

y que será menester tiem-

po para ponerlas; pero si

esto es así , no sé como

pueda estar en ella la mu-

jer de Gastrejon. Podreis-

vos informar dello, y mi-

rar si será bien que Luis

Osorio trate de que se ade-

rece, ó como se podrá ha-

eoino le vá : (|iu k cuaiido

sucediere el caso que di-

cen de poca salud, eston-

ces se buscará el remedio

que convenga.

También me dijo que le

habían dicho que la doña

Luisa no entendía que su

esposo había destar con

ella, ni ella lo quería. Dí-

jele que en sus billetes ella

decia que staria con su es-

poso donde V. M. le man-

dase, é que así convenia lo

hiciese. V. M. mande lo

que se debe hacer
,
que la

viuda ya busca casa. De

casa 2 i de enero 1589.
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cer; y si no se hallare bue-

na forma para ello, yo po-

dré avisar de una que se

me ofrece.

Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos ¿i S. Af.,

y respuesta marginal de su mano, fecho en casa á 29 de

febrero de 1580.

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Patronato eclesiás-

tico.—Legajo número 11.)

De mano del Rey.

Muy bien respondistes

al duque de Nájera
,

por-

que cierto no seria acerta-

do, sino muy errado, y

que me obligaría á no dar-

les la respuesta que yo

siempre deseo dar á todos;

y así procurad que se des-

víe por buen modo
; y ha

sido muy bien avisármelo

para que yo esté prevenido.

S. C. R. M.

Habrá dos horas que es-

tuvo aquí el duque de Ná-

jera
, y me dijo que el de

Pastrana le habia rogado

se juntase mañana con él

é los mas Grandes que te-

nían concertado, acabado el

juramento, suplicar á V. M.

la soltura de la de Evoli.

Dígele que no sabia cuan

acertado era esto, que lo

debia mirar mucho. Doy

aviso dello á V. M. para

(¡ueste prevenido con tiem-

po , é haga (si fuere su ser-
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vicio) la prevención que

convenga. De casa
£20 d<*

febrero 1580.

Párrafo de billete autógrafo

pe II, con la respuesta mar

marzo

i \rehi\o general de Simancas.-

núme

De mano del Secretario.

Comunicad á Jos de la

Cámara y fray Diego ele

Chaves, antes que se parta,

lo que toca al estado de la

hacienda, y también lo que

doña Luisa de Cárdenas pi-

de, para que en lo uno y

lo otro se mire lo que con-

vendrá proveerse; y avisa -

réisme de lo que parescie-

re ( 1 ) ; y informaos de Barto-

lomé de Santoyo, de lo que

ha escrito á su hermano,

de la necesidad que se pa-

sa en aquella casa, y de ver

si es por mal gobierno de

la hacienda.

del presidente Pazos á Feli-

(jinal, fecho en Madrid 11 de

1580.

-Patronato eclesiástico.—Legajo

ro 14.)

S. C. R. Sf.

Dícenie Y. M. avise del

estado del negocio de doña

Luysa de Cárdenas. Yo no

sé que haya otro del que

Y. M. dejó movido, y no

resoluto; y aunque Luis

Osorio me mostró esta ma-

ñana una carta de Sebas-

tian de Sanctoyo, la que le

avisa que Y. M. le manda

acuda á mí, que tengo or-

den de lo que ha de hacer,

yo no le supe decir nada

más de lo que él sabia, an-

tes que V. M. de aquí salie-

se. Creo que todo esto se ha

turbado, por lo que de par-

tí) Lo que sigue es de mano del Kcy
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te de la Princesa se ha in-

tentado y pedido; y (según

dicen) don Rodrigo Ma-

nuel y la muger de Barto-

lomé de Sanctoyo han pro-

curado persuadir á la doña

Luisa, hiciese la voluntad

de su suegra é se fuese

con ella, é lo pidiese ansí

á V. M.
; y creo que ella

está muy fuera deste pen-

samiento, y se queja de su

desventura, de verse tan

arrinconada, sin remedio

de sus necesidades. Vues-

tra Magestad mandará en

nsto lo que será servido,

que yo no sé qué decir

más de lo dicho. Solo acuer-

do á V. M. que al princi-

pio que V. M. trató poner

persona que tuviese cuenta

con las personas de los hi-

jos de la Princesa y con la

hacienda, se dijo á Vuestra

Magestad que esto no se po-

día hazer de derecho, si ella

y ellos no consentían (co-

mo creo lo harían) porque

al curador no se podia sin

causa deducida en juicio

quitar la administración de
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los bienes, y á los menores

darles otro curador contra

su voluntad, en especial

quando el que tenían era

testamentario, como lo es

la Princesa. Agora dicen

(\m todos, madre é hijos,

no gustan de que haya mu-
danza, y sola doña Luisa

la suplica, que es su liber-

tad. Pésame que en tal

tiempo pongan estos y otros

semejantes negocios en

cuidado á V. M., tenién-

dolo de cosas tan graves

como las que va tratando;

y si ello es posible , supli-

co humilmente á V. M. les

dé, algún corte, de manera

que se acaben los enfados

y disgustos que cada diale

darán unos por una parte

y otros por otra

De Madrid 1 1 de marzo

de 1580.
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Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos á Feli-

pe //, con la respuesta marginal , fecho en Madrid '27

de marzo de 1580.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajó

número 11.)

De mano del Secretario, S. C. R. M.

Mirad lo que para dar

orden en esto que toca á

doña Luisa y su esposo se

ha ido tratando
, y en lo

que quedó la plática
; y avi-

sadme lo que será bien ha-

cer en ello; pues esto es

cosa distinta de lo que toca

á la princesa de Eboli y los

demás, aunque es de ver

en lo de la encomienda, si

habria de quedar la admi-

nistración á la Princesa

con este apartamiento; y

si os paresciere saber el

parescer de Luis Osorio, lo

podréis hacer (2) ; y mirad

sy ya que no haya de que-

Una persona de crédito y

verdad me dijo que habia

estado con doña Luisa de

Cárdenas, duquesa de Fran-

cavila, y que le dijo estaba

desesperada, y quasi en de-

terminación de hacer de sí

un mal recaudo
,
pues no

hallaba quien le hiciese jus-

ticia, habiéndola (1)

veces suplicado y pedi-

do á V. Mi y á sus minis-

tros, de quienes se que-

jaba mucho. Díjome que

la aflition suya se habia

doblado
(

después que de-

(1) No puede leerse uua palabra que falta, por estar roto el

papel.

(2) Lo que sigue es de mano del Rey.
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dar él con lo demás, será claró no querer irá Santor-

bien que quede con esto, caz con su suegra; porque

y avisadme con brevedad desde entonces su esposo

lo que parecerá. no la hablaba ni quería ver

el rostro, y la amenazaba

con una daga ó cuchillo, é

que el duque de Pastrana

tampoco la via ni hablaba,

é della los criados no ha-

cían mas caso que de una

persona desmamparada.

Suplico á V. M. mande to-

mar en esto resolución de

lo que se ha de hacer: que

es lástima entender estas

cosas, y que con ellas ca-

lla dia se dé fastidio y pe-

sadumbre á Y. M. De nía-

drid 27 de marzo 1580.

Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos á Feli-

pe II, con la respuesta marginal, fecho en Madrid 2 de

abril de 1580.

(Archivo general de Simancas.—Negociado de Patronato eclesiás-

tico.—Legajo número 11.)

De mano del Secretario. S. C. R. M.

Mirad si convendrá, aun- En el último papel me
que á la señora de Ebolino manda V. M. que diga my
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se le haya de quitar la ad-

ministración, que de justi-

cia no se puede, se or-

dene que comunique lo

que á esto tocare con algu-

na persona de inteligen-

cia y satisfacion; y si seria

bueno encomendar esto á

Luys Osorio, que podría yr

allí las veces que fuere me-

nester para ello, y que jun-

tamente con esto, se le en-

cargase esto de doña Luysa

de Cárdenas y su esposo:

que yo pienso que podría

attender á lo uno y lo otro,

y darbuena cuenta de todo;

y si os paresciere apuntar-

lo á Luys Osorio para en-

tender lo que dyrá, lo po-

dréis hacer, y avisarme

de lo que parescerá
; y ve-

réis essa carta de la mar-

quesa de Almazan.

Y yo creo (1) que por es-

te camino se podría dar al-

guna buena forma como

se atendiese á todo sin per-

judicar, á no poderse poner

curador sin voluntad de la

parescer acerca de lo que

toca á doña Luysa de Cár-

denas . Yo le be dicho an-

tes de agora á V. M. y es

que, pues ella dize que tie-

ne pretensiones contra su

suegra
,
para que se cumpla

con ella lo capitulado, épide

ser puesta en libertad, que

no se le puede negar de j us-

ticia, y que convendría que

ella con su esposo se apar-

tassen de por sy, dándoles

V. M. persona de su mano

que con ellas y sus hacien-

das tuviese cuenta. Y lo que

Y. M. dubda, si con lo de

doña Luysa irá la enco-

mienda del marido, á my me
paresce cosa j usta que aque-

lla se administre por la per-

sona que gobernare su ca-

sa: que pues la muger me-

te su hacienda, no es ra-

zón que el marido deje la

suya de fuera, pues no es-

tá obligada la muger man-

tener al marido, antes al

revés.

Hablé á Luys Osorio, v

(t) Este párrafo es de letra del Ucy.
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princesa de Eboli y de sus procuré saber su voluntad,

hijos. Mirad y avisadme io si se ocuparía en lo de do-

que en esto os parecerá. ña Luysa y su marido.

Díxome que él era criado

de V. M., é le serviría en

todo cuanto le mandasse;

pero que esto era de tan po-

ca cualidad, que sentiría

mucho mandarle V. M. ocu-

par en ello, y suplicaría con

muchas veras le tuviesse

V. M. por escusado. El es

tan buen caballero y de tan-

to valor, que á my pares-

cer esjbien emplearle Vues-

tra Magestad en cosas de

mayor momento; y quando

se tome resolución desta

división, ó ellos buscarán

quien tenga cuenta con su

casa y hacienda, ó quando

V. M. se la quisiese dar, no

faltarán hombres que lo

puedan hazer , sin que

Luys Osorio se empache

deste cuidado

De Madrid 2 de abril

de 1580.
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Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos a S. M.
,

y respuesta marginal de mano del Secretario, fecho en

Madrid á 10 de abril de 1580.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 11)

S. C. R. M.

De mano del^Secretario.

Tengo por muy necesa-

rio , habiéndose de dejar á

la princesa de Eboli la ad-

ministración, que se nom-

bre persona de mucha sa-

tisfacion, con quien haya

de comunicar y tratar to-

do lo que á esto tocare; y

escusándose Luis Osorio,

será bien que miréis en

otras personas, para que se

vea la que será á propósito.

Envió á llamar á Luis

Osorio, y procuré enten-

der del si se encargaría de

la hacienda de doña Luisa

é su esposo , con la super-

intendencia de la de Eboli,

en la forma que V. M. me

escribe. El me respondió

suplicase de su parte á

V. M. fuese servido escu-

sarle deste negocio, por-

que en cosas de la Prince-

sa no se empachará, para

haber de tener correspon-

dencia con ella por todo lo

que hay en el mundo, por-

que la teme como al fue-

go
; y ansí se ha escusado

deslo

De Madrid 10 de abril

de 1580.



Párrafo de billete uulógrafo del presidente Pazos a S. M.,

y respuesta marginal de su mano; fecho en Madrid á 22

de abril 1580.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 11)

S. C. R. M
De mano del Rey.

A su tiempo entende-

réis que se hace y hará en

esto lo que conviene, y

que es con razón lo que

rae mueve á ello.

Beso á V. M. infinitas ve-

ces las manos por lo que

da" á entender hará con

Antonio Pérez, que no se

puede esperar menos de

pecho tan cristiano. Y di-

go verdad á V. M. : que si

el billete de Antonio Pérez

me enterneció, la respuesta

de V. M. al mió me hizo

venir las lágrimas á los

ojos, considerando la hu-

manidad y amor que en

ella muestra. Suplico á

V. M. se acuerde que es

Rey y Señor, y Antonio

Pérez criado y siervo , al-

gún tiempo útil y agrada-

ble. De Madrid 22 de ahí il

de 1580.
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Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos á S. U\\ y

respuesta marginal de mano del Secretario, fecho en Ma-

drid á 22 de abril 1580.

Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Le-

gajo número H).

fíe mano del Secretario.

S. C. R. M.

Como habréis sabido, vi-

no á Guadalupe el duque

de Medina Sidonia, y me
habló en el aprieto y nece-

sidad de su suegra y de su

casa, y yo tuve por bien

darle intención de ordenar

con brevedad lo que toca á

esto, de manera que se es-

cusasen gastos, y la Prince-

sa pudiese atenderá lo déla

hacienda y gobierno de la

casa, y ver y gozar sus hi-

jas, de que él mostró ir con

el contentamiento que era

razón le diese esto. Y por-

que en esta conformidad he

mandado á don Rodrigo

Manuel ordene que la guar-

da se venga, podrá quedar

la Princesa dónde agora es-

Con los de la Cámara co-

muniqué hoy lo de la prin-

cesa de Eboli, y se hallan

confusos de no saber per-

sona conveniente al minis-

terio que V. M. desea, aun-

que dicen que solas dos se

le ofrescen: el uno es Juan

de Peñalosa, que tuvo á

cargo los diezmos de la mar;

pero que será caro criado,

porque ha tenydo de V. M.

mil y ducientos ducados de

salario al año, demás de

sus aprovechamientos , é

creen no tomará menos. El

segundo un Gerónimo Diaz

que es gobernador en Pas-

trana. Resolviéronse en que



7M

lá, y atender á lo dicho sin

salir de allí, y ver á sus hi-

jos y hahlarles siempre

que quixere, y dar orden

en lo que toca á los pleitos,

de que podréis luego avi-

sar de mi parte al duque de

Pastrana; y que la persona

que me ha parescido más

á propósito para estar en

Torcaz, y entender en lo

que para lo dicho fuere

menester, y tener particu-

lar cuidado de que todo

aquello proceda de aquí

adelante como es menester

y conviene y yo lo confío,

es Samaniego: que por las

partes que en él hay, y ser

criado antiguo de aquella

casa, creo que les será más

acepto que otros que se pu-

dieran nombrar de fuera;

y aunque tiene ahí los ne-

gocios de Madama, podrá

dejar en Madrid quien su-

pla por él, y venir él de

quando en quando á lo que

rió se pueda eseusar. Con

esto paresce que se habrá

si esta persona ha de ser á

voluntad y satisfacción de

la de Eboli, que se le diga

la (1) y escoja, é si á la

de V. M., que sería bien

que algún criado viejo de

V. M. ó del Emperador que

está en el cielo, ó Princesa,

que no esté ocupado, fue-

se allí: que con darle ho-

nesto entretenimiento se

contentaría; y cierto digo

á V. M. que hay tanta falta

de hombres, que no sé de

quien confiar ni á quien

abonar.

De Madrid 22 de abril

de 4580.

(1) Falta aquí una palabra.



m
hecho de nuestra parte lo

que se puede, y el duque

de Pastrana podrá ir á su

madre y decírselo; y si os

paresciere, le podréis dar

por escripto lo que en esta

conformidad la ha de de-

cir.

Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos ti S. M.,

y respuesta marginal de mano del Secretario, fecho en

Madrid á 2 de mayo 1580.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 11.)

De mano del Secretario. S. C. R. M.

Está bien
, y no se ha- Yo di al duque de Pas-

bia enviado la orden de trana un papel rubricado

quitar las guardas , espe- de mi mano, en que secon-

rando que estuviese con- tenia el nuevo orden que

certado lo de Samaniego. en los negocios de la Prin-

Y porque en el papel antes cesa V. M. ha sido servi-

deste
,
que irá aquí , he di- do dar . El con la gana de

cho lo que se ha de hacer, verla madre, se partió lue-

no hay qne decir aquí mas go allá sin esperar á saber

en ello. si las guardas estaban qui-

tadas
; y llegado , me escri-

be que el uniente de don

Rodrigo Manuel no sote-

Tono LVI. 20
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mente le dejó ver á la ma-

dre ísic), á ni es le quiso

echar del lugar, diciendo

que, si no era mandándolo

don Rodrigo (de cuyo or-

den allí estaba) él no sal-

dría ni dejaría entrar á

nadie.

El Duque se me lia que-

jado por una carta
, y con

poca razón, porque la guar-

da ha hecho su deber, y

es bien que no salga de

allí sin mandado y orden

de V. M. ó de don Rodri-

go; é yo pensé que ya este

orden estaba allá
,

por lo

que V. M. me escribió que

lo tenia dado á don Rodri-

go. En esto y en lo de Sa-

maniego, si le he de hablar

ó no, mandará V. M. lo que

se ha de hacer.

Doña Luisa de Cárdenas

está en compañía de la con-

desa de Pliego, su tia, y

tiénela tan recogida y apre-

tada, que en ningund mo-

nesterio lo estuviera más,

de tal manera que ni hay

visitas secretas, sino en

su presencia, ni ventanas
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abiertas á que poder aso-

marse. Ha sido muy á pro-

pósito la compañía de la

Condesa para lo que se de-

seaba. Aunque la Condesa

rehusó este trabajo, al fin

Jo aceptó con un recado

que yo le envié de mi pai-

te y del Consejo

De Madrid 2 de mayo

de 1580.

Carta autógrafa de Antonio de Cuéllar á Mateo Vázquez,

fecha en Madrid á 7 de mayo de 1580.

Colección del Señor conde de Valencia de Don Juan.

muy ilustre SEÑor.—No pudo ser sino mi desdicha

la que estorbase que fuesen creídas las grandes persua-

siones y pruebas que siempre hice y mostré á mi seño-

ra, de cuanto V. m. favorecía y amparaba sus cosas, y

de lo mucho que deseaba S. E. conociese ser esto

así. Sea Dios loado, que la ha hecho conocer esta ver-

dad tan á costa de su contentamiento, y que la halla tan

cierta cuanto se vé por lo que sucede, y por lo que el li-

cenciado Espinosa, mi cuñado, ha visto ahí y referido

aquí; y sea también Dios bendito, que lo ha habido Su

Excelencia con Y. ín. para cuya cristiandad y benigni-

dad ningún arrepentimiento ó desengaño llega tarde.

El de mi señora bago té y hornennge, como cristiano y
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hidalgo, ((lie es muy mayor de lu que yo puedo encare-

cer, y de lo que para hacer V. m. las linezas que hace

en ley de su real condición fuera menester; y si esto no

vsupiera que era pura verdad, á nadie la dijera, mayor-

mente á quien tan como á señor tanta obligación tengo

de decirla en todo. Resta ahora que esta tan bien co-

menzada obra, en la brevedad de su buen ñn mues-

tre la poderosa mano de su maestro, que por mi señora

la Princesa está tan conocido ser solo V. m., que cree

y tiene por sin duda que el parar ó el acabarse depende

inmediatamente, después de la voluntad de S. M., de la

de V. m., en cuyas manos (es Dios testigo) que está S. E.

muy contenta de dejarla. Yo, pues, que en el mundo

no reconozco señor de cuyo amparo y favor mayor ca-

so haga que de V. m., bien esperaré de ellas el reparo

y remedio que los huesos de mi padre y las tocas de mi

madre suplican y han menester, que es mandar S. M.

que ya que fué sola mi madre la que por su real man-

dato hubo de ser esceptada y mandada quedar á la sa-

lida de Pinto, que no !o sea ahora en la misericordia

que generalmente con ama y criados ha mandado usar,

permitiendo que todos la sirvan como de antes; pues si

lo mismo no se mandase ó permitiese á mi madre, muy
sin cargo de conciencia juzgada el mundo mil vestiglos,

que no sería sola mi madre y sus hijos los que los llora-

ríamos, ni á los que solos alcanzase este azote. Por la

pasión de Dios que no mengüe V. m. conmigo la mise-

ricordia y amparo que en él todo el mundo halla, sino

que, pues su gran discreción vé en la sombra de estos

borrones lo vivo y hondo de este negocio, y las impor-

tancias que trae consigo, le favorezca, y ampare y en-

camine como puede: que yo protesto y prometo por



309

esta firmada de mi nombre, que tenga V. ni. al lado de

mi señora, mientras mi madreen su servicio viviere, una

criada que con el nombre lo será de mi ama , respecto

de las veras con que lo será siempre de V. m., en cuan-

tos efectos sean de su servicio, allende de que la princi-

pal deudora de esta merced será quien la sabrá reco-

nocer, como cosa en que tanto le vá, y delante de Dios;

y así él me dé la salud al alma y al cuerpo que me fal-

ta en esta cama, como para guiar y encaminar muchas

cosas que son muy del servicio de mi señora, es muy
importante que tenga á su lado á mi madre, que creo

que es sola la que en el mundo la conoce, y sabe torcer

su rigor y condieion en todo lo que es de su servicio; y
créame V. m. que no es esto tratar de mi particular,

pues era escusada esta y cualquiera estratagema con

quien tan confiadamente tengo que me ha de amparar

como V. m., y que no es sino decir punlualísiinamente

lo que entiendo.

Nuestro Señor la muy Ilustre persona de V. m. guar-

de y estado agmente, como en esta casa de V. m. se

desea. De Madrid 7 de mayo de 1580. B. 1. m. á V. m.,

su humilde y más cierto servidor.—Antonio de Cuéllar.

Con rubrica.

Sobre: Al Ilustre Señor Matheo Vázquez, S.° de S. M.,

de su consejo de Estado, etc., mi Señor.—Mérida.
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Carla autógrafa del Licenciado Espinosa á Maleo

\'uz<]ucz, fecha en Madrid á 8 de mayo de 1580 (1).

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

muy ilustre señoh.—?>o partí con el ordinario, por-

que en diez leguas había solo un caballo. La carta de

V. m. para el Duque mi señor di al correo, la cual res-

cibió su Señoría antes que el Presidente le avisase de

otra cosa. Yo llegué bueno, sea Dios bendito, y descan-

sado de manera que V. m. está fuera de peligro por el

consejo. Sin parar fui á Santorcaz, á dónde hallé al Du-

que mi señor con el despacho del Presidente, sin haber

orden de entrar ni dar á mi señora la Princesa papel ni

recado alguno, de suerte que llegué á tiempo, como si

hubiera hecho la mayor diligencia del mundo. No habia

remedio que el Duque me dejase entrar, ni podía llevar

en paciencia que fuese yo de mejor condición: al ftn

entré, y fui tan bien recibido de mi señora la Princesa,

cuanto sé solo sentillo y alegrarme. Dé Dios á S. M. y á

V. m. tantos años de vida, y con tanta salud cuanta

Y. m. desea, para que á S. Excelencia se le den mil

ocasiones de contentamiento, cual agora le tiene, y de

procurarlo Y. m. con todo el deseo y conato posible.

Está mi señora la Princesa certísima, así por el des-

engaño de cosas pasadas y tantos testimonios, como por

los efectos presentes, en los cuales la parte que Y. m. ha

sido su solicitud y afectuosa voluntad con que los ha pro-

curado. Todo lo he referido á S. E., como quien fué tan

buen testigo. Está contentísima de tener un amigo, cua-

(1) Esta carta iba dirigida áMcrida.
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Íes han de ser los que lienen por tales. Si tuviera orden

para poder escribir, que esto no fué posible, S. E. diera á

V. m. á entender de qué manera reconoce la merced y

alegría que ha recibido; pero habrálo hecho el Duque en

su nombre. La verdadera demostración y agradecimien-

to para cuando pueda la espere V. m., y para que pueda,

y con la brevedad necesaria, mi señora la Princesa á

solo Y. m., y en todo lo demás se remite y lo deja. Por

amor de Dios, que V. m. haga la instancia que se suele,

y á mí me perdone si soy inportuno: que en cosas del

servicio de mi señora la Princesa no podré dejar de serlo.

Plegué á Dios no sea lo otro.

De Valladolid escribe Perea, que para veinte deste

el Presidente ha señalado día para la sentencia. Ni bas-

ta decir que ya cada hora S. M. manda quitar las guar-

das y se dará lugar á mi señora la Princesa para que

pueda defenderse, y que S. M. hasta tanto gustará que se

entretenga y suspenda; y con todo eso dice que por vida

del Rey, que ha de sentenciarse para cuando ha dicho.

Para todo será necesaria la brevedad, y de cualquiera ma-

nera que sea, V. m. remedie la priesa deste Presidente.

También está confuso el presidente de Castilla de

haber entendido que S. M. tenía ya mandado que se al-

zasen las guardas, y ansí invió al duque de Pastrana á

Santorcaz, á donde se está esperando que esta orden

venga; porque cuanto á lo que á mi señora toca, está tan

conforme con lo que S. M. manda y ordena, como ten-

go dicho, y ansí no hay en que reparar. Nuestro Señor

la muy Ilustre persona de V. m. guarde como desea.

De Madrid 8 de mayo 80.— Muy Ilustre señor.

—

B. L. M. á V. m., su mayor servidor.—El Licenciado

Espinosa.

—

Con rúbrica.
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Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos á S. M. s

y respuesta marginal de mano del Secretario , fecho en

Madrid ¿i 15 de mayo 1580.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 11.)

S. C. II. M.

De mano del Secretario.

Está bien lodo esto, y

el traslado que enviastes

me queda acá.

Podrá escribir en lo que

locare á la administración

A Juan de Samaniego

hablé de parte de V. M.

para que fuese á asistir á

cerca de la de Eboli, y aun-

que puso escusa por lo que

toca á los negocios de Ma-

dama, diciéndole yo que

ya V. M. sabia esto, é le

escusaria con ella, se re-

solvió de buena gana ir á

servir allí. Díle el orden

que habia de tener, del

cual é del que antes habia

dado al duque de Pastrana

envío aquí el traslado, co-

mo V. M. me lo manda;

creo que el Duque y Sarna-

niego están agora allá.

Una dubda me preguntó

el Samaniego, á que de-



y beneficio de la hacienda

y á los pleitos <, y esto con

intervención y por medio

de Sarnaniego.

13

sea respuesta, y es si la

Princesa podrá escribir y

rescibir cartas indistinta-

mente de todos los que le

escribieren, ó de qué per-

sona. V. M. mandará en

esto lo que se debe hacer,

para que yo pueda advertir

al Sarnaniego. Y acuerdo

á V. M. que antes de agora

he dicho cuanto conviene

que aquella doña Bernar-

dina, su camarera, que

quedó en Pinto, se vuelva

á Valladolid , é no esté por

acá ,
que creo desasosiega

estando tan cerca

De Madrid 15 de mayo

de 1580.

Carla autógrafa de Juan de Sarnaniego á Felipe II.
,

fecha en San Torcaz, á 16 de mayo de 1580.

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

S. C. R. M.

El presidente del Consejo real me dijo de parte de

V. M. como V. M. era servido que yo viniese á estar en

San torcaz cerca de la persona de la princesa de Eboli, y
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lo demás que tocante a esto V. M. mandaba, y que de-

cía Vi M. que no impediría á esto tener yo á cargo los

negocios de Madama, porque podría dejar persona que

hiciese por mí lo que en ellos se ofreciese, y ir yo á

Madrid cuando fuese necesario. Yo, antes que hablase?

al Presidente, habiendo entendido esta elección que

V. M. había hecho de mí, tenia por inconveniente estar

ocupado en los dichos negocios, y pensaba que por ven-

tura V. M. no habría advertido á ello. Pero como vi que

ya V. M. lo habia advertido, posponiendo las demás di-

ficultades que se me ofreciau tocantes á mi comodidad

y de mi muger y hijos, no pude dejar de obedecer co-

mo fiel criado y vasallo de V. M., y como criado de Ma-

dama, á quien yo sé que no le puedo hacer mayor ser-

vicio que servir á Y. M., y así respondí que yo besaba

las manos de Y. M., por la merced que me hacía en ha-

berme escogido entre tantos criados desta casa, para ha-

cer, de mí esta confianza, y que yo vernia á obedecer; y

así habiéndome dado el Presidente por escrito la orden,

cuya copia vá con esta, vine luego á cumplir lo que se

me mandaba, y el mesmo dia que llegué, Dia Sánchez

de Viedma, teniente de don R.° Manuel, ante la justicia

del lugar, y escribano y testigos, me entregó las llaves

deste castillo, y la persona de la Princesa, y se le

quitaron las guardas. Esto es lo que hasta agora en es-

to se ha hecho, y aviso dello á V. M., en cumplimiento

de lo que se me manda por la dicha orden, y así mismo

aviso dello al Presidente, y avisaré también de lo demás

que adelante sucediere. Plega á Dios que yo acierte á

servir en ello á Y. M. como lo deseo y soy obligado, y

espero que así lo haré, pues según lo que hasta agora

muestra la Princesa, está muy puesta en no exceder de
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la voluntad de V. M., y perseverando ella en esto, no se

podrá errar. Nuestro Señor guarde y ensalce la S. C. R.

persona de V. M. por muy largos años. De Santorcaz

á 16 de mayo 1580.

De V. M. muy humilde criado y vasallo.—Juan de

Samaniego .

—

Con rúbrica .

^ Orden ijue se dti á Juan de Samaniego (1)".

Ijé que Juan de Samaniego, persona nombrada por

S. M. para asistir cerca la persona de la señora prin-

cesa de Eboli en Santorcaz, ha de guardar, es lo si-

guiente:

Ha de tener mucho cuidado y particular cuenta de

que la señora Princesa no salga del lugar á dónde está,

sino que se esté de la manera que hasta aquí, y no haya

allí más visitas, ni inteligencias, ni otra corresponden-

cia, sino atender la señora Princesa al gobierno de la

casa, y administración de la hacienda , é solicitud de

pleitos. Pero bien se le permite que, sin salir de dónde

está, pueda ver y gozar sus hijos. Y el dicho Samaniego

no ha de hacer ausencia de allí, sino fuere cuando y

para lo que no se pueda escusar, y tendrá cuidado de

avisar como esto se cumple, y así se le manda de parte

de Su Magestad. En Madrid á 12 de mayo 1580.—An-

tonius Episcopus (2).

(4) Es de letra del mismo Samaniego, y acompaña á la carta

precedente.

(2) Don Antonio de Pazos fue obispo de Pati, en Sicilia, y de

Avila en Castilla.
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Párrafo de billete autógrafo del presidente Píaos á S. M.
y

y respuesta manjinal de mano del Secretario , fecho en

Madrid a "l'l de mayo 1580.

(Archivo general de Simancas.— Patronato) eclesiástico.— Legajo

número 11.;

S. C. ü. M.

Juan de Samauiego me
escribió la carta que aquí

envío con otro papel suyo,

que contiene algunas club-

das á que desea respuesta;

V. M. mandará lo que será

servido.

De mano del Secretario. Dejo de enviar una otra

carta de la Princesa, llena

Yo sospecbo que no bue- de quejas y mas quejas, por

nos terceros y diferencias no enfadar con ella áV. M.;

que suele haber entre cria- y pésame que de nuevo en

dos y allegados, de que diz este particular cada dia ha-

que no hay poco en casa brá cosas que darán fasti-

die la Princesa , causan es- dio: remediólas Dios. El

tas quejas, y ya veis en Duque, su hijo, vino de

cuanto mas deben ella y allá poco satisfecho de que

sus hijos estimar haber su madre esté sotopuesta á

puesto allí criado suyo, y la voluntad de Samaniego,

tal, que si se pusiera per- y no pueda hacer cosa nin-

sona de fuera; pero hay guna sin él, seyendo su

cosas así, que por lo que -criado, y esto desdel pri-
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se habían de dar gracias,

se suelen dar quexas; y

como de nuestra parte se

haga lo que conviene , no

hay en esto mas que decir.

A las dudas del papel de

Samaniego respondo loque

veréis en él; aquello se

haga.

mero dia me lo dio á en-

tender: con todo eso, co-

mo mozo, se deja persua-

dir que aquello conviene,

pero ella debe sentirlo mu-

cho, aunque no me habla

palabra del

De Madrid 22 de mayo

de 1580.

Copia de un párrafo de carta escrita a Mateo Vázquez, en

Madrid á 25 de mayo de 1580 (i).

Colección del seuor Conde de Valencia de Don Juan.

Cristóbal de Perea ha estado hoy aquí, y viene de

S. Torcaz, de que hay bien que hablar. En el entretanto

se acuerde V. m. que cuenta la escritura de David, que

después de haber tenido á sus pies á Saúl rendido y

confuso, se subió á los montes por lugar más seguro.

(1) Es de letra del mismo Vázquez; y aun cuando no dice

quien le escribió la carta, puede presumirse que fué Nuñez de To-

ledo, ó su hermano de este, Agustín Alvarez.
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Carta auló<jva[a de Juan López de Velasco á Mateo

Vázquez. Madrid 25 de mayo de 1580.

Colección del señor Conde de Valencia dp Don Juan.

Muy iltstre señor.

La respuesta de 19 recebí, y quedo advertido de lo

que se ha de hacer en aquellos y otros memoriales y

negocios.

Todavía me huelgo del buen acogimiento que V. ni.

ha hecho al licenciado (1), y no creo que está bien in-

formado quien ha escripto á V. m. que no le desea servir

con afición y verdad. Sospecho que aquello es coniectura

hecha de la poca opinión en que le tienen los que no le

conocen del todo, y de ser conocido por amigo de la

otra parte (2), que se ha confesado esta cuaresma con el

padre maestro Gradan, á quien dicen presta alguna obe-

diencia espiritual. Y hablando con él el otro dia que es-

tuvo aquí, en lo que ofende la salud del cuerpo y del al-

ma la discordia, entendí que holgara de hablar con

V. m., y á mi parecer con esperanza de hallar medio

para que voluntades discordes por error, quitado este de

por medio, y interviniendo Dios y razón, se hallasen

en amistad. No sé yo si este advertimiento lleva algún

tino para algo, pero bien sé que procede, como debe, de

desear para V. m. como para mí bien espiritual y tem-

poral, que Nuestro Señor le dé á V. m. con el cumpli-

miento que puede, y su muy Ilustre persona guarde, y

(1) Al margen escrito de otra mano: Padilla.

[%) Lo de bastardilla subrayado en el original.
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en estado acreciente. En Madrid 25 de mayo 1580.

Muy Ilustre señor.—Beso las manos de V. m.—Su

servidor.

—

Rúbrica.

Sobre: Al muy Ilustre Señor el Secretario Matheo

Vázquez mi Señor.

.4/ respaldo: Juan López de V. co 25 de mayo 1580.

—

Padilla.—Gradan.

Minuta de carta que acompatia á la precedente (1).

ÍLUSTRISIMO SEISOR.

Juan Ruiz me dio en Mérida una carta de V. lima.,

que por ser en respuesta de otra mia, no se ofreció qué

responder entonces, y agora sí, para decir que toda la

satisfacción que V. S. muestra en ella de mi deseo, pre-

tendo haberla mucho merecido en lo que he servido y

pienso servir en lo que más valiere para ello, por más

avisos que yo tenga de diferentes partes, que lo son

mucho, de lo que pide la voluntad y sinceridad de ánimo

con que procedo, como he dicho, á que no pienso faltar,

ni que mi señora la Princesa ni V. S. dejarán de enten-

dello así. Guarde y prospere Nuestro Señor á V. S. ílus-

trísima como deseo. De Badajoz 29 de mayo de 1580.

(1) Es, á lo que parece, la respuesta de Mateo Vázquez á la

que le escribió Juan López de Velasco.
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Caria autógrafa de Juan de Samanieyó a Felipe //,

fecha en San Torcaz ti i.° de junio de 1580.

Colección del Señor conde de Valencia de Don Juan.

S. C. R. M.

He recibido de Madama la que va con esta, para V. M..

y así mismo otras que van dirigidas á don Juan de ldia-

quez, por las cuales entenderá V. M. como Madama que-

daba en el Condado de Borgoña, en Salins, junto á Be-

sanzon; y habiendo enviado á comunicar las cosas del

servicio de V. M. con el Príncipe su hijo á Mons, dónde

él se hallaba, se habían resuelto en que es necesario, pa-

ra que las cosas de allí se remedien, que V. M. mande

proveer con toda la brevedad posible, de una gruesa

suma de dinero; porque de otra manera las cosas van en

camino de perdición manifiesta; y á mí me manda que

yo lo acuerde y solicite á V. M., y al cardenal de Gram-

bela, y así lo hago por cartas, pues no puedo de otra

manera al presente, por hallarme aquí por mandado de

V. M., á quien suplico humilmente, que, pues esto que

Madama y el Príncipe piden es tan conviniente y nece-

sario, y casi forzoso para el bien de las cosas de allí, y

para que madre é hijo acierten á servir á V. M., sea

servido de proveer en ello con toda la brevedad que

fuere posible.

Luego que vine á San torcaz, escribí á V. M., y

avisé de lo que se había hecho en esto á que vine.

Después, habiéndose ofrecido algunas dudas en la

orden que I nije del Presidente, avisé al dicho Presiden-



té como la Princesa estaba tan temerosa de no esceder

ilela voluntad de V. M., según ella decía, que, porque

se ofrecían las dichas dudas en la dicha orden, se había

resuelto en no tratar de ningún negocio, y así pedí al

Presidente declaración dellas, la cual hasta ahora no me

la ha enviado.

La Princesa, desde el punto que vine, ha mostrado tan

mala salisfacion de mi venida, y está tan mal conmigo,

que no dá lugar á que la hable ni trate con ella nin-

guna cosa. Yo, creyendo al principio que esto se le pasa-

ra luego, no di cuenta dello á Y. M., antes disimulé y

procuré de llevallo en paciencia, y por medio de su con-

fesor la envié á satisfacer de la voluntad y intención

con que V. M. me enviaba, que era por usar de clemen-

cia y benignidad con ella, y dalle comodidad para ad-

ministrar su hacienda, y tratar sus negocios y dcspa-

ehallos por medio y asistencia de un criado suyo tan

confidente como yo, y que con tanto respeto y acata-

miento la habia de servir y obedecer, y ni más ni menos

que mi intención y voluntad era demás de obedecer á

V. M., servirla á ella, y que esto y haber visto que ella

habia aceptado el nombramiento que Y. M. había hecho

de mí, sin saber yo nada, me habia movido y forzado á

venir; y después también he hecho el mesmo oficio con

ella por escrito y por medio de sus criadas, con las

mayores sumisiones y alagos que yo he podido. Todo no

ha bastado ni basta á aplacalia, ni hacer que pierda

conmigo ese enojo; antes en lugar de agradecimiento

de mi servicio y buena voluntad, me persigue todo lo

que puede, y procura desautorizarme, y que ningnn

criado ni criada suya hable conmigo, y á todos sus hijos

tiene también irritados y convocados contra mí, lo cual.

Tomo LV1. c
2i



según ella dá á entender, procede de habérseme enco-

mendado la guarda de su persona, que diz que no en-

tendió que esto habia de ser así hasta que yo vine; y

pues siendo esto así, no se consigue ni se conseguirá el

efecto para que V. M. me envió, y mi estada aquí es in-

fructuosa, y no se guarda la orden que se me dio, salvo

en la clausura, que en cuanto á esto no ha escedido ni

escede en cosa alguna, y yo por otra parte hago notable

falta á los negocios y servicio de Madama, suplico á

V. M. humilmente sea servido de dar otra orden con la

Princesa, y mandarme á mí que me vuelva á Madrid, que

si de allí quisiere que le sirva como hasta aquí, lo haré,

y si no, aunque lo que ella me dá me hará harta falta para

ayuda á criar siete hijos que tengo, lo tomaré en pacien-

cia y esperaré la merced de Dios y de V. M. y de Ma-

dama, que se tiene por mejor servida de mí que la Prin-

cesa* y en esto la recibiré muy señalada de V. M.; y así

torno á suplicar que en todo caso se sirva V. M. de man-

dármela hacer en ello, cuya S. C. R. persona Nuestro

Señor guarde y ensalce por muy largos años, como la

Cristiandad lo ha menester. De San Torcaz á i.° de ju-

nio de 1580.
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Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos á S. 3í., y

respuesta marginal de mano del Secretario, fecho en Ma-

drid á 6 de junio de 1580.

Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Le-
gajo número 11).

De mano del Secretario. S. C. R. M.

Está bien lo que le di-

gistes, y espero haberlo Verdades loque áV.M.

que os parecerá de la car- han dicho que se ha senti-

ta que os envíe de Sama- do la de Eboli é sus hijos

niego. de haberle dado V. M. á

Juan de Samaniego
; y el

duque de Pastrana me ha-

bló en ello algunas veces,

y la postrera con alguna

reprehensión suave le dije

quan mal aconsejado era

tratar deste particular, y

que no se dejase llevar de

dichos de personas poco

consideradas, y estimase

en mucho la merced que

V. M. le habia hecho, por-

que su madre podría tratar

muy caseramente á Juan

de Samaniego, é no á otro

gran caballero , si allí se le

pusiera; que la honra y au-

toridad suya é de su casa

consistía en hacer lo que



Mirad si seria bien, para

que se fuese á Valladolid,

que vos la hiciésedes llamar

con secreto y se lo dije-

sedes
,
para que ella lo hi-

ciese de suyo , apuntándo-

le que se lo decís desta

manera, por su bien, y

que no se venga á que

se lo haya de ordenar con

mas publicidad.

V. M. le manda. El buen

Señor cayó bien en lo que

le dije, y me respondió que

yo tenia razón y él estaba

engañado; que no hablaría

mas en ello, ni daría ore-

jas á los que le inquie-

tasen; y ansí esto queda

quieto.

Lo de doña Bernardina,

antes de agora tengo di-

cho que de Pinto, á donde

quedó, dá algún desasosie-

go
, y que seria bueno ha-

cerla ir á Valladolid . Des-

pués que Samaniego está

en Santorcaz, no oigo nada

ni sé cosa nueva; si la en-

tendiere avisaré á Y. M.

Esta tarde vino á mí el

ayo del Duque , y me dijo

que la de Eboli me rogaba

mucho de su parte suplica-

se á V. M. que, para mayor

quietud suya é de su casa,

fuese V. M. servido tomar

la mano é hacer tratar

á don Iñigo de Mendo-

za
,
que quiera venir á al-

guna buena concordia en

el negocio que trata
;

por-

que, estando ella como está
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Comunicad á los de la

Cámara si será bien que vos

lo tratéis, y pareseiendo

que sí, lo podréis hacer;

y en este caso se habria de

avisar al presidente de Va-

lladolid, para que se en-

tretuviese por esta causa el

sentenciar el negocio.

y el negocio tan perdido,

teme no poderlo remediar

sino por este camino
, y

que esto se baria mandan-

do V. M. al conde de Chin-

chón
,
que es deudo de en-

trambas partes , lo tome á

su cargo, é de parte de

V. M. hable á don Diego,

digo Iñigo
,
para que ven-

ga á lo justo, el cual creo

es caballero de toda razón,

y que holgará servir, man-

dándoselo V. M. En este

particular no sé que decir-

me , sino que será cosa dig-

na de V. M. mandar tratar

del! o; y cuando lo del con-

de de Chinchón no fuese

tan á propósito, ó por la au-

sencia de aquí no pudie-

se tratar dello, é V. M. me
mandare que de su orden

y mandado lo trate
, pues

no tengo voto ni he de

ser juez déla causa, lo ha-

ré^ pudiéndose acabar

,

esta casa quedaría del to-

do favorecida de V. M.

De Madrid 6 de junio

de 1580.
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Viirrajo de billete aaUujrafo del presidente Pazos á S. M.,

y respuesta marginal de mano del Secretario, fecho en

Madrid á 13 de junio 1580.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 41.)

S. C. R. M.

De mano del Secretario.

Bien me paresce lo que

decís de Samaniego, á

quien podréis responder,

animándole y diciéndole

que él con su cordura pro-

ceda en lo que se le ha en-

cargado, de manera que,

cumpliendo con ello, pro-

cure dar contentamiento á

la Princesa en lo que se

pudiere.

He visto la carta de Juan

de Samaniego
,
que es con-

forme á otras que del he te-

nido . Yo rescibi una de la

Princesa después de la ida

del Duque , su hijo , en la

cual representa quejas y

mas quejas, aunque no to-

ca en lo de Samaniego.

Respondile á ella en papel

abierto sin sello , é se le

envió á Samaniego, para

que se la diese allí: le con-

solaba
, y á veces reñia. No

he tenido respuesta ni sé

si la dará; lo mas cierto

que yo sé es que esta mu-

ger es muy amiga de su vo-

luntad, y como nunca la

tuvo subjeta á otra, pa-

réscele que agora son los

tiempos que solían . Tengo

al Samaniego por hombre
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suficiente para aquel mi-

nisterio, y no sé si por es-

to le desea ella y los de-

más criados ver fuera de

aquel lugar. Si V. M. se

resuelve alzar la mano de

todo , é dejar que la Prin-

cesa tenga libertad é se

sirva allí de quien mas

gusto le diere , convendrá

sacar á Saman iego; pero

si la persona que la ha de

servir ha de ser puesta por

mano de V. M., no debe

ser otra sino Samaniego,

por muchas causas , é no

es la menor dar á enten-

der á la Princesa que no

tiene voluntad ni libertad

mas de cuanto V. M. man-

dare y ordenare. Bien sien-

to la angustia que el pobre

Samaniego pasará allí con

muger tan poco blanda;

pero á trueque de que allí

sirve á V. M., lo llevará en

paciencia, y ansí se lo

debe V. M. mandar escri-

bir, y su carta vuelva aquí.

De Madrid 13 de junio

1580.
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.Minuta de caria, sin nombre, de autor ni dirección •, incluida

en otra de don Ayustin Alrarez de Toledo, fecha en \7>

de junio de 1580.

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

Iujstiu: SEÑOK.

Rava mí es liarla merced que V. m. se satisfaga de

que le deseo servir, y no quiero otro agradecimiento dello.

La carta para el duque de Paslrana paresce muy buena

,

y cuando fuera con menos ofrescimiento, no fuera peor

de lo que Peña pudo publicar. Creo lo que ayer dije, y

no otra cosa. Por el frásis entiendo que el que dá el

aviso es el regente Carbajal, que, como tan de V. ni.,

siente las cosas para exagerallas.

En lo del hábito de Brizuela, me la hará V. m. gran-

dísima. Ya el conde de Chinchón me pidió hoy la res-

puesta de haber suplicado á V. m. este negocio y no á

él. Yo le respondí con la verdad que en todas las cosas

la tengo por la mejor satisfacción. Si á V. m. le vinie-

se á cuento tratarlo con el de Fuensalida, no introdu-

ciéndome á mí en ello, será hacerme mucha merced;

porque pasando el negocio por todos los tribunales,

quedará mejor asentado para el porvenir.

También suplico á V. m. se acuerde de escribir al

aposentador mayor en lo de la posada del doctor Coro-

nel, y aunque me perdone todas estas importunidades.
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(Jarla de autor desconocido, y sin dirección ni fecha, sobre

la princesa de Eboli y su hijo el duque de Paslrana (1).

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

Ilustre señor.

Yo mostré anoche á S. M. este papel que V. ni. me

envió, y traté de lo demás sumariamente y con la limita-

ción que yo deseo siempre tener, para no hacer mal á

nadie, y más en negocio que, cuanto más se cabare en

él, más piscina se hallará.

Díjome no entendía el papel; yo le di la declaración

que entendia, que fué la misma que á V. ni. dije, á

quien suplico vea lo que yo puedo hacer en esto y me

lo mande; porque estimaré en mucho acertar á servirle.

Y sepa V. m. que, á mi pobre juicio, cuanto publican es

muy diferente de lo que pasa; pues dicen que la Prin-

cesa, enojada de que la entregan á su criado, no ha

querido ver al Samaniego, y es gran burla, pues á él

ni á quien ha querido ha visto, sin osar él resistír-

selo. Y por este conducto va todo no bien; y aunque

sea simpleza y atrevimiento aconsejar yo á V. m., me

parece que debia dar un poco breve y seca respuesta á

lo que de parte del duque de Pastrana le digeron: que

no siempre es bueno estar blando y comedido. Y si yo

hierro en esto, la intención me salve, de la cual suplico

á V. m. esté segurísimo.

Bn b> del hábito para Melchor de Brizuela, suplico á

( I Acompaña, como la precedente, á una carta de don Ainislin

Alvarcz de Toledo, fecha á 15 de junio de lo80.
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V. m»ponga muy de veras su poderosa mano, pues con

ella y su justicia, no es posible que el negocio no salga

á buen puerto, si como todo no lo estorba ser yo el que

ha de recibir merced. De la posada, Domingo de la Tri-

nidad.

Piurafo de billete autógrafo del presidente Pazos á S. M.

,

y respuesta mary ¿nal de mano del Secretario, fecho en

Madrid á
c20 de junio de 1580.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 11)

De mano del Secretario. S. C. K. M.

Plegué á Dios que dure;

y será bien procurarlo Sa- La de Eboli va ya con

maniego en todo lo que se mas dulzura y paciencia,

oíresciere, guardando lo reconosciendo la mucha

que le está ordenado. merced que en todo V. M.

le ha hecho y hace.

Juan de Samaniego dub-

dó si en la parte de la for-

Fué muy bien lo que le taleza que está desocupa-

respondistes. da, y en dondeel Arzobispo

suele recoger y entrojar

su pan , se lo consentiría

agora . Yo le respondí que

sí, que la voluntad de Su

Magestad no era quitar al

Arzobispo el uso de su for-
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taleza, mas de cuanto fue-

se menester para la guarda

y seguridad de la Princesa.

De Madrid á
C2Ü de junio

de 1580.

Carta autógrafa del doctor Francisco Luis de Liévana,

presidente de Valladolid, á Felipe II, fecha á '25 de ju-

nio de 1580.

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

S. C. R. M.

Por una cédula de V. M. de '21 de abril pasado me
envió V. M. á mandar que, sin que se entendiese era

mandato ni orden de V. M., yo entretuviese la determi-

nación del negocio de la princesa de Eboli con don

Iñigo de Mendoza, dando lugar á que de parte de ella se

pudiesen hacer las diligencias que á su justicia convi-

nieren. Y con estar ya dados algunos términos, y con

tiempo bastante cuando me dieron la cédula de V. M.,

para que de parte de la Princesa se hiciesen las diligen-

cias que le pareciese, y apercibida que no las haciendo

se delerminaria el pleito, todavía, y ha sido por cumplir

lo que V. M. me mandó y para más satisfacción de la

Princesa, se le tornaron á dar más dilaciones; y visto

que ninguna diligencia se hacia más de solo palabras

sin efecto otro alguno más de dilatar y no querer que

se acabase, advertí á V. If. de esto, si bien me acuerdo



552

a 1.* de este mes, y cómo estaba señalado dia preciso

para los !23 de este, que V. M. me enviase á mandar lo

que fuese servido, y que no rne enviando á mandar co-

sa alguna, y no teniendo respuesta, se resolvería y vo-

taría aquel dia. Y así, por no tenella, se votó y se publicó

la sentencia hoy, en que en grado de revista se confir-

mó la sentencia que estaba dada en favor de don Iñigo

en vista. Fueron 11 jueces, todos presentes: hallóme

con ellos al votar, y vi una cosa que no he visto en otro

algún negocio, que siendo tantos, fueron todos confor-

me de toda conformidad, y á mi parescer con justicia.

Nuestro Señor la S. C. R. persona de V. M. guarde

con toda prosperidad y felicidad, y después de muy lar-

gos años con la eterna. De Valladolid 25 de junio de

1580.—De V. S. G. R. M.—Humilde criado y hechura,

que sus reales pies y manos besa.—El doctor Francisco

Luis de Lié vana.

Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos a S. M.,

y respuesta marginal de mano del Secretario, fecho en

Madrid á 30 de junio de 1580.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 11.)

De mano del Secretario. S. C. R. M.

Pues no se aquieta la Juan de Samaniego que

Princessa con lo que se tiene á cargo á la de Eboli,

había hecho por su como- me avisa algunas veces de

didad , mirad si será bien sus mollinas, é de lo poco
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que Samaniego se venga, que allí sirve á V. M.
; y

poniendo allí otro en su agora últimamente me in-

lugar muy de propósito, y vio la que aquí será para

que este fuese Luis Osorio, V. M.
, y otra para mí, en

y cómo y con qué orden un memorial
, que todo es

y entretenimiento iría; y bien que V. M. mande ver.

avisadme lo que en ello A mí me pesa en el alma

os parescerá: que quitar que negocios desta cuali-

de allí á Samaniego, sin dad den fastidio á V. M. y

poner otra persona , no le ocupen el tiempo que tan

convendría en ninguna ma- limitado tiene
, y que todos

ñera. Y para que veáis lo le debriamos desocupar. Y
que ha pasado en lo del cuando sepa la Princesa el

pleito , os envío ese pliego ruin suceso del pleito de

del presidente de Vallado- Valladolid con don Iñigo

,

lid, que nadie vea sino vos, allí serán sus quexas ende-

y me lo volvereis, y en to- rezadas contra V. M. , car-

do me avisareis de vuestro gándole la culpa de todo

parecer. ello, por haberle mandado

recoger. Yo no sé que tér-

mino se pueda tener con

ella, ni lo que se debe

mandar á Samaniego, que

á mi juicio , teme con ra-

zón su daño

De Madrid 30 de junio

de 1580.



Párrafo de billete nulúurafu del presidente Pazos á S. .4/.,

// respuesta mar(final de mano del Secretario, fecho en

Madrid á i 4 de julio de 1580.

(\ivhivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

numero H.)

fíe mano del Secretario. S. (1. R. M

Vos sabéis muy bien lo

que movió para poner allí á

Samaniego, la orden que se

le dio
, y lo que después lia

pasado
, y tenéis noticia de

la condición de la Prince-

sa . Y podréis hacer consi-

deración sobre todo ¡ y avi-

sarme particularmente en

qué forma y con qué nom-

bre y egercicio y salario

os parescerá que se ordene

esto.

A Luis Osorio hablé en

lo de la de Eboli, y con

buen término se escusó, di-

ciendo que ya antes de ago-

ra se habia declarado que

con la persona de la Prin-

cesa no tenia gana de asis-

tir, ni ella usaba de térmi-

nos sufrideros con los que

cerca della estaban
; y que

no era aquel negocio de tan-

ta substancia en que V. M.

le debia emplear. Yo le sa-

tisfice á todo lo mejor que

pude, de manera que se

halló confuso y atajado; y

me pidió licencia de poder

pensar en ello algún dia, y

de lo que determinase me
daria respuesta. Den de á

dos dias volvió á mí, é me
preguntó qué nombre po-
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nía V. M. á esta asistencia,

y que oíicio habia de hacer

para que, según lo que fue-

se, ansí se resolviese. Antes

que yo le respondiese, por

descubrir el fundamento de

su pregunta, le demandé

por qué causa me pregun-

taba esto, ó de que dubda-

ba. Díjome: "Si S. M. me
quiere para que yo no ha-

ga más oficio del que hace

Samaniego, que es asistir

allí cerca de la persona

de la Princesa , uniendo

cuenta con los negocios

que se ofrescieren
,
para

darle relación dellos y to-

mar su respuesta
,

que-

dándole á ella el gobierno

de su estado é hacienda li-

bre, de tal manera que yo

no me he de entrometer en

cosa tocante á ella, no

querrá S. M. que yo me
ocupe en negocio de tan

poca cualidad, y que se

diga que yo voy allí en lu-

gar de Samaniego, é no

tengo de hacer mas de lo

que á él le staba encarga-

do. Si demás de aquello he
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con el gobierno del estado

y hacienda, es otra cosa, y

que me hará lomar otra re-

solución de la que agora

tengo. "Yo le dije que yo no

sabia tanto como esto de la

voluntad de V. M., que lo

que mandaba era entender

del si estaría allí, saliendo

Samaniego, y que dolió

Y. M. se tendría por muy
servido; y por estonces se

quedó ansí. Después otro

dia volvió á mí, y me dijo

que yo suplicase á V. M.

lo que antes me había di-

cho, que fuese V. M. servi-

do poner nombre a este ne-

gocio, é declarar lo que

él había de hacer; que con

esto él se resolvería. Y. M.

mandará loque más será su

servicio; y aunque la Prin-

cesa no meresce por su

condición que V. M. le ha-

ga merced ni favor, toda-

vía se sentirá mucho y se

tendrá por gran novedad

quitarle agora la adminis-

tración y gobierno de su

hacienda v eslado. Iiabién-
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(lósela V. M. dejado tan po-

cos días ha. Parescióme

apuntar esto, para que me-

jor se pueda V. M. re-

solver.

De Madrid á 14 de ju-

lio de 1580.

Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos á S. Jf.,

y respuesta marginal de mano del Secretario , fecho en

Madrid á 18 de julio 1580.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.— Legajo

número 11.)

De mano del Secretario. S. C. R. M.

Pues lo que toca á doña

Luisa se proveyó por la vía

del consejo Real, allí se

podrá tratar desto
, y ver

lo que convendrá.

Tomo LIV

Doña Luisa de Cárdenas

me ha enviado á decir al-

gunas veces
, y escrítome

billetes, que la Princesa su

suegra dice y publica que

se la han de volver á su po-

der y casa, cosa que ella

aborresce como la muerte.

Yo no sé quien le puede de-

sasosegar con estas nuevas,

pues la Princesa no está de

manera que deba hacer fie-

22
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ros. Dice ansí mesmo que

la condesa de Pliego, su

tía, anda de dia en dia

para irse, que quiere hallar-

se al parto de su hija, é que

si se va (como sin duhda

lo hará) ella quedaría muy
sola

, y desea que con ella

esté una muger de las pren-

das de la Condesa , á quien

ella tenga por madre ó la

obedezca como á tal
, y que

suplica á V. M. se la man-

de dar de su mano, que

con este favor estaña ella

muy contenta , é la que allí

fuere de mejor gana. V.M.

verá en esto lo que convie-

ne , é mandará lo que se de-

be hacer; y si conviniere

que se le dé la persona que

pide , é doña Antonia de

Mendoza
, que ya otra vez

estuvo nombrada para el

mesmo efeto, estuviere

desocupada é quisiere ir

,

seria muy á propósito. . . .

De Madrid 18 de julio

de 1580.



Párrafo de billete autógrafo del presidente Pcizos á S. M.,

y respuesta marginal de mano del Secretario, fecho en

Madrid á 25 de julio 1580.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 11.)

De mano del Secretario. S. C. R. M.

Escribid á Samaniego

que os avise particularmen-

te como pasa lo de allí.

Bien fué que escribiése-

des.

En el particular de la

de Eboli por agora, pues

ella ni Samaniego no se

quejan de nuevo, parésce-

me que no hay para que

mover cosa nueva. Espera-

ré á ver si vuelven á lo

que suelen
, y estonces se

hará lo que V. M. me man-

da y advierte.

Contra su hijo el Duque

son agora sus quejas, por-

que se fué sin su licencia
; y

aunque los dias pasados le

escribí lo bien que lo había

hecho, é que le debria per-

donar y echar su bendi-

ción , no se allanó con esto.

Es venido un criado del

Duque y fué allá , é yo es-

cribí á ella y á Samaniego
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lo qué me pareado debía

hacer con su hijo: no se

corno lo tomará

De Madrid 25 de julio

de 1580.

Carta autógrafa de Bernardina de Fuenmayor á Mateo

Vázquez, fecha en Madrid á 4 de agosto de 1580.

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

Muy ilustre señor.

Mucho he tardado en escribir á V. m. lo que ha pa-

sado en mi venida, por pensar que la vuelta habia de

ser más breve de lo que ha sido y será. Mi señora la

Princesa se holgó mucho con la carta de V. m., y así

responde á ella, y quisiera á boca decir lo que ha pasa-

do, para que V. m. esté desengañado de todos cuantos

otra cosa digeren, de que S. Ex.
a
está tan satisfecha que

ninguna cosa habrá en que lo pueda mostrar
,
que no

vean claro quedar corridos los que tienen tan ruines pe-

chos. Un recado muy largo destas cosas me dio mi se-

ñora demás de su carta para V. m., entendiendo que yo

habia de volver; y para decir la verdad, así se lo dige,

que habia de volver luego; y venido aquí, me hallé de

manera de las postas pasadas, que no me atreví á poner-

me en camino por agora; y así se lo he enviado á decir

á mi señora, después de venido aquí.

Estoy muy contento de que ha perdonado al Duque.
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que ha sido una gran cosa, y mucha parte lo que V. m.

le escribió, y huelga de que sirva á S. M., y le escrihe

que, mientras estuviere en su servicio, le hecha su ben-

dición. V. m. crea que de la manera que estaba tengo

esto, porque entiendo que Dios ha de ser servido que

todo se ha de hacer muy bien; porque la he hallado co-

mo deseaba en todo, aunque conmigo me ha querido

matar, porque dexé un credo al Duque, y no le osé de-

cir sino que volvia luego: y cierto que fuera para que-

dar en el camino muerto. Veré como me pongo, y con-

forme á esto haré. Suplico á V. m. que en todo no

dexe de hazer lo que siempre, y en questas cosas se

acaben tan honrada y cristianamente como S. M. es y

tan buen ministro; pues sabe la calamidad questa ca-

sa ha pasado, y conforme á ella V. m. acuerde á S. M.

el reparo della.

Toquéle también en el particular de Samaniego, y

creo que se ablandará un poco; y pues Samaniego co-

noce la condición de mi señora, y es criado tan antiguo,

es bien que pase, pues tiene obligación; y creo que debe

de escribir algo enojado, más de lo que sería razón. Yo

se lo he dicho y rogado, que con su buena cordura desi-

mule y no se espante de que una señora tan grande se

vea entregada á su criado, que en fin lo pasa por ser

S. M. servido dello. Y entienda V. m. que sé della con

palabras que pocas vezes las suele dezir, que si enten-

diese que S. M. se sirve de otras cosas más pesadas,

las tendrá por mucha merced. Es lástima que habien-

do esto, se dé á entender otra cosa; y pues con el

ayuda de Dios y de V. m. y de los demás que quieren

el bien desta casa ha de durar este trabajo , tampoco es

menester pasar.
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Mucho holgaré de estar para caminar, por solo besar

las manos do V. m., y dezir muchas cosas que no es-

cribo, para que entendiera V. m. como está madre é hi-

jo en servir á V. m.; y cierto que estoy tan contento des-

to que no lo sabría dezir. Si me quisiere advertir de al-

guna cosa en que pueda servir á V. m., por la via del

secretario del señor Presidente, queslamos vezinos, me
podrá V. m. mandar, que no seré nada perezoso; desto

doy mi palabra: que en hazerme á mí merced ofrecién-

dose, bien seguro sé queslaré. Y Nuestro Señor la muy
Ilustre persona de V. m. guarde y estado acresciente.

De Madrid 4 de agosto.—Besa las manos de V. m. su

muy cierto servidor.—Bernardino de Fueninayor.

—

Rú-

brica.

Sobre: Al muy ilustre señor Matheo Vázquez, secre-

tario de S. M. mi señor.

Puntos de la carta al respaldo de la misma: A M. V.*

mi señor.—Madrid 1580.—Bernardino de Fuenmayor.

4 de agosto.—Cansancio de la posta que ha sido causa

de no volver tan presto ni escribir á V. m., con cuya

carta holgó mucho la Princesa.—Que aun fué muy gran

parte para que perdonase al Duque.—Satisfacción que

tiene de la voluntad, y cosas que le dijo á este propósi-

to, demás de la carta que envía para V. m.—Particular

de Samaniego sobre ("me la habló y está algo blanda.

—

Que es justo, pues es criado suyo viejo, sufra algo.

—

Si hay algo que advertirle, se podrá hazer por la via del

secretario del Presidente, que es su vezino.
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Carta autógrafa de Juan de Samaniego á Felipe II,

fecha en San Torcaz á 26 de agosto de 1580.

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

S. C. R. M.

Por cartas de 19 de julio hechas en Lucemburg, me
manda Madama que vaya ahí á quejarme á V. M. del

agravio que se le hace en no haber publicado en Ñapó-

les, como V. M. lo mandó, los votos de los jueces en el

pleito que allí trae con el duque de Florencia, y á su-

plicar á V. M. que, porqué ha entendido que de parte del

dicho Duque se pretende que mande V. M. traer la cau-

sa aquí al Consejo de Italia, Vuestra Magestad no dé

oidos á tal demanda. Para lo primero, bien sé que no

he menester ir á importunar á V. M., pues ha manda-

do escribir de nuevo al Virrey de Ñapóles que haga pu-

blicar los dichos votos, y para lo segundo tampoco creo

que he menester ir, por ser cosa tan fuera de razón y de

justicia la que en eso pretendería el dicho Duque, que

no se ha de creer que V. M. se la mandará conceder,

pues es fuera de estilo traer á la corte las causas y plei-

tos acabados en Ñapóles, y contra las pragmáticas y cons-

tituciones de aquel reyno, y por el consiguiente contra

justicia. Todavía fuera por cumplir con el mandamiento

de Madama, si no estuviera aquí atado por mandado de

V. M.; y no pudiendo ir, haré por carta lo que habia de

hacer de palabra, que es suplicar á V. M. en lo de no

haberse publicado los votos en Ñapóles, pues Madama

ha recibido en ello notorio agravio; y si, como ella sos-
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pecha, lia sido por haber convenido al servicio do V. M.

complacer al dicho Duque por los servicios que del ha

recibido en las necesidades de dineros que á V. M. se le

han onecido, que V. M. fuese servido de mandar es-

cribir sobrello á Madama, aquietándola y significán-

dole que V. M. terna cuenta con satisfacelle por otra

parte el daño que desta dilación ha recibido: que ella se

tiene por tan humilde y devota sierva de V. M., que con

esto pienso yo quedará por bien empleada cualquiera

pérdida. Y en cuanto á la pretensión del dicho Duque,

de traer el pleito á la corte, que en ninguna manera

permita V. M. que sea oido, pues es contra justicia; y

que sobre lo uno y lo otro mande V. M. responder gra-

ciosamente á Madama, pues entiendo que ha escrito á

V. M. sobre entrambas cosas, y con esto habré yo escu-

sado mi ida sin faltar á su servicio.

Pero porque cada dia se ofrecerán otras ocasiones

de acudir yo á los negocios de Madama, y en ellas no

podré dejar de hacer notable falta á su servicio, no obs-

tante la merced que V. M. me ha hecho de mandarle

escribir que estoy aquí ocupado por mandado de V. M.,

en lo cual la he recibido muy grande, todavía suplico

humilmente á V. M. se acuerde de mandar tomar reso-

lución en las cosas de la Princesa, pues también es ne-

cesario por lo que conviene al bien de su casa, por te-

ner los pleitos desamparados, y no atender al gobierno

de su Estado de Melito. Y si Y. M. fuese servido, en el

entretanto que no manda tomar otra resolución, pues

está nombrado Gerónimo Diez para quedar en mi

lugar, de mandarle que venga á estar aquí, y que yo me
vaya, lo ternía por acertado, pues es criado antiguo de

esta casa como yo, y no tiene ocupación forzosa como
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y se fiará del, lo cual no hace de mí según ella dice, ó

si no sea otro criado ó persona que sepa acertar á ser-

vir á la Princesa mejor que yo: que pues en esto no

acierto como yo quisiera, no es razón de mandarme

perseverar en ello, y más haciendo la falta que se vé á

los negocios de Madama. Nuestro Señor guarde y ensal-

ce la S. C. R. persona de V. M., y le dé tantas y tan

grandes victorias como sus leales criados y vasallos de-

seamos. De San torcaz á 26 de agosto de 1580.

De V. M. muy humilde criado y vasallo.—Juan de

Samaniego.

Carta autógrafa del duque de Medina Sidonia ti Mateo Váz-

quez. San Lucar 4 de setiembre de 1580 (I).

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

Ilustre señor.

El buen suceso que ha tenido lo de Portugal me
tiene tan contento cuanto V. ni. juzgará, teniendo yo

tanta parte en este suceso tantos meses lia. Dios lo deje

gozar á S. M. muchos años: que en su bondad espero

que nos ha de hacer este bien, pues es tan importante

á su servicio y aumento de su iglesia. Yo fuera de buena

gana á dar la norabuena á S. M., mas ni tengo salud ni

aliento para salir de mi casa, y así he pedido al Duque

mi cuñado vaya á hacer por mí este oficio, y así partirá

(1) Esta caria iba dirigida á Badajoz.
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de aquí mañana por la posta. Suplico á V. ni. se sirva

de acordar á S. M. el negocio de la Princesa, pues s<*

pierde su hacienda á grande prisa, y &u desconsuelo es

tanto cuanto se podrá juzgaren 14 meses de prisión.

No lo suplicaré más á S. M. que ahora con el Duque,

pues soy tan dichoso, que por solo estar yo á la parle,

tiene en si dificultad este negocio, el cual N. S. enca-

mine, y guarde la Ilustre persona de V. m. con los acres-

centamientos que deseo. En San Lucar 4 de setiembre

de 1580.

De V. ni. mas cierto servidor.—El Duque.

Caria autógrafa del duque de Medi?ia Sidonia á Maleo

f Vázquez. San Lucar G de setiembre de 1580.

Colección del Señor conde de Valencia de Don Juan.

Ilustre sEÑoit.

El Duque mi hermano, como lo escrito á V. m., va

á dar á S. M. la norabuena de los suscesos de Portugal;

y porque en esta casa la tengamos mas cumplida, le ha

de suplicar se sirva de tomar resolución en el negocio

de mi señora la Princesa. Estoy muy cierto de que S. M.

nos ha de hacer merced á todos, y estando V. m. á esta

intercesión, se me promete un gran susceso, á quien

suplico tome la conclusión desta causa con las veras que

yo he visto siempre; y por haber hablado tanto en esta

materia, acabaré esta carta con solo este apuntamiento,

remitiéndome á lo particular que el Duque tractare con

S. M. Guarde N. S. y acresciente la Ilustre persona de

V. m. como deseo. En San Lucar á 6 de setiembre.



No se ha contentado el Duque con tener siguro por m
información el estarlo para conmigo tanto su deseo de V. m.

de que estoy asegurada y cierta, y lo estaré siempre de la

merced que V. m. nos hace á todos, y así no se ha contenta-

do sino con que yo lo diga, para que me ofrezca á la paga

desta ubligacion, como debe hacerlo quien tan bien conoce

su deuda como yo: y esto verá V. m. cuando se le ofrezca

alguna ocasión que pueda ser muestra desto(i).

De V. m. su mas alentó servidor.—El Duque.

Al dorso dice: A M. W mi señor.—San Lucar 1580.

—El duque de Medina Sidonia, 6 de septiembre.—Con

el duque de Pastrana sobre el negocio de la Princesa.

—

Capítulo de la Duquesa sobre lo mismo.

En el sobre escrito dice: Al Ilustre señor el señor Ma-

leo arcediano de Carmona de

la Santa yglesia de Sevilla y secretario de V. M., etc.

Párrafo de contestación del Rey al presidente Pazos, escrito

al margen de un billete que éste le dirigió desde Madrid,

á 10 de octubre de 1580(2).

(Archifo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número H)

El duque de Medina Sidonia ha días que hace instan-

cia en lo de su suegra, para que pudiese estar en su ca-

(1) Todo este párrafo que vá en bastardilla, está escrito de

mano de la Duquesa, mujer del de Mediua Sidonia.

(2) Es de mano del secretario Mateo Vázquez.
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sa, y aquí ha venido á lo mismo el (Juque de Paslrana,

en que habría mucho que mirar, y considerar y que pre-

venir. Y para que yo lo pueda ir mirando, pues vos te-

néis tan particular noticia de las cosas pasadas, y de la

condición, y la debéis tener de lo que hay en aquella

casa, y lo que convendria para el bien della, sobre que si

fuese menester os podríades con secreto informar parti-

cularmente de personas que os dijesen verdad, holgaré

que lo miréis y penséis, y me aviséis de lo que bien

entendiéredes y os paresceria, para que, si se hiciese

lo que piden, fuese de manera que se asegurase lodo lo

que conviene que lo esté, y cesasen todos inconvenien-

tes. Y no será menester encargaros el secreto de lo que

aquí digo, pues vos veis lo que importa.

Cavia autógrafa del claque de Medina Sidonia ti Mateo

Vázquez. San Lucar 11 de octubre de 1580.

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

Ilustre señor.

Recibí la carta de V. m. de 1.° deste, y el contenta-

miento que suelo con ellas, y mas lo tuve de entender

que V. na. estaba ya libre de la indisposición que corre.

La salud y todo lo más sea muy como deseo: assí lo

quiera Nuestro Señor.

En lo que V. m. me dice acerca de no auelle dado

quenta de lo que V. M. me ha mandado, quando esta

carta me llegó, que fué del señor cardenal de Granada,

cay luego muy indispuesto, y después iny convalescen-
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cía me hizo ao escreuyr luego á V. m.; y también por

dar primero quenta de mí al mynistro que V. M. eligió

para que yo lo supiese; y conozco que después me he

descuidado, mas no lo haré jamás en seruir á V. m.:

que desto he hecho profesión ha muchos dias, y los que

bynyeren serán sin falta muy conformes á la obligación

que yo tengo á V. m., que la reconozco en todas oca-

siones. En lo que toca á lo que V. m. me dice de mi

señora la Duquesa, haré el oficio que siempre; mas no

sé si me valdrá. Y conSamaniego le he hecho para con-

solarle, y siempre le he conoscydo por hombre cuerdo y

de razón. Guarde N. S. y acresciente la persona de V. m.

como deseo. En San Lucar 11 de octubre.—De V. m.

mas servidor.—El Duque.

Papel autógrafo de Mateo Vázquez.

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

Vamos en lo de S. 1 Tor-

caz con presupuesto que,

si no se nos concediere li-

bremente lo que se pre-

Ojo (1). tende, que á lo menos se

conceda el irse á su casa

de Pastrana, ordenando Su

Maoestad todo lo que fuere

(4) Este ojo es de letra del duque de Medina Sidonia, quien

subravó probablemente los renglones qne ponemos de bastar-

dilla/
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servido qtíe (lili haga, ¡ián-

dolo do mi señora la Prince-

sa, que entiendo yo es la me-

jor guarda que se le puede

poner, y creo que también va

V. Ex.* con esta misma in-

tención; y deseamos que la

orden que se diese a mi

señora la Princesa fuese

muy secreta, y de manera

que lo que se hiciese se

entendiese que lo hacia efe

suvo.

Párrafo de carta autógrafa del duque de Medina Sidonia

á Maleo Vázquez, fecha en San Lucar á 50 de octubre

de 1580.

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

Lo que contiene este papel es lo que conviene á to-

dos y lo que por siempre he deseado, y que por ningún

caso mi señora la Princesa vuelva á Madrid, pues el go-

bierno de su casa y hacienda tiene necesidad precisa de

asistencia. Suplico á V. m. no se entienda ser esta vo-

luntad mia, sino que allá se ordena: que realmente de-

seo el bien aquella casa como á la propia mia; y quer-

ría ser siempre de provecho para servirles, y que todos

lo fuésemos para agradar y servir á S. M., como tan

justamente se debe. Y como V. m. dice se puede fiar

de mi señora la Princesa, seguramente que guardará y
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seguirá la voluntad de S. M. con gran deseo de cum-

plirla; y lo del secreto me paresce tan acertado y con vi-

niente, como lo es todo lo guiado y"encaminado por ma-

no de V. m., á quien todos debemos servir con muchas

veras.

—

Está rubricado.

Caria autógrafa del duque de Medina Sidonia á Mateo

Vázquez. S. Lucar 50 de octubre de 1580.

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

Ilustre señor.

Obligar tengo á V. m. con mis muchas cartas, á que

me haga merced de responder alguna dellas, y la de

ahora de xxiiii de estemes me dejó mucho contentamien-

to: que siempre veo que las oblygacyones de seruyr á

V. m. nos crescentan por momentos, como lo colyjo

en todas ocasiones, que la que ahora se ofresce es

una de las que mas deseo, y la esperanza que V. m. me
dá de su breve susceso me hace creer ya lo que se ve-

rá muy presto. La Duquesa dessea seruyr á V. m. como

yo, que esto haremos todos de muy buena gana.

Lo de la guarda de las Indias puede dar cuidado,

mas no tanto como algunos lo encarescerán, que se vje-

nen á dar á entender que, si no es con sus aprovecha-

mientos y comodidades, no se pueden guardar las Indias.

Y no se mouerá jamás esta plática que yo no hable en ella

muy claramente, porque deseo el servicio de S. M. sin

otro fin, y sé que ay y ha ávido cosas muy contra él,

quanto más tenyendo S. M. á Portugal, que la Armarla

que va asegurar las islas, puede también hacerlo á las lio-
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pueden con facylydad hacer que valgan y aprovechen

unas á oirás, pues todo es un dueño á quien Nuestro Se-

ñor nos guarde, y la persona de V. m. con los acres-

centainientos que deseo. En San Lucar á xxx de octubre

Solo he apuntado esto de las Indias á V. m., y no

me he alargado, porque lo he hecho mucho en otros pa-

peles.

De V. ni. mas cierto servidor.—El Duque.

Párrafos de carta del duque de Medina Sidonia á Mateo Váz-

quez. En el Bosque á 23 de noviembre de 1580.

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

Ilustre señor.

No he respondido á la última que de V. m. tuve, por

haber estado fuera de San Lucar, pues el ser tan amigo

del campo me hizo venir á éste por ocho dias, do me
hallo, y tan á servicio de V. m. como siempre.

Suplico á V. m. se tome resolución en el negocio de

la Princesa, antes que S. M. entre en Portugal; y seria

para mí particularísima merced, que V. m. dispusiese

el caso de manera que viniese á mis manos la resulta

antes que á otras, porque con color de llevar yo propio

esta nueva á la Princesa y ponella en su casa, querría

suplicalle personalmente algunas cosas que cierto le con-

vienen para su quietud y sosiego. V. m. me avise de lo

que en esto se podrá buenamente, sin qiw nadie lo en-
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con quien tanto las favoresce, y tiene por propias co-

mo V. m.

A S. M. escribo suplicándole se sirva de hacerme

merced en el caso de la Princesa, y remitiéndome á es-

ta carta, la cual V. m. le dará si le pareciere.

De V. m. mas cierto servidor.—El Duque.

Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos á Feli-

pe II, y respuesta marginal de S. M.: fecho en Ma-

drid á 24 de noviembre de 1580.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 11.)

S. C. R. M.

Yo hice venir aquí á

Juan de Samaniego so co-

lor que había necesidad del

para €Osas de madama de

Parma . Heme informado

bien de como está aquello;

díjome que bien
, y la de

Eboli muy rendida á la vo-

luntad de V. M., é lo que

della mandare disponer; y

que si bien á los principios

estuvo con sus brios ióff*

Tomo LVL 25
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De mano del secretario Ma-

teo Vázquez.

Miraré en ello.

diñarías, después acá ha

blandeado mucho, y ao

atiende sino á rezar y oír

misas . Preguntóle cómo

iba lo de la hacienda ; dí-

jome que bien, é que si

algún dia la había derra-

mado
,
que agora procura-

ba recogerla, y estaba aten-

ta á los negocios , escepto

á los de pleitos
,
que des-

tos no se curaba mucho

por no poder tratarlos con

la libertad que en ellos se

requiere. Quise saber del

si tenia gana de volverse

aquí; díjome que no, que

esto aborrescia sumamen-
te, é que en ninguna ma-

nera arrostraba á venir á

su casa, sino á Pastrana,

y recogerse en una aldea

del estado que se dice. . .

eton (1), en donde hay una

buena casa , aunque no su-

ya
, y que esto es junto á

Tajo. Esto pude saber del

de muchas cosas que le pre-

gunté.

(i) Este nombre tiene el principio enmendado, y no se puede

leer bien; pero parece que dice Sayaton.
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Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos ct Feli-

pe II, y respuesta marginal de su mano; fecho en Ma-

drid á 19 de diciembre 1580.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 11.)

S. C. R. M
De mano del Rey.

No sé si se puede dar cré-

dito á aquella carta, siendo

á lo que creo de hija de

doña Bernardina y para

otro hijo suyo. Y teniéndo-

sela es periencia que se sa-

be destas enfermedades de

su ama, es cosa esta de

considyeracion, en que hay

que mirar, y así lo voy mi-

rando.

Informaos bien desto de

Antonio Pérez, y de su hu-

mildad y modestia; y si

fuere tan necesario el ha-

cer egercicio para su salud,

podrá estar en su huerta

como (está agora en la ca-

sa) sin entrar en el lugar

ni en otra parte, sino por

allí por el campo, y cerca

También suplico á V. M.

tenga en memoria el nego-

cio de la de Eboli, que creo

está en lugar dónde los

grandes frios que hacen le

es muy perjudicial á la sa-

lud; y aunque no tengo

carta ni recado della, en-

tiendo que pasa trabajos

con enfermedades de mu-

geres.

Lo mesmo me dicen de

Antonio Pérez: que del en-

cerramiento é no hacer

egercicio como solia, está

con mil melanchonias y in-

disposiciones de mala di-

gestión, y quedellas temen

los médicos ruines efec-

tos. Suplico á V. M. que

por honra deste santo ñas-
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de su huerta, para hacer cimiento é Pascuas que vie-

egercicio. aén (que muchas é mejora-

das tenga V. M.) se acuer-

de echar estos dos negocios

á parte de la manera que

V. M. será más servido, y

le diere gusto: que creo

ninguno dellos dejará de

tener por bueno ver el fin

de lo que le toca, aunque

. sea quitándoles las cabe-

zas. De Madrid 19 de di-

ciembre 1580.

Habiendo escripto lo de

arriba, vino aquí un Secre-

tario de la de Eboli, y me
dijo el peligro en que ella

stá, y me mostró una car-

ta de una hermana suya,

que está con la de Eboli,

que va aquí para que V. M.

la vea si fuere servido.
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Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos á Feli-

pe II, y respuesta marginal de su mano; fecho en Madrid

á 9 de enero 1581.

Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 12.)

S. C. R. M.

De mano del Rey.

Ya os avisé lo que se hi-

ciese en esto.

Veo lo que V. M. me ad-

vierte en lo de Antonio Pé-

rez, para que pueda ir á su

huerta, hacer egercicio é

oir misa y sermón á Tocha;

é porque en este particu-

lar tengo enviado á V. M.

la relación del médico
, y

de lo demás suspenderé

esto hasta ver lo que, visto

el otro papel, será V. M. ser-

vido. Y en este punto aca-

bo de rescibir de Juan de

Samaniego la carta que

aquí va
,
que si bien , á lo

que creo, habrá enviado

otra tal á Y. M., todavía he

querido vaya esta, aunque

no sea por mas que por ver

si conforman las relaciones

de la una y de la otra. En
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todo mandará V. M lo <jur

mas será su servicio ....

De Madrid 9 de enero

de 1581

Párrafos de billete autógrafo del presidente Pazos á Feli-

pe II, y respuesta marginal de su mano, fecho en Ma-

drid á VI de enero de 1581.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 12.)

De mano de S. M

.

Bien está lo hecho, y no

tiene necesidad de venir

acá su muger, y aunque

viniese no le aprovecharía

nada.

S. C. R. M.

Esta tarde envié en un

papel escritas de mi mano

las palabras formales que

en el negocio de Antonio

Pérez V. M. fué servido de-

cretar, para que las guar-

dase sin esceder dellas. Vi-

no después aquí su muger,

y con muchas lágrimas me
dio la respuesta de parte de

su marido, el cual dice que

besa á V. M. los pies, por

esta merced y memoria

que del ha tenido, que cono-

ce no merescerla, pero que

confiesa ser de la benigni-
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Avisaréisme de lo que

hiciéredes conforme á lo

que os escribí, y lo que

dello resultare; y no con-

vendría la salida de allí de

otra manera.

dad y clemencia de V. M.,

de quien esperará otras ma-

yores, y que por |la necesi*

dad que della tenia para re-

paro de su salud, mañana

comenzará á usar della, y

le será gran consolación po-

der visitar la devota casa de

Nuestra Señora de Atocha.

Con lágrimas de placer

y contento me dijo su mu-

ger que esta merced era á

solo su marido, que ella la

espera mayor y muy col-

mada de mano de V. M., y

suplica le dé licencia para

ir á besar por esta las ma-

nos á V. M., y suplicarle

la que resta y ella es-

pera.

Lo que V. M. me manda

que haga en el particular

de la princesa de Eboli,

procuraré yo cuanto pudie-

re con el recato que V. M.

manda se tenga en todo.

Verdad es que ella es tan

señora de su voluntad y

tan advertida en todo, que

entenderá luego que esta

piscina no se menea por

mi mano, sino por la de
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Y. M., aunque está ya tan

cansada, y con necesidad

de salir de allí, que esto le

puede mucho convence]':

encamínelo Dios. De Ma-

drid \
c
2 de enero 1581.

Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos á Feli-

pe 11, y respuesta marginal de su mano; fecho en Ma-

drid á 16 de enero 1581

.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 42.)

Ue mano del Rey.

Np haciéndose lo que os

escribí, no hay que tratar

de la mudanza, que no

conviene.

S. C. R. M.

Dos criados de la de Eboli

,

que el uno se dice Licencia-

do Espinosa y el otro Fuen-

mayor, en diversos tiempos

con instancia me han habla-

do en los trabajos de su ama,

y en este último de su po-

ca salud y mucho peligro.

El jueves pasado me hicie-

ron grande fuerza suplica-

se á V. M. mandase dar el

remedio que tan necesario

era. Aquel día había yo te-

nido el orden de V. M. en

que me mandaba con se-



561

creto, como de niio, me informase é procurase saber si

ella se contentarla con salir de allí á Pastrana, tomando en

su gobierno, para comunicar sus negocios, á Luis Osorio,

y desechando á doña Bernardina. Yo con disimulación

quise saber dellos si era tanta la enfermedad y peligro

como se representaba, y qué podria yo hacer por dar

contento á su ama. Ellos me digeron lo mesmo que Juan

de Samanicgo escribió á V. M. y á mí, é otras mas lás-

timas, que creo sean todas verdaderas; y asegurado yo

dias atrás de que estos dos criados son gente honrada,

les dige. "Yo tengo lástima á la Princesa de lo que allí

padesce, pero mucho mas de su dureza, y que no haya

mostrado señales de blandura
,

para que, entendida

por V. M., diera algún fin á sus negocios/' y que yo ni

otro ningún ministro osábamos hacer oficio por ella ni

recuerdo á V. M., por no asegurarnos de su condición.

Respondiéronme que estaba ya tan quebrantada y aca-

bada, que cualquiera cosa que V. M. le mandase la haria.

Dígeles que si yo entendiese esto dellos, me atrevería á

suplicar á Y. M. lo que me pareciese le convenia á su

ama, y que ellos como buenos criados sabían bien cuan-

ta necesidad tenia de una persona de autoridad y seso,

que estuviese en su casa, con quien ella comunicase

sus negocios, y desechar de sí otras que le eran poco

útiles. Confesáronme ser ansí verdad lo que les decia,

é luego dieron en lo de doña Bernardina; y aunque el

Espinosa es hierno suyo, llanamente conosció que po-

dria escusarla de su servicio la de Eboli. Ofreciéronse que

si les daba licencia , irian hablar é harían el oficio que

deben á buenos criados. Dígeles que de parte de V. M.

no le hablasen cosa alguna, pero que de la niia le dige-

sen cuanto me pesaba de su poca salud, é Iíi enviaba á vi-
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redugese á lo que yo le aconsejase, que coa esto haria

oficio coa V. M.. Díles carta para Juaa de Samaniego que

les dejase hablar, y otras para la Priacesa, ea que lae

condolía de su poca salud, y le rogaba volviese en sí,

dando crédito á lo que aquellos criados suyos de mi

parte é de la suya le digesea.

Fueroa allá y hallároala muy mala y con peligro, se-

gún esta tarde me digeron, y me dieron la carta que aquí

va en respuesta de la mia. De palabra me refirieron lo

que con su ama habían pasado, y todo lo que ella les

dijo, que fué entender que no tomará bien darle perso-

na, ai maadarle desechar á doña Bernardina ai á otra

alguna, diciendo que esto es gran punto de su honra é

reputación; que si yo como quien soy se lo digera é acon-

sejara, lo hiciera, aunque fuera echar de su casa á sus

hijos todos y quemar su hacienda; pero como Presiden-

te no podia consentir que se le mandase cosa contra su

honor y estimación, y que antes aceptaría ponerle guar-

das y morir que recibir persona de mi mano, como de

Presidente. E fin por más que le quisieron persuadir, no

pudieron acabar con ella que se remitiese llanamente á

lo que yo le ordenase y aconsejase. Desto é de la carta

colligirá Y. iM. el estado en que se halla y la voluntad

que tiene. Sin embargo de todo ello, me atrevo á supli-

car á V. M. que, no curando de sus devaneos y opinio-

nes de muger altiva, ó por mejor decir falta de juicio,

se acuerde V. M. de los servicios de su marido, é de lo

mucho que los Duques, hierno é hijo, han procurado el

remedio de este negocio, haciéndole merced de sacarla

de allí, siquiera porque no se diga que, estando con tan-

to peligro de la vida, no fué V. M. contento darle licen-
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da para ir á curarse fuera á lugar sano, cosa que con

los muy graves y famosos delincuentes se usa; é yén-

dose á Pastrana, dentro de pocos dias se sabrá cómo

procede, y la doña Bernardina se quedará en Alcalá; é

quando la presa se vea en Pastrana, quizá entonces

hará lo que yo le digere, pues fia de mí como quien soy,

é no como Presidente. Esto es lo que he podido saber é

me paresce. V. M. hará lo que más será servido. De Ma-

drid á 16 de enero de 1581.

Caria autógrafa de Juan de Samaniego á Felipe II.

San Torcaz á 18 de enero de 1581.

Colección del Señor coude de Valencia de Don Juan.

S. C. R. 31.

Lo que pasa en la enfermedad de la princesa de

Eboli de los 8 deste acá que escribí á V. M., es que el

dia siguiente la sangraron del tobillo, que fué la quinta

sangría, y con todo eso tuvo á la tarde su crescimento

y dolores cólicos, y después acá ha estado y todavía

está de la misma manera y con el mesmo peligro, por-

que siempre ha tenido su calentura, y crecimentos, y

dolores de vientre, y grandísimo hastío y vómitos; y

está tan haca que el médico no la ha osado ni osa pur-

gar, pero ha usado de unturas y otros remedios, como
lo escribe al doctor Falces, de quien lo podrá V. M. en-

tender siendo servido.

De lo que adelante sucediere, bueno ó malo, avisaré

también á V. M., cuya S. C. \\. persona .Nuestro Señor
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guarde y ensalce, como sus leales criados y vasallos de-

searnos. De San Torcaz á 18 de enero 4581.

De V. M. muy humilde criado y vasallo.—Juan de

Samaniego.

Párrafo de billete autógrafo del Presidente Pazos á Feli-

pe II, y respuesta marginal de su mano; fecho en Ma-

drid 19 de enero 1581.

Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 12.)

Do mano del Rey. S.C. B. M.

Ya he dicho en lo que
loca á la Princesa, en otro

papel destos, lo que convie-

ne; y doña Bernardina me
parece que aun estaría cerca

en Valladolid, y con acha-

que de los pleitos, creo

que hada lo mismo que

desie Alcalá; y por esto

he pensado yo que esta-

ría mejor con su hijo el

freile de Santiago en

Xerez, cerca de Badajoz:

que yo le he dado la vi-

caría de allí, y no fué sin

esta intención, aunque

no se lo he mandado de-

El lunes avisé á V. M.

cuanto se hahia echo en el

negocio de la de Eboli , é

lo que de sus mesmos cria-

dos habia entendido. El

martes estuvo aquí Juan de

Samaniego, que vino á ne-

gocios de Madama, y me ha-

bló é dijo que la Princesa

quedaba muy mala, san-

grada cinco veces é con

peligro, según los médicos

decían, y que el aposento

es poco abrigado. Ayer

Fuenma vor , uno de los
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cir; poro vos lo podréis dos criados dolía que allá

tratar con él de manera fué, como tengo avisado á

que la lleve allí. V. M., me vino á hablar so-

lo, y condoliéndose mucho

del término de su ama ó

la perdición de aquella ca-

sa, me dijo que mientras

doña Bernardina estuviese

en Alcalá ó en parte donde

se pudiese billetear con la

Princesa, nunca en ella ha-

bría blandura, certificán-

dome mucho que ella re-

volvía todas estas cosas, y

por solo su parecer muda-

ría su ama cient veces el

suyo; que convendría mu-

cho hacerla salir de Alca-

lá , é que se fuese á Valla-

dolid ó en parte mas le-

jos
;
que con esto se des-

engañaría la Princesa do

lo que debia hacer. Esto

mesmo se ha entendido

muchos dias ha , como á

V. M. he dicho antes de

agora; y podríase reme-

diar con darme V. M. licen-

cia que secretamente invie

á decir á la doña Bernardi-

na, que luego se salga de

Alcalá ó so vaya á Vallado-
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lid ó á otra parte nías lrjos.

Be Madrid 10 d<> «mhm'o

de 1581.

Billete autógrafo de Felipe II, sobre lo que convendría

hacerse con la princesa dé \Eboli, hallándose grave-

mente enferma (1).

Colección de don Juan Tro y Ortolano.

E entendido que la princesa Deboli está muy mala, y

que todo es del mal tratamyento que se hace (lo cual di-

cen que no tendrá remedio, si no fuese enviándole yo á de-

cir que no lo hiciese) y hánme propuesto que este ofi-

cio haría bien el prior de Atocha, llevando una cartilla

mya en su creencia (y esto no creo que traerá inconve-

niente ninguno, antes parece que será obra de caridad

con quien diz que lo ha tanto menester) y aun creo que

acordarle que tubiese qüenta con su alma. Si no se os

ofrece inconveniente en ello, podríades enviar á la ma-

ñana por el prior y concertarlo con él, y mandar hacer

después la carta quél ubiese de llebar, porque se haga

de nuestra parte todo lo que se pueda en esto. Esa me-

moria se me oluidó oy de daros, en que se myrará lo

que convendrá.

(i) Carece de fecha y de dirección; pero puede sospecharse

que se escribió al presidente Pazos á mediados de enero de 1o81.
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Párrafo de billete autógrafo del Presidente Pazos á Feli-

pe II, y respuesta marginal de su mano; fecho en Ma-

drid á 25 de enero de 1581.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 12.)

De mano del Rey. S. C. R. M.

En lo de la princesa de .

Eboli os he escrito lo que Esta tarde tuve de Sama-

ra habréis visto; y fué bien niego la carta que aquí en-

lo del médico que aquí de- vio, de que V. M. entende-

cis. rá el stado de la de Eboli.

Yo le respondo esta noche

le haga llevar al médico de

Alcalá que aquí nombra, pa-

ra que la cure, sin espe-

rar á quella lo pida y quie-

ra
; y no me paresció era

negocio para esperar la vo-

luntad de V. M.
,
pues sé

no le placerá que ella mue-

ra ó pueda decir que la han

dejado morir á desamparo.

De Madrid á 23 de ene-

ro de 1581,
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Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos á Feli-

pe H, y respuesta marginal de su mano; fecho en Ma-

drid á 30 de enero de 1581

.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 12.)

De mano del Rey. S. G. R. M.

No hay que decir en es-

to de la de Eboli mas de lo

que he ya dicho, ni en lo

que toca á doña Bernardi-

na tampoco, hasta ver en

qué para su enfermedad;

sino que si no la hubiere

acabado, podríades llamar

á su hijo el freiie, que creo

que está agora en el con-

vento de Mérida, para tra-

tar y concertar con él lo

que os he escrito.

En lo de la de Eboli no

tengo que decir, pues V. M.

se resuelve no hacer otra

cosa mas de la que antes

me advirtió, Ella está toda-

vía muy mala, y Samanie-

go me ha escrito que, di-

ciéndole como se le quería

traer el médico de Alcalá,

respondiera que no quería,

é ansí no fué. Doña Bernar-

dina también está bien al

cabo, y allá están hijo y

nuera con ella. Parece que

se corresponden ella y su

ama en esto como en todo.

Si veo al freiie su hijo, pro-

curaré persuadirle á lo que

V. M. me manda: y si Dios

llevase des te mundo á en-

trambas, en él harían poca



369

falla, y nos quitarían de

trabajos y cuentos

De Madrid 30 de enero

de 158-1.

Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos á Feli-

pe II, y respuesta marginal de su mano; fecho en Ma-

drid á 13 de febrero de 1581.

Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Le-

gajo número 12.)

De mano del Rey. S. C. R. M.

Lo que yo os escribí es

por lo que á ella y á sus

hijos conviene. El duque de

Medina Sidonia y el de Pas-

trana están aquí, y veré lo

que en todo convendrá.

Tomo LVI

De la de Eboli he tenido

la carta que aquí va, de

mano agena, con rúbrica

de la suva. Siente mucho

la venida del Duque su

bienio, y que la haya de

ver en aquel lugar, é no en

dónde le pueda regalar con-

forme á su grandeza y al

deseo que ella tiene. Yo no

seque decir en esto, pues,

vista la carta, verá V. M. lo

que se deba hacer é mas

convenga. Solo suplico á

V. M. sea servido á que. eo-

24
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mo Rey y Señor, vuelva los

ojos á esta pobre muger,

que cuando no fuese por

ella, sino por sus hijos é

hierno, es bien que no le

hallen en tan desventurado

lugar, por la lástima y pe-

na que les causará, en es-

pecial al hierno, que no la

ha visto en tan privado é

miserable stado, ni jamás

pensó lo mereciera.

De Madrid 13 de hebre-

ro de 1581.

Escrito de mano de Felipe II, al margen de un billete autó-

, grafo que le dirigió el presidente Pazos á 20 de febrero

de-1581.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 12)

Del duque de Medina Sidonia he entendido particu-

larmente, que la enfermedad de su suegra se va apre-

tando, y que quiere irla á ver; y porque se pueda mejor

curar en su casa de Pastrana, he tenido por bien que se

vaya á ella, y esté allí hasta quel duque de Medina Si-

donia llegue, que llevará entendida mi voluntad; y así

lo podréis escribir luego á la dicha Princesa, y también

á Samaniego.
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Párrafo de billete autógrafo del 'presidente Pazos á Feli-

pe II, y respuesta marginal de su mano ; fecho en Ma-

drid á 6 de marzo de 1581

.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 12.)

De mano del Rey. S. C. R. M.

He visto este papel, y el

duque de Medina Sidonia

llevó entendida mi volun-

tad en las cosas que su

suegra debe hacer, y veni-

da su respuesta, entende-

ré en todo lo que conven-

drá en estas cosas, de que

os avisaré.

A otro papel que tengo

vuestro, no puedo respon-

der agora; procurarélo con

el primero.

Yo hice luego lo que

V. M. me mandó en el par-

ticular de la de Eboli,- á la

cual escribí lo que V. M.

mandará ver de un papel

que aquí va, en que hay lo

que contenia mi carta, lo

que advertí á Juan de Sa-

maniego, lo que ella me res-

pondió, y lo que después

me hizo entender por otra

segunda letra suya; por ma-

nera que (á lo que creo) ella

está ya en Pastrana, y si

cumple lo que en su segun-

da carta dice, hará bien y

lo que debe á quien es y la

benignidad de V. M. le obli-

ga. Esto lo declarará el

tiempo, y conforme á él,

ansí se hará con ella.
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Lo que loca á escribirle

y visitarle, no ha V. M.

mandado cosa alguna, ni yo

le declaró palabra; pero pol-

lo que en la segunda carta

ella dice, seria bien que se

entienda si se podrá hacer

con ella lo que agora ella

inesma dice haberse pro-

hibido, avisando á sus pa-

rientes. En todo mandará

V. M. lo que mas será su

servicio.

En doña Bernardina, no

ha hablado hasta agora,

aunque creo lo hará, pues

tanto la quiere. Y deseo te-

ner orden de V. M. de lo

que en este particular se

ha de hacer. De Madrid 6

de marzo de 1581.

Carta original de Felipe II al duque de Medina Sidonia.

Del convento de Thomar, 7 de abril de 1581.

Colección de don Mariano de Zabálburu.

El Rey.—Duque primo: La carta de vuestra mano
de 13 del pasado que me dio Mateo Vázquez he visto, y

holgado de entender vuestra ida á Pastrana, y lo que allí

digísteis á la princesa de Eboli, conforme á lo que lie-
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vastes entendido, y que ella lo hubiese recibido con de-

mostración de conoscer lo mucho que le conviene y á

sus hijos, que es el fin que yo he tenido en todo ello,

acordándome de los servicios de los muertos y los vi-

vos. Y pues vos decís que lo cumplirá puntualmente, no

tengo yo mas que decir agora en ello sino esperar que

así será. Del convento de Thomar, 7 de abril 1581 años.

—Yo el Rey.—Por mandado de S. M.—Mateo Vázquez.

Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos á Feli-

pe II, con la respuesta marginal; fecho en Madrid á 17

de abril de 1581.

(Archivo general de Simancas.— Patronato eclesiástico.— Legajo

número 12.)

De mano del Secretario. S. C. R. M.

Está bien y no será me-

nester lo de Granada por Antonio Pérez me envió

agora, y creo lo debrá tener dos legajos grandes de pa-

el doctor Velasco (1). peles tocantes á los conci-

lios de Toledo y Salaman-

ca
,
que allí se hizo el de

Sanc-Tiago; y dijo que

del de Granada no habia

hallado papel alguno. En-

trambos á dos legajos en-

vié al cardenal de Toledo

(\) Lo de bastardilla está añadido de letra del Rey.
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con advertimiento que, ha-

biéndose servido dellos, me
los tornase á enviar para po-

nerlos á recado, como V. M.

me lo tenia mandado

De Madrid

de 1581.

17 de abril

Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos á Feli-

pe II, y respuesta marginal de su mano; fecho en Ma-

drid á 17 de abril de 1581.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 12).

De mano del Rey. S. C. R. M

Podrásele permitir que

pueda tratar con los que

conviniere de lo que toca

á su hacienda solamente;

y paréceme que he entre-

oído algo de que todavía

hay mensages entrél y la

princesa Deboli, que ni al

uno ni al otro les está bien.

Serálo que con secreto y

disimulación procuréis sa-

ber lo que hay en ello, y

siendo así de atajarlo.

El Secretario Antonio Pé-

rez desea lo que todos los

detenidos, que es la liber-

tad, y con ella poder tratar

sus negocios y hacienda.

Háme pedido por terceras

personas que en su nom-

bre me hablan, que yo acor-

dase este particular á V. M.

,

y en su nombre le suplica-

se sea servido usar con él

de la misericordia que con

todos V; M. usa, dándole
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libertad sin limitación, ó á

lo menos no tan estrecha

como la que tiene; porque

sus hijos é muger han me-

nester que él atienda á la

poca hacienda que tiene, é

la procure grangear , lo

cual no puede hacer estan-

do como está, que no trata

ni habla con nadie. Yo he

sobreseído hasta agora en

no hacer este recuerdo, y

ayer me envió persona que

con importunación me lo

pidiese. Yo no tengo que

decir en esto, pues V. M.

sabe lo que mas convie-

ne á su servicio y bien

del preso, y ansí lo man-

dará proveer. De Madrid

17 de abril de 1581.
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Párrafo de billete autógrafo de Mateo Vázquez á Felipe II.

En el convento de Thomar, 18 de abril 1581.

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

Contestación marginal

de mano del Rey. S. C. R. M.

Paréceme que esta caria Va aquí la respuesta pa-

es para que por agora esté ra el duque de Medina Si-

en Pastrana la doña Ber- donia en lo de doña Ber-

nardina; y no sé si acerté nardina, y el por agora al

á escribiros lo que pensé fin, por si el tiempo rnostra-

en esto, que no era que es- se convenir otra cosa.

tuviese, sino que no estu-

viese, y lo mismo me pare- .

ce agora, yasí no es esto á

propósito.

La carta arriba citada es la siguiente.

El Rey.—Duque primo: Mucho huelgo de entender

la satisfacción que mostráis del cuidado con que decís

atiende la princesa Deboli, vuestra suegra , al cumpli-

miento de lo que le advertisteis de mi parte; y aunque

creo que doña Bernardina, siendo de tanta edad y tan

poca salud como dicen, la podrá servir poco, visto lo

que me escribís y mostráis desear que estuviese en Pas-

trana para su regalo y servicio, y por condescender á

lo que vos me suplicáis, se podrá hacer por agora así.

Del convento de Thomar 18 de abril de 1581.
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Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos á Feli-

pe II, y respuesta marginal de su mano; fecho en Ma-

drid 1.° de mayo de 1581.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 12.)

De mano del Rey. S. C. R. M.

Procurareis de enten-

der lo que hay en esto, y

avisármelo.

En lo de Antonio Pérez

yo no he sabido cosa algu-

na de las que V. M. me ad-

vierte, ni sé cuan verdad

sea lo que á V. M. han di-

cho, ni aun me lo persua-

do de la prudencia del hom-

bre, que si tal fuese verdad,

se juzgada por falto della.

Yo procuraré entender lo

que pasa, aunque mal po-

dré saber la verdad dello,

por no ser de las cosas que^

pasan por muchas manos.

De Madrid l.°de mayo

de 1581.
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Billete del presidente de Castilla don Antonio de Pazos á

S. M.; fecho á 22 de mayo de 1581.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 12.)

De mano del Secretario.

Muy bien se pudiera ha-

ber entendido y conoscido

la voluntad con que yo he

mirado siempre las cosas

de Rui Gómez, y de sus

hijos y hacienda; y en es-

to del consejo de Italia,

voy con la misma volun-

tad y el cuidado que es ra-

zón, mirando lo que con-

vendrá; y ojalá lo mirase su

muger como yo, y bienes en-

tenderse todo lo que les con-

viene como procuro.

El otro pliego vuestro

me queda acá para respon-

der a él en pudiendo, que

agora no puedo (1).

S. C. R. M.

Aquí ha venido un secre-

tario de la de Eboli, y dió-

me una carta suya, que por

no cansar á V. M. con su

obscura letra, la hice copiar

en un papel que va con es-

te. Siente mucho sus traba-

jos y lo que dellos el mun-

do juzga, y desea lo que to-

dos los afligidos, que es el

remedio dellos, y sabe que

después de Dios, en la ma-

no de V. M. está puesto.

Teme mucho haberse

detenido un despacho suyo

que el consejo de Italia en-

vió á V. M., y hállase tan

congojada, que piensa se-

ria la destrucción de su ca-

sa, si V. M. no lo envía

acabado, ó se detiene el

(1) Lo de bastardilla es de mano del Rey.
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despacho
,
que entrambas

cosas le son de grande in-

terés y pérdida . Suplico á

V. M. sea servido mirar la

aflicción y trabajo desta se-

ñora, y particularmente el

que á su casa vendría, si el

negocio destos dineros no

se despacha luego de tal

manera que no le necesite

la tardanza á hacer algún

partido ó mohatra, con que

las muy gruesas haciendas

se pierden y destruyen.

De Madrid 22 de mayo de

1581.

Copia de lo que la princesa de Eboli escribió al presidente

Pazos , en 22 de mayo.

Ilüstrisimo señor.

Estos mis trabajos no me paresce que acaban de ir

en crescimiento, ni sé que ha de ser desto, ni como no

basta ya pérdida de honra y hacienda, para cansar á

cualquiera que mucho lo hubiera deseado cuando no hu-

biera alma, cuanto mas habiéndola. De todo ello pongo á

Dios por testigo y por mi juez y amparo, para que vuel-

va por mí conforme á sus palabras y Evangelio, que es

lo que no puede faltar; y á V % S. I., por ser su ministro

acá en la tierra, le acuerdo y doy gritos sobre mi des-
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agravio de honra y hacienda, y que entienda todo el

inundo qué ha sido esto, y que se inchan esos tribuna-

les de mis culpas, y que he parescido á justicia como la

mas triste labradora, viuda de todo el mundo.

A Antonio de Guéllar envío á un agravio nunca vis-

to ni oido, como todos los mios que me hacen en con-

sejo de Italia, no por el Consejo, sino por no querer pa-

sar S. M. por lo que ellos han hecho: cosa harto nueva

y muy recia, que á trueque de desfavorescerrne y des-

truirme, se haga una novedad como esta, y que infor-

men á S. M. tan mal los que desean mi daño, que le

quitan sus preheminencias y ser Rey del reyno de Ña-

póles, y el verdadero sucesor de todos los feudos, ha-

ciendo esta hacienda de Castilla. Al fin, Señor, yo me
staba destruida, y agora lo estoy más; y Pianta me quiere

egecutar, é yo, á trueque de que no sea esto ni padezcan

por mí los fiadores, habré (si no se remedia) de cambiar

y recambiar mi hacienda y quedar al hospital; y crea

V. S. I. que no es nada lo que he dicho para cual vengo

á estar si no se remedia.
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Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos á Feli-

pe II, y respuesta marginal de su mano; fecho en Ma-

drid á 5 de junio de 1581.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 12.)

De mano del Bey. S. C. 11. M.

Después que recibí esto,

vino aquí un suyo que me
dio la caria y memoria que

veréis. Yo le he mandado

responder que acuda á vos,

y así podréis decir que ya

las cosas de por acá se van

poniendo en términos que

con brevedad espero en

Dios poder volver á esos

re ynos y mirar lo que

convendrá en todo, y que

muy bien podrán tratar

agora desde su casa lo que

les conviniere; y fué muy
bien lo que ordenastes á

Alvar García, y lo que con-

venia.

Después que los dias pa-

sados referí la determina-

ción que la muger de An-

tonio Pérez tenia de ir á su-

plicar á V. M. por la espe-

dicion del negocio de su

marido, y como la iba en-

tretiniendo , ella todavía

perseveraba en su determi-

nación; y stando ya para

partirse, envié á llamar al

alcalde Albaro García, y le

dige fuese á Antonio Pérez,

é le digese de mi parte no

permitiese á su muger hi-

ciese esta jornada, é cuan-

do de todo en todo no la

pudiese estorbar, que le no-

tificase é mandase sopeña

de diez mil ducados. Fué el

alcalde (é sin venir al últi-

mo orden del mandato) lo
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acabó con marido y muger,

y ansí ella me envió un pa-

pel que va con este, en que

representa muchas causas,

é hoy he sabido que despa-

chó un criado con carta á

V. M., suplicándole por la

licencia de ir ella: que si

antes que partiera lo supie-

ra , también le mandara

quedar.

Lo que V. M. me mandó en respuesta de mi último

papel, le hice entender, para que supiese no ser la vo-

luntad de V. M. que ella fuese allá, ni le oiria. Desto ha

tenido grande sentimiento con lloros é quexas, dicien-

do que V. M. le negaba lo que á todos concedía , que es

ir á pedir justicia é representar sus daños, y con harta

pesadumbre mía le he hecho quedar. Y para que V. M.

entienda los daños que su casa y hacienda rescibe, me
los envió en mi otro papel que aqui vá, encargándome

mucho la consciencia si lo dejaba de enviar, y de repre-

sentarlos á V. M.. Yo he dicho muchas veces y suplica-

do á V. M. fuese servido acabar esto de una manera ú

otra, y por lo que me obliga el lugar que tengo, no

puedo dejar de decir que la justicia demanda y quiere

que si esta gente meresce castigo y pena, V. M. se la

mande dar, é si otra cosa, pues ellos no piden sino li-

bertad, que es justo no negársela, ó ya que del todo

V. M. no se la quiera libremente conceder, á lo menos

alargue un poco mas la licencia á Antonio Pérez, para

que pueda salir por toda esta villa y dos ó tres leguas al

rededor: que con esto se aquietaría por agora á lo que
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creo; é pues ansí como ansí queda detenido y confinado

é no corren los peligros que se pueden temer de comu-

nicaciones, paresce que esto se podría hacer por agora.

También es de mucha consideración lo de los daños

que representa en el segundo papel, que creo son verda-

deros é no imaginarios, digo lo de la hija é hacienda,

como creo ansí mesmo que lo debe ser lo del negocio

de la fianza de la de Eboli, y la facultad que se pide

por el consejo de Italia; y ninguno dejará de entender

que aquello, dilatándose ó negándose, seria de mucho

daño á Antonio Pérez, é que tanto menos valdrá su ha-

cienda cuanto en mas cuantidad la tuviese obligada por

otro, como dicen la tiene por este negocio de la de

Eboli, del cual yo ninguna noticia habia tenido mas de

la que agora he collegido de los papeles. V. M., como tan

católico Príncipe é de tanta piedad y justicia, mirará to-

do esto mejor de lo que yo lo puedo representar, y ansí

no me queda mas que decir

De Madrid 5 de junio 1581

.

•

Papel original que doña Juana Coello, muger de Antonio

Pérez, dio al presidente de Castilla don Antonio de Pa-

zos, Madrid 5 de junio de 1581.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 12.)

Que se me quita un casamiento de mi hija
,
que

me ha salido, muy honrado, y no se concluye por esto.

Que se me quita de vender mi hacienda
,
que no me
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la quieren comprar por vernos presos de mano de S. Al.

Que no se despacha el assensu del censo de la Prin-

cesa , cosa que dos veces lia estado despachado por el

consejo de Italia
, y consultado á S. M. diversas veces,

que no se puede negar conforme ajusticia. Y desto, de-

más del agravio que se hace á tantas partes
,
padesce

particularmente nuestra hacienda y nos quieren ege-

cutar ahora, como he dicho á V.
a
S.

a
de palabra.

Que sin tratar de los daños receñidos en tantas co-

sas, sin habérsenos hecho cargo ni ser oidos, porque

todo lo queremos pasar en paciencia y alabar á S. M.

por ello, como el nombre de Dios por lo que dá y quita

á sus criaturas
,
pedimos justicia si habernos hecho

porqué.

E si no es servido por este camino
,
que mande de-

clarar su voluntad y lo que quiere de gente tan mal tra-

tada.

Y si por ahora ni desto es servido , nos dé nuestra

entera libertad, para que con ella esperemos su volun-

tad
, y no seamos tenidos por personas que han hecho

cosa no debida en servicio de su Rey'y Señor natural,

y no perdamos el casamiento de nuestra hija
,
que pa-

desce tan gran daño inocentemente; pues sabe V.
a
S.

a
que

es ley de Dios y de las gentes que, porque no padezca un

inocente, se han de dexar de castigar diez nocentes, ni

padezcamos los demás daños que arriba he dicho.

Y no remediar esto siendo tan justo y justificado,

y quitarme que no acuda á mi Rey, puerta que jamas

se cerró á vasallo, no considere V.
a

S.
a
que cargo de

conciencia este
, y se llegará al cielo fsicj.

En Madrid á 5 de junio de 1581.—Doña Juana

Coello.
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Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos á Feli-

pe 77, y respuesta marginal de su mano; fecho en Ma-

drid á 22 de julio de 1581

.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 12.)

De mano del Rey. S. C. R. M.

El criado de Antonio Pé-

rez creo que se volvió, y

aquí está el confesor de su

muger. Veréis esos papeles

que el uno y el otro han

traído; y porqué á este

clérigo mandaré decir que

se vuelva y acuda á vos,

podréis cuando os hable

responder lo que hasta

aquí, y de manera que en-

tiendan que ni conviene ni

se puede hacer agora otra

cosa; y á parte como de

vuestro, podréis vos decir

al clérigo que aconseje á

marido y muger se aquie-

ten por lo dicho y por to-

do, y le apuntareis lo del

juego para que cese, y lo

que mas hubiere de osten-

tación que no responda á lo

Tomo LVI.

He visto lo que V. M. me
scribe en el particular de

Antonio Pérez, y son cosas

de mucha consideración

las que en papel V. M. apun-

ta, y de mucho mayor las

que dá á sentir; y duéleme

que este pobre hombre no

tenga persona que le con-

suele y aconseje lo que de-

be hacer: que si bien no le

falta entendimiento en este

su particular, lo debe tener

ofuscado , y la muger que

le debia dar alivio, es la que

mas le desasosiega y aun á

todos; porque cada dia que

llega correo, me la hallo en

casa cuando vengo de con-

sejo (cosa que me dá mu-

cho disgusto) y ansí estu-

vo aquí ayer, con su acos-

25
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que les conviene; y yo es-

pero en Dios que las cosas

de aquí se pongan de ma-

nera que yo pueda volver

ahí presto, y mirar enton-

ces lo que convendrá en

todó.sf)!'

Y no diréis ni responde-

réis nada desto hasta que

llegue ahí el clérigo, y en-

tonces lo tratareis con él

solo; y si ella todavía qui-

gese venir acá, no lo con-

sentiréis: que no hay para

qué, ni conviene.

<k! oío3 /jJfíóff:f?br>3imiíiob
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tumbrado hipo y lágrimas

en abundancia, pidiéndome

justicia é licencia para ir á

dar voces á V. M., y me
dio un memorial sobre ello,

y quejas ó causas de recu-

sación contra el Príncipe

fsicj fray Diego de Chaves,

que no lo envío á V. M. por

ser todas cosas de muger

apasionada. Quéjase de mí

que le tengo presa, y man-

do no salga de Madrid: y es

ansí aunque no por auto del

alcalde, sino que, sabiendo

yo que ella se quería partir

la noche antes, escribí un

billete á su marido, que es

el primero que después que

está preso le he escrito,

fuera de uno cuando los pa-

peles del concilio de Tole-

do; en él le decia el desali-

ño de su muger, y aun el

suyo que se lo consentía; y

le dije que como Secretario

de V. M. le notificase no

saliese de Madrid, é como

marido se lo mandase. IJi-

zolo así, y con esto se que-

dó, aunque me dijo ayer

que, demás del criado que
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allá tenia, de nuevo habia

enviado un teólogo predica-

dor suyo, su padre de con-

fesión: y cierto que si yo

lo supiera lo estorbara, pe-

ro yo no lo entendí.

Que Antonio Pérez haya

salido por la posta fuera de

Madrid, creo que sea le-

vantamiento y engaño del

que lo ha dicho; ni me pue-

do persuadir sea de tan po-

co juicio que se atreviese á

tanto; porque aun de casa

no sale, sino usando de la

licencia que V. M. le ha da-

do ilimitadamente. Solo he

podido entender que el jue-

ves Sancto á la noche salió

á confesarse á la compañía

de Jesús, é anduvo dos ó

íeq tres iglesias de estaciones,

pero con recato y disfra-

zado.

También he sabido que

algunos dias ó los mas se

juega en su casa, en dón-

de se junta el Almirante,

el marqués de Auñon, Ota-

vio Gonzaga é otras gentes

á este tono, que por entre-

tenerse juegan allí pocos
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dineros, y las mas veces no

juega él, sino huelga vel-

los jugar. V como esto sea

el común entretenimiento

de los presos; débele pa-

rescer que usando del, no

ofende á Y. M., ni los que

van allí á entretenerse ha-

cen cosa mala. Si cena

desto ú otro algún particu-

lar manda V. M. que le ad-

vierta, lo haré, y creo él

complirá lo que se le man-

dare. Con este papel vuel-

ve el billete que se comen-

zó á quemar, como Y. M.

me lo manda

De Madrid á 2<2 de ju-

lio de 1581.

Carta original del marqués de la Favara á Su Magostad.

San Lucar 25 de agosto de 1581.

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

S. C. R. M.

Yo vine aquí como Y. M. me mandó, entendiendo

que la jornada de Larache se hiciera por tratos. Agora

me parece que las cosas han subcedido de otra mane-

ra, y van muy á la larga.
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Véorne aquí sin haber cosa en que emplearme del

servicio de V. M. , como el Duque me ha dicho
;
porque

en lo que él pensó que yo pudiera servir á Y. M., manda

que Montes Docca y otros se ocupen , de manera que

aquí no hay que hacer, por lo cual suplico á V. M. no

permita que hombre de mi calidad y que con tanto amor

le sirvo y he servido , esté vacío en este tiempo por cau-

sa que yo no grangeo ministros , ni haya tratado de mas

que de atender libremente al servicio de V. M. á quien

suplico me dé licencia para irle á servir donde haga mas

servicio que gastar lo que no tengo
, y empezar á ser-

vir como aventurero á cabo de tantos años de servicio,

y que en el hábito de soldado no tiene V. M. ninguno

que en su servicio me haga ventaja : mas dichosos con

V. M. sí; mas no quedará pedazo de mí hasta que vea

Y. M. el amor que siempre he tenido á sus cosas. Dios

las encamine como mas fuere servido de V. M. y sus

fieles criados deseamos, y guarde la S. C. R. persona de

V. M. y en mayores reinos acreciente como deseo. De

Sant Lucar y agosto 23 de 1581.—S. C. R. M.—Beso
las manos de V. M. su menor criado v omilde vasallo

—

Gómez de Silva.

En el sobrescrito. A la S. G. R. M. de el Rey Nues-

tro Señor.

Al dorso. A Su Magestad—San Lucar.—1581.—El

marqués de la Favara, 25 de agosto.—Sudeseode servir.
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De Lisboa '2 de septiembre de 1581.

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

El rey.—Duque primo: Vuestras cartas de xvm y

xxii del pasado he visto, y con esta irá una del mar-

qués de la Favara, para que veáis lo que en ella dice de

sí, y me aviséis en particular lo que parescerá, y las

causas que os mueven para ¡lo que apuntáis en la de

vuestra mano, donde decís que estaría mas á cuenta á

todo darle licencia para volverse
, y que la ociosidad ha-

ce no buenos discursos algunas veces
; y agora se podrá

entretener ahí, aunque no haya que encomendarle,

pues será bien que veamos lo que mas convendrá en lo

lo que le toca
, y que yo entienda vuestro parescer, para

que tanto mejor me pueda resolver.

Bien me paresce que se venga ahí el duque de Pas-

trana por lo que decís
, y lo será que miréis si para el

remedio de todo lo que sabéis le pide , seria á propósito

que hiciere lo mismo su madre, y como os parescerá

que se podría encaminar: que cierto yo pienso que

convendría mucho. Y volveréisme esta con lo que me
respondiéredes á ella , sin comunicarla á nadie

,
por lo

que importa el secreto que vos guardareis. De Lisboa 2

de septiembre 1581.
-

De mano de Su Magestad.

Si el marqués se quixíese volver á su casa á Sicilia.

creo que seria lo mejor para él y para todo: que aquí no
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sé si convendría. Avisadme lo que os pareseerá en esto,

y cómo se podria encaminar , y lo que mas os parescie-

re .—Yo el Rey.—Al Duque de Medina Sidonia.

Al dorso. De Lisboa 2 de septiembre 1581.—S. M.

al duque de Medina Sidonia. Particular del marqués

de Favara—Duque de Pastrana y su madre.

Párrafo de billete autógrafo del Presideíüe Pazos á Feli-

pe II; fecho en Madrid á 30 de setiembre de 1581.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 12.)
j cionooií oí

i!

S. G. R. M.

o mid fc

Las respuestas margina-

les son de mano del Secre- He visto la carta del du-

tario. que de Medina Sidonia so-

bre la salida del de Pastra-

na ; y lo que en esto puedo

decir á V. M. es: que la

princesa de Eboli me avisó

con un criado suyo y carta

de su mano , como el Du-

que se le habia salido de

casa y no sabia á dónde,

mas de que sospechaba era

para aquí, por mejor poder

hacer sus mocedades. Que-

jábase de una mugercilla

de Pastrana , hija de un le-
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Irado
,

que allí había sido

su alcalde mayor, y á este

tono me refirió en la capta

mil quejas de las que ella

sabe bien encarescer. Yo

tuve aviso quel Duque era

venido aquí, é lo hice bus-

car dos días sin poderlo

descubrir, y entendiendo

que se escondía de mí, hi-

ce decir en casa de don

Alonso de Leiva que le di-

gesen no se fuese sin ver-

me, y al fin vino á mí una

noche, y le hablé delante

el marqués de Auñon que

le trajo, y le di una grande

reprehensión , amenazán-

dole que V. M. le haria cas-

tigar, pues se salia de casa

de su madre, á dónde se le

habia dado orden que es-

tubiese. Respondióme algu-

nas mocedades poco á pro-

pósito, y al fin se resolvió

que en ninguna manera

volvería áPastrana; que, ó

se iría á dar cuenta de sí

á Y. M., ó al Duque su cu-

ñado, para con él hallarse

en la jornada que habia de

hacer, é que el Duque se lo
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Está bien lo que aquí

decís que concerlastes.

había escrito. Dígele que

en ninguna manera le cori-

sin tiria ir á V. M. ni á dar-

le fastidio , ni tampoco que

estuviese aquí; pero que

para ir al Duque le daria li-

bertad, pues tenia carta

suya. Vino en ello y con-

certamos que yo escribiese

á su madre le diese licen-

cia y dineros para el ca-

mino . Escribí á la Prince-

sa
, y ella lo hizo ansí , é

mandó proveer de mil du-

cados
, y á respeto de tres

mil al año le proveería á lo

de adelante; pero quería que

no llevase en su compañía

á Fuenmayor , su criado é

á otro, y esto no se pudo

acabar con el Duque , ni á

mí creo era conveniente por

cosas que el marqués de

Auñonmedijo, asegurán-

dome que el Fuenmayor era

bien criado. Hice que el

Duque escribiese á su ma-

dre una carta con mucha

humildad y obediencia, pi-

diéndole perdón por la sa-

lida. Yo escribí al de Me-

dina como iba, rogándole
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, y an-

sí se partió . Y pues el Du-

que le tiene consigo, verá

lo que convendrá hacer del

ó de Fuenmayor. Y si he

de decir todo lo que siento

y he podido colligir del

discurso y pláticas que el

marqués de Auñon é yo tu-

vimos con el Duque é algu-

Menester es mirar en es- nos otros, creo que doña

to, y así lo miraré. Bernardina es la causa de

todo esto , é la que causa

novedades en casa de la

Princesa
, y quiere ser se-

ñora de todo. También di-

go que no me paresce bien

que don Alonso de Leiva

se haya metido en estos

negocios é trajese aquí al

Duque, y peor de que esté

tan olvidado de lo que está

á su cargo, sin hacer aquí

servicio ninguno , sino mo-

hatras y otras cosas que él

se sabe. Esto remediará

V. M. como será mas ser-

vido

De Madrid último de se-

tiembre 158!.
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Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos á S. M.;

fecho en Madrid á A de octubre de 1581.
í9D6íi jsibao'ffloo eup oi

(\rchivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número lo.)

líoo obiboq ari

De mano del Secretario. S. C. R. M.

He entendido que no se

gobierna el Duque donde

agora está como conven-

dría, y es menester mirar

en ello. Doña Bernardina

ha hecho bien en morirse

para quitarnos de cuidado.

fill B80b0

/lo, iiaü

En lo del duque de Pas-

trana con su madre no hay

novedad de que avisar á

V. M., mas de haber Dios

prevenido á lo que conve-

nia, y es que doña Bernar-

dina se murió tres dias há,

y no duró tantos en su en-

fermedad. El la haya dado

su gloria, como nos ha qui-

tado este estorvo de de-

lante

De Madrid I de octubre

de 1581.

m Bioa o

<*h orí!
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Hittete de Mateo Vázquez al Rey. Lisboa 20 de oc-

tubre 1581.

Colección del señor Conde de Valencia de JJon Juan.

Di mano del Rey.

Mucho me pesa de todo

esto; y por si se hubiere

perdido aquella carta, en-

viad copia della al Duque,

ó escribilde lo mismo, y

consolalde y animalde mu-

cho, que cierto lo merece;

y decilde de mi parte que

atienda á su salud, por lo

que importa á mi servicio.

Y si el de la Favara se qui-

xere ir con lo de su Go-

bierno, vayase mucho no-

rabuena. Y todo lo demás

es muy bien; y lo de Fuen-

mayor es bien, aunque si

es como el Duque dice, no

aprovechará mucho; y me-

nester será irse mirando

allá y acá y lo que más

conviniere.

Esto que el duque de Me-

dina escribe paresce que

va muy mal. No paresce que

ha recibido la carta en que

le decia lo del pasar la com-

pañía del de la Favara al

sobrino, con que él se fue-

se á Sicilia. Responderéle

que ya la habrá recibido, y

que, pues lo de Berbería se

concluirá presto , cesará

presto estar allí el de la Fa-

vara, y con su ida á Milán,

la compañía del duque de

Pastrana fsicj. X que entre-

tanto él con su mucho ser

y prudencia vaya tolerando

y disimulando los disgus-

tos lo mejor que se pueda,

pues este es el camino de

mayor autoridad y reputa-

ción; y que pues Fuenma-

yor está tan acepto al du-

que de Pastrana, podría él
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guiar como algún criado

confidente digese como de

suyo al Fueninayor lo que

conviniese advertir al de

Pastrana, para que se escu-

sasen pesadumbres. Vues-

tra Mageslad mandará lo

que fuere servido. Hay una

rúbrica.

Párrafos de billete autógrafo del ¡rresidenle Pazos á Feli-

pe II, y respuesta marginal de su mano, fecho en Ma-

drid á \ de noviembre de 1581.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 42.)

Be mano del Rey. S. C. R. 51.

Habiendo mirado en lo Con el pasado avisé á

que "aquí decís y lo quepa- V. M. lo que pasaba en el

sa en estas cosas, no he negocio del duque de Pas-

dcjado de sospechar si tie- trana, don Alonso de Leiva

nen algo ó todo de inven- y Antonio Pérez; y creí

cion, de lasque se usan en que don Alonso se habia

el mundo; y para con vos ya partido á besar á V. M.

no me la quita lo que acá las manos, y hoy entendí

se dice, que ha salido ahí era vuelto con su muger á

Antonio Pérez con diez y (íuadalaxara. Dícenme vol-

seis pages. y algunos con verá aquí hoy ó mañana:

espadas, y otras personas procuraré que se vaya, é

que van cerca del como sino lo que paresciere con-
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que le guardan; y no sé lo

cierto, pero si lo fuese, me-

jor seria que no saliese

que no que hiciese estas

demostraciones. Vos sa-

bréis si es así ó no con se-

creto, para ir en esto con

el cuidado y tiento que

conviene.
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venir; porque este negocio

se va engrosando mucho,

y lleva términos de paral-

en mal, si V. M. no mete la

mano muy de veras, é po-

ne el remedio que convie-

ne. Digo esto por lo que

ayer vino á decirme y afir-

marme don Luis Ponce de

León, hermano del duque

de Arcos, que sabia anda-

ba don Alonso mal inten-

cionado contra Antonio Pé-

rez, y era el que encendía

el fuego entre el Duque y
Antonio Pérez, y que el

Duque había aquí hablado

muy suelta y descompues-

tamente contra su madre

y su honra; y preguntándo-

le yo de quien me podría in-

formar, me dijo que en ca-

sa de un Mateo Rodríguez

de Alcántara se juntaba el

Duque y otros á tratar

destos negocios. Hoy envié

á llamar á este Alcántara,

y le pregunté desto: díjo-

me que á su casa habían

ido el duque de Pastrana y
don Antonio Manrique á

que les prestase cierta
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cuantidad de dineros sobre

piala quel don Antonio hi-

zo llevar, y allí hablaba el

Duque algunas solturas y

libertades de su madre é

una doña Bernardina, y

que también sus criados

decían mal della, y que pa-

reciéndole á él mal aque-

llas pláticas, habia repren-

dido al Duque, aconseján-

dole lo que le convenia, y

se resolvió á no prestarles

dinero alguno, é ansí los

despidió.

Preguntóle en particular

qué cosas le habia oido de-

cir; díjome muchas, mu-

chas y malas, quexándose

de la madre, é de que no le

daba para gastar, y trata-

ba ásperamente é quería

castigar una moza por amor

del, y que ella y la doña

Bernardina se entendían

con Antonio Pérez.

Bepreguntéle si en cosas

de honra y honestidad ha-

bia dicho algo: respondió-

me que no, ni se podía

acordar de tantas cosas co-

mo allí decían el Duque y
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Ya veis cuan diferente

es esto de lo que me escri-

los demás, no buenas, y

ansí los había eehado de su

casa.

Don Antonio Piméritel

vino á mí y me dijo: "En-

tiendo que don Alonso de

bistes que os había dicho Leiva anda diciendo que, ha-

don Alonso, v habréis vis- hiendo encontrado á Anto-

lo lo que os respondí á ello.

Bueno será informaros mas

para saber lo cierto, y que

no se eche la culpa á quien

no la tuviere; y aun enten-

diendo por aquí quien os

dice la verdad y quien no,

podréis entender mejor

quien os la ha dicho en

otras cosas ó lo eonlrario.

Tampoco yo lo creo ni es

de creer; y harto mal es

que las lenguas sean tan

libres: y bien sospecho se-

gún lo que ovo, que ha de

ser fuerza señalar persona

que gobierne la casa de la go por verdad, pero las ien-

princesa de Eboli, y la ha- guassontan libres é mal en-

cienda, en que será bien frenadas, que se sueltan con

que penséis y miréis para libertad, y sin razón é

avisarme lo que os parece- causa.

tonio Pérez y habládole dos

veces, él no le habia res-

pondido ni hecho cortesía,

en lo cual don Alonso se

engaña y no es ansí; por-

que yo iba en compañía del

Antonio Pérez cuando le

encontró don Alonso, y le

habló y respondió á la cor-

tesía que le hizo el don

Alonso, y esto es verdad é

lo vieron muchas otras per-

sonas."

ííoy me dijo una persona

que el Duque es dejaha lle-

var de estos mozos é algu-

nos criados, y se habia di-

cho trataba matar á la ma-

dre. Esto ni lo creo ni ten-
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rá, y cómo y en qué forma

se podría ordenar.

Menester es atajar todas

estas pláticas, que no es

bien que anden. Vos mirad

y me avisad cómo se podría

hacer esto bien.

No sé como entendéis

que se acabarán estas cosas

acabando con Antonio Pé-

rez; pues si tiene funda-

mento lo del duque de Pas-

trana y don Alonso, y no

es invención, mas le con-

viene á Antonio Pérez estar

encerrado para su seguri-

dad. Negocio es este que se

va haciendo ya pesado de-

masiado, lo que no seria si

cada uno hiciese lo que de-

be, y así será menester en-

tender á que lo hagan,

Otra persona de crédito

me dijo que un grande des-

tos reynos habia dicho que

si el duque de Pastrana de-

cía mal de su madre, y le

tocaba en la honra, elle da-

ría de puñaladas; porque no

habia de vivir hijo que tal

digese de tan honrada ma-

dre.

Estas cosas y otras mas

que no debo saber, andan

muy vivas por este lugar,

y váse encendiendo un fue-

go que será malo de apagar.

Bástame haber referido to-

do esto, para que V. 31. lo

considere é ponga el reme-

dio que conviene; y suplico

humilmente á V. M. sea

servido mandar ya acabar

esto de Antonio Pérez: que

con ello se acabarían todas

las demás cosas que andan

é se temen.

En Madrid A de noviem-

bre de 158 L

Tomo LYI. t>G
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Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos a S. M.

fecho en Madrid á 18 de noviembre de 1581.

Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 42.)

í

De mano del Rey. S. G. R. M.

Vos con secreto os in- Veo lo que V. M. me ad-

forrnareis para saber la vierte en el negocio de An-

verdad de lo que aquí de- tonio Pérez
; y aunque es

cís, y con esotro papel á verdad que sospecho en-

que no pude responder án- carezcan las cosas un poco

tes, os envío una carta de más de lo que son, no me
don Alonso, y creo debe persuado que en ello haya

ser ya ido; si no lo fuere, invención alguna, porque

haréis lo que allí digo. luego que me dicen algo.

procuro saber el original

donde salió, y lo que no sa-

co en limpio no lo escribo

á V. M.: que si lo hiciese,

solo este negocio me ocu-

paría sin poder atender á

otros; y cierto que el mun-

do que corre es muy malo,

porque ninguno sabe decir

lo que hay sin añadir mil

cosas impertinentes y fin-

gidas. Procuraré informar-

me de la verdad en que es-

tán encontrados don Alón-
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Diferentemente se ha

dicho públicamente aquí;

pero esto que decís debe

ser lo más cierto.

so de Léiva y don Antonio

Pimentel, en lo de hablar

Antonio Pérez al don Alon-

so ó no, y dello daré aviso

á V. M., como agora lo ha-

go, de que hace hoy ocho

dias que don Alonso me
prometió salir de aquí á

Barcelona (como de parte

de V. M. se lo dige) en to-

da esta semana, y no lo

ha cumplido, y ayer le en-

vié á decir con don Juan

de Léiva que vá con él, hi-

ciese luego lo que le habia

dicho. No me ha vuelto con

la respuesta, y por este

particular y otros es bien

salga~de aquí.

También he querido sa-

ber si Antonio Pérez sale

con más gente y acompa-

ñamiento de espadas de lo

que soíia, y hánme afir1

mado que no, y que de mu-

chos años atrás suele siem-

pre traer consigo dos pa-

jes grandes con espadas,

y otros dos hombres de

más edad, y con estos sale

agora y algunas veces con

menos.
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Así lo creo.

Como he dicho en eso-

tro papel, cuando Antonio

Pérez estaba más recogido,

no habia nada de lo que

agora anda, ni su muger

hacia tantas instancias co-

mo agora, y él estaba más

seguro que lo está, salien-

do fuera, y asi no sé si se-

ría lo mejor para todo re-

Lo que escribí á Y. M.

íjue un Gránele o^eja que

si el de Pástrana decía nial

de la honra de su madre

le daría de puñaladas , es

verdad; porque sospechan-

do yo que fuese el Al-

mirante, viniendo un dia

á verme, se lo pregunté,
y

me dijo ser verdad que lo

habia dicho, por parescer-

le mal el término del Du-

que. Bien creo que esto no

llegará á effecto, ni el Al-

mirante se pondrá en ello.

Pregúntame V. M. cómo

entiendo yo que se puede

acabar todo esto, acabando

con Antonio Pérez. Lo que

en esto siento es lo que

otras veces he dicho á

V. M.: que si Antonio Pé-

rez ha deservido á V. M.

tan gravemente que me-

rezca se le corte la cabeza

,

jueces hay que lo podrán

y sabrán hacer; que en ello

no puedo yo dar consejo.

Y si no ha pecado tanto,

castigúele V. M. con más

severidad que si no fuera

su criado; é cuando basta-
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cogerle más; pero vere-

mos como irán estas cosas

y así lo que convendrá.

Si el negocio fuera de

calidad que sufriera pro-

cederse en él por juicio

público, desdel primer dia

se hubiera hecho; y así,

pues no se puede hacer

más de lo que se hace, vos

podríades hablar á su mu-

ger y decirle que se sosie-

gue, porque no se puede

hacer otra cosa por agora.
•'Ti ornoJim no:)

neaob bíí soi

«levéis

i
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Creo que no se ha de po-

der escusar de poner buen

gobierno en la casa y ha-

cienda que tiene á cargo

la princesa de Eboli
,
por-í

se por pena de su yerro ó

culpa la prisión que ha te-

nido é los daños que ¡della

se le han seguido, con dar-

le libertad y buena licen-

cia podrían acabarse estas

cosas

.

Que á un jhombre tan

caido como él todos se le

atreven, y las sospechas y

culpas (aunque n& las ten-

ga) se le acrescientan; y

con avisarle de lo que ha

de hacer y cómo ha de vi-

vir, si no lo guardase, á la

recaída cargarle la mano y

doblarle el castigo. Con es-

to cesarían las infamias é

lo que tan rotamente se

dice y cada cual miraría

por sí.

Esta noche me envió su

muger el papel que aquí

va, en que pide ser oido su

marido; y esto no se le pue-

de negar, pues es justicia

y ley de Dios y de V. M.

De nuevo verá V. M.

dos papeles: el uno de ma-

no de un teatino en que

avisa de cosas del de Pas-

trana, v el Grande de cu va
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que si aquello estuviera hija se habla es el del ln-

como debia estar, todas fantado. El otro es copia

estas cosas se escusaran; de una carta quel duque

y así mirad y pensad en de Medina escribió aquí al

ello, y me avisad lo que Licenciado Espinosa, su

os parecerá. agente, que me la trajo á

mostrar é yo le pedí la co-

pia, por parecerme muy
extraordinaria, de caballe-

ro tan compuesto y mode-

rado ; pero debe la ponzoña

andar ya muy estendida y

no se puede encubrir.

Dios lo remedie todo co-

mo puede.

... De Madrid 18 de

noviembre 1581.

Billete de Mateo Vázquez al Rey. Lisboa 18 de no-

viembre de 1581.

Colección del Señor conde de Valencia de Don Juan.

De mano del Rey. S. C. R. M.

Pesado negocio es este y Va aquí el parecer de

de confusión; y si se pue- Rodrigo Vázquez con la re-

de atajar este negocio con lacion que dio fray Pablo

secreto será lo mejor, y en de Mendoza; y yo tuviera

el venir aquí, que dice por mucho mejor provisión
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Rodrigo Vázquez, no le ha-

bría, ni tampoco con el po-

nerle en fortaleza. Por

esto pensaba yo si seria

bueno escribir al conde de

Barajas lo que pasa, con

secreto, y que con él él lla-

mase á don Francisco, é

hiciese con él el oficio que

dice Rodrigo Vázquez que

se había de hacer aquí, ó

parte del, y esto puédelo

hacer muy bien el Conde

como Presidente de órde-

nes, siendo don Francisco

de la de Calatrava como sa-

béis. Y creo que por este

camino se haria todo con

mas secreto, y con mas

brevedad, y con mas efec-

to. Y aunque creo que la

Condesa debe ser parienta

dellos por ser Mendoza, no

creo que lo es de cerca, y

tanto lo será de los unos

como de los otros siendo

hermanos.

Avisadme mañana loque

os parecerá en esto, que

cierto creo ques lo mejor;

y cuando después convi-

niese la prisión de don

mandar poner luego á don

Francisco en una fortaleza,

y examinalle para que su-

piera el respeto y manse-

dumbre con que debria

tratar de la cabeza de su

casa y hermano mayor, y

quitalle de la ocasión, para

que no le mate ó afrente

públicamente su hermano

mayor, como de lo que

fray Pablo dice se puede

temer; y escribir al Mar-

qués que V. M. ha entendi-

do los desabrimientos que

entre él y don Francisco ha

habido, de que le ha pesa-

do, por ser cosas que se

debieran escusar, y que, co-

mo en negocio que toca ya

á V. M. poner la mano para

que se escusen inconve-

nientes de mayor conside-

ración, la pondrá para pro-

veer lo que convenga, y no

decille agora mas, pues si de

las diligencias que con don

Francisco se hiciesen re-

sultase hacer mas demos-

tración con el Marqués, á

tiempo seria. Y. M. con su

gran prudencia ordenará lo
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Francisco, por aquella vía

so podrá muy bien hacer.

Y pareciéndoos lo que aquí

digo, es de ver lo que se

responderá al frayle. Enlo-

do me avisad mañana lo

que os parecerá.

Al dorso. En Lisboa 18

de noviembre 1581 .—Fray

Pablo de Mendoza.

que mas convenga para

todo. Hay una rúbrica.

Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos á S. Mi,

fecho en Madrid á 2 de diciembre de 1581.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número 42.)

De mano del Rey.

Está bien lo que en esto

decís, y así lo era que si os

dejaren los dejéis, que es-

to es mejor que entrar en

pláticas con ellos; pero si

volvieren á ellas, le podréis

hablar como decís, y por

el buen término que vos lo

sabréis hacer.

p . *

En el negocio de Anto-

nio Pérez no tengo cosa

nueva que decir, ni la de-

seo, por ser de tal cualidad

que me tiene cansado mas

que cuantos en mi vida lie

tratado. Su muger no ha

vuelto mas á mí: creo lo

habrá dejado por verme en

la cama estos dias. Si el

tiempo diere lugar á ello,

procuraré verme con él en

Atocha, como V. M. me lo

advierte
, y desengañarle
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anda errado; aunque si no

hay novedad y me dejan,

los dejaré yo también, por

no venir con él á cuentos y

razones.

De Madrid á '2 de diciem-

bre de 1581.

Billete aulóyrafo de Mateo Vázquez al Rey. Lisboa 27 de

diciembre de 4581.

Colección del Señor conde de Valencia de Don Juan.

De mano del Rey

.

Por cierto que me ha da-

do mucha pena esta carta,

porque deseo al Duque to-

do contentamiento, y es

muy justo y conveniente

el remedio de esto, aunque

dificultoso el que se pueda

dar. Pensadlo y mirad si

se puede comunicar con

alguien y con quien, y avi-

sadme lo que os parecerá:

y si tenéis las cartas que el

Duque os ha escrito sobre

lo mismo, seria bueno jun-

tar v hacer una relación de

S. C. R. M.

Agora llega la carta que

aquí vá del duque de Me-

dina Sidonia, y en verdad

que me paresce negocio

mas grave y de mas mala

cualidad éste que el que

trajo fray Pablo de Mendo-

za. El Duque ha ya avisa-

do muchas veces lo que

padesce, y no conviene de-

jar aquello correrasí. V. lf.

con su gran prudencia lo

considerará y ordenará lo

que conviene, para que se

escusen inconvenienles que
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todo lo que toca á esta se van disponiendo muy
materia, para que se pueda grandes.

mejor ver y determinar lo

que se hará en ella, que

es bien delicada, y para

mirarse bien y presto.

;

Párrafo de billete autógrafo del presidente Pazos á S. Ai.;

fecho en Madrid á 30 de diciembre de 1581

.

Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Le-

gajo número 12.)

De mano del Rey.

Yoy mirando lo que mas

convendrá en todo esto.

S. C. R. M.

En negocios de Antonio

Pérez no tengo cosa nueva

ni qué decir, sino que ca-

lla, aunque la de Eboli da

voces y quejas que llegan

al cielo, pidiendo justicia,

de que tuve una carta suya

á que no he respondido ni

pienso hacerlo
,
por no tra-

var cuentas con ella. En lo

de Antonio Pérez, de pocos

dias acá me ha venido á

la memoria un negocio

que ya V. M. tuvo resolu-

to
,

que si yo agora fuese

á propósito , con él se po-
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drian atajar muchas cosas

y fastidios, y es que ha-

blando estos dias atrás

con el cardenal de Gran-

vela, me dijo andaban

buscando persona para la

embaxada de Venecia; y

aunque me dijo de algu-

nas que la pretendían, no

me paresció que en ellas

hubiese las partes que

aquello requiere. Con esta

ocasión me ha parescido

(aunque al Cardenal no le

dije cosa ninguna , ni An-

tonio Pérez la sabe ni ima-

gina) que el hombre seria

muy para aquel lugar, con

lo cual saldria deste traba-

jo en que se halla, é V. M.

de los fastidiosos que ca-

da dia le dá
, y la absencia

tan larga haria olvidar las

cosas que se dicen, y el du-

que de Pastrana se asose-

garía mas é dejaría de de-

cir ¡palabras de mozo poco

considerado, como las ha

dicho, y todos estarían se-

guros los unos de los otros.

Quanto esto sea á gusto de

V. M'.\ no lo puedo alean-
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trínseca ni particular de

las que me puedan des-

viar deste motivo, el cual

he querido refrescar pol-

las causas que he dicho,

remitiéndolo todo á lo que

mas fuere servicio de Vues-

tra Magostad, que este so-

lo tengo delante los ojos.

De Madrid 50 de dicieni-

hre 1581.

Copia de capitulo de carta del duque de Medina Sidonia tt

fray Vicente de Herrera , su confesor. San Lucar 20 de

enero de 1582.

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

Si el marqués de la Favara, no contento con lo he-

cho y después de ido, se oviese vuelto aquí, ¿creerialo

V. Paternidad? parece que de razón, no; pues sepa que

habrá cinco dias que vino, y como me lo digeron, el du-

que de Pastrana se fué á él, y le dijo que ni él ni su her-

mana lo quedan ver. Estúvose en Barrameda con mas de

veinte rufianes que trajo consigo, y todos públicamente

con pistoletes y sacos de malla, y que han de romper y

matar á todo el mundo. Hoy dicen que ha vuelto, y va

derecho á S. M.

En lo que V. Paternidad dice la alevosía que seria
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mas quien no tiene Dios ni alma ¿qué quiere que haga?

Este, pues, es el marqués de la Favara, y debajo de per

signum crucis diga V. Paternidad al señor Secretario

que se guarde mucho, mucho, mucho; porque la Prin-

cesa y el Marqués se han hecho uña y carne, y él va de-

recho, dicen, á Pastrana, y de allí á Portugal, y V. Pa-

ternidad le diga á nuestro amigo, que cuando me man-

dare que vaya á estar á su lado , lo haré y le serviré

como lo debo, contra todo el mundo junto; y esto baste

,para carta, la cual lnego se rompa, que así conviene.

Nota. Según una nota de letra de Mateo Vázquez,

esta copia fué entregada en propia mano por el mismo

P. e fray Vicente, en Lisboa, el 50 de enero 1582, y Váz-

quez la enseñó al Rey.

Carla autógrafa del duque de Medina Sídonia á Mateo Váz-

quez. En San Lucar á A de mano 1582. (1)

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

Ilustre señor.

Habiendo llegado el padre fray Pablo, podré yo es-

cusar decir en esta lo que de palabra habia de tratar

con V. m. Después que se fué, he entendido como la

Princesa envía á S. M. su confesor, para suplicalle le

mande hacer cargo de sus culpas, que no se satisface

de la prisión pasada con menos que con que S. M. man-

(i) Esta carta iba dirigida a Lisboa.
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de que por justicia se vea su negocio. Háme caido muy
en gracia esta embajada. Sirva de aviso.

También me dicen que el marqués de la Fabara es-

tá en esta ciudad. V. m. entienda que si S. M. no lo cas-

tiga, me he de matar con él, y no he de hacer nada que

sea menos, pues sin haberle yo dado causa ni ocasión,

dice de mí lo que no pudiera de un picaro. La informa-

ción por dónde está mal conmigo, es por no sufrirle lo

quél quisiera en deservicio y desacato de S. M.; y esto

parescerá por escrito muy abundantemente, así que,

señor, V. m. acuda á sus servidores verdaderos y cier-

tos, y deje á sus enemigos en el lugar que merescen.

Y esta se rompa, suplícóselo, y que nadie la vea. Guar-

de N. S. y acreciente la Ilustre persona de V. m. como
se lo suplico. En San Lucar á 4 de marzo.

Dos dias há que partió el armada que fué á S. Mi-

guel. Lleva muy buen tiempo, y espero en N. S. que ha

de ser para mucho servicio suyo y de S. M.—B. L. M.

de V. m. su mas verdadero servidor.—El Duque.

La pensión que supliqué á S. M. para mi hijo en el

Arzobispado de Sevilla, suplico á V. m. no se olvide,

aunque me dicen que están todas proveídas. Débelo no

merescer su padre.

vsijfl asnead vimi
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Caria autógrafa del duque de Medina Sidonia á Mateo

Vázquez. San Lucar 12 de abril de 1582.

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

Ilustre señor.

He querido enviar á V. m. estacaría de Samaniego,

que me ha descontentado y desplacido mucho; porque

sin duda quien se atreve á parescerle mal que la Prin-

cesa visite en Pastrana las estaciones, bien se debe

creer que buscaría invenciones que decir y que escribir;

pues se atreve á mí á decir que se hizo de la raposa

muerta: que si no estubiera algo de por medio, V. m.

crea que yo le mostrara á tener término, y que no se lo

escribiera como hizo el duque de Pastrana. Háme pa-

rescido estraña descompostura la de este pecadorcillo, y

digo sin duda que la Princesa tiene mucha razón des-

tar sentidísima deste hombre: yo lo quedo mucho, aun-

que á él no lescribo palabra desta materia. V. m. lo vea,

y le suplico juzgue si tengo razón, y á Samaniego fe

mande decir por medio de Juan Ruiz de Velasco, de

quien es muy amigo, que se mida en lo que escribe, y

que sepa que no trata con muger ni niños.

La Princesa es agüela de mi hijo, y V. m. crea que

siento mucho y en el alma que se atrevan á ella quien

no es nada ni puede ser nada, siendo criado suyo y he-

chura de su marido. Y la cólera y razón deste carta me
hará acabarla con suplicar á V. m. me mande decir

muy buenas nuevas de su Ilustre persona, que N. S.

guarde con el acrecentamiento y prosperidad que pite-
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de y yo deseo. En San Lucar á xn de abril.

—

I)<» V. m.

mas cierto servidor.—El Duque.—Con rúbrica.

Sobre sellado: Al Ilustre señor, el señor Malheo Váz-

quez, Secretario de S. M. y de la Santa y general In-

quisición.—Tomar.

Al respaldo: A M. V. x
¡mi señor.—San Lucar.—El

duque de Medina, 12 de abril 1582.—Con la caria de

Samanicgo.—Lo que ha sentido su atrevimiento.

Párrafo de carta autógrafa del duque de Medina Sidonia

a Maleo Vázquez. Conil 18 de junio de 1582. (1)

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

Muy iLisTíu; señor.

Un clérigo que vino ai (sic) de Antonio Pérez, que se

llama Acebedo, dijo en Madrid y escribió á Pastrana,

cómoTray Pablo babia venido á San Lucar, y que que-

dan tornar á prender á la Princesa ó recogella. Fuerte

caso es el no guardar secreto; y juro á V. m. que de

[acá no se ha entendido nada en este negocio: así que

sirva á V. m. de aviso, y qués menester remedio sin

duda.

Esta suplico se rompa.

U. ti. M. á V. m., su verdadero servidor.— El

Duque.

(1) Esta caria iba dirigida á Usboái
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Copia de curta autógrafa del díiqÜé de Medina Sidonia

á Maleo Yazque:. Cortil
c25 de julio (1).

Colección del seuor Conde de Valencia de Don Juan.

Muy iij stke skñor.

Gon mucho deseo estaba de ver carta de V. m., que

aunque habia escripto algunas, entendía que V. m. no

se acordaba ya deste su servidor. Mi fé en su servicio

ha destar muy iirme todo lo que durare la vida, y en

esta erudición dejaré á mi hijo, con cuya certeza vivo

muy contento, aunque un poco sentido de no reseibir

de mano de V. m. la merced que siempre me hacia con

sus cartas, que por la de ahora le beso cien mil veces

las manos.

Así es, señor, que no pocos han sido los trabajos

que he tenido y tengo, y como son de mas peso y fun-

damento que lo qués hacienda, Jo uno se sufre mal,

y lo otro se llevaría en paciencia. No me satisface la

abundancia que V. m. me dice he tenido della, lo cual

yo no sé, aunques mas lo que N. S. dá que lo que se

meresce. Lo que hay y yo tuviere es y se quiere para

servir á V. m.

No puedo llevar esta tan larga estada del duque dn

Pastrana, que ha cerca de un año questá en mi casa, y

ahora de nuevo ha rescibido criados en Sevilla, y traído

caballos a mi casa, con tanta libertad y con tan poco

agradeseimienfo. que así Dios me salve, que yo mespan-

to y avergüenzo de mí porque lo sufro; pues la Prince-

(1) Falta el aiüo, pero creemos fjue sea el K>82.

Tomo LVI. 21
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sa está en su casa, bien cabrá su hijo en ella mejor

(fue en las agenas: que harto mas trabajo tengo de lo

que se puede sufrir; y á Dios pongo por testigo y aun

á las gentes, de lo que en esto se lleva con mas pacien-

cia de lo que se debria.

Suplico á V. m. que se acomode al Duque con su

madre, ó con quien S. M. fuere servido: que bastan

dos años de penitencia; que así Dios me perdone que

dejaría mi natural casa y hacienda, si entendiese que

esto habia de pasar adelante. V. m. ponga remedio en

ello, por amor de N. S.

Ya dige á V. m. como mandó cortar las narices al

alférez Medrano; pues ahora por fuerza en Sevilla me di-

cen que le han hecho perdonar, habiendo sido el mas

grave caso que ha suscedido en Castilla, que yendo un

hombre por un camino, salgan á él xn soldados, y le

asgan y le comience á cortar las narices el capitán; y

porque no cortaba bien la espada, probaron otras, y aun

creo que todas. Dsjole el capitán: el duque de Pastrana

me invía para que os mate. Yo lo hice prender, y le

tengo sentenciado á cortar la cabeza. En revista, no sé

lo que la justicia hará por no tener ya parte. Desta

manera, señor, se vive aquí, y con tantos bandos y bi-

zarrías, ques caso terrible para quien no hace esta pro-

fesión; y con la venida de don Alonso de Le yva se ha to-

do puesto peor. V. m. por amor de Dios lo remedie, pues

puede; y délo que contiene esta carta informe á S. M.,

á quien escribo la que va con esta, que importa mucho

á su servicio que V. m. la mande dar en su real mano.

Guarde N. S. y acresciente la muy Ilustre persona de

V. m. como deseo. En Gonil á 25 de julio.—B. L. M. á

V. m. , su mas verdadero servidor.—El Duque.

—

Rúbrica.
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El Duque (1) se va y se viene á Sevilla; hale de susce-

der alguna desgracia, ques muy ocasionado. No querría

que fuese en mi casa, por todo lo que el mundo vale.

Suplico á V. m. se rompa esta carta y no la vea na-

die, que seria destruirme.

Billete autógrafo del presidente Pazos ¿i Felipe II, con res-

puesta marginal de su mano; fecho en Toledo á 8 de se-

tiembre de 1582.

(Archivo general de Simancas.—Patronato eclesiástico.—Legajo

número lo.)

De mano del Reg.

He entendido que ha ve-

nido aquí agora uno de la

compañía de Jesús, de su

parte , aunque hasta agora

no me ha enviado á pedir

audiencia; pero cuando la

pidiere se la daré, y diré

lo que me dirá; y sohre lo

que me digere y mas en-

tendiere, veré lo que con-

vendrá, con mucho deseo de

acertar en lo que mas con-

venga para todo, como es-

pero en Dios que será.

S. C. R. M.

La noche antes que sa*

liese de Madrid para venir

aquí (2), entró en mi casa

Antonio Pérez, habiéndo-

me antes pedido licencia

para ello, é yo dadósela.

Representóme con mucho

sentimiento elstado en que

se hallaba, y la aíliccion

con que por mi abséncia

quedaba; porque estando

allí, confiaba que algún dia

su negocio tendría fin, y

agora no sabia cuando. Des-

pués de alguas razones me

(4) El duque de Pastrana.

(2) Toledo, donde había ido para asistir al concilio provincial.
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dijo, que, pues yo sabia la

verdad de todo y ora mi-

jiistro do Justicia, supliea-

soporólá V. AL so la man-

dase hacer con brevedad;

que aunque fuese cortarse

la cabeza, con acabar lo

tendria por bueno; y cuan-

do se le dejase la vida con

su libertad, se tendria por

muy gratificado y premia-

do de sus servicios, ílízo-

me mucha lástima; y por-

que me encargó la cons-

eieneia que escribiese esto

á V. M., lo hago. V. M. lo

que mas será su servicio

(sicj. De Toledo 8 de se-

tiembre 158i>.

Carla autógrafa del duque de Medina Sidonia ¿í Mateo

Vázquez. San Lucar 1 de octubre 1582.

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

Muy ilustre señoi\

El Duque ha inviado á Madrid un criado á ver si su

madre en Pastrana le quería acomodar con algo, remi-

tiéndolo todo á su voluntad y obediencia. Responde el

criado (que es un Palacio, muy mozo) que la Princesa no

quiere acomodar á su hijo en nada y así le va buscan-
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do mohatras en Madrid, que es el medio por donde se

caminará, cierto mal para todo.

V. m. por amor de Dios nos haga merced á todos

y á mí, con que el Duque sea ajustado y favorecido de

V. m. Hale dado mucha envidia ver la merced que S. M.

ha hecho al de Pescara, de que vaya á Flándes y entre en

los consejos con seis mil ducados de sueldo al año.

Bien es criar y hacer hombres, pues dellos depende el

gobierno de la paz y de la guerra. V. m. me haga mer-

ced de avisarme si se podrá encaminar esto, y suplicar

á S. M. La divina guarde y acreciente la muy Ilustre per-

sona de V. m. corno deseo. En Sant Lucar 2 de octubre.

—B. L. M. de V. m. su mas servidor.—El Duque.

—

Con rúbrica.

Sobre sellado: Al muy Ilustre señor, el señor Matheo

Vázquez, del Consejo de S. M. y su Secretario, y Sup-

premo Santa y general Inquisición.

Al respaldo: A M. V. mi señor.—San Lucar.—Du-

que de Medina, 2 de octubre 1582.

Dice que el Duque ha embiado á Madrid á ver si su

madre le quería acomodar con algo en Pastrana, remi-

tiéndolo todo á su voluntad: respondióle que no le que-

ría acomodar en nada, y así va buscando mohatras.

Que al Duque le ha dado mucha embidia ver la mer-

ced que S. M. ha hecho al de Pescara, de que vaya á

Flandes, y entre en los consejos con 6.000 ducados

de sueldo.

Supplica á V. m. le mande avisar si se podrá enca-

minar otro tanto, y suplicar á S. M. haga merced al

Duque (t).

(4) Los puntos de esta carta son de mano del secretario de

Vázquez.
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Carie autógrafa de don Hernando de la Vega á Mateo

Vázquez; fecha á 27 de noviembre de 1582 (1).

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan .

Respuesta marginal de Ma-

teo Vázquez.

Muy ilustre SEftoit,

Ilustrisimo señoii. Aquí

he visto copia de una car-

la de S. M. para mi señora

la Princesa, con que tuve

noticia de esto, y he oido

loar á muchos la resolu-

ción. Yo no me meto en

nada destas cosas, y así sé

tan poco dellas, aunque no

dejo de saher de mí que

deseo á aquella casa todo

el bien y felicidad que se

puede desear. De Lisboa

de diciembre 1582.

—

Rú-

brica.

Tres noches há que me
vino á ver el Almirante, y

me mostró una carta que

la señora princesa de Ebo-

li le había escrito, y un

traslado de una carta de

S. M., en que la exonera-

ba de la tutoría y curadu-

ría de sus hijos, y de la ad-

ministración de la hacien-

da, y hacía tutor y curador

dellos á un Pedro Palomi-

no, vecino de Valladolid, y

gobernador y justicia ma-

yor del estado. La carta es-

taba singularmente orde-

nada: tenia unas palabras

significativas de mucho.

En verdad que me ha

dado mucha pena, por ser

(1) Don Hernando de la Vega y Fonseca, fué presidente del

consejo de Indias, y murió siendo obispo de Córdoba.
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yo servidor desta señora

como V. m. sabe; pero ha

parescido en toda esta cor-

te singularmente esta reso-

lución cristianísimo acuer-

do. Dicen tiene aquí su hi-

jo el de Francavila, á recla-

mar por su parte: pesaría-

me dello, pues no sería de

efecto. Con otra escribiré á

V. m. mas largo. Son 27

de noviembre 1582.

—

Hay
una rúbrica.

Carta autógrafa del Licenciado Ortega á Mateo Vázquez,

fecha á 5 de febrero de 158o.

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

Muy ilustre señor. Recibí la de V. m. de 24 del

pasado, respuesta de otra mia de 15 del mismo, y
b. 1. m. á V. m. por todo lo que V. m. allí dice, apro-

bando mi intención; y pues que está seguro el vado con

tan buena guía, diré lo que entonces no dije hasta saber

esto y es que, cuando la princesa de Eboli estuvo en

Pinto, la visitó un médico para sus indisposiciones, que

se dice el D. r Muñoz, y también María Muñoz su mu-
ger la envió algunos regalos; y después que se fué á

Pastrana, en continuación de esto hizo lo mismo, en-

viándole algunas cosas desde Pinto, á lo cual ella le res-

pondía agradeciéndoselo, y en la carta le puso Don por
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honrarla. Y de estos principios tomó ocasión la María

Muñoz para irla á visitar á Pastrana, y llevó consigo dos

hijos y'una hija que tiene, y fué bien recibida y tratada

en tres dias que estuvo allí
, y cuando se vino Je dio la

Princesa una cadena de oro para ella y una cédula de

una canonjía para el un hijo, en la iglesia de aquella

villa, y á el otro dijo que le daría una encomienda, y

que con esto podían dejar la hacienda para su hermana»

á la cual dio una saya y ropa de seda muy huena, y con

esto se volvió muy contenta.

Y
r

luego como vino María Muñoz, visitó á doña Juana

de Guzínan mi muger, que estaba entonces en Pinto en

casa del señor don x\lbaro, y le contó las buenas gracias

y obras que la Princesa le había hecho , y asimismo el

tratamiento de su persona y casa
,
que era con muchas

músicas diferentes y regocijos que de ordinario habia,

y que era como lo que se escribía en libros de caballe-

ría, y que entre otras cosas que la Princesa habia trata-

do con ella, le dijo las palabras siguientes, porapropó-

sito de las cuales escribo esta
,
porque lo demás son pre-

misas para que mejor se entiendan y son:

Que S. M. se había engañado en haberla tratado así:

porque si así no fuera, creía que las cosas de Portugal

se hubieran acabado mas ayna. mOate
Y^ yo riéndome mucho con mi muger, y disimulan-

do la inteligencia de esto, me certiñqué muy bien de

ello; y teniéndola, como la tengo, por persona muy cris-

liana y discreta, y así por muy cierto que no me diria si-

no lo que María Muñoz dijo; y considerando las cosas

pasadas que en sustancia dan á entender más que lo

que la apariencia ha mostrado, y que cosas semejantes

no prevenidas suelen dar á los reyes desasosiegos, y que
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y que así raramente se saben sino es por indicios, me
ha parecido que S. M. sepa esto, para que, juntado con

otras cosas si las hay, pueda mejor acertar á hacer y

componer sus cosas, de manera como más al servicio

de Dios y suyo convenga; y así suplico á V. m. se lo di-

ga y que le beso ios pies y las manos muchas veces, y

que le suplico que reciba mi voluntad, que solamente

consiste en servirle con la fidelidad y verdad que es

justo, y sin esceder los límites de cristiandad y bondad.

Y por que sé que V. m. lo hará como quien es, no digo

más de que nuestro Señor la muy Ilustre persona de

V. m. guarde y estado aumente como él puede y yo de-

seo de corazón. 5 de febrero de 1585.

Muy Ilustre Señor.—B. L. M. de V. m. su muy cier-

to servidor.—Licenciado Ortega.

Acompaña á la carta precedente una minuta de le-

tra desconocida que dice así:

Ilustre señor: Ai capítulo de carta del señor Presidente para

V. ni. podrá responder que S. M. le ha visto y queda advertido de

lo que allí dice, y llegado á Madrid, ordenará lo que convenga en

lo que el duque de Pasírana pretende.

Al Licenciado Ortega que lia hecho muy bien en avisar á V. ni.

de lo que le escribe, y que S. M. lo ba visto, y queda advertido

de ello. 1.° de marzo 1585.

—

Hay una rúbrica.
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Comisión al Licenciado Nuñez de Morques, para conocer de los

negocios y paga de deudas que quedaron por muerte del

señor príncipe Ruy Gómez de Silva, y de la señora doña

Ana de Mendoza, su muger (1), y pago que se hizo de lo

que estaban debiendo al señor don Iñigo de Mendoza,

marqués de Almenara, y ci otros acreedores.

Este que es un traslado original, se conserva en el Archivo

del Infantado, con las señales C. 2. L. 5. N.° 31.

Lo que antecede está escrito de letra moderna, con la cubierta.

Dentro dice así:

«Sobre la cobranza de los débitos que se debian á

»don Iñigo de la Cerda y otros.»

«Este es un traslado bien y fielmente sacado de una

«sentencia pronunciada por el señor Licenciado Nuñez

»de Boorques, del Consejo de S. M., contra la princesa

»de Ebuli, y en favor del marqués de Almenara, para le

» hacer pagado de ciertas cuantías de maravedís confor-

»me á ella, y de los autos quentas (sic) tomadas á los nía-

»yordomos y gobernador de los estados de la dicha Prin-

»cesa, en ejecución de la dicha sentencia, que todo es

«como se sigue.»

Viene aquí una breve relación del pleito egecutivo que pasó en-

tre la princesa de Eboli y el marqués de Almenara, y á conti-

nuación una real cédula en esta forma:

El Rey.—Licenciado Nuñez de Boorques, del nues-

tro Consejo. Sabed: Que considerando que la princesa

dona Ana de Mendoza, muger que fué del príncipe Buy

(4) Descuido de redacción.
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(lonicz de Silva, del mi Consejo Destado, ya difunto, no

podia atender á la tutela y curaduría que le quedó de

sus hijos, ni al gobierno de su estado y hacienda, por

ser para esto de mucho impedimento la quietud y reco-

gimiento que persona de su calidad, hábito y sus indis-

pusiciones ha menester; y deseando por estos respectos,

y hacer merced á la dicha Princesa y á sus hijos, rele-

varla deste trabajo, ocupación y cuidado, mandamos

encomendar el gobierno del dicho estado, é la admi-

nistración de la justicia y de la hacienda, que tienen en

estos nuestros reinos de Castilla, á Pedro Palomino, y

le dimos poder y comisión para ello. Y agora habernos

sido informado que muchas personas con cédulas de la

Princesa y otros recaudos, acuden á diferentes minis-

tros de justicia, pidiendo que se las cumplan y hagan

pagar lo que conforme á ellos se les debe, y que ellos

mandan que la dicha Princesa reconozca las dichas cé-

dulas, y dar luego mandamientos de ejecución sobre los

bienes del dicho estado, y van executores á cobrar las

dichas deudas, y hacen costas exesivas, de que resulta

mucha confusión é inconvenientes, pasando estos nego-

cios por diferentes manos. Y porque ha parescido que

conviene poner remedio en ello, para que no se consu-

ma y pierda el dicho estado, é las deudas del se pa-

guen por orden, y que solo una persona conozca destos

casos, por la satisfacción que tenemos de la vuestra, que

guardareis justicia, os avernos querido cometer y enco-

mendar esto, para que vos sólo, é no otros jueces ni jus-

ticias, podáis conocer é conozcáis de todos los pleitos

é causas tocantes y concernientes á las deudas que tu-

viere la dicha princesa doña Ana de Mendoza, y á lasque

dejó el dicho príncipe Ruy Gómez, su marido, de cual-
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qui<T calillad que sean; y os mandamos que en el esta-

do en questu vieren en eualesquier pleitos y causas con-

cernientes á lo sobredicho, las advoquéis é conozcáis

delias é de las que de nuevo se movieren é pidieren, é

llamadas y oídas las parles, y hechas las demás diligen-

cias que conforme á derecho se deben hacer, anle uno

de los nuestros escribanos de provincia de nuestra cor-

te, el que vos señaláredes, sentenciéis, determinéis, y

acabéis todo ello, dando los mandamientos y recaudos

necesarios, para que de los bienes y hacienda del dicho

estado se paguen los maravedís que justamente se de-

bieren, y otorgando las apelaciones que de vuestras sen-

tencias y autos se interpusieren para el nuestro Conse-

jo, y no para otro tribunal ni juez alguno. E inibimos á

otros eualesquier jueces é justicias deslos nuestros

reinos, del conocimiento de las dichas causas, y les

mandamos no admitan ningunas demandas locantes á

las dichas deudas, sino que os las remitan á vos, aun-

que hayan comenzado á conocer delias en cualquier es-

tado en questuvieren, para que las prosigáis y acabéis

como dicho es. Y por la presente os mandamos y con-

cedemos para el dicho efeto tan bastante y cumplido

poder é comisión, como para semejante caso se requiere,

con sus incidencias y dependencias. Y mandamos á los

del nuestro Consejo, que guarden y cumplan, y hagan

guardaré cumplir lo contenido en esta nuestra cédula,

fecha en Madrid á diez y seis de henero de mili y quinien-

tos y ochenta y ocho años.—Yo el Rey.—Por mandado

del Rey nuestro señor.—Johan de Ibarra.

Inmediatamente después de esta Keal cédula, vienen los escri-

tos siguientes:

Su aceptación por parte del Licenciado Bohorqnes, con la sen-
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leticia que pronunció á 2i de mayo do, 1588, mandando pagar <¡<t~

tas cantidades á doña Ana de Ziiñiga, marquesa de Aramonte, y á

don Iñigo de Mendoza y de la Cerda, marqués de Almenara.

La comisión que dio el mismo Bohorqucs á Juan del Corral,

escribano de S. M., nombrándole juez ejecutor de su sentencia;

fecha en Madrid á 8 de junio del referido ano.

Un poder otorgado por el marqués de Almenara á favor de

Francisco Vázquez y de Pedro de Pastrana, para cobrar y recibir

lo que hubiere de haber, fecho en Zaragoza á 18 de mayo del

mismo ario.

Finalmente el requerimiento y autos de la ejecución de la pa-

tencia, cuvo escrito dice así:
-

«En la villa de Madrid, en ocho días del mes de ju-

«nio de miíl é quinientos y ochenta é ocho años. Por

»ante mí, Juan de Corral, escribano público de S. M.,

»en lodos sus reinos é señoríos, vecino de la dicha villa,

«pareció Francisco Vázquez, gobernador del marquesa-

do de Argecilla, en nombre é con poder de don Iñigo

«de Mendoza é de la Cerda, marqués de Almenara, y

«por virtud del poder que del tiene, de que hizo presen-

«lacion, ques del tenor siguiente:

Aquí el poder.

»y conforme á él y en el dicho nombre, requirió á mí el

«dicho escribano, con una comisión y mandamiento del

«señor Licenciado Nuñez de Boorques, del Consejo de

«S. M., á mí dirigido, en él inserta una sentencia con

«una cédula de S. M.,ques del tenor siguiente:

Aqui la comisión y mandamiento.

»é conforme á ella, pidió y requirió á mí el dicho escri-

«bano me partiese al cumplimiento de lo en la dicha

«sentencia é comisión contenido. Y por mí visto, dije
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»questaba |>re!&to dé lo cumplir, y en su cumplimiento

» apercibí al dicho Francisco Vázquez para mañana que

•sé contaran nueve del présenle, para partir desta villa.

>\ en fée dello lo firmé. Pasó ante mí Juan de Corral,

«escribano.»

Partida de Madrid. E después de lo SUSOdicllO, de

la dicha villa de Madrid, en nue-

ve dias del mes de junio del di-

cho año, partimos de la dicha

villa, yo el dicho Juan de Cor-

ral, escribano de S. M., juez exe-

cutor nombrado por el dicho se-

ñor oidor, junto con el dicho

Francisco Vázquez, para la villa

dePastrana, en cumplimiento de

lo contenido en la dicha comi-

sión y mandamiento, y en fé

dello lo firmé de mi nombre.

Pasó ante mí, Juan de Corral,

escribano.

Llegada á Alcalá. Este dicho dia, llegamos, yo

el dicho juez executor y el di-

cho Francisco Vázquez, á la vi-

lla de Alcalá de Henares, v en

íé dello lo firmé de mi nombre.

Pasó ante mí, Johan de Corral,

scribano.

P..rúJa de Alcalá. " E después de lo susodicho, de

la dicha villa de Alcalá, en diez

dias del mes de junio del dicho

año, partimos, yo el dicho Juan

de Corral, juez executor susodi-
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dio y el diclio Francisco Váz-

quez, para la dicha villa de Pas-

trana, y en fée de ello lo firme.

Pasó ante mí, Juan de Corral,

scribano.

LW-ada á Pacana. Este dicho dia llegamos á la

dicha villa de Pastrana. Y en fée

dello, lo firmé de mi nombre.

Juan de Corral, escribano.

Notificación á Pedro E después de lo susodicho, en
Palomino, la disha villa de Pastrana, en on-

ce dias del mes de junio del di-

cho año de mili é quinientos é

ochenta é ocho años, yo el di-

cho Juan de Corral, scribano de

S. M., juez executor susodicho,

nombrado por el dicho señor Li-

cenciado Nuñez de Boorques,

del Consejo de S. M., para la dicha execucion de la di-

cha sentencia, doy fée que leí é nctiOqué á Pedro Palo-

mino, gobernador é administrador ques de los estados

de la dicha doña Ana de Mendoza
a
é de la Cerda, princesa

de Eboli, contenidos en la dicha sentencia, é como tutor

é curador de los duques de Pastrana y Francavila, la di-

cha sentencia pronunciada por el dicho señor Licenciado

Nuñez de Boorques, é cédula de S. M. en ella inserta, é

la dicha mi comisión ó mandamiento para la execucion

della, según é como en ella se contiene, en su persona.

El cual, habiéndola oido, dijo que lo oía, y esto dio por

su respuesta, y lo firmó de su nombre, siendo presen-

tes por testigos Gerónimo Torrontero, escribano de la

dicha villa, é Camilo Xanici, mayordomo de la dicha
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k Kholi. V en lee dello Jo Qrnié de mi nom-

bre. E mas dijo el dicho Pedrq Palomino: que hablando

con el acatamiento que debía, agora que venia á su no-

ticia la dicha sentencia, apelaba della para ante S. M.,

j para los señores de su muy alto Consejo, é para ante

quien é con derecho debía; y protesta que todos los au-

tos que se hicieren en exeeucion de la dicha sentencia,

sean en sí ningunos é de ningún valor y efeto , é lo pi-

dió por testimonio. Testigos, los dichos. Pedro Palomi-

no. Pasó ante mí, Juan de Corral, escribano.

E luego incontinenti, yo el dicho Juan de Corral,

escribano executor susodicho, conforme á la dicha sen-

tencia é á lo que por el dicho mandamiento é comisión

se me manda, requerí al dicho Pedro Palomino, gober-

nador susodicho, diese orden para que se pudiese noti-

ficar la dicha sentencia á la dicha princesa de Ileboli

en su persona, para que la parase el perjuicio que de

derecho hubiese lugar. El cual dijo questaba presto de

lo hacer, ~y en cumplimiento dello, mandó á Francisco

de Ciíuentes, guarda de la sala y torno de la dicha Prin-

cesa, vaya conmigo el dicbo executor al dicho torno,

y que avisase á una criada de la dicha Princesa, para

que avisase á su Señoría, y le hiciese saber como por man-

dado del dicho señor Licenciado Nuñez de Boorques, del

Consejo de S. M., se le quería notificar la sentencia que

había su Merced pronunciado en los negocios del mar-

qués de Almenara y marquesa dé Ayamonte, para que

su Señoría saliese á la reja donde oye misa, para que se

le haga la dicha notificación. E luego fuimos yo el Mi-

cho executor y el dicho Francisco de Cifuentes, guarda

del dicho torno, ó llamó á él, e salió una muger que

dijo llamarse María Íí6mcz.j lomera, á la cual el dicho
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Kranciseo de Cimentes dijo el recaudo que inviaba el

dicho Pedro Palomino, gobernador de suso contenido,

é la susodicha dijo que iba con él. Y habiendo aguar-

dado un poco, la dicha Mari Gómez volvió é dijo que su

Señoría la mandaba que se llamase á Gerónimo Torron-

tero, escribano de la gobernación de la dicha villa, pa-

ra que se hallase presente, al cual el dicho Pedro Palo-

mino luego invió á llamar, y vino luego, y estuvo en el

dicho torno hablando con la dicha Mari Gómez, tornera.

E habiéndole dado cuenta de lo que se quería hacer, la

dicha Mari Gómez volvió á la dicha Princesa, é luego

salió, é dijo que fuésemos al oratorio é capilla donde la

dicha Princesa oye misa, questá junto con el dicho

torno. Y estando en la dicba capilla, salió su Señoría de

la dicha Princesa, á la cual , estando detrás de la red

de la dicha capilla, yo el dicho Juan de Corral, juez

executor susodicho, notifiqué la dicha sentencia é cé-

dula de S. M. en ella inserta, y le di cuenta délo en

ella contenido, la cual, habiéndolo oido, dijo que lo oía.

Y fueron testigos el dicho Jherónimo Torrontero, escri-

bano susodicho, é Camilo Xanizi, su mayordomo de la

dicha Princesa, y en fé dello lo íirmé de mi nombre, y el

dicho Torrontero lo firmó. Pasó ante mí, Juan de Cor-

ral, escribano. Doy fée que la dicha notificación se hizo

á la dicha Princesa, porque la conocí en la voz. Jheró-

nimo Torrontero.

Sigue una pclicion de Francisco Vázquez, en que dice que,

habiéndosele hecho pago de dos cuentos, y trescientos y setenta y

seis mil y setenta ms., y restándole á deber á su parte cinco cien-

tos, nueve cientos y setenta y dos mil ciento y cincuenta y cinco,

y lo que ha corrido y corre del ccn¿o de Juan de Medina Velazquez,

suplica al juez ejecutor mande vender y rematar lodos los bienes
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y rentas do la princesa de Eholi, para hacerlo pago (Je dicha can-

tidad. Esta petición tiene la fecha en Paslrana, á T de julio de

Viene á continuación el auto del juez ejecutor, Juan de Corral,

de la misma fecha, mandando vender los bienes de la Princesa,

hasta hacer el pago de lo que adeudaba al marqués de Almenara,

y además que Pedro Palomino 'pueda haber y cobrar de las alca-

balas desía villa (Paslrana), ducientos reíate y seis mil quinien-

tos y sesenta y dos mrs. que hubo de haber por otros tantos de la

consignación que va hecha á doña Amia de Mendoza, hija de la

dicha Princesa, para sus alimentos, hasta fin de diciembre de

ochenta y siete.

Mandaba por último que de los bienes de la Princesa, se paga-

se cierta cantidad que esta adeudaba á doña Ana de Zúniga, mar-

quesa de Ayamonte, é inmediatamente viene la notificación en

esta forma:

Notificación á Pedro Palomino.

En la dicha villa de Pastrana, en veintiocho días del

mes de julio del dicho año. Yo el dicho Juan de Corral,

juez executor susodicho, doy fée que leí y notifiqué el

dicho auto de suso á Pedro Palomino, gobernador de los

estados de la dicha Princesa, en su persona, el cual di-

xo que lo oía
, y que apellaba y apelló del dicho auto,

para ante S. M. y señores del su Consejo, y para ante

quién y con derecho debia; y esto dio por su respuesta,

siendo testigo Juan Escribano, que hace el oficio de con-

tador de la dicha casa, y Sebastian Martínez su criado.

Y en fée de ello lo firmé de mí nombre. Pasó ante mí

Juan de Corral, escribano.

Notificación.

E este dicho dia, yo el dicho Juan de Corral
,
juez

executor susodicho, doy fée que leí é notifiqué el dicho

auto de suso al diclio Francisco Vázquez en su persona,



en nombre del dicho don Iñigo de Mendoza, el cual di-

xo que lo oía, y que pide se le dé mandamiento en for-

ma, inserto el dicho auto y conforme á él. Y esto dio

por su respuesta, siendo testigo Juan Vázquez Morexou

su hijo, y Pedro de Pastrana y Pascual Rubio, vecinos

y estantes en esta dicha villa; y en fée dello, lo firmé.

Pasó ante mí Juan de Corral, scribano.

Notificación.

Este dicho dia yo el dicho escribano executor, doy

fée que con orden y licencia del dicho Pedro Palomino,

gobernador, fui al torno del aposento de la dicha prin-

cesa de Ebuli, para efecto de le notificar el dicho auto

de suso, y llamé en él, presentes Francisco de Cimen-

tes y Pedro López de Cárdenas, guardas de la sala y tor-

no de la dicha Princesa, y Sebastian Martínez, criado del

dicho gobernador, y salió una muger que dijo se llama-

ba Mari-Gomez, tornera del dicho torno, á la cual dige

como venia á hacer una notificación á la señora Prince-

sa, de cierto auto por mí proveído, como juez executor

en execucion de la sentencia pronunciada por el señor

Licenciado Nuñez de Boorques, del Consejo de S. M. Por

tanto que lo dixese é hiciese saber á su Señoría, para

que si quisiere salir, se haga la dicha notificación. La

cual dicha Mari-Gomez dijo que iba con el dicho re-

cabdo. Y dende á un poco volvió y dixo que su Señoría

decia que estaba indispuesta, y que no podia salir. A lo

cual fueron testigos los dichos. Y en fée dello lo firmé

de mi nombre. Pasó ante mí Juan de Corral, escrivano.

Fecho y sacado, corregido y concertado fué el dicho

traslado con el original, en la villa de Pastrana, en

veintiocho dias del mes de julio de] dicho año de mili



456

é quinientos y odíenla y ochó anos, siendo presentes

por testigos Diego de Villanneva y Diego dé Mendo-

za, estantes en esta dicha villa, á lo ver corregir y con-

certar; y va bien y fielmente sacado. Y en fée dello, yo

el dicho Juan de Corral, escribano de S. M.
,
juez exe-

cutor susodicho, lo firmó y fice mi signo qiies alai.

—

Hay un signo.—En testimonio de verdad*—Juan de Cor-

ral, escribano.

—

Con rúbrica.

Contestación de don Alonso del Castillo y VMasante, en

nombre de la princesa de Eboli, y como administrador

del estado de Pastrana, á una demanda interpuesta por el

duque de Francavila , reclamando los frutos é intereses

de la encomienda de Herrera, que habia dejado de perci-

bir por larqo número de años.

w\ i *oj¡b f ¿i nac
Sin Jecha.

uno) n '

Archivo del Infa„tado.-C. 3. L. 4. N«. 7.
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Gaspar de Zarate, en nombre de don Alonso del Cas-

tillo Villasante, administrador por el Rey nuestro señor,

del estado de Pastrana, digo: Que por mandamiento de

vuesa Merced , como juez de comisión por especial cé-

dula de S. M., para conocer de los pleitos y causas to-

cantes á la princesa doña Ana de Mendoza y al prínci-

pe Ruy Gómez, su marido, se ha notificado á la dicha

Princesa una demanda, yntentada y puesta por don Die-

go de Silva y Mendoza, duque de Franca Villa, su hijo,

comendador de la encomienda de Herrera , de la orden

de Alcántara, en que en efecto dice que por el año de
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setenta y uno su madre le hizo merced de la dicha en-

comienda, y que el príncipe Ruy Gómez, su padre, tuvo

y cobró los frutos della hasta el año de setenta y tres,

en que murió, y después los llevó y cobró la Princesa

su madre, á quien fué encargada su tutela y curaduría,

hasta el año de ochenta y tres, y que los frutos de la

dicha encomienda, sacadas todas costas, han valido y

rentado en cada un año ocho mili ducados, y que con

ellos se han ydo desempeñando los bienes del estado y

mayorazgo que los dichos Príncipes ynstituyeron, y que

la dicha Princesa, del dicho estado que ansí ynstituyó

con el dicho Príncipe, le debe y es obligada á pagar

los dichos frutos y rrentas con los justos rréditos é yn-

tereses que pudieran rrentar si se emplearan, por lo

cual pide que vuesa Merced condene á la dicha Prin-

cesa y herederos del dicho Príncipe, le den y paguen

los frutos de la dicha encomienda á razón de diez mil

ducados cada un año, con más los rréditos y justos yn-

tereses que pudieron rrentar en todo el dicho tiempo,

según se contiene en la dicha demanda, su tenor ávi-

do por referido. Digo que uno de los hijos y herederos

del dicho príncipe Ruy Gómez, contra quien se intenta

y pone la dicha demanda, y el que es y ha de ser suce-

sor en estos estados, es don Rodrigo de Silva y de Men-

doza, duque de Pastrana, el qual, como es notorio, y,

siendo necesario, me ofresco á dar ynformacion dello,

es mayor de veinte y cinco años
, y está y reside en los

estados de Flándes, en servicio del Rey nuestro señor;

y tratándose como se trata de su perjuicio , conviene y

es necesario que sea citado y llamado, y pues es mayor

que se defienda, y envíe á decir y alegar lo que á su

derecho convenga. A vuesn Merced pido y suplico así
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lo provea y mande, y que sea rilado el Duque en su per-

sona, y que de otra suerte no se siga ni trate eon él es-

te dicho pleito, y protesto la nulidad de todo lo que se

ha lieclio ó hiciere en eontrario dello, y de que no le

parará ni causará ningún perjuicio al dicho duque de

Paslrana, sobre que pido justicia; y para ello é á otro

si, por lo que toca á la dicha Princesa y á los demás sus

hijos menores, por quien mi presente (sic) tubicre obliga-

ción de responder á la dicha demanda, digo que no pro-

cede ni ha lugar, y la dicha Princesa y herederos del

príncipe Ruy Gómez han de ser absueltos y dados por

libres dclla, por defecto de parte, tiempo y forma, y de

rrelacion cierta, la cual niego, y porque, caso que quan-

do la dicha Princesa, como curadora del dicho Duque

su hijo, y el Príncipe su padre, durante su vida, hubie-

sen cobrado alguna cosa de los frutos y rrentas de la di-

cha encomienda, es mucho mas lo que gastaron con él

señaladamente la dicha Princesa; porque le alimentó

continuamente, dándole todo lo necesario para su per-

sona, cavallosy criados, hasta junio de setenta y siete,

que fué cuando se desposó con doña Luisa de Cárdenas,

y entonces le dio la dicha Princesa y el dicho Duque

rrecivió con la dicha su esposa muchas joyas de oro,

piedras, rrubies y diamantes de grande estimación y

valor, vestidos, brocados, telas de oro y sedas, borda-

dos de oro y de plata, que fueron ansí mismo de mucha

estimación y precio, y para el dicho Du <ue muchos bo-

tones de oro con piedras, y diamantes, y rubíes, cadenas

de oro, aderezos de gorras, medallas y muchos vestidos

de mucho gasto y costa . Para la dicha su esposa rreci-

vió también el dicho Duque una carroza muy rrica, bor-

dada de oro y plata, con quatro cavallos, colgaduras pa-
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ra dos piezas, de ciertas telas de seda de Italia, con cama

de brocado y almohadas destrado délo mismo, con alon-

bras de mucho valor; y vistió y dio muchos vestidos de se-

das de diferentes colores á las criadas y criados de la di-

cha doña Luisa, y á los pajes y lacayos del dicho Duque

libreas de mucha costa, en lo cual todo se hicieron muy

grandes gastos; y después desto tubo al dicho Duque en

Pastrana, con su casa formada y muchos criados, dán-

dole todo lo necesario para el sustento de su persona, y

un quento de maravedises en cada un año, para los sa-

larios de sus criados y otras cosas; y demás desto le

dio la dicha Princesa una tapicería de oro y seda, con

cama de oro, plata y seda, y otras cosas que fueron y

son de muy mayor valor que los frutos de la dicha su

encomienda, demás de que Pedro Palomino, siendo ad-

mynistrador del dicho estado, le dio también por dos cé-

dulas de S. M. seis mili ducados, esto demás y allende

de otras grandes sumas y quantías que los dichos Prín-

cipe y Princesa han pagado en cumplimiento de las capi-

tulaciones matrimoniales que se hicieron cerca del ca-

samiento del dicho Duque con la dicha doña Luisa de

Cárdenas; y es cosa sin fundamento y contra toda razón

querer ni pretender pedir que le restituyan y vuelvan

los frutos que dice que ha cobrado de la dicha enco-

mienda, habiendo él cobrado por otra parte todas las co-

sas susodichas, que son de tanto mayor valor, y ansí

parecerá, juntándose y allegándose á quentas, si las pi-

diere y quisiere que se le den, del tiempo que la Prince-

sa su madre pareciere y constare ser su curadora, y

haber cobrado los frutos de la dicha encomienda. Por

tanto, á vuesa Merced pido y suplico declare no haber

lugar ni proceder la dicha demanda, á lo menos man-
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(le absolver y dar por libre á la dicha Princesa y here-

deros del dicho Príncipe, de todo lo en ella contenido,

poniéndole perpetuo silencio cerca dello, sobre que pido

justicia y cosías, y para ello, etc.

Gaspar de Zarate.

—

Con rúbrica.—El Licenciado Pc-

reira.

—

Con rúbrica.—El doctor Ascensio.

—

Con rúbrica.

Copia literal de una carta escrita por la princesa de

Eboti al sefwr Rey don Felipe II (I).

Sin fecha,

16 om '

Biblioteca Nacional. Sala de M SS. Ce. 92.

S. C. R. R. M.

La necesidad y aprieto en que me an puesto y tie-

nen las cosas que Palomino á echo aquí y en todo mi

estado, me obligan á que, demás de las diligencias echas

por mi ijo, el duque de Francavila, para que V. M. se

entere y certifique de la verdad de ellas, en particular

yo diga á V. M. el término que aora tienen, y me eche

á sus pies, suplicándole quan umildemente puedo por

el rrernedio de todo; y aunque sé que lo que á padecido y

padece lo que no se podría creer en tan diversos casos

y ocasiones como se me an dado, no las é sentido tanto

como el persuadirme y certificarme que V. M. está con

desgusto .conmigo, questo me llega al alma, y me quita

la bida, que en la que é tenido y tengo no me aquerdo

(i) Acompaña á esta copia un calco de la tirina y rúbrica de

la Princesa, ejecutado con lodo esmero.



de aber, ni con el pensamiento, eelio cosa qne V. M.

por ello rreciba deservicio alguno; y si por mi corla di-

cha y bentura en algún tiempo yo no me é dado maña

a servir á V. M. con las veras y deseo que debo, y V. M.

á rrecibido desgusto, suplico á Y. M. con la umildad

posible y por su grandeza, me perdone: que á sus pies

de ella me echo, y fuera hacerlo si mi estado de tantas

maneras y salud me dieran lugar para ello; i ya que yo

no puedo por las causas que digo, torno á suplicar á

V. M. una y muchas veces me perdone, y admita y rre-

ciba en su gracia; pues con entender questoy en ella,

todos los trabajos se me aran mui fáciles, y lo que más

é sentido y siento en ellos, es entender queste fuera de

ella, y que cosa es de V. M. y ninguna más, y de quien

Diosle hizo, imitando á él, perdonar á quien con todas las

veras que io y puede y con toda umildad lo pide i supli-

ca. Y así espero que V. M. me ara esta merced, que con

tantas veras suplico. Las cosas de mi estado están de

manera que á pasar adelante lo de asta (1) aquí, conbre-

bedad se acabada de perder y destruir todo: porque los

pleitos son muchos, sin quien los siga: que como me
ven arrinconada y falta del fabor de Y. M., no ai quien

no trate de pedir mi hacienda, demás de los pleitos en

deudas que dicen les debo, y se les pagan sin ser yo sa-

bidora dellas ni dárseme quenta de nada, como si no

fuera en el mundo, ni la hacienda fuera mia y eredada

de mis pasados; mas esto es aire para otras cien mil mi-

llones de cosas que . . .(2). . . bre . tan indinas de los

(1) Estas palabras están subrayadas en el original.

(2) Hay una palabra taobada de otra mano, y abora parece (pie

dice: ace este hombre.



oídos uV Y. M., como deben de ser lejos de su rreal

condición y gr&e cristiandad ol aberlas mandado ni con-

sentido, y mucho mas aire para mí con ser lodo tal,

todo, si no es el perdón y gracia de V. 31.: que solo os-

le siento, y por todo lo demás parece que me á faltado

el sentido. Al Comendador mayor le é pedido dé esta

carta á V. M., y certifique lo mas que dejo de decir en

ella á V. M., á quien suplico no la mande rremitirá na-

die, si no fuese al mesmo Comendador mayor respon-

derme lo que fuese servido. Guarde Nuestro Señor y en

mas rreinos acreciente la C. 11. R. persona de V. M.

s. c n. n. m.

Besa las rr manos de V. M.

Su criada y vasalla,

La princesa doña Ana de Mendoza.

IEstá
cerrada con sello so-

bre oblea encarnada, pe-

ro no se distingue bien

el escudo.
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CAUPETA.

Autos hechos por don Alonso del Castillo Villasante, go-

bernador del estado de Pastrana, el año de 1590, por la

muerte del señor príncipe Ruy Gómez, sobre que la seño-

ra princesa de Melito , su viuda, consintiese abrir las puer-

tas de su cuarto en el palacio de Pastrana, para ejecutar

las órdenes con que se hallaba de S. M.

{Archivo del Infantado.—Pastrana.—Cajón 21.—Legajo 4.°—Nú-

mero o.—Ano 1590.

Demandas y repuestas entre mi señora la princesa doña Ana de

Mendoza y de la Cerda y don Alonso del Castillo Villasante,

gobernador de sus estados por S. M (1).

A mi señora la Princesa
,
que beso á su Señoría las

manos, y que por estar cierlísimo de la voluntad que

siempre he tenido de servilla y cuan poco creída es, no

se la quiero referir, más de certificarla que todo lo que

se ofresce en este ministerio de desgusto me pesa en

extremo, pero que, dándolo, como tan gran señora y cris-

tiana, todo lo que fuere enderezado á su servicio no lo

tendrá por tal, la suplico se sirva de dar licencia á que

en su aposento se entre, y mandarle abrir para reparar

ciertas cosas necesarias en sus ventanas
,
pues ninguna

se endereza á lo que toca á su Señoría, pues eso de su-

(1) Este epígrafe que está en la hoja primera, es de letra dife-

rente de la de los Autos. Estos y las diligencias sucesivas comien-

zan en la hoja segunda.



yo se está I ¡ui reparado que en ello su Señoría me hará

muy gran merced, ofreciéndola que lodo lo que fuere

menester para su servicio y sucesos buenos de S. M.

ninguno acudirá á ellos con más veras que yo; y aun-

que hasta aquí las he tenido, las fundaré mayores aho-

ra, suplicando á su Señoría crea que en hacerse esto con

quietud y sosiego se servirá mucho Dios y S. M.

(De otra mano).

En Pastrana en diez y seis dias del mes de mayo de

mili é quinientos é noventa años, entre las dos y las tres

de la tarde, estando en los aposentos de don Alonso

de Castillo, gobernador é administrador por S. M. destos

estados, se me entregó á mí el presente escribano el

papel de suso contenido, y me mandó fuese al torno por

donde se dá la comida é otros recaudos á la princesa de

lléboli y que dijese á María Gómez, su criada, como de

parte del dicho gobernador quería dar un recaudo á su

Señoría; y para si su Señoría era servida fuese en

la capilla por donde oye misa, me entregó la llave della

y me dijo que si su Señoría era servida oirlo, que con el

comedimiento posible le leyese el papel de suso conte-

nido, y al pié del sentase lo que me respondiese. Fui

con este recado al dicho torno, y, habiendo llamado, me
respondió de parte de dentro la dicha Maria Gómez, á la

cual dije como de parte de su Merced del dicho Gober-

nador tenia un recado que dar á su Señoría, que se lo

mandase decir, para que su Señoría viese cuando man-

daba. La dicha María Gómez dijo que la dicha Princesa

estaba indispuesta y en la cama, y que por esto no le

podía dar el dicho recado; é con esto se fué adentro á

los aposentos.
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Yo el dicho escribano me quedé al dicho torno

aguardando respuesta, y aunque llamé dos ó tres veces,

no me respondieron, y ansí volví con este recado al di-

cho gobernador, el cual mandó sentase lo que sobre es-

to ha pasado, ques como de suso se contiene. A cabo de

poco, habiendo pedido de parte de dentro del dicho torno

agua, y habiéndola un criado llevado á lo que parecía

en un frasco, volví al dicho torno para si podia dar el

dicho recado, é no me respondieron aunque llamé á la

dicha María Gómez, siendo testigos Sebastian de Villa-

longa é Diego Florez, vecinos estantes en esta dicha vi-

lla.—Jerónimo Torrontero.

—

Con rúbrica (1).

E luego incontinente el dicho gobernador, habiendo

visto lo que ha pasado en el dicho torno, y que la dicha

señora Princesa no quiere oir su recado, mandó á mí el

presente escribano saque un traslado, añadiendo en él

que suplica á su Señoría se sirva de no tener consi-

deración á quel dicho recado es del dicho don Alonso

de Castillo, sino de ministro de S. M., y como tal se le

envía mandarle ver é responder, y hacer lo que en él le

suplica, pues de hacerlo ansí, entiende que S. M. era

servido; y sacado el dicho traslado, yo el dicho escriba-

no vuelva al dicho torno y llame á él alguna de las cria-

das de la señora Princesa, y no le quiriendo responder,

abra la capilla donde se dice misa y á la reja della

aguarde á que alguna de las dichas sus criadas venga

á pedir alguna cosa, questá junto á la reja de la dicha

capilla, y viniendo, la requiera é pida lleve el dicho re-

(1) En estos Aulos se encuentra desfigurado de una manera in-

explicable el apellido del escribano; pues además de escribirse como

aquí se ve, se escribe oirás reces Tornntcro, Toroúte tj Tonwfío.



caíto por escrito á la dicha señora Princesa, é no lo

queriendo hacer, se lo arrojo por la reja de la dicha ca-

pilla, de suerte que quede dentro del aposento de la di-

cha señora Princesa; é lo que cerca dello pasare, lo pon-

ga todo por auto al pié dcste que su Merced provehe, é

lo firmó de su nombre.—Don Alonso de Castillo Villa-

sante.

—

Con rúbrica. Por mandado de su Merced.—Ge-

rónimo Torrontero.

E luego yo el dicho escribano, en cumplimiento del

dicho auto, saqué el dicho traslado como en él se con-

tiene, é con él volví al dicho torno é llamé é di muchos

golpes é no me respondieron , é abrí la dicha capilla y

por la reja della eché el dicho traslado dentro del apo-

sento por donde su Señoría oye misa, siendo testigos

los dichos de que doy fée.—Gerónimo Torrontero.

—

Con rúbrica.

Acabo de poco, estando en el patio de la dicha ca-

sa yo el dicho escribano, Sebastian de Yillalonga por

testigo, me llamó é dijo que la dicha María Gómez lla-

maba al dicho torno, que llegase á ver que me queria.

Fui y la dicha María Gómez me dijo que lo que en

aquel papel decía que ya su señora la Princesa lo sabia;

que al punto le diese testimonio de lo que pasaba y se

enviase á sus hijos, para que suplicasen á S. M. lo man-

dase remediar; y que la dicha señora Princesa estaba

indispuesta y en la cama, y por eso no podia agora tra-

tarle dello. Testigos dichos.—Gerónimo Torrontero.

—

Con rúbrica.

El dicho día incontinente volví al dicho gobernador

con el dicho recado, el cual dijo que besa á su Señoría

las manos y que dijese á la dicha María Gómez quel di-

cho testimonio se dará como se pide, y que entre tanlo



suplica á su Señoría sea servida de que los dichos reparos

de las dichas ventanas se hagan, pues al torno impide

estar su Señoría indispuesta. Luego con este recado

volví á la dicha María Gómez para que lo dijese á su

Señoría, la cual dijo que se le dé luego el dicho testi-

monio.

Luego incontinente se dio testimonio de lo de suso

contenido á la parte de la dicha señora Princesa.—Ter-

rón tero .

—

Con rúbrica .

En la villa de Pastrana, en ventiun dias del mes de

mayo de mili é quinientos é noventa años, el dicho don

Alonso de Castillo, gobernador é administrador suso di-

cho, dijo que á diez é seis dias deste presente mes en-

vió á suplicar á mi señora la princesa de Héboli , fuese

servida de mandar abrir su aposento, para que en las

ventanas del se hiciesen ciertos reparos, significándole

que de hacerse con quietud se serviría Dios nuestro Se-

ñor y S. M., á lo cual por su Señoría solo fué respondi-

do que se le diese testimonio y se le enviase á sus hi-

jos, lo cual su Merced mandó hacer ansí; y desde en-

iónces hasta agora liase aguardado la respuesta de su

Señoría, y visto que la difiere tanto, mandó á miel

proseóte escribano, que juntamente con el canónigo

(iuerta, capellán de la dicha señora Princesa y su con-

fesor que presente está, digan á su Señoría quel dicho

gobernador le suplica se sirva de mandar abrir por den-

tro su aposento, para hacer el dicho reparo en las ven-

lanas del, teniendo por cierto que silo pudiera excusar

lo hiciera; y que de permitir su Señoría questo sea con

lodo sosiego, como dicho tiene, Dios nuestro Señor y

S. M. serán servidos, ques el que le manda y ordena



haga esto (1) y lo egeeule como su minislro, é lo firmó

dé su nombro.—Don Alonso do Castillo Villasanie.

—

Con rúbrica.—Pasó ante mí.—Gerónimo Torontero.

—

(Ion rúbrica.

Este (lidio día; mes é año incontinente, yo, ol di-

cho escribano, y el diebo canónigo Guerlaj fuimos á la

capilla adonde se dice misa á su Señoría, y por la reja

de la dicha capilla dije á María Gómez, criada de su

Señoría, como iba á notificar el dicho recado del dicho

gobernador á su Señoría, la cual dijo que la dicha se-

ñora Princesa estaba mala y indispuesta, é que no le

podia dar recado ninguno, por lo cual di el dicho recado

é hice la dicha notificación á la dicha María Gómez, la

cual entró al aposento de la dicha señora Princesa, y

sacó un papel firmado de su Señoría, y dijo que aquello

respondía la dicha 'señora Princesa al dicho recado; y

de palabra me dijo la dicha María Gómez, que decia la

dicha señora Princesa, quella es mal letrado y no tie-

ne quien responda por ella; que Dios es su letrado y

quien la ha de favorecer, y que por estar indispuesla

ha escripto la respuesta doña Isabel, su criada, que do-

lía se le dé testimonio, sin faltar letra; el cual dicho pa-

pel é respuesta es del lenor siguiente:

(1) El disponer Felipe II que se asegurasen los aposentos que

servían de prisión á la de Eboli en su palacio de la villa de Pas-

trana, fué, según racionalmente puede sospecharse, á consecuencia

de haberse escapado el secretario Antonio Pérez de Madrid al rei-

no de Aragón, cuya fuga se vcriíicó el 20 de marzo de 4ü9Ü.

¿Temería acaso el Bey que iba á hacer lo propio aquella desven-

turada Señora?
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Aquí (1).

[Sigue una cara en blanco y en la otra se lee lo que sigue,

de mano á lo que parece de una criada de la Princesa.

Que coa el testimonio del primer recado y respuesta,

mis hijos se han presentado ante los señores de la Jun-

ta, y que hasta que por ellos se provea lo que se ha de

hacer, no mostrándoseme nueva y espresa orden de

S. M., no tengo para qué abrir la puerta de mi aposen-

to; y si algo se quisiere inovar y alterar en la forma de

mi encerramiento, apelo dello para ante S. M., y ante

quien con derecho puedo y debo; y pido testimonio á

vos, escribano, desta apelación, para presentarme con

él del agravio que se me hace, y ofensa en mi reputa-

ción.—La princesa doña Ana de Mendoza.

Luego incontinente en el dicho dia, mes é año,

volví con este recado al dicho gobernador.—Torontero.

—Con rúbrica.

Luego yo el dicho escribano volví con este recado al

dicho gobernador, é su Merced le leyó é dijo
,
que de

nuevo suplica á su Señoría de la dicha señora Princesa

se sirva de abrir su aposento para el efecto que suplica-

do le tiene, pues el hacer él esto es, como dicho tiene,

con orden de S. M.
; y ansí el dicho gobernador le supli-

ca la observe é guarde, é no haga á ella resistencia, ni

permita que con violencia se abra el dicho aposento;

pues su Merced no quiere sino hacerlo con todo el res-

peto é comedimento, cual se debe á la persona de su Se-

ñoría, que siendo la que es, tiene obligación y es juslo

(I) Esta palabro es de 1< flra del escribano.

Tomo LVL '2\)
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no permita inquietud ni desasosiego ;
pues cuando S. Mí.

fuere servido de otra cosa, con presteza se podrán desha-

cer cualesquier reparos que se ovieren fecho, y los des-

hará él teniendo orden con la mejor que sea posible; y

el testimonio que su Señoría pide mandó á mí el pre-

sente escribano se le dé, y traslado de lo que sobreslo

ha pasado, y lo firmó de su nombre. Don Alonso de Cas-

tillo Villasante.

—

Con rúbrica.—Ante mí—Gerónimo

Torrontero

.

Luego fui á la dicha reja y notifiqué lo susodicho á

la dicha María Gómez
,
para que lo dijese á la dicha Se-

ñora Princesa.

Luego volví á la dicha reja, y la dicha María Gómez

me dio un papel firmado de la dicha señora Princesa
, y

me pidió le llevase al dicho gobernador; el cual es del

tenor siguiente:

Aqui (1).

(Signe de mano de la Princesa.)

Dadme por testimonio cómo no se me muestra reca-

do nuevo, ni firma ni espresa orden de S. M., y á to-

do respondo lo que dicho tengo; y pido testimonio desto

y de todo, y que se lleve á mis hijos y al Licenciado Ro-

jas.—La princesa doña Ana de Mendoza.

—

Con rúbrica.

Con el recado de suso contenido volví al dicho go-

bernador, el cual dijo que los ministros de S. M. nunca

muestran las órdenes que tienen de su rey, para cum-

plir lo que se les manda, mas de decir lo que su Merced

ha dicho, ques hacer lo que hace por orden de S. M., y

(1) Esta palabra está escrita por el escribano.
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ansí pide é requiere á su Señoría déla dicha señora

Princesa, mande abrir su aposento con todo sosiego é

quietud, pues el hacer lo que él hace es con la orden

que dicho tiene de S. M., protestando como protesta

que, si no le abre, él abrirá por la orden y manera que

mejor pueda, aunque sea rompiendo el torno é puerta,

é significando á S. M. la violencia y resistencia que su

Señoría hace á sus órdenes y ministros, deseando como

él desea que su Señoría lo haga con tanta paz y quie-

tud, que pueda sinificar á S. M. la mucha obediencia que

con tanta razón admitiere esto.—Don Alonso de Casti-

llo Villasante.

—

Con rúbrica.

Con este recado volví á la dicha capilla, y estuve en

ella á la reja, aguardando que la dicha María Gómez ú

otra criada de la dicha Princesa saliese, para le notifi-

car lo suso dicho; y aunque llamé por ella y por el tor-

no, los porteros no me respondieron, ni vi á quien po-

derlo decir, y estuve aguardando para el dicho efecto

desde las diez hasta las doce dadas, hora de medio dia,

quel dicho canónigo y yo nos salimos de la dicha capi-

lla.—Ante mí.—Gerónimo Torontero.

E después de lo suso dicho, en la dicha villa de Pas-

trana, poco después de las tres horas de la tarde del di-

cho dia, el dicho don Alonso de Castillo, gobernador é

administrador susodicho, habiendo visto que la dicha

señora Princesa no da lugar á que se le pueda dar reca-

do ninguno de su Merced, en nombre de S. M., ni que

criada suya llegue al torno ni reja para le poder recibir
,

mandó á mí el presente escribano saque un traslado dé

los recados que su Merced le ha enviado, y con ellos,

en presencia del dicho canónigo Guerta, llame al dicho

torno y reja, é á cualquiera de las ventanas que caen ;¡l
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patio de la dicha señora Princesa, habiendo primero

edhddó el dicho traslado por la reja de la capilla, dentro

del aposento de la dicha señora Princesa, y diga á cual-

quiera de las dichas sns criadas den el dieho papel á la

dicha señora Princesa, y la aperciba abra la puerta é su

aposento, y no resista á las órdenes de S. M., con aper-

cibimiento que él abrirá en la forma que dicho tiene, é

dará noticia á S. Mí de su rebeldía y resistencia, é su

Merced lo mandó é firmó.—Don Alonso de Castillo Villa-

sanie.

—

Rúbrica.—Por mandado de su Merced.—Geró-

nimo Torontero.—Rúbrica.

E luego incontinente, yo el dicho escribano , en

cumplimiento del dicho auto é mandamiento del dicho

gobernador, juntamente con el dicho canónigo Guerta,

llegamos al torno por donde se dá la comida é otros re-

cados a su Señoría, para lo poder notificar á cualquiera

de sus criadas; é aunque uno de los porteros llamó al

dicho torno, no le respondieron, é se abrió la dicha ca-

pilla por el dicho canónigo Guerta, y, estando dentro, yo

el dicho escribano por la dicha reja eché en el aposen-

to de la dicha señora Princesa un memorial de lo pro-

veido por el dicho gobernador acerca de lo suso dicho,

del tenor siguiente:

Lo que el gobernador ha proveído y mandado notifi-

car á V. S. es esto: que de nuevo suplica á V. S. sea

servida de abrir su aposento para el efecto que su-

plicado le tiene, pues el hacer él esto es, como dicho

tiene, con orden de S. M.; y ansí la suplica la ob-

serve y guarde, y no haga á ella resistencia, ni permi-

ta que con violencia el dicho aposento se abra, pues su

Merced no quiere sino hacerlo con todo respeto y co-

medimiento, cual se debe á la persona de V. S., q\w
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siendo la que es, tiene obligación y es justo no permi-

ta inquietud ni desasosiego; pues cuando S. M. fuere

servido de otra cosa, con presteza se podrán deshacer

eualesquier reparos que se ovieren fecho, y los des-

liará él, uniendo orden, con la mejor que sea posible;

y el testimonio que V. S. pide, mandó á mí el presen-

te escribano se le dé, y traslado de todo lo que sobresto

ha pasado, después de mostralle el papel que V. S. dio,

en que pide testimonio de todo, al cual dio é di res-

puesta en que dijo que los ministros de S. M. no

muestran las órdenes que tienen de su rey, para cum-

plir lo que se les manda, mas de decir lo que su Mer-

ced ha dicho: que hace lo que hace por orden de

S. ¡ft.j y ansí pide é requiere á S. S. de la dicha se-

ñora Princesa, mande abrir su aposento con todo sosie-

go y quietud, pues hacer lo que él ha hecho, es, cómo

dicho tiene, con orden de S. M., protestando como pro-

testa, que, si no le abre, él abrirá por el orden y mane-

ra que mejor pueda, aunque sea rompiendo el torno y

puerta, sindicando á S. M. la violencia y resistencia

que S. S\ hace á sus órdenes y ministros, deseando

como él desea que S. 8
a

. lojiaga con tanta paz y quie-

tud, que pueda sindicar á S. M. la mucha obediencia

que con tanta razón admitiere; é esto visto que V. S.

ni ninguna criada ha querido recibir estos recados, ha

mandado se le dé por escripto; y de nuevo apercibe

mande abrir la puerta del dicho aposento, y no resista

á las órdenes de S. M., con apercibimiento quél obrará

en la forma que dicho tiene, y dará noticia á S. M. de

la rebeldía y resistencia.

E después de lo suso dicho, en la dicha villa de Pas-

Irana, en el dicho dia. mes é año susodicho, el dicho
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don Alonso do Castillo Vülasante, administrador suso-

dicho por S. M. dte estos oslados, dijo:

Que desde que á la dicha señora Princesa se le

dijo esta mañana que mandase abrir su aposento para

hacer en él ciertos reparos, se han todas sus criadas

huido é ausentado del torno, é de pedir por él la comi-

da é las demás cosas necesarias de su servicio, como

lo solian hacer, diciendo que se las prohiben y quitan

de que no se las den, é poniéndose á las ventanas á dar

voces diciendo se mueren de sed, é que están en tierra

de luteranos. Y por quel intento de su Merced no es

sino que la señora Princesa y sus criadas sean servidas

é proveidas de todo lo necesario, y que tan siniestra

voz no tenga lugar de jamás parecer verdadera, man-

daba é mandó que se notifique á Camilo García, ma-

yordomo de la dicha señora Princesa, é á Francisco

Martínez, su veedor, é los demás oficiales de su casa,

que todo lo que fuere menester para la comida, servi-

cio é regalo de la dicha señora Princesa, su hija é cria-

das, se traiga al dicho torno por donde siempre se ha

dado, que libremente se entrará todo y se les dará,

porque su xMerced nunca tal ha prohibido ni prohibe

,

ni ha sido su intento que en esto haya novedad; é ansí

lo proveyó, é mandó é firmó de su nombre, y que,

pues por otra parte ninguna no se le ha servido hasta

agora, no se le dé sino por el dicho torno, so pena que

serán castigados con todo rigor.—Don Alonso de Casti-

llo Yillasante.—Rúbrica.

En la dicha villa de Pastrana, en el dicho dia vein-

tiuno de mayo de nuil é quinientos é noventa años,

notifiqué el dicho auto é mandamiento al dicho Camilo
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García, mayordomo, é Francisco Martínez, veedor de

casa de la dicha Princesa, en sus personas, siendo tes-

tigos Andrés de Galvez, alguacil mayor, é Gabriel Tr.°,

vecinos de esta dicha villa, y estantes en ella.—Geróni-

mo Torontero.

—

Rúbrica.

E después de lo suso dicho, en la dicha villa de Pas-

trana, en veintidós dias del mes de mayo de mili é qui-

nientos é noventa años, el dicho don Alonso de Castillo,

administrador suso dicho, dijo: Que entendiendo que la

dicha señora princesa de Héboli, con los recados que

ayer lunes, que se contaron veinte é uno del presente

mes, le envió á decirle que era orden é mandato de S. M.

,

se redujera á querer hacer lo que le tiene suplicado é

abrir su aposento, defirió el dar orden é forma de le

abrir; é aunque agora entiende questá con la misma re-

beldía, por haber sabido de las personas que asisten al

torno, que ninguna criada suya llega á él, porque no se

les pueda dar recado ninguno, con todo eso, deseando

como desea la paz y quietud, y que con ella la dicha

señora Princesa permita que se haga lo que S. M. man-

da, aunque fuera de mucho mas rigor y dificultad,

cuanto mas viniendo solo á parar en prohibir que sus

criadas no puedan llegarse á las ventanas de su apo-

sento, ni librar por ellas, mandaba é mandó á mí el

presente escribano, vaya luego al dicho torno y reja de

la dicha capilla, y llame á ella, y diga á la dicha señora

Princesa, ó á alguna de sus criadas, y le suplique de

parte de su Merced, se sirva de hacer lo que diferentes

veces se le ha suplicado, mandando abrir su aposento,

pues dello se servirá S. M., y por su orden se le pide

que lo haga, y hecho esto, si no hubiere quien le res-
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fraila anle su Mereeo\ para proveer lo que, sobre rilo

convenga.— Don Alonso el© Castillo Villasante.— Por

mandado de sn Merced.— Gerónimo Toronlcro.

listando haciendo el auto de suso contenido, antes

de ser acabado, llegó al aposento del dicho gobernador

Francisco Martínez, criado de la dicha Princesa, y pidió

viese á so Merced, para llegar á hablar al torno, para

tratar de si pudiese hacer que se informase á la dicha

señora Princesa lo que conviene hacer en esto; y pidió

que yo, el dicho escribano, me fuese con él, y ansí lle-

gamos al dicho torno, y de la parte de dentro respon-

dió la dicha María Gómez, y dijo: ese pliego manda la

Princesa que con testimonio se despache luego á Ma-

drid á sus hijos; y me dio por el dicho torno un pliego

cerrado é sellado, y lo que dentro del venía era el me-

morial que do mi propia letra hice por mandado del di-

cho gohernador, y que habia echado por la reja en el

aposento de la dicha señora Princesa, con una apelación,

que todo uno en pos de otro es como se sigue:

Aquí ha (le entrar (1).

Porque al dicho tiempo que se me entregaron los

dichos recados , no estaba acahado de hacer el dicho

testimonio de hoy día de la fecha, no lo notifiqué á la

dicha María Gómez. — Gerónimo Torontero.

—

Con rú-

brica.

Luego yo. el dicho escribano, mostré los dichos re-

t) Estas palabras son de la propia mano del (pie escribía es-

tos \utos.
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cados al dicho gobernador, ó su Merced, habiéndolos

visto, los mandó poner con eslos autos, para que por

ellos conste haber venido á noticia de la dicha señora

Princesa los recados que su Merced le ha enviado, y

como no quiere cumplir lo que se le ha pedido y S. M.

manda, y que el testimonio que pide, si le quisiere, se

le dé como lo tiene mandado, é de nuevo se haga la di-

ligencia de llegar al torno, como por otro auto antes de

este de hoy dicho dia tiene proveido, apercibiéndola

que tiene orden de S. M. para hacer lo que hace, y tan

fresca que es fecha del sábado diez é nueve del presen-

te, y que esperar resolución de los señores de la Junta

es solo querer dilatar la ejecución de los mandatos de

S. M.; y ansí de nuevo apercebí á la dicha señora Prin-

cesa, que si no abre el dicho su aposento, le abrirá él

en la forma que mejor convenga, para hacer en él los

reparos que le está mandado; é lo firmó de su nombre;

y un traslado de este auto se eche por la reja, den-

tro del aposento de su Señoría—Don Alonso de Castillo

Villasante.—Por mandado de su Merced.—Gerónimo

Torontero.

E luego incontinente saqué el dicho memorial que

suso me es mandado, é fui al torno, en el cual me res-

pondió la dicha María Gómez, y se le di y entregué, para

que le diese á la dicha señora Princesa, la cual dijo que

se le dé el testimonio que pedido tiene de las apelacio-

nes por su Señoría fechas.—Gerónimo Torontero.

Kn la dicha villa de Pastrana, en veintidós dias del

mes de mayo de mili é quinientos é noventa años, el

dicho gobernador á hora de las (res del limes al medio

dia. poco mas ó menos, dijo que hoy á las nueve horas
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de la maíiaha, tuvo los oficiales y peones aparejados pa-

ra entrar em el aposento de Ja dicha señora Princesa,

á hacer el repartimiento que en los autos de suso están

referidos; y deseando que esto se hiciese con tanta paz

y quietud cuanta á Ja autoridad de la dicha señora

Princesa conviene, estando al presente con su Merced

el padre fray Pablo de Xerez, guardián de los descalzos

del convento de Auñon,. persona de mucha religión y

eminencia, le rogó que, quiriendo la señora Princesa,

la hablase é escribiese, reduciéndola á lo mucho que le

convenia no resistir á las órdenes y mandatos de S. M.;

y se le envió un recado con Francisco Martínez, criado

de la dicha señora Princesa, la cual respondió quella

estaba mal dispuesta, é por eso no le podia hablar; pero

que á la tarde del dicho día lo procurada, é ansí difirió

su Merced el entrar en el aposento de su Señoría, é

mandó á los oficiales é peones se volviesen. Y agora

dadas las dos de la tarde hoy el dicho dia, la dicha se-

ñora Princesa envió un recado al dicho padre guardián,

por escripto, diciéndole estaba mala y que no la podia

hablar; por lo cual, visto que todo lo susodicho son di-

laciones de no querer cumplir la dicha señora Princesa

lo que de parte de S. M. se le ha pedido é ordenado,

mandó á Miguel Ruiz, albañil, é á los demás oficiales

que para el dicho efeto están llamados, con el menos

ruido é alboroto que puedan, en presencia de mí el pre-

sente escribano, quiten el torno questá é cala á la pri-

mer cuadra de la dicha señora Princesa, y por el agu-

jero del entren y quiten el aldaba de la puerta por don-

de se entra al dicho aposento, para que su Merced pue-

da abrir con su llave y reparar la ventana de la dicha

cuadra, primera pieza, é que todo lo que en ello se fue-
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re liaciendo se vaya escribiendo por mí el dicho escri-

bano al pié deste auto. E ansí lo mandó é firmó de su

nombre.—Don Alonso de Castillo Villasante.—Por man-

dado del dicho gobernador.—Gerónimo Torontero.

Luego incontinente lo notifiqué á Miguel Ruiz, al-

bañil c vecino desta villa que presente estaba, el cual

dijo ques presto de hacer é cumplir lo que es mandado;

y en cumplimiento del dicho mandamiento, el dicho

Miguel Ruiz y Andrés Beato, oficial, con dos picos qui-

taron el torno por donde se daba la comida é otros re-

caudos á la dicha señora Princesa é criadas; é quitado, el

dicho Miguel Ruiz entró por el puesto donde el dicho

torno estaba, á la primera cuadra que sale á la reja por

donde la dicha Princesa oye misa; y estando de la parte

de dentro, habiendo procurado el dicho gobernador

questaba de la parte de fuera, abrir la llave del dicho

aposento, no pudo, porque pareció estar el hueco don-

de habia de entrar la llave henchido de yeso; y después

de haber el dicho Miguel Ruiz quitádolo, se abrió la di-

cha puerta; y estando dentro del dicho aposento, se

vio como estaba la dicha cerraja lodada con yeso por

dentro, y en el dicho aposento no se halló la dicha se-

ñora Princesa, ni su hija, ni criadas ni ninguna; porque

pareció estar encerradas en otro aposento mas dentro.

Y luego el dicho gobernador mandó al dicho Mi-

guel Ruiz é otros oficiales que presentes estaban, que

sentasen en la ventana de la dicha cuadra, que cae á

la plaza del mercado, la primera reja en medio del

hueco de la ventana del dicho aposento, y estando ha-

ciéndose esto, de dentro del otro aposento donde pa-

recía estar la dicha señora Princesa y criadas, llamó

Mari-Gomez, criada de su Señoría, por entre la puerta
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do á la dicha puerta, oí como la dicha señora Princesa

dijo: "Toronlero: dame testimonio de muchas apelacio-

nes que tengo hechas de esto, y de como no se me ha

mostrado el orden de S. M. para hacerlo", y que protes-

ta su honor y honra, y de doña Ana su hija, y de los

demás sus hijos y parientes, y el agravio y injurias que

á todos se hace en hacerle esta Tuerza, y que le dé tes-

timonio de todo con mucha puntualidad, como lia pasa-

do, y lo envíe á sus hijos y al Licenciado Rojas, para

que se suplique á S. M. lo mande remediar.

Estándose haciendo lo suso dicho, puniendo las di-

chas rejas , otras dos ó tres veces tornó á llamar la di-

cha señora Princesa
, y me dijo que porqué no le daba

testimonio de sus apelaciones, que se lo diese con mu-

cha puntualidad, y que al momento lo despachase con

estos recados á su Merced del dicho gobernador, y su

Merced dijo que se le dé á la dicha señora Princesa el

testimonio que pide.—Don Alonso de Castillo Villa-

sante.—Ante mí.—Gerónimo Toronte.

Acabada de echar la dicha reja, se puso y echó otra

reja de hierro á dos pies en hueco de la que primero se

habia echado poco mas ú menos, á la parte de hacia

dentro, en la misma forma que kr primera, escepto que

la primera reja que cae hacia el mercado tiene unos hi-

los de hierro entretegidos á manera de celosía . Y aca-

badas de poner las dichas rejas , é tornado á poner el

torno en la forma questaba antes que se quitase
,
yo el

dicho escribano volví por entre la puerta, y dije á la

dicha María Gómez que ya las rejas de aquel aposento

eslaban puestas, y que nos queríamos ir, que viese si
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la dicha señora Princesa mandaba algo, y la dicha se-

ñora Princesa dijo, que de cada cosa que se ínese ha-

ciendo, le diese testimonio, y despachando mensageros

con ellos, se enviasen á toda prisa á sus hijos y al Licen-

ciado Rojas su letrado
, y que mirase yo el dicho escri-

bano cómo se cerraba la puerta del aposento, porque

estaba y quedaba en poder de sus enemigos, y ansí en

mi presencia
,
quedando el dicho aposento cerrado por

mano del dicho gobernador
, y llevándose su Merced la

llave, quedó en el estado dicho por ser noche antes que

anocheciese. Y para que conste de lo susodicho,

di la presente de pedimiento de la dicha señora Prince-

sa, en Pastrana, en veñudos días del mes de mayo de

mili é quinientos ó noventa años.—Gerónimo Toronle.

Siguen dos hojas en blanco, y en la última se lee de mano pro-

pia de la Princesa:

«A Torontero y despáchese luego á Madrid con

todo.»

En ia hoja siguiente continúa á media margen, y de letra del

mismo escribano, lo siguiente:

Lo quel gobernador ha proveido y mandado notifi-

car á V. Ex.
a
es esto.

Que de nuevo suplica á V. S.
a
sea servida de abrir

su aposento, para el efeto que suplicado le tiene, pues

el hacer él esto, es, como dicho tiene, con orden de

S. M., y ansí le suplica la observe y guarde, y no haga

á ella resistencia, ni permita que con violencia el dicho

aposento se abra, pues su Merced no quiere sino ha-

cerlo con todo respeto y comedimiento, cual se debe
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obligación y es justo no permita inquietud y desasosie-

go;! pues cuando S. M. fuere servido de otra eosa, con

presteza se podrán deshacer cyalesquier reparos que se

oviesen fecho, y los deshará él, uniendo orden, con la

mayor que seaj posible. Y el testimonio que su Señoría

pide, mandó á mí el presente escribano se le dé, y tras-

Jado de todo lo que sobresto ha pasado. Después de mos-

trádole el papel en que V. S.
a
dio, en que pide testimo-

nio de todo, al cual dio otra respuesta, en que dijo que

los ministros de S. M. nunca muestran las órdenes que

tienen de su Rey para cumplir lo que se les manda, mas

de decir lo que su Merced ha dicho, que era hacer lo que

hace por orden de S. M., y así pide y requiere á su Se-

ñoría de la dicha Princesa, mande abrir su aposento con

todo sosiego y quietud, pues hacer lo quél hace, es, co-

mo dicho tiene, con orden de S. M., protestando[como

protesta que si no le abre, él abrirá por la orden y ma-

nera que mejor pueda, aunque sea rompiendo el torno

y puerta; y sinificando á S. M. la violencia é resisten-

cia que su Señoría hace á sus órdenes y ministros, de-

seamos, como él desea, que su Señoría lo haga con tanta

paz y quietud, que pueda sinificar á S. M. la mucha obe-

diencia que con tanta razón admitiere esto.

Y visto que V. S.
a
ni ninguna criada ha querido re-

cibir estos recados, ha mandado se le dé por escripto,

y de nuevo se aperciba mande abrir la puerta del dicho

aposento, y no resista á las órdenes de S. M., con aper-

cibimiento quél abrirá en la forma que dicho tiene, y

dará noticia á S. M de la rebeldía y resistencia de vues-

tra Señoría. i
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Sigue una hoja eu blanco, y continúa de mano de la

Princesa

Que este papel se dio por el torno, como se han da-

do todos los que no se han querido echar por la reja,

de manera que el echarlos por el torno ú por la reja es-

tá en manos de (i) y todos los que se me
han enviado he recibido y respondido á ellos, como vos

escribano sabéis, de lo cual pido testimonio. Ya tengo

dicho que mis hijos se han presentado ante los señores

de la Junta, y que hasta que por ellos se provea lo que

se ha de hacer, no mostrándoseme nueva y espresa or-

den de S. M., yo no tengo para que abrir la puerta de

mi aposento; y si algo se quisiere inovar y alterar en la

forma de mi encerramiento, apelo de ello como tengo

apelado, como vos el escribano sabéis, tantas veces pa-

ra ante S. M., y ante quien con derecho puedo y debo;

y pido testimonio á vos el escribano de mi apelación,

para presentarme con él del agravio que se me hace, y

ofensa en mi reputación, que esta es la defensa y aper-

cibimiento que yo tengo y puedo tener, y pido testimo-

nio deste requirimiento, y que con él y esta mi respues-

ta vaya á Madrid á mis hijos y al Licenciado Rojas.

—

La princesa doña Ana de Mendoza.

Sigue una hoja en blanco, y continúa de mano de la

Princesa.
m

Ya tengo dicho por el papel en respuesta del segun-

do requirimiento, lo que ahora digo en respuesta deste

tercero: que mis hijos se han presentado ante los seño-

(1) Hay un espacio en blanco.
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res de la Jimia, y que hasla (Jttó por dios ie provea lo

que so lia do hacer, no mostrándoseme miova y osprosa

orden de S. M., no tiáhgó para que abrir la |)itbrla de

mi aposento, y que si en la forma de ñii onrcrramiento

se quisiorc alterar, apelo dello para ante S. M., y auto

quien con dereeho puedo y debo: y pido testimonio á

vos el escribano de mi apelación, para presentarme con

él del agravio que se me hace, y ofensa en mi reputa-

ción. Y dadme por testimonio, corno con estar yo tan

mala como estoy, no habido recado por escrito que se

me haya dado y respondido al momento á él, y pedido

que se me dé testimonio dello, y que se invíe á mis hi-

jos y al Licenciado Rojas mi letrado, como pido que se

me dé deste requerimiento, y que él con este se lleve

luego cá ellos, y pido testimonio de todo.—La princesa

doña Ana de Mendoza.

Sigue una hoja en blanco y continúa de mano de Torrontero,

y á media margen.

Lo que don Alonso de Castillo, gobernador, ba

mandado notificar á V. S.
a
ó alguna de sus criadas, es

agora de nuevo:

Que con los autos que ayer se hicieron á V. S." y sus

criadas, en que suplicó se abriese su aposento, se delirio

el abrirle, y que entiende questá con la misma rebeldía,

por haber sabido de las personas que asisten al torno,

que ninguna criada (1) de V. S.
a

llega al torno, porque no

se pueda dar recaudo ninguno. Con todo, deseando como

desea la paz y quietud, y que con ella V. S.
a
permita se

*

(!) Añadimos esta palabra, creyendo que por descuido no se

puso en el original.
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haga lo que S. M. ha mandado, pues se debía hacer,

aunque fuera de mucho mas rigor y dificultad, cuanto

mas viniendo solo para prohibir que sus criadas no pue-

dan llegarse á las ventanas de su aposento, ni librar

por ellas, ha mandado que yo el escribano vaya al

torno y reja de la dicha capilla y llame á ella, y que de

parte de su Merced suplique á su Señoría que de parte

de S. M. se sirva de hacer lo que diferentes veces le ha

suplicado, mandando abrir su aposento, pues dello

S. M. se servirá, por cuya orden se le pide que lo

haga.

El recaudo que V. S.
a
envió hoy se ha puesto con

los demás autos, y que se le dé testimonio, y que V. S.*

no quiere cumplir lo que se ha pedido y S. M. manda,

y que de nuevo se llegue al torno y reja, como tiene

mandado y proveido; y que se apercibe á V. S.
a
que tie-

ne orden de S. M. para hacer lo que hace, y tan fresca

ques fecha del sábado diez y nueve del presente; y

quesperar resolución de los señores de la Junta, es solo

querer dilatar la ejecución de los mandatos de S. M.; y

ansí de nuevo apercibe á V. S.
a

, que si no abre el di-

cho aposento, él abrirá en la forma que mejor con-

venga, para hacer en él los reparos que le están manda-

dos, y que este papel se eche por la reja en el aposento

de V*S.
a

Sigue una hoja en blanco, y continúa de la misma mano,

pero sin dejar margen.

Lo que ha pasado cerca del abrir la puerta del apo-

sento de la señora Princesa, en veintitrés de mayo de

mili é quinientos é noventa.

En la villa de Pastrana. en veintitrés dias del mes

Tomo LVL 30



de mayo de mili é quinientos é noventa años, Don Alon-

so de Castillo Villasante, gobernador ó administrador

por S. M. de los estados de la dicha Princesa, abrió el

aposento de la cuadra por donde la dicha señora Prince-

sa oye misa, y con su Merced entró Andrés de Chaves,

alguacil mayor, é yo el presente escribano y los oficia-

les albañiles, para hacer el reparo en las ventanas, que

está por su Merced mandado; y el aposento por donde

se habia de entrar á hacer lo suso dicho, parecia estar

cerrado por dentro, y llegándome á la puerta del dicho

aposento, por mandado del dicho don Alonso, dije á la

dicha señora Princesa, quel dicho don Alonso le supli-

caba fuese servida mandar abrir el dicho aposento, pa-

ra que se pudiese entrar á hacer el reparo en las venta-

nas que caen al patio,que tiene pedido y suplicado, ad-

virtiendo que lo hace con orden y mando de S. M. y

de los señores sus ministros, con protestación que man-

dará abrir la dicha puerta, como por otros autos tiene

apercebido y suplicado. De la parte de dentro del dicho

aposento, respondió la dicha señora Princesa, á la cual

conocí en la voz, y dijo: "Torontio: dadme testimonios

de todas mis apelaciones que tengo hechas, y cómo

nunca se me ha mostrado por don Alonso el orden que

tiene para hacer lo que hace dentro de mis aposentos,

y que me pone cárcel de inquisición; y que aunque he

pedido que me muestre la orden que tiene, no me la ha

mostrado; y que si alguna tiene, será con falsa relación

que habrá hecho, y questoy muy mala y en la cama, y

lo mismo doña Ana mi hija; que le pido no haga fuer-

za para entrar en mi aposento; y apelo para ante S. M.

y señores de la Junta que me desagraviará
> y protesto

querellarme del, y de la injuria y afrenta que me hace



407

á mi, ya mi hija v criadas, v lodo lo pido por testimo-

f r 1/ > •

El dicho don Alonso questaba en la dicha cuadra,

mandó que se cumpla lo #B
S!

61. mandado, y

dijo: que todavía suplica á la dicha señora Princesa

abra el dicho aposento para cumplirlo questá mandado,

con protestación que hará romper la puerta para que se

haga. E habiendo dado este recado por entre la puerta

á la dicha señora Princesa, dijo que pide los testimo-

nios que tiene pedido, y que las malas y perversas infor-

maciones que don Alonso ha fecho es causa desto. El

dicho don Alonso mandó á Bartolomé Martínez, oficial

cerrajero, que con el menos ruido que sea posible, con

un botador quite los clavos de la cerradura del dicho

aposento, y procure que la dicha cerradura se abra, y
que no se quebrante el postigo del dicho aposentóle á

mas el dicho oficial quitó uno ó dos clavos del dicho

postigo y cerradura, y el dicho don Alonso fué á tentar

con el pié la dicha puerta si estaba firme, é se abrió.

E los dichos Miguel Ruiz Orbanianos é otros oficiales

comenzaron á entrar por la entrada del dicho aposento,

para pasar al cuarto que cae al patio, á hacer los dichos

reparos.

La dicha señora Princesa pidió testimonio como

su Señoría y la dicha doña Ana, su hija, están indis-

puestas y en la cama, y que diese testimonio cómo es-

taba dicho aposento al tiempo que se abrió la dicha puer-

ta. Estaba alzado un paño de pared, y de cara de la en-

trada del dicho aposento estaba la cama de la dicha se-

ñora Princesa, en la cual parecía estar su Señoría y su

bija doña Ana. No las vi, mas que las oí hablar, y pare-

cía estar en la dicha cama; no se parecía la cabecera de
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la diAlWfcáíiiifaM poi<|iir estaba con mía cortina; la dicha

rama' ^fMWjfe»1 déí'flie&Wpi' M\\fo>yi®td&#Máo ápib

sentó había oirás dos camas que parecían ser de las

¿fei{to§!
í|)Brtíu^^l¿unfí§>

l

h(Ptí^»]>an levantadas, y todo

el ditfhfe^ftSghtó eífáBli^feupáo con las dichas tres ca-

rnasf MHflBs' &MR89 fátókfid armadas en alto como s<

acostumbran de ordinario, y la una en el suelo; y la

dicha señora Princesa dijo, que por que conste á Si M.

las malas y falsas informaciones que le han sido fechas,

se le dé testimonio, y como don Alonso le tiene puesta

una guarda mas que Palomino le tenia, y que cómo es

posible que S. M. no remedie esto, y que de cada cosa

desto le dé testimonio de por sí, para lo inviar á sus hi-

jos con toda presten WM f9& V& QÜ fh<SH

El dicho don Alonso mandó á todos los oficiales que

entienden en la dicha obra, que con todo comedimien-

to é respeto pasen por delante el aposento de su Seño-

ría, por la entrada del, para los que caen al patio, con

los materiales necesarios para el dicho reparo , con el

menos ruido que ser pueda, y cumplan lo que les está

mandado, y no hablen palabra ni entiendan más que en

sus oficios y con toda diligencia é cuidado. E ansí en-

traron al postrero aposento que cae á la entrada de la

cocina, en el cual tapiaron un poco vacío que había, que

parecía como alhacena ó alcoba, y pusieron dos rejas,

una en el marco de la misma ventana y otra mas den-

tro, dejando como dos pies , poco mas ó menos, y se

fué entendiendo en quitar los marcos de las otras ven-

tanas para hacer el mismo reparo . Y dadas las doce ho-

ras de medio dia , el dicho día , el dicho gobernador

mandó que los dichos oficiales se saliesen é fuesen, por

si su Señoría quería comer, é salieron: é al tiempo de
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cerrar la dicha puerta de la dicha cuadra primera, la

dicha señora Princesa me tornó á pedir testimonio de las

dichas apelaciones y fuerza que se hace en sus aposen-

tos; y fecho esto, el dicho don Alonso cerró la dicha

puerta con la llave, é nos salimos, é mandó á los di-

chos oficiales que en acabando de comer, vengan á pro-

seguir en la dicha obra. Y para que delio conste, de pe-

dimento de la parte de la dicha señora Princesa, di la

presente boy dicho^OT^Mp^ |g£^. gfiíjGfr

6JB00ÍJ SíTsít 9l oanoíA nob omoo i coinomüíí9j áb oí 83
Lo que ha pasado cerca del sentar las cejasen los

aposentos de hspefiQm^'mgm^imflmW^mm)^1

patio y cavará oí eiflq ,fe -roq eb (SmMlféá eb al oJasb

E después de las dos horas después de medio dia,

el dicho dia yo el dicho escribano volví á los dichos apo-

sentos de la dicha señora Princesa, é vi como los dichos

oficiales albañiles é peones estaban entendiendo en la

dicha obra de las dichas ventanas , é como en todas las

ventanas quede los dichos aposentos caen al patio de la

dicha casa se echaron dos rejas de hierro: una en el

bastidor de la propia ventana que mira al patio, y otra

en el principio del hueco de la ventana que mira á los

dichos aposentos. En el balcón questá en medio del

aposento grande que cae al patio se puso, á la parte

que mira al dicho aposento, un tabique de piedra y yeso,

encima del una reja grande de fuera, por la parte que

mira al patio, dejando el hueco del dicho aposento has-

ta el bastidor de una ventana puerta grande , á la parte

que sale al balcón. En el dicho crucero de la puerta

ventana se pusieron cuatro rejas pequeñas de hierro, é

se tornó á lucir, y en esta forma quedó por la parle del

dicho palio. A h partí» de hacia la cava se comenzó á
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poner mía reja de hierro en la ventana del aposento, co-

ino se entra á las necesarias, el cual tenia una reja an-

tigua que mira á la cava de hacia la huerta quera de

Alonso Dembid, y á la parte de dentro del dicho aposen-

to con otro tabique. Sobrél se puso otra reja que mira

al aposento, las cuales dichas ventanas quedaron con dos

rejas cada una, como á manera de reja de locutorio de

monjas; y el dicho dia no se pudo acabar, y ansí se sa-

lieron los dichos oficiales, y yo el dicho escribano me
llegué á la puerta del aposento de la dicha señora Prin-

cesa, para advertir como nos íbamos, si mandaba su Se-

ñoría algo; y la dicha señora Princesa dijo que le diese

todos los testimonios que habia pedido, y sus apelacio-

nes de las muchas fuerzas que el dicho don Alonso ha-

bia hecho en poner las dichas rejas en sus aposentos.

y que luego se despachase á sus hijos con ello, para que

suplicasen á S. M. lo mandase remediar
,
que quedaban

su Señoría y su hija en una cárcel, de suerte quera im-

posible vivir.

El dicho don Alonso questaba en la cuadra del apo-

sento donde la dicha señora Princesa.'oye misa, salió, y

yo el dicho escribano con su Merced, y Andrés de Cha-

ves, alguacil mayor; y cerró la puerta con su llave, y

demás della echó en la dicha puerta un candadillo pe-

queño.—Gerónimo Toronte.

En venticuatro dias del mes de mayo de mili é qui-

nientos é noventa años se volvió á proseguir en la dicha

obra, y para ello el dicho don Alonso de Castillo , admi-

nistrador suso dicho, abrió la dicha cuadra, y los dichos

oficiales é peones entraron é fueron al cuarto de la di-

cha señora Princesa, á la parle que cae á la cava, don-



471

de quedó por acabar de derezar la dicha reja del aposen-

to de junto á ías necesarias, y luego se aderezó otra ven-

tanilla pequeña que tiene una reja. Lo que en esta se

hizo fué macizar parte del hueco de la dicha ventana,

bajo della, y luego se aderezaron é repararon las nece-

sarias del dicho cuarto; y estando viéndolo aderezar, lle-

gó María Gómez, criada de su Señoría y dijo que me lla-

maba. Fui á su aposento y por detrás de un paño de pa-

red que está delante de la cama, oí como la dicha se-

ñora Princesa estaba en la dicha cama dando grandes

voces, llorando y sollozando, diciendo muchas cosas, en-

tre las cuales decia: "¡Que informaciones tan falsas han

sido estas que me ponen en cárcel de muerte á mí y á

mi hija! Nunca ofendí á mi rey y señor. Dios del cielo,

remedíanos; pues vos veis todo y con mano larga ha-

céis mercedes; y así confío nos habéis de remediar. Hi-

ja, pídelo tú á Dios que nonos ha de faltar: que á nadie

faltó. Dadnos por testimonio, Torontio, que nos po-

nen en cárcel escura; que nos falta el aire y el aliento

para poder vivir; que no es posible que S. M. tal quiera

ni permita, siendo bien informado, ques cristianísimo; y

escribid á mis hijos que supliquen á S. M. quel doctor

Bailes que sabe estos aposentos y ha estado en ellos, de-

clare como no se podia vivir en ellos , estando como es-

taban sin rejas , cuanto más agora hechos cárcel de

muerte, escuros y tristes/' Dijo demás desto otras pala-

bras tocantes á esto, y quel doctor Manuel, médico, los

viese y declarase, y todo se enviase á sus hijos con to-

da brevedad. / noí

Acabáronse de hacer las dichas rejas; y la que so

había puesto en medio del hueco de la ventana que cae

á la plaza del mercado se tornó á quitar por ciertos res-
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petos, é so puflfl en el propio bastidor de la venían»,

porque pareciese (juera ornato de la dicha vcnlana, á la

quel dicho don Alonso dijo.

Luego con permisión del dicho don Alonso, entró el

dicho dolor Manuel, y vio los dichos aposentos en la for-

ma que quedaron
, y con esto nos salimos, y el dicho don

Alonso cerró la dicha puerta, y en la dicha puerta, antes

que saliésemos, hizo que Bartolomé Martínez cerrajero

echase por dentro el cerrojillo quella insinuase tenia de

antes, para que si el dicho aposento se quería cerrar por

dentro, lo pudiesen hacer; y luego cerró la dicha puerta

con su llave é con el dicho candadillo, y ansí quedó cer-

rada —Gerónimo Torrontero. rMq 900 üojííI úm
ob xxoiJooijío jsí oJaiy mi onp
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En la villa de Pastrana en veinticinco dias del mes

de mayo de mili é quinientos é noventa años, Francisco

Martínez, criado de la señora princesa de Eboli llegó al

cimenterio de la iglesia desta villa, y me dijo que llega-

se al torno por dónde se dá la comida é otros recados á

la dicha Princesa. Fui al aposento del dicho don Alonso

Villasante, administrador, é con su licencia é permisión

llegué al dicho torno. De la parte de dentro del me ha-

bló María Gómez, y dijo que me aguardase
, que lo iba

á decir á su Señoría. Luego la dicha señora Princesa

vino al dicho torno y dijo: "Torontío: dadme por testi-

monio, como no contento don Alonso con los agravios

y injusticias que me ha hecho en ponerme los aposen-

tos con las rejasjpie vos habéis visto, agora me quiere

atosigar á mi y á mi hija, y habla con el cocinero: y que

también ha mandado que la comida no me la den mis
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por mano de Flores y Juan Hernández sus porteros, que

todo es á íin de atosigarme y matarme, ques cosa que

S. M. el Rey nuestro Señor no lo quiere ni permite

,

ques cristianísimo, y informado de la verdad, lo ha de

remediar. Despídase luego el cocinero y todos los coci-

neros que vinieren y hablaren con don xUonso; y no co-

meré ni quiero comer ninguna cosa por mano de ningu-

no de los porteros, sino que mis criados entren la co-

mida y la pongan en el torno, corno siempre se ha he-

cho; y si se la quisieren quitar, den gritos y voces, y ló-

mese dello testimonio, para que S. M. lo remedie; y es-

cribid á mis hijos que pidan á S. M. que mande quel do-

tor Bailes, médico, que ha visto la estrechez a de apo-

sento que tengo, lo declare, y que el dotor Juan Gómez

los venga á ver, para que vea en la miseria en questoy,

y como no puedo vivir con esta estrecheza." Dijo otras

cosas, que por ser tantas, no las pude apercibir.

Fui al aposento del dicho gobernador
, y dije á

su Merced lo suso dicho, el cual dijo quel decir la dicha

señora Princesa que ha hablado su Merced con su cocinero

con ánimo de atosigarla, es cosa indigna de su grandeza

y de su cristiandad, pues en cosa ninguna le ha hablado,

ni pásesele por el pensamiento, no solo en lo tocante á

esta materia, pero ni en otra alguna; y para la averigua-

ción desta verdad, mandó á mí el escribano reciba ju-

ramento del dicho cocinero, so cargo del cual declare

la verdad de lo que en esto pasa, y lo ponga al pié des-

te pedimento de Ja dicha señora Princesa. Y en lo de-

más que su Señoría dice, todos los questán en 'el dicho

torno están para la servir, y no para hacer cosa ninguna

indebida. V en lo que toca á poner la comida los cria-
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dos de la dicha señora Princesa en el dicho lomo, man-

dó á mí el présenle escribano, que hoy dicho dia, á la

hora della, venga al dicho lomo, para que vea de la

suerte que se pone la dicha comida en él y con el res-

peto que se hace, cuan sin sospecha de lo que la dicha

señora Princesa dice, para que en la forma que hoy se

hiciere quede ordenado de aquí adelante, la cual sabe

cierto no ha de contentar á su Señoría, porque su fin

es diferente del que sinifica, y bien cierta está su Seño-

ría que no la quieren atosigar, ni se pretende hacer; é

lo firmó de su nombre.—Don Alonso de Castillo Villa-

sante.—Ante mí, Gerónimo Toronte.

E luego incontinente yo el dicho escribano me salí

del aposento del dicho gobernador
, y en otro aposento

que sale á la sala grande, tomé y recibí juramento en

forma de derecho de Pedro de Arroyo, cocinero de la

dicha señora Princesa, é después de haber jurado en

forma , dijo quel dicho don Alonso no ha hablado á es-

te testigo , ni le ha dicho palabra de bien ni de mal , y

que habia mas de cuatro ú cinco dias que solo le dij o

el dicho don Alonso "¿no han comido?;" pero que en

bueno ni en malo otra cosa no ha pasado; y esto es la

verdad so cargo del juramento que fecho tiene, y no fir-

mó porque dijo no sabe. Dijo ser de edad de treinta é

cuatro ú treinta é seis años. Y esto le pregunté desde

la ventana , estando este testigo en la plaza del merca-

do.—Gerónimo Toronte.

E después de lo susodicho, en la dicha villa dePastra-

na, en el dicho dia, mesé año dicho, á horade las doce de

medio dia
,
poco más ó menos ,

yo el dicho escribano fui

á la casa de la dicha señora Princesa
, y entré en el apo-
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sentó del dicho gobernador; é luego le dijeron como la

comida de la dicha señora Princesa é su hija estaba su-

bida, salió á la dicha sala, é yo el presente escribano con

su Merced; y estando junto á la reja que está delante el

torno por donde se suele dar la comida, se puso en un

bufete que allí estaba puesto por aparador, con unos

manteles cubierto, y estando allí, la fueron tomando los

criados de la dicha señora Princesa
; y Francisco Martí-

nez, veedor, con permisión de su Merced del dicho go-

bernador, entró dentro de la dicha reja donde estaba

uno de los porteros, y al dicho Francisco Martínez se le

iban dando los platos de la dicha comida por los pajes

y criados que la tenían destotra parte de la reja, el cual

los iba recibiendo y puniendo en el torno, y entrándola

á los aposentos de la dicha señora Princesa. Al tiempo

que se hacia esto, estaba la media puerta de la reja pa-

ra abajo cerrada, y la media para arriba abierta; y por

ella se entraba la dicha comida en la dicha forma, y que

esta orden se terna en el darla de aquí adelante, hasta

que otra cosa pareciere convenga , con que la persona

que hubiere de recibir la dicha comida para ponerla en

el torno, será el mayordomo de la señora Princesa é su

veedor, é lo que su Merced viere más convenga.—Don

Alonso de Castillo Villasante.

E después de lo suso dicho, en la dicha villa de Pas-

trana, en ventiocho días del mes de mayo de mili é

quinientos é noventa años, el dicho don Alonso de Cas-

tillo, administrador suso dicho, dijo: que se tienen

nombradas personas que asistan al servicio de la dicha

señora Princesa, en el torno por donde se le dá la co-

mida é otros recados, á Juan Fernandez, é Sebastian
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de Villaloiiga y Diego Flores, ñ los cuales Mandaba é

mandó que eon todo respeto, comedimiento é (anidado,

sirvan á su Señoría y acudan á todas las cosas do su ser-

vicio; y que los que hubieren de entrar é salir por el di-

cho torno, guarden lo que por su Merced de palabra les

está mandado, sopeña que serán castigados con todo

rigor; y para que haya mas cuidado de su cumpli-

miento, mandó que los suso dichos, ante mí el presen-

te escribano juren en forma de hacer sus cíelos bien é

fielmente, é con todo cuidado é diligencia; é respeto de

la dicha señora Princesa, su hija é criados, la orden

que está dada de palabra en la casa, los que han de en-

trar ó salir por el dicho torno la guardarán inviolable-

mente sopeña de perjuros; y el dicho juramento se pon-

ga al pié deste auto, é lo íirmó de su nombre.—Don

Alonso de Castillo Villasante. rfrj ,oni

En la villa de Pastrana, en diez é seis dias del mes

de julio de mili é quinientos é noventa años, á hora de

las tres y media después de medio dia , poco mas ó me-

nos, llegaron á las casas de mí el presente escribano

Diego de Mota y Juan Baptista, criados de la señora prin-

cesa de Eboli
, y dijeron que su Señoría me llamaba , y

incontinente fui á las casas de la dicha señora Princesa,

y en el aposento donde al presente se hacen los nego-

cios de la contaduría de la dicha casa , estaba don

Alonso de Castillo Villasante, caballero de la orden

de Santiago, gobernador é justicia mayor é admi-

nistrador de los estados de la dicha señora Prin-

cesa, por S.M., y le pedí licencia para llegar á

la reja questá antes del torno por donde se dá la

comida é otros recados á la dicha señora Princesa; y
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habiéndomela dado, llegué al dicho torno, y déla parte

de dentro del Mari-Gomez, criada de la dicha señora

Princesa, me dijo que la dicha señora Princesa man-

daba que dos pliegos de carta que habia escripto , los

tomase y llevase al dicho don Alonso, y que luego al

punto los enviase con correo propio, sin que sus cartas

se abriesen; y por el dicho torno la dicha María Gómez

dio. dos pliegos, al parecer de carias, cerrados y sella-

dos, los cuales tomó Diego Flores, portero del dicho

torno, el cual los dio á mi el dicho escribano, cer-

rados é sellados, 'quel sobrescripto del uno decía:

A Fray Diego de Chaves, confesor de S. M., y el otro:

A Ruy Gómez mi hijo, que Dios guarde; y ansí mismo

dijo la dicha María Gómez, que el dicho don Alonso ó yo

el dicho escribano por su mandado, hiciese de ambos

pliegos uno, y le encaminase al Licenciado Rojas, su le-

trado en corte, porquel padre confesor no acertaría bien

n leer la letra de la dicha señora Princesa, para quel se

la leyese. Fui con los dichos dos pliegos cá la dicha con-

taduría, y los di al dicho don Alonso, y su Merced dijo

que los volviese y dijese en el dicho torno, quél besa las

manos de su Señoría, y que no cumplía con su obliga-

ción en enviar los dichos pliegos, y que, aunque los pu-

diera abrir, no lo hacia; que mandase su Señoría, para

que se viesen, abrirlos, para ver para quien iban las

cartas que en ellos iban, y que viniesen abiertos, y es-

tonces se enviarían; y me tornó los dichos dos pliegos

para el dicho efeto, con los cuales volví al dicho torno,

y los di al dicho Flores, portero, el cual los tornó á en-

trar por el dicho torno, en la forma que habían salido,

y di el dicho recaudo á la dicha Mari-Gomez; y estándo-

le dando, oí como de la parte de dentro del dicho torno
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por testimonio cómo don Alonso no quiere que se lle-

ven las cartas queseriho á S. M., y á su confesor y á

mis hijos, ni quiere que trate de mis negocios; y por

eso no quiere que vayan los dos pliegos que me habéis

vuelto. Despachad luego, y vaya un correo á mis hijos

con el testimonio, diciendo que esta es la razón poi-

que no les respondo/' Con esto volví al dicho don Alonso,

y su Merced dijo que lo oye y que responderá, é que

con su respuesta, é no sin ella, se dará el dicho testimo-

nio.—Ante mí, Gerónimo Torontio.

^S'I w ¿'lía

E después de lo suso dicho, el dicho dia, mes é

año dicho, á hora de las seis, poco mas ó menos, el di-

cho don Alonso, por ante mí el dicho escribano, dijo

que su intento no es estorbar ni quitar que la dicha

señora Princesa trate de sus negocios, y de lo que á

ellos conviniere, sino solo saber lo que tiene obligación,

ques entender á quien escribe; por lo cual, habiéndosele

mostrado los dos pliegos arriba referidos, siendo como

es el que venia intitulado: "Para el Padre Maestro fray

Diego de Chaves/' de grueso de casi dos dedos, y el otro

poco menos, y todos dirigidos al Licenciado Rojas, y

que en ellos podían ir cartas para diferentes personas

de las que en los sobre escriptos dellos se decía, aun-

que pudiera abrirlos y verlo, deseando como desea tan-

to quitar á la dicha señora Princesa las causas de inquie-

tud y desasosiego, respetándola como se debe á quien

es, envió á suplicar abriese ella los dichos pliegos, para

ver para quien eran las dichas cartas, y de lo que pensó

fuera paz y quietud, resulta voces y escándalo; y ansí

para cumplir con la obligación que tiene, de nuevo dice:
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que si la dicha señora Princesa quiere tratar de sus ne-

gocios y defensa dellos, y escribir á S. M. y á su con-

fesor, aunque sea dando quejas de su Merced, y diciendo

mal del, está presto de las cartas que en esta razón es-

cribiese, enviarlas, y las de sus hijos; y que si los dos

pliegos que se le han mostrado eran para S. M. y su

confesor, él se los enviará, dirigidos á quien fueren in-

titulados, y no al Licenciado Rojas; pues yendo para él

pliegos tan grandes, podrian ir en ellos cartas, como

dicho es, para diferentes personas; y que para el dicho

Licenciado Rojas, si le quisiere escribir ansí mismo para

tratar de sus negocios, las mandará enviar. Y esto res-

ponde; y si diere testimonio, sea con esta respuesta y

no sin ella.

Con este recaudo volví al dicho torno, y le di á la

dicha María Gómez, la cual dijo que decia la dicha se-

ñora Princesa que no trata mas que sus negocios, ni

tiene de qué tratar sino dellos, y que sobresto escribía

á S. M., y á su confesor y á sus hijos, y que se le dé el

testimonio que tiene pedido, como antes le tiene pedido.

—Ante mí, Gerónimo Torontero.

En las dos hojas que siguen vienen repetidos los tres últimos pár-

rafos con muy ligeras alteraciones, y después de una plana en

blanco, continúa de la misma letra.

En Pastrana en primero dia del mes de agosto de

mili é quinientos é noventa años, Alonso de Guzman,

paje de la Señora lá princesa de Eboli , llegó á mí el

presente escribano, y dijo que la señora Princesa me
llamaba llegase al torno ; fui á ver lo que se me quería

é mandaba
, y llegué á los aposentos que tiene don Alón-
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s ) de (¡astillo Villasaute, caballero de la orden dé San-

tiago, gobernadora justicia mayor ó administrador dos-

tos oslados por S. M. , y lo pedí licencia para llegar al

dicho torno por donde se da Ja comida é otro recados;

ó habiéndomela dado, llegué á la reja questá antes del

dicho torno, y el portero dijo á María Gómez , criada de

la dicha señora Princesa , como yo el dicho escribano

estaba allí. Luego oí á la dicha María Gómez de la parte

de dentro del dicho torno, la cual, habiendo hablado

conmigo, dijo si estaba allí un paje, y habiéndole dicho

que estaba allí el dicho Guzman , dijo la dicha María Gó-

mez que llamase al mayordomo é á Francisco Martínez

é á Sánchez , criados de su Señoría
,
que mandaba estu-

viesen allí
; y el dicho paje llamó los dichos criados

, y

estando á la dicha reja ellos y yo el dicho escribano,

dijo la dicha María Gómez que decia la dicha señora

Princesa que yo le diese testimonio como Jluy Gómez

su hijo le habia enviado á decir que quería venirla á be-

sar las manos y á visitarla, y que la dicha señora Prin-

cesa decia que si el dicho su hijo Ruy Gómez venia, fue-

se con orden y licencia de S. M. y que con ella viniese

norabuena, que le recibiría, y que trayendo la dicha li-

cencia de S. M., no hablase á don Alonso, mas que solo

mostrársela y no le hablase en otra cosa , ni tratase de

rejas ni no rejas, ni de otra cosa alguna, sino que libre-

mente pudiese entrar á visitarla con licencia de S. M.,

y que yo el dicho escribano escribiese al Licenciado Ro-

jas su letrado en Madrid, que viese cómo se* podia su-

plicar cá S. M. que las cartas que su Señoría escribiese

á S. M., y á su confesor y á sus hijos, y las que se le

respondiesen, no fuesen á manos del dicho don Alonso,

porque no se las daban á su Señoría, y quel dicho Licen-
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ciado Rojas viese los recaudos que el dicho Ruy Gómez

Irujese de S. M., para poder venir á ver á su madre, y

que para ello se le enviase al dicho Licenciado Rojas el

testimonio, para que suplicase lo dicho á S. M. Volví

con esto al dicho don Alonso, y su Merced me mandó

le diese un tanto de lo que la dicha señora Princesa pide,

signado y en forma. Y para que dello conste, de su pe-

dimento di la presente, dia é mes é año dicho, é fice

mi signo.

—

Hay tina rúbrica.

Sigae el testimonio que pedia la Princesa, que es el anterior: En
Pastrana, etc. Y concluye: En testimonio de verdad.—Geró-

nimo Torontero, con su signo y firma. Después de una hoja en

blanco, continúa:

Parte Pedro de Villa, correo de á pié, despachado

desta villa de Pastrana, por mandado de don Alonso de

Castillo Villasante, administrador destos estados. Va á

llevar á la de Madrid un pliego de la señora Princesa, y

de allí ha de ir al Escurial con otro para el Padre Maes-

tro fray Diego de Chaves, confesor de S. M., que ambos

son de la señora Princesa; y por su orden ha de partir

mañana viernes que se contarán ventiuno de setiembre

deste año de la data, lía de traer certificaciones del re-

cibo dellos para ser pagado de su viaje.

Entregáronsele ambos recados en mi presencia,

ea 20 de setiembre de 1590 por la noche, de que hago

lee.

Si£ue una copia de carta, que dice asi:

Ya V. md. tiene entendido la eslrecheza de aposente

de mi señora la Princesa, y que fiemas de ser poco é

TouoLVI. r>1
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oslar tan junto á las necesarias, quo parece imposible

podiese sufrir, mandóme llamar hoy al torno y quescri-

biesc á Y. mtl. grandes quejas del mucho descuido que

hay en tratar de sus negocios; y que V. md. entienda

que en la forma questan los aposentos, no se puede vi-

vir en ellos sino muriendo malamente; y que conviene

tratar de suplicar á S. M. se sirva de remediarlo. Cuan-

do se echaron las rejas, mandó su Ex.
a
escribiese á

V. md. que si fuese necesario se diese por autores de

los malos aposentos al señor Licenciado Sarmiento

que los vio, y al dotor Valles que, sin ellas, les parecie-

ron muy malencólicos y tristes, que con ellas V. md.

vea qué tales pueden ser; que V. md. vea por qué cami-

no se guiará mejor.

Advierto á V. md. que á la parte de las necesarias

se han hecho unas tapias muy altas, y que cerca dellas

en lo hondo, mi señora doña Ana, por su recreación,

mandó echar unos conejos mansos. Para vellos se hizo

un agugero pequeño: que de ninguna forma se puede

presumir para otro fin, porque, como he dicho, quedan

las tapias muy altas. Don Alonso lo ha mandado cercar;

y porque no se tome haberse hecho con diferente fin

quel dicho, hoy pidió su Ex.
a
se sentase lo que en esto

pasa. Habiendo entendídolo don Alonso, mandó ccr-

ralle; entiendo que no tratará mas que dello. Mandóme

lo avisase por si otra cosa fuere.

Dice su Ex.
a
ques muy grave cosa haber de tratar de

sus negocios y dar recaudos y cartas, así para S. M. y pa-

ra el señor confesor (l),á quien las ha de abrir, y las que

le pareciere enviar é dejarlas ($k)\ que V. md. entienda

(i) A! margen: Llevóla Miguel Pérez.
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que nunca ha tenido libertad de poder tratar desto con

Vi md., y que aunque comenzó con ella á tratarlos, cesó

luego; que V. md. vea lo que sea bien suplicar por esto,

y en todo diligencia y prisa. Y Nuestro Señor guarde á

V. md. muchos años.

Después de esta carta, continúan los Autos en la forma siguiente:

A veinte de octubre del dicho año (1), María Gómez

dijo: que la Señora Princesa pedia papel y tinta para es-

cribir al Licenciado Rojas, en manos de sus hijos. D tá-

sele, volviólo, y dijo habia escripto, salvo una carta abier-

ta de letra de su Señoría fsicj, el sobrescrito: ' 'AlLicencia-

do Rojeas, en manos de mis hijos." Diósela á don Alonso

el dicho dia por la mañana (2) y el dicho

me la dio; entregúela á Paz S.° del duque de Pastrana,

para que la llevase al Duque su señor.

En 14 de diciembre de 1590 años, el arcediano Gar-

nica me dijo como mi señora la Princesa habia manda-

do que fuese á decir á don Alonso y á pedirle licencia que

quería escribir al duque de Pastrana. En seguida fui

á su aposento y le pedí la dicha licencia; diómcla, fui al

torno; dijome María Gómez que su Señoría decia que

volviese á don Alonso y le pidiese la carta del Licencia-

do Rojas, que habia tres ó cuatro dias se la habían en-

viado, y que por estar cerrada no la había su Señoría

abierto, y la habia mandado volver; quel dicho don Alon-

so la viese y se la enviase. Fui al don Alonso, y en su

(i) Al márge?i: A 24 de octubre de 1590.

(2) Hay un espacio en blanco.
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aposento me dijeron que do |c podían dar recado nin-

guno; volví al dicho lomo y di esta respuesta. Pidió la

dicha María Gómez testimonio como no le quería dar la

carta del letrado de la dicha señora Princesa. Volví al

dicho don Alonso; dijo que diese el dicho testimonio,

que -su Merced firmaría que no quería dar la carta, y

que él lo firmaría.

A lo del dicho mes, el dicho arcediano volvió al apo-

sento del dicho don Alonso, y yo el presente escrihano; y

el dicho arcediano dijo: que la dicha señora Princesa ha-

bía dicho el día de antes que escribiría al duque de Pas-

trana, su hijo, y que agora no escribía, porque pedia

una carta del Licenciado Rojas, que le suplicaba la man-

dase enviar y quel recibirá; y estando el dicho don

Alonso, dijo que no podía enviarla dicha carta; y á ca-

bo de rato, el dicho don Alonso me envió á llamar, y

dijo que tomase aquella carta del Licenciado Rojas, y

la llevase al torno y dijese que, porque no dejase de es-

cribir al duque de Pastrana, inviaba la dicha carta. Lle-

vóla abierta y cerrada fsic), y por el torno se entró á los

aposentos de la dicha señora Princesa, y la dicha seño-

ra Princesa de la parte de dentro se llegó al dicho torno

y dijo: "Torontero: Yo no he escripto al conde de Chin-

chón de año y medio á esta parte, y una vez que le scri-

bí, fué cuando estaba aquí Ruy Gómez, mi hijo, cuando

don Alonso trataba de mis negocios. Agora, si no es

con levantamiento ó falsedad (1), no se puede de-

cir que yo haya escrito sino es cá S. M., y á su

confesor y á mis hijos, y á Rojas mi letrado. Y esto lo

(i) No*e loen claramente dos ó tre? palabras.
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hago, porque me ha dicho que mire y se sirve dello,

que soy la mas leal y mejor vasalla que tiene, y hija de

tales padres, y quespero en Dios que presto se ha de

desengañar y entender quien soy, y cómo le he servido

y deseo servir, y no han de ser parle levantamientos ni

embustes. Escrebí luego á Rojas que qués esto ques-

cribe; que mire no sea como la falsedad de las cartas de

Cavero, y que se averiguase cómo no habia escripto al

conde de Chinchón, y quél mismo lo dirá, y que no le

escribiese mas, porque don Alonso no podia ver sus

cartas, ni las queria dar, y que ni quería ver papel ni

tinta:? Con esto me volvió la carta y volvíla al dicho don

Alonso.

A cabo de rato me dijeron la dicha señora Princesa

tornó á llamarme: fui y me dijo pidiese licencia para en-

trarle papel y tinta para escribir á sus hijos y al conde

de Chinchón y á Rojas. Pedíla al dicho Don Alonso ; con

ella llevé recado de tinta é papel, y acabo de poco torno

á pedir la carta de Rojas y se la llevé; y de allí á un

cuarto de hora, poco más ú menos, tornó á llamarme

María Gómez, y dijo que dijese á don Alonso que su

Señoría, cuando la primera vez le llevé la carta con có-

lera, no miró bien el capítulo que trata del conde de

Chinchón, que agora la mirado, y que lo que dice en él

es'quel Rojas mostró al señor Conde la carta que la di-

cha señora Princesa habia escripto al dicho Rojas, y ques-

ta carta de Rojas su Señoría la escribió, y don Alonso la

vio y la envió; y que ¡con esto le parece que don Alon-

so no ha tenido mucha culpa en detenerla hasta vella.

Escribió dos cartas, las cuales yo entregué abiertas

al señor don Alonso: una para Rojas, otra con sobres-

cripto "al Licenciado Rojas, en manos de mis hijos."
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Viene I continuación un papel de mano de la Princesa, que dice asi:

4 k Toi"ron tero: Dadme por testimonio como don Alonso,

como sabéis, me abre las cartas de mis hijos y letrado,

y que sigun esto, con unas se debe de quedar y otras dá.

Dadme por testimonio, cómo sabéis, que las cartas del

líey y del confesor se le envian abiertas, por quererlo él

así y no de otra manera; y las que babeis dado de mi

parte, dadme por testimonio, como os digo, quenviado

á don Alonso con sus porteros doce cartas para Rojas,

mi letrado, de á ocho pliegos de papel
, y más en que

consiste mi justicia y verdad; y también un libro que

envié al mismo Rojas, con los mesmos. Y habiéndome

enviado á decir, no una vez sino muchas
,
que luego al

punto las había enviado á Rojas, y también una carta

quescribí para S. M., acusando los recados de Rojas, y

remitiéndome á él, y diciendo que también le habia en-

viado á S. M., ahora sé de Rojas que ni libro ni carta

no le han dado; y asentar de que no sale esto y está en

su poder, mas todo lo que vos por mi parte habéis en-

tregado.

Dadme por testimonio , sabiendo la promesa de don

Alonso , como de mi comida no quiere quenvie nada á

Rui Gómez, mi hijo, estando malo, y sin rogale pereci-

do de hambre fsiej. Y este testimonio de todo esto envia-

reis á Madrid á Rojas, so pena de falsario y no legal. Y

decid á don Alonso que haga pagar al criado de Rojas lo

que se le debe de los pleitos. Y dadme por testimonio

que laminen (1) vuestra carta para el confesor. Y que

(
i) Hay una palabra de difícil lectura.
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estas cartas son muy diferentes de otras. Dígale por

qué, habiéndose quedado con muchas, no piensa don

Alonso, por hacerme mal, cumplir con las otras y que-

darse con estas.

Y dadme por testimonio como por estar tullida , co-

mo ya sabéis
,
pues entráis acá á reconocer las firmas

puestas, tal quen camilla me sacan á oir misa, no he

salido á deciros esto, mas que le veis de mi letra. La

Princesa doña Ana/'

En la villa de Pastrana, en cuatro dias del mes de lie-

brero de mili é quinientos é noventa é un años, habien-

do con licencia é permisión de don Alonso de Castillo

Villasante
,
gobernador é administrador destos estados

por S. M. , llegado yo el escribano al torno por donde

se da la comida é otros recaudos á la señora Princesa,

de la parte de dentro del dicho torno habló doña Isabel

de Yelasco , criada de la señora Princesa
, y dijo : que su

Señoría, por estar indispuesta y en la cama, que no se

podía levantar , no salia á pedirme los testimonios que

en un papel firmado de su Merced pedia; que viese el di-

cho papel, y conforme á él le diese los testimonios que

pedia, y hiciese lo que en el dicho papel la dicha señora

Princesa mandaba. Y por el torno me dio un papel fir-

mado al fin de letra é firma de la dicha señora Prince-

sa, el cual está escripto en tres fojas, de letra de su Se-

ñoría, y es el de suso contenido. E luego incontinente

con el dicho recaudo bajé al aposento del dicho don

Alonso, é habiéndole mostrado el dicho papel, dijo que

responderá su Merced á él.—Ante mí, Gerónimo To-

rontero.
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E después de lo suso dicho, en la dicha villa de Pas-

l.rana, eu siele días del mes de hehrero de mili é íjui-

uieutos é uoyenta é un año, el dicho don Alonso de Cas-

tillo Villasanle, gohernador é adniinislrador de los di-

chos oslados, habiendo visto lo pedido por la dicha se-

ñora Princesa, dijo: que en lo que toca á las cartas que

vienen para la dicha señora Princesa y las que su Seño-

ría le invía, hace lo que está obligado y conviene al ser-

vicio de S. M. y mayor quietud de la dicha señora Prin-

cesa. Y las de sus hijos no las ha abierto, sino dádoselas

cerradas ú abiertas como se las traen; y todas las que

le ha inviado para S. Mí y su confesor, es así que han

venido abiertas y ansí las ha enviado, pero questo ha

sido por su voluntad; y que quiriéndolas enviar cerra-

das, siendo para S. M. ú su confesor, lo puede hacer; y

las que han venido para el Licenciado Rojas, su letrado,

ha hecho su Merced dellas lo que conforme á su oficio

está obligado, y ninguna se ha perdido ni por ellas se

perderá la justicia de su Señoría; y lo mismo ha hecho

del libro que reíiere en su letra y testimonio que pide.

Y en lo que toca al dinero de su comida y el inviar dello

al señor Ruy Gómez, su hijo, si alguien ha dicho quel

dicho gobernador lo impide, lo ha infamado siniestra-

mente; porque en lo que toca á sus alimentos, no hace

su Merced más que dar como dá cada mes doscientos

ducados á Camilo García, su mayordomo, para su gasto,

plato y raciones, y de cincuenta que restan cada mes,

paga sus criados, y ha ido pagando muchos ducados

que se debían atrasados; y ansí de los dichos docientos

ducados que se dan para su gasto, hecho el plato de su

Señoría, pagadas las raciones de sus criados, haga la

dicha señora Princesa lo que hkm visto le fuere: que an-



si lo tiene proveído muchos dias lia. V pues de los ali-

mentos de la señora doña Ana de Mendoza su hija ha dado

trecientos ducados de dos meses á esta parle, que ha sa-

ludo eran para el dicho señor Ruy Gómez, y que se le

llevaron á Madrid, no es muestra que impediría que se

le diesen de otra parte si los hubiese. Y que en lo que

toca á pagar al criado del Licenciado Rojas, que lo man-

de su Señoría á su mayordomo; que el dicho gobernador

no tiene de qué, y cuando lo tuviera, es necesario seña-

lar la cantidad y firmarlo aparte por su cédula, para res-

guardo de sus cuentas. Y la carta que dice le envió para

el confesor de S. M., se la invió, como ha hecho con las

que antes le han dado para su Paternidad; y la de S. M.,

de dos pliegos, se la invió con correo propio, martes

próximo pasado, aunque deste presente mes. Y que en

lo que toca á estar su Señoría tullida, que su Merced le

ha ofrecido que permitirá la entre á curar su médico y

ios que fueren necesarios, y ansí lo ofrece agora y siem-

pre que fuere necesario y su Señoría mandare. Y esto

respondió é firmólo de su nombre.—Don Alonso de Cas-

tillo Villasante.—Ante mí, Gerónimo Toronlero.

E yo el dicho Gerónimo Torontero, escribano de S. M.

é público, de la gobernación de los estados de la dicha

villa, respondiendo á los testimonios que su Señoría por

el dicho papel pide, certifico: Que en catorce dias del

mes de diciembre del año pasado de quinientos é noven-

ta, habiéndome llamado al torno María Gómez, criada

de su Señoría, me dijo fuese al dicho gobernador, para

que le enviase una carta que decía tenia del Licenciado

Hojas, su letrado, y el dicho don Alonso nic dio una cai-

ta que la firma decia: El Licenciado Unjan, y parecía s<t
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la entregué al portero* para que la diese á la dicha María

(lome/ y á la dicha señora Princesa. El misino dia Fran-

cisco Martínez, criado de la dicha señora Princesa, rae

entregó una caria que dccia era del señor duque de Pas-

írana para la dicha señora Princesa; estaba abierta, y

decia la habia abierto la abadesa de la Concibcion Fran-

cisca desta villa.

Certifico ansí mismo: Que todas las cartas que por

mandado de la dicha señora Princesa se me han entre-

gado en el torno para traer al dicho don Alonso, ansí

las que su Señoría parece haber escripto para el Rey mi

señor, como para el señor confesor fray Diego de Cha-

ves, me las han dado abiertas, y en la dicha forma las

he dado y entregado ai dicho gobernador, siempre que

se me han dado. Y lo que sobresto pasó en diez é seis

de julio de mili é quinientos y noventa años, habiéndo-

me ¿miado á llamar al torno la dicha María Gómez, cria-

da de su Señoría, me dijo que la dicha señora Princesa

mandaba que dos pliegos de cartas que habia escripto,

los tomase y llevase al dicho don Alonso, y que luego al

punto los inviase, sin que sus cartas se abriesen; y por

el dicho torno me dio dos pliegos al parecer de cartas,

los cuales estaban cerrados y sellados, quel sobre escri-

to del uno decia: A fray Diego de Chaves confesor de

S. M.; y el otro: A Ruy Gómez, mi hijo, que Dios guar-

de; y quel dicho gobernador ú yo el dicho escribano, por

su mandado, hiciese un pliego de ambos los dichos, y

se encaminase al Licenciado Rojas, su letrado, porquel

señor confesor no acertaría bien á leer su letra, y quel

dicho Licenciado Rojas las leyere; los cuales dichos dos

pliegos di al dicho don Alonso, gobernador suso dicho.
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para el dicho efeto, el cual me dijo que lomase á to-

marlos, y cou ellos volviese al torno, y dijese á su Se-

ñoría que le besaba las manos, y que no cumplía con

su obligación en enviar los dichos pliegos; que aunque

los pudiera abrir, no lo hacia; que mandase su Señoría

que se abriesen, para ver para quien iban las dichas

cartas y que viniesen abiertas, y estonces se enviarían;

y sobresto hubo entre la dicha señora Princesa y el di-

cho don Alonso demandas é respuestas, de que di testi-

monio el dicho dia, á que me refiero.

Ansímismo certifico: Que fuera destas, todas las

cartas que he dado de la dicha señora Princesa al dicho

don Alonso, para inviar fuera, han sido abiertas, y como

han salido del dicho torno sin cerrar; que como he dicho,

han sido para S. M. y su confesor, y Licenciado Rojas

y sus hijos.

Certifico ansí mismo: Que en cuatro de hebrero des¿

te presente año, cuando se me pidieron los dichos

testimonios, á cabo de poco Mari-Gomez, criada de su Se-

ñoría, me entregó por mano de un portero por el dicho

torno dos cartas abiertas, quel sobrescripto de la una

decia: "Al Rey nuestro señor"; la otra decia:
fc

'Al Li-

cenciado Rojas"; las cuales al parecer eran de letra pro-

pia de la dicha señora Princesa; y luego incontinente

las di y entregué al dicho don Alonso, para que su Mer-

ced las mandase inviar; y en mi presencia puso la car-

ta de S. M. en un pliego, dirigido al señor confesor; la

del Licenciado Rojas me entregó su Merced para que yo

la envíe.

Certifico y bago lee é testimonio, quel dicho dia la

dicha doña Isabel de Velasco dijo que la dieba señora

Princesa no salía al dicho Ionio á pedirme ios dicho-
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lestimouios, porqueslaba eníerma en la cama, tullida.

Ansímismo certifico: Que para dos nulificaciones

del señor Licenciado Martínez de Vázquez, que de trein-

ta dias ó veinte á esta parte, he ido é hacer á su Seño-

ría, no ha salido su Señoría á la reja de la capilla donde

se solían hacer, sino á la puerta de su aposento donde

su Señoría me oía é respondía á lo que se le notificaba;

y la dicha María Gómez é otras criadas decían y dicen

no se puede h.-yantar su Señoría de la cama, por estar

tullida; y esto es lo que cerca de lo susodicho certifico

é lo firmo.—Gerónimo Torontero.

Al pié se Ice: Este recado y la carta de su Señoría,

lo envié con Graviel Gutiérrez en 8 de hehrero de 15'.)1

años.

En Pastrana, trece dias del mes de Lebrero de mili

é quinientos é noventa é un años, me llamó Diego de

Mata, criado da la señora Princesa, é con permisión y

licencia del señor don Alonso de Castillo Villasanle, ca-

ballero de la orden de Santiago, administrador destos

estados, llegué al torno, y Mari-Gomez, criada de su Se-

ñoría, pidió papel y tinta, diciendo que su señora la Prin-

cesa lo pedia para escribir á sus hijos. Diósele con la

dicha permisión. Esto fué por la mañana, á hora de las

ocho.

El dicho dia, poco antes de medio dia, me tornaron

á llamar al dicho torno, y salieron á darme un recado

doña Isabel de Yelasco y María Gómez, criadas de su

Señoría, y por el dicho torno dieron al portero Juan Fer-

nandez dos cartas cerradas y selladas, quel sobrescrip-

to de la una era de letra de su Señoría, v decia: "A mi
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hijo Ruy Gómez, que Dios guarde:'
1

el otro: "A 1 1 1 i hijo

fray Pedro González;" y me dijeron las dichas criadas

que fuese con ellas al señor don Alonso, y que las mos-

trase y dijese que si las quería ver, las abriese, y si no,

que se enviasen cerradas; que las llevase Sánchez, cria-

do de su Señoría. Fui con ellas al dicho señor don

Alonso, y me dijo que volviese en la tarde por ellas.

A la tarde el dicho día, me volvieron á llamar al

torno, y me dieron por él otras dos cartas, quel sobres-

cripto de la una decia: "Al padre fray Diego de Chaves,

confesor;" la otra decia: "A mi hijo Ruy Gómez, que

Dios guarde. Anasilla dicen quel Duque le detiene: hai/ com

como esta" (1). Trújelas cerradas al dicho señor don

Alonso y selladas.

El dicho dia por la larde, á hora de anochecer, el

dicho señor don Alonso me entregó las tres cartas de

suso referidas: dos del señor Ruy Gómez, una del para

fray Pedro González (úc), abiertas, y las puso una cu-

bierta, é las selló, y me las dio para quel dicho Sánchez

las llevase. La del señor confesor, cerrada y sellada,

dijo su Merced la inviará luego con persona de recado.

En la hoja siguiente viene un escrito de mano de la

Princesa, que dice así:

"Torrontero: Dadme por testimonio todo estoque

aquí os diré; y después de notificado al señor don Alon-

so del Castillo y Villasante, le enviareis á Rojas junla-

(l) Lo de bastardilla es de presumir que estuviese escrilo en

H sobre de la segunda carta.



mente con su respuesta, y lavarle á Sánchez: Que ha-

biéndole enviado á pedir ha tres dias Í0 vestir, me ros-

ponilió <[iio no tenia dé qué; y habiéndole pedido á Ca-

milo que del pialo me dioso do vestir, respondió que

no lonia, y que don Alonso le debo dar do diez en diez

los reales, y así me veis sin vestirme.

Dadme por testimonio, corno enviándolc á pedir do-

cientos ducados del plato y del trigo para socorrer á mi

hijo Ruy Gómez, questá malo, y por ser estrema nece-

sidad, tampoco quiso darlos.

Dadme por testimonio, como apretada y afligida de

que en tierra de un Rey tan cristianísimo se deje pere-

cer de hambre un caballero, hijo de un padre que tan

bien le sirvió, que no quiera que una madre se lo quito

de la comida y se lo dé. Dadme por testimonio, como

apretada y afligida de la necesidad tan estrema de mi

bijo, torné á pedir al señor don Alonso del Castillo y Yi-

llasante, que de mi comida, y quitándomelo á mí mis-

ma, me dé docientos ducados para socorrer á mi hijo, y

pues se me manda dar el trigo que no hubiere yo me-

nester, se le dé trigo, pues ninguna cosa he menester

tanto como su vida y salud; y si lo hiciere, bien; y si

no, no tenéis que tornarme la respuesta, sino con oslo

que aquí digo y allá se os respondiere, acudir con

todo á Rojas, y él á S. M., y al confesor."

)b

Continúa de otra mano.

En la villa de Pastrana, en trece dias del mes de he-

brero de mili é quinientos é noventa é un años, con licen-

cia é permisión de don Alonso de Castillo Villas ante, ca-

ballero de la orden de San(in<>o. gobernador é justicia



mayor é administrador de los estados de la princesa de

Eboli. por S.M., llegué yo el escribano iní'ra escriplo

al torno por donde se dá la comida é otros recados á su

Señoría, é de la parte de dentro del dicho torno, me ha-

bló Mari-Gómez, criada de su Señoría, y doña Isabel de

Velasco, ansímismo criada, é dijeron: que por estar su

Señoría la Princesa indispuesta, y no poder salir á pe-

dirme ciertos testimonios, me daban lo que pedia en un

papel de su letra, y que su Señoría pedia los testimo-

nios que en el dicho papel decia, y que fuese con él al

señor don Alonso de Castillo Yiilasante, administrador

destos estados, y con su respuesta le diese los dichos

testimonios, y los enviase á Madrid al Licenciado Rojas,

su letrado. E por el dicho torno me dieron el papel de

suso contenido, con el cual bajé al aposento del dicho

señor don Alonso, é le mostré á su Merced
,
para que

viese lo que por él la dicha señora Princesa pide, é res-

pondiese para poder dar el dicho testimonio, y el dicho

don Alonso dijo que responderá.—Gerónimo Toron-

tero.

E después de lo suso dicho, en la dicha villa de Pas-

trana, en quince dias del mes de hebrero de mili é

quinientos é noventa é un años, el dicho don Alonso de

Castillo Villasante, caballero de la orden de Santiago,

gobernador é justicia mayor é administrador por S. M.

destos estados, respondiendo á él, dijo: que en lo que

toca á lo que la dicha señora Princesa dice haberle in-

viado á pedir que se le diese de vestir, que ansí es, y

que su Merced respondió, que Camilo García, mayordo-

mo de su Señoría, en cuyo poder entran los dineros de

los alimentos de la dicba señora Princesa, se los diese:



quel dicho sobornador holgaría mucho dallo-, y su Mor-

ood sabo quol dicho mayordomo tiene hecho hacer fsic

una pieza do maraña deGorgorán, la cual liene esperando

que la dicha señora Princesa la pida y firme el recibo

dolía; y por no no lo hacer su Señoría, no se le ha da-

do ni cortado de vestir, no lo quiriendo, como no lo

quiere, solo á íin de decir no se le da; é ansí mandó á

mi el presente escribano vaya al dicho torno, y diga á al-

guna de sus criadas, quel dicho Camilo tiene en su apo-

sento la dicha pieza de maraña de Gorgorán, y que

mande su Señoría dar firma del recibo della, y se le da-

rá, mayormente que por los libros de la despensa se

verá todos los estraordirarios que la dicha señora Prin-

cesa pide de Holanda y otras cosas, que todo se le da lue-

go; y ansí se le daría el vestir, si le quisiese. Y quel di-

nero que su Merced dá para su gasto de cada mes, le

dá junto y al principio de cada mes, librándolo siem-

pre en quien lo dá al dicho Camilo García, mayordomo,

como el dicho mayordomo lo quiere é pide; y ansí se

verá por las cartas do pago é libranzas, que del dicho

dinero tiene dadas. Y si el dicho Camilo dijo á la dicha

señora Princesa lo que dice d? que se le daban de diez

en diez los reales, sabe que fué porque si dijera le daba

los docientos ducados de cada mes juntos, se los pi-

diera su Señoría pira gastarlos en lo que quisiera, sin

tener atención á su comida y de sus criados, y después,

aunque fuera empeñándose, le dieran á su Señoría de

comer, aunque fuera con mucha necesidad y aprielo,

sin pesarle dello, ni procurar el remedio.

Y en lo de los docientos ducados que dice pidió pa-

ra enviar al señor Ruy Gómez, de su comida, que loque

S. M. manda dará la dicha señora Princesa, es para su



plato y raciones de sus criados, y eso el dicho goberna-

dor lo da con mucha puntualidad, como dicho tiene
; y

que si dello quiere socorrer á su hijo, que se cercene é

modere del dicho gasto y se lo dé: que su Merced no se

lo impidirá, ni impide ni quita; y quel señor Ruy Gó-

mez tiene sus alimentos señalados por S. M., y esos los

cobra él y administra; y ansí si tiene necesidad, no es

á cargo del dicho gobernador; y que darle su Merced

seiscientos ducados para ¿aviarle, no los tiene ni los hay,

ni de sus alimentos tiene cobrado un real; y el trigo

que para su Señoría está consignado, es para el gasto

de su casa y no para otra cosa; que mande S. M. que

se le dé para sus hijos, que el dicho gobernador lo ha-

rá de muy buena.gana. Y esto responde, y que se junte

con lo pedido por la dicha señora Princesa, y no se dé

testimonio sin esta respuesta y notificación en el torno

á su Señoría ú alguna criada suya, para que se lo diga;

y firmólo de su nombre.—Don Alonso de Castillo Villa-

sante.—Ante mí, Gerónimo Toronteraunn oífoflb b É
h \oh e r/ídií & i >.AJ'ír,o tú ibíj

E luego incontinente, yo el dicho escribano tornea!

dicho torno y di la dicha respuesta a la dicha María Gó-

mez, criada de su Señoría, para que se lo dijese é noti-

licase, la cual dijo que iba á decirlo á la dicha señora

Princesa; y á cabo de poco volvió y dijo que la dicha se-

ñOFa Princesa decia, que todos son cumplimientos, y que

nada de lo que pide se haca.—Gerónimo Torontero. Müfi

íqn v bebidoen Gitano* noe tvunft oimní?

En diez y sois de bebrero del dicho año, al dicho tor-

no me dijo la dicha María Gómez, qm la dicha señora

Princesa decia que la respuesla q\w íe babia llevado del

dicho recaudo del dicho don Alonso, que no se hacia

Tomo LVI. 32
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nada, ) que todo era no quererle dar de SU comida na-

da al señor Ruy Gómez, ni hacera sn Señoría de vestir;

y que lo que decía de la pieza, no lo entiende: que solo

el diablo viste de una pieza, ú es pieza de artillería; que

el vestido que se ha de hacer es un monjil y manteo y

basquina; que no entiende como es de una pieza.

Sigue una plana en que solo hay escritas estas palabras: ''En

primero dia del mes de mayo de 1591 años," y en la otra con-

tinúan los Autos en esta forma:

En 23 de hebrero de 1591 años, mi señora la Prin-

cesa me envió á decir con María Gómez, qué pliegos ha-

bía enviado á S. M. y al señor confesor; dije que cinco

ó seis. Respondió que, demás de los que han ido del tor-

no por mi mano, ha enviado otros dos ú tres, que ni sa-

be si se dan ni si no, y quescriba á Rojas haga diligen-

cia para saberlo, y quel no dármelos el señor don Alon-

so como los llevó para que se envíen, es porque los de-

be de trasladar para inviar con el canónigo dónde le pa-

rece; y que hoy ha dado otro pliego cerrado con dos se-

llos para S. M., si se ha enviado.

Salió este dia otra carta para Ruy Gómez.

.

Viene á continuación una nota extraña completamente á los Autos,

y que tendria lugar más oportuno en un diario de familia, ó en

un libro de memoria. Dice así:

I fyiüm f

Mi señora la Princesa ha proveído en la vacante de

la Capellanía.

En primero de mayo de 1591 años, su Ex.
a me en-

vió á llamar; llegué al torno y dijo que le dé por testi-

monio como muchas y diversas veces ha despedido á
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Camilo, que no quiere que sea su criado ni mayordomo,

porque se teme que le ha de matar y dar tósigo; que le

dé testimonio como don Alonso le tiene contra su vo-

luntad, por hacer mal y por ques contra ella.

En primero dia del mes de mayo de mili é quinien-

tos é noventa ó un años, estando en la sala de la casa

de la señora Princesa de Eboli y Melito yo el dicho

escribano, me llamaron al torno por donde se da la co-

mida é otros recaudos á su Señoría, y llegando al dicho

torno, oí como de la parte de dentro habló la dicha se-

ñora Princesa, á la cual conocí en la voz, y me dijo:

que le diese por testimonio como muchas y diversas ve-

ces ha despedido á Camilo García, que no quiere que

sea su mayordomo ni criado, porque se teme que la

ha de matar y dar tósigo; que le dé testimonio como

don Alonso le tiene contra su voluntad por hacer mal,

y por ques contra ella.—Yo el dicho escribano dije que

daré testimonio cuando me fuese pedido, y dije lo suso-

dicho al dicho don Alonso de Castillo y al dicho Camilo

García.—Gerónimo Torontero.

En los Autos siguientes se nota un extraño retroceso en las fechas.

En la villa de Pastrana, erí veinte dias del mes de

diciembre, fin del año del Señor de mili é quinientos é

noventa años, don Alonso de Castillo Villasante, de la

orden de Santiago, gobernador, é justicia mayor é ad-

ministrador por S. M., destos estados, dijo: que las cria-

das de mi señora la princesa de Eboli publican en el tor-

no y dicen á las personas que allí asisten, que su Seño-

ría está mala y con calentura é otras indispusiciones: y
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aunque su Merced lia dicho diversas veres á Camilo

r.areía su mayordomo, y al dolor Manuel de Arreta so

médico, que si es necesario entrar á visitar á su Seño-

ría y curarla, no solo el dicho dotor sino más médicos,

que avisen á su Merced, que les abrirá la puerta y per-

mitirá que se le dé toda la cura, medicinas y regalo que

sea necesario, no lo ha querido ni quiere hacer, antes

María Gómez, criada de la dicha señora Princesa, con-

tra toda razón dice en el dicho torno por donde se da la

comida é otros recaudos, que no la quieren dejar curar

á su Señoría. Y para que coste de lo contrario, mandó

se notifique á los dichos Camilo García mayordomo y

al dicho dolor Manuel, médico, que si la dicha señora

Princesa está enferma é indispuesta, y quiere que entren

á curarla, que avisen á su Merced y se lo digan, questá

presloá abrir las puertas todas las veces que fuere menes-

ter para la dicha cura, y para que se le dé todo lo nece-

sario como conviene á su salud, y que ambos lleguen

al dicho (orno y se lo digan á la dicha María Gómez y

demás criadas de su Señoría, y las notilicaciones é au-

tos que se hicieren, se pongan al piédeste auto; lo cual

ansí mandó, é proveyó é firmó de su nombre.—Testado

conmigo el dicho escribano.—Don Alonso de Castillo

Villasante.—Por mandado de su Merced, Gerónimo

Torontero.

En Pastrana, en veintiún días del mes de diciembre

de mili é quinientos é noventa años, notifiqué el dicho

auto al dotor Manuel, médico de la dicha señora Prince-

sa, en su presencia, de que doy fé.—Gerónimo Toron-

tero.

Este dicho dia, mes é año suso dicho, lo notifiqué
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á Camilo García, mayordomo de la dicha señora Prince-

sa, en sn presencia. Gerónimo Torontero.

Sigue una hoja en blanco, en que solo se lee: "Autos sobre que

el dolor Manuel entrase á curar á la señora Princesa",

comenzando estos en la hoja siguiente.

En la villa de Pastrana, en veñudos dias del mes

de diciembre de mili é quinientos é noventa años,

don Alonso de Castillo Villasante, caballero de la orden

de Santiago, gobernador, é justicia mayor é administra-

dor por S. M., destos estados, dijo: Que muchas y di-

versas veces ha mandado á Camilo García, mayordomo

de la señora Princesa y al dotor Manuel, su médico, que

todas las veces que su Señoría estuviese indispuesta ó

tuviese alguna enfermedad, avisasen á su Merced, para

que, si se servia de curarse, se abriese la puerta de su

aposento, para quel dicho doctor Manuel y otros cuales-

quier médicos pudiesen entrar á curarla, ó las medici-

nas ó regalos necesarios para ello, á todos los tiempos y

horas que fuese necesario, ofreciéndoseles que la dicha

puerta se abriría para el dicho efecto; y demás desto,

por auto por su Merced proveído por ante mí el dicho

escribano se les ha mandado. Y para que desto coste é

pueda costar, mandó que con juramento los dichos ma-

yordomo Camilo y doctor Manuel, médico, declaren lo

que sobre ello ha pasado é pasó, é se ponga al pié deste

auto, firmado de sus nombres; é lo firmó de su non-

bre.—Don Alonso de Castillo Villasante. — Por man-

dado de su Merced.— Gerónimo Toronte.

Ya\ la dicha villa de Pastrana, en veñudos dias del
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mes de diciembre de mili é quinientos é noventa años,

lo notifiqué á el dotor Manuel de Arreta, médico de la

dicha señora Princesa, el cual juró en forma é prometió

decir é declarar verdad de lo que sobre lo suso dicho

pasa; é siéndole leído el dicho auto, dijo: que muchas

veces el dicho don Alonso de Castillo, administrador

destos estados, le ha dicho á este declarante, como tal

médico, que llegue al torno por donde se da la comida

é otros recaudos á la dicha señora Princesa
, y que

sepa si está nial dispuesta su Señoría; quel dicho don

Alonso ofrecía abrir la puerta del aposento, para quel

dicho dotor é otros cualesquier médicos que le diesen

gusto á la dicha señora Princesa, la pudiesen entrar á

curar, con las medicinas é regalos necesarios, y que pa-

ra ello abriría todas las puertas de los aposentos; y que

se mirase y procurase mucho de la salud de su Seño-

ría; y que esto este declarante lo ha dicho al dicho tor-

no á Mari-Gomez, criada de su Señoría, y á mi señora

doña Ana y á la Caba; y quespecialmente la postrera

vez que fué al torno con el dicho recaudo, fué ayer ven-

tiuno del presente, y quel dicho recaudo lo dio á la di-

cha María Gómez, y á cabo de poco salió al dicho torno

de la parte de dentro mi señora doña Ana, y lo tornó

este declarante á referir, para que se pudiese decir á la

dicha señora Princesa. Y esto es cierto é verdad, é lo

lirmó de su nombre.—El doctor Manuel Arrieta.—Ge-

rónimo Torontero.

Ansí misino dijo este declarante que cuando el di-

cho don Alonso dijo lo suso dicho, dijo ansí mismo,

que si para su salud de la dicha señora Princesa fuese

necesario acudir él propio á servir, lo haria, y que este



503

declarante ansí misino lo dijo á la dicha señora doña

Ana, y criadas; y esto es ansí verdad, é lo firmó.

—

El doctor Manuel Arrieta.—Toronter#
flnq filoñ¿a crioifa

u¡' oí fjh bfifc loeíx

En el dicho dia, mes é año dicho, el dicho Camilo

García, mayordomo de la dicha señora Princesa, ha-

biendo jurado en forma, dijo: Que sabe quel dicho don

Alonso de Castillo, administrador destos estados, mu-

chas veces ha dicho á este declarante é ai dotor Manuel,

médico de su Señoría
,
que digan al torno á las cria-

das, que si su Señoría estuviere indispuesta y fuera

servida de curarse, que llame al dicho dotor Manuel

y á otro cualquier médico; que para el dicho efecto to-

das las veces que fuere necesario abrirá la puerta de su

aposento, para que entren los dichos médicos y medici-

nas y regalos necesarios, y que si fuere necesario acu-

dir su Merced á servir á su Señoría, lo haria con muy
gran voluntad; y questos recaudos este declarante los ha

dado al torno y á Mari-Gómez, criada de su Señoría. Y es-

to es cierto é verdad, é lo firmó de su nombre.—Cami-

11o.—Gerónimo Torontero.

El dicho gobernador mandó que los dichos autos se

den signados y en forma á su Merced.—Gerónimo To-

rontero.

Desde aquí se reanudan los Autos del ano 1591.

En la villa de Pastrana, á cinco dias del mes de no-

viembre de mili é quinientos é noventa é un años, su

Merced de don Alonso de Castillo Villasante, caballero

de la orden de Santiago, gobernador, é justicia mayor

é administrador de los estados de la señora Princesa de
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Kboli é Melito, por S. M., dijo: que hoy dicho dia, ha-

biendo venido el doctor Simal, médico, para entrar á

visitar ala dicha señora Princesa, el dicho gobernador

llegó á la puerta del aposento de la dicha señora Prince-

sa con la llave que del tiene, para quel dicho médico

entrase, y habiendo su Merced por de fuera abierto, por

estar la dicha primera puerta por la parte de dentro cer-

rada, no se pudo abrir ni entrar; y aunque Diego Florez,

uno de los que asisten al torno, dio golpes á la dicha

puerta, no quisieron responder ni abrir, por lo cual su

Merced tornó á cerrar con su llave, y dijo: que en habien-

do abierto de la parte de dentro, le llamasen, quél ven-

dría é abriria; y después ha tenido noticia, que Mari-

Gomez, criada de la dicha señora Princesa, ha dicho á

el torno quel dicho dotor Simal viniese á él, y que por

relación curaría desde allí á la dicha señora Princesa.

Y porque lo que ha pasado y la verdad dello no se oscu-

resca, pues á todo ello yo el presente escribano me ha-

llé presente, mandó que á el pié deste auto le dé testi-

monio dello, para en guarda de su derecho, y de cómo

aun después de haber pasado lo suso dicho, su Merced

dijo: que todas las veces que quisiesen abrir la dicha

puerta por dentro, él la abriría para que entrasen á cu-

rar á la dicha señora Princesa; pero que tratarle como

á sus criados y vasallos no era razón, pues él lo era del

Rey y no suyo, lo cual su Merced no solo se movió á de-

cir esto por lo que pasó hoy dicho dia, sino por lo que

ayer por la mañana, habiendo entrado el dicho médico

á visitar á la dicha señora Princesa y sangrarla, estan-

do su Merced con él en la primera cuadra, antes de en-

trar en el aposento de su Señoría, la dicha Mari-Gomez

habló á su Merced con lanía libertad v desenvoltura, co-
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mo pudiera á uu criado suyo, sin embargo de lo cual,

tornó á abrir el dicho dia por la tarde, y sangraron á la

dicha señora Princesa, y esta mañana abrió, y lo mismo

ha hecho mas ha de un mes arreo y cada dia dos veces,

y algunos dias tres, para curar á dos criadas de la dicha

señora Princesa, que han estado malas, aunque entien-

de que las ocasiones de agora son mas para provocarle

á descompostura, que necesidad que para ello haya. E

ansí lo proveyó é mandó é íirmó de su nombre.—Don

Alonso de Castillo Yiilasante.

Yo el dicho Gerónimo Torrontero, escribano de S. M.

é público de la gobernación destos estados, é vecino

desta villa, certifico é hago fée: Que hoy dicho dia por

la mañana, Sebastian Donis, criado de la dicha señora

Princesa, me llamó y dijo que del torno me habian lla-

mado, que llegase á palacio. Fui á las casas de la dicha

señora Princesa, y en la sala hallé al dotor Simal, mé-

dico, y luego uno de los porteros del torno fué al apo-

sento del dicho don Alonso, á lo que paresció, para que

su Merced viniese á mandar abrir la puerta del aposen-

to de la dicha señora Princesa, porquel dicho don Alon-

so salió luego y con él vino el dicho portero, y su Mer-

ced incontinente con la llave que traia del dicho apo-

sento, le abrió por la parte de afuera, y quiso abrir la

dicha puerta, haciendo fuerza para ello, y no pudo abrir-

la por estar cerrada por dentro á el parecer; y visto que

no podia abrir la dicha puerta, el dicho Diego Florez,

portero del torno, dio grandes golpes en ella para que

abriesen, é no abrieron ni respondieron, con estar como

es dicho el dicho gobernador é oí dicho dotor Simal á la

puerta aguardando para entrar. E vislopor el dicho gober-
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go Florez: "¿No os he dichoque nunca me llaméis, hasta

que de allá adentro llamen y abran?" Y tornó á cerrar la

llave de la dicha puerta que habia abierto; é otra de un

candado pequeño que asimismo habia abierto, la cerró

el dicho portero, y se la dio á el dicho don Alonso, y el

dicho don Alonso dijo: que en habiendo abierto por de

dentro la dicha puerta, le llamasen, quél vendría y abri-

ría por de fuera.

A cabo de poco llamaron al dicho torno por den-

tro al dicho dotor Simal y á mí el dicho escribano, y

Mari-Gomez, criada de la dicha señora Princesa, dijo

que la señora Princesa decía: que por escusar la mo-

lestia y pesadumbre que habia para abrir la puerta, para

que el dieho médico la entrase á curar, mandaba quel

dicho médico la curase por relación, llegando á infor-

marse de su enfermedad á el torno, y que acudiese muy
á menudo al dicho torno para el dicho efeto, de lo cual

se advirtió al dicho gobernador questaba en la dicha sa-

la, y el dicho gobernadar dijo: que todas las veces que

quisiesen abrir la dicha puerta, para que el dicho médico

entrase á curar á su Señoría, él la abriría; pero que tra-

tarle como á sus criados y vasallos no era razón, pues

él lo era del Rey. Y con esto el dicho gobernador se fué

á su aposento. Testigos, el dotor Simal, y Diego Florez

y Sebastian de Villalonga.—Gerónimo Toron tero.

En la villa de Pastrana, en nueve días del mes de

noviembre de mili é quinientos é noventa é un años,

don Alonso de Castillo Yillasante, caballero de la orden

de Santiago, gobernador, é justicia mayor é administra-

dor por S. M., de los estados de la señora princesa de
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Eboli, dijo: que aunque en todas ocasiones de decir que

la señora Princesa está indispuesta, y en esta presente

ha ofrecido abrir la puerta y permitir que entre el dotor

Manuel, su médico, á curarla, y los mas que fueran ne-

cesarios para ello, no basta para que de parte de su Se-

ñoría no se publiquen en su torno quejas, diciendo está

muy mala, y que no deja entrar médico á curarse, por

ver con el rigor que se hace, y otras palabras significan-

do que la dejan morir sin cura. Y por questo, aunque se

diga, no es justo llegue á los oídos de nadie sin que en-

tienda el contrario ánimo y obras que su Merced tiene y

hace, mandó se notifique al dotor Simal, á quien la se-

ñora Princesa ha querido agora, sin ser su médico, quél

solo la cure y á sus criadas, que todas las veces que

fuere llamado para esto, venga, que está su Merced

presto de abrir la puerta para que entre á visitar y cu-

rar á la señora Princesa, hija y criadas, y no quiriendo

que entre, le dará licencia para que llegue á la reja del

torno á oir la relación que le dieren de sus enfermeda-

des. Y esto propio mandó se aperciba y diga en el torno

á las criadas de la dicha señora Princesa, para que ven-

ga á su Señoría. Y deste auto y notificación mandó á

mi el presente escribano le dé traslado y testimonio, é

lo firmó de su nombre.—Don Alonso de Castillo Villa-

sante.—Gerónimo Torontero.

Y luego incontinente, yo el dicho escribano llegué á

el torno por donde se dá la comida é otros recaudos á la

dicha señora Princesa, y uno de los porteros del llamó y

dijo como estaba allí, y de la parte de dentro me respon-

dió Maria Gómez, criada de su Señoría, á la cual dije en

sustancia y relación lo contenido en el auto de suso con-
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tenido, la cual dijo ([Lie entraba a decirlo a su señora

la Princesa, é luego salió y dijo que la dicha señora

Princesa deciaquesle auto no era sino de Cumplimiento

como otros, y no para cumplirse; que venia muy tarde:

quella estaba muy mala y se moria, que avisase dello á

sus hijos, y les escribiese procurasen enviar un médico

de Madrid que la visitase y que trújese licencia para po-

der entrarla á curar sin rodeos ni pesadumbres, y que

enviase á sus hijos testimonio dello, siendo testigos

Diego Florez y Sebastian de Villalonga, porteros.—Ge-

rónimo Torontero.

Luego incontinente leí el dicho auto de suso conte-

nido al dotor Simal, médico é vecino desta villa, en su

presencia, el cual dijo: que todas las veces que fuere

llamado de parte de mi señora la Princesa y sus criadas,

acudirá y hará lo que se le manda. Testigos, Camilo

García y Andrés García, vecinos desta dicha villa.—Ge-

rónimo Torontero.

Visto por el dicho don Alonso de Castillo Villasante,

gobernador é administrador suso dicho, dijo: que en

razón de lo susodicho, han pasado otros autos é dili-

gencias que por mandado de su Merced se han fecho;

que para que conste de todo, mandaba c mandó quel tes-

timonio que diere, se dé de lo que en esta razón ha pa-

sado, y debajo de mi signo.—Don Alonso de Castillo

Villasante.—Ante mí, Gerónimo Torontero.

Lo que viene á continuación es de otra mano.

En la villa de Pastrana, á diez é nueve dias del mes

de noviembre de mili y quinientos y noventa y un años,
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su Merced del señor don Alonso de Castillo Yillasanle,

caballero del hábito de Santiago, gobernador é justicia

mayor, administrador por S. M., destos estados, dijo:

que aunque la dicha señora Princesa ha muchos días

que dice está mala y con calentura, no se ha querido

ni quiere dejar visitar de médico mas de solas cuatro

veces, y todavía continúa en decir questá indispuesta; y

porque su Merced le ha pedido diversas veces por notifi-

caciones que se han hecho á sus criadas en el torno, se

deje visitar y curar, y no lo ha querido hacer, para que se

sepa todo lo que sobre lo susodicho ha pasado, y la enfer-

medad de la dicha señora Princesa, y de la calidad que

es , mandó recibir información de lo susodicho al pié

deste su auto, para usar della donde y como le conven-

ga; é ansí lo proveyó é firmó de su nombre.—Don

Alonso de Castillo Villasante.

Este dicho dia, mes y año dicho, su Merced del di-

cho don Alonso del Castillo hizo parecer ante sí al do-

tor Graviel Simal, médico, vecino de la dicha villa, del

cual rescibió juramento en forma de derecho, y él lo hizo

é prometió de decir verdad, y se le 'preguntó lo si-

guiente.

Preguntado si este testigo, como médico que es, por

el mes de otubre próximo pasado deste presente año,

entró en el aposento de la señora princesa de Eboli, en

la primera pieza del, cada dia dos veces, á visitar y cu-

rar dos criadas de la dicha señora Princesa questaban

enfermas, abriéndole para ello el dicho don Alonso de

Castillo la puerta por su propia persona, dijo ques ver-

dad, y confiesa que por el dicho mes de otubre, é aun

cree que parle del mes de setiembre, este tesligo, como



510

médico que es, entró á visitar é curar las dichas dos

criadas de la dicha señora Princesa, y las curó visitán-

dolas dos veces cada dia, y para ello le abria la puerta

el dicho don Alonso de Castillo.

Preguntado si en el discurso del tiempo queste tes-

tigo entró á visitar á las criadas de la dicha señora Prin-

cesa, María Gómez, criada suya, le sacó algunas veces

sucios orinales, una orina de color casi negra, sinifi-

cando ser de la dicha señora Princesa, á lo cual, habién-

dola visto este testigo, decia ser orina mortal, y muy
necesario curarse quien la tenia. Dijo que, entrando á

visitar este testigo las criadas contenidas en la dicha

pregunta, la dicha María Gómez sacó ciertos orinales

con orina, y sin decir cuyas fuesen, le dijo que viese

aquellas orinas, y este testigo las vio, las cuales tenian

un color pardo que tira á negro, y este testigo dijo que

no le contentaban aquellas orinas, é que cuyas eran te-

nia necesidad de curarse, é que si el enfermo cuya

era la orina no purgaba por los ríñones, que era orina

mortal.

Preguntado qué tanto habia que se le mostró á este

testigo la primera orina, y si este testigo entendió que

era de la dicha Princesa, dijo: quel tiempo cierto no se

le acuerda, mas de que cree que habrá mas de veinte é

cinco dias que se le mostró la primera orina, y que le

decia cuya era la dicha orina fsicj, este testigo imaginó

que era de la dicha señora Princesa.

Preguntado si cuando este testigo miraba las dichas

orinas y decia que era nescesario curarse quien las echa-

ba, el dicho don Alonso del Castillo decia, que quien

echaba aquella orina se curase, é que porqué no se cu-

raba: que como abria para sus criadas de la dicha seño-
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ra Princesa, abriría también para ella. Dijo ques ver-

dad lo que se le pregunta, é que ansí pasó muchas

veces.

Preguntado si por el fin del mes de octubre ó prin-

cipio deste de noviembre, un dia por la mañana este tes-

tigo fué llamado por un criado de la señora Princesa, é

juntamente con otro, Vicente Barberon, entraron en su

aposento y sangraron á la dicha Princesa. Dijo ques an-

sí verdad lo que se le pregunta, mas de que no se acuer-

da si la sangría fué en domingo ó otro dia.

Preguntado si al tiempo queste testigo entró á ha-

cerse presente á la dicha sangría, habia visitado antes

á la dicha señora Princesa, é mandado la sangrasen, é

cuando entró á la dicha sangría, é tomó el pulso á la

dicha señora Princesa, qué enfermedad é indisposición

le halló, dijo que nohabia visitado á la dicha señora Prin-

cesa, mas de haber visto la orina como dicho tiene, la

cual mostraba tener nescesidad de aquel remedio; é

cuando entró á la dicha sangría, le tomó el pulso y la

halló con calentura mediana, é á la tarde del dia que se

sangró, la visitó y la halló con mayor, y otro dia por la

mañana la visitó y la halló con menor calentura quesa

tarde de antes; aquel mismo dia á la tarde, la halló

con mayor calentura, y la hizo sangrar; é que demás

desto, la dicha señora Princesa tiene obstruciones en

hígado é bazo, é melancolía hepocondriaca.

Preguntado si este testigo ha mirado é tentado á la

dicha señora Princesa el hígado é bazo por donde entien-

de que tiene las dichas obstruciones, dice que no lo ha

visto ni tentado; pero que del cansarse mucho en andan-

do, según ella dice, é tener hinchados los pies, como este

testigo ha visto cuando la sangraron, son indicios de te-
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ner obstruc iones, y es también indicio deslo el n¡> ha-

cer ejercicio.

Preguntado si después que esle tosido la mandó

sangrar las dichas dos veces, la lia visitado mas, é en

qué dispusicion sabe questé al presente, dijo: que no la

lia visitado mas; pero que por relación este testigo la lia

ido curando después acá; é que la semana pasada la

purgó, é al presente cada dia le va dando jarabes para

tornalla á purgar, porque la melancolía hepocondria que

arriba ha dicho, é este humor melancólico es tan inobe-

diente, ques menester muchas veces purgar cuatro é

cinco veces; que no sabe que tenga calentura, por no la

haber visitado como dicho tiene; mas de que sus cria-

das dicen al torno que la tiene; é que aunque á este tes-

tigo le muestran la orina, que dicen es de la dicha se-

ñora Princesa, por purgar de los ríñones, como por ella

parece que purga, no se puede colegir si tiene calentu-

ra ó no, mas de que la urina no es tan negra ni subi-

da de color como solia; é questo es la verdad so cargo

del dicho juramento.

Preguntado que por qué ha dejado este testigo de

entrar en su aposento de la dicha señora Princesa, á vi-

sitarla, y si se lo ha impedido su Merced del dicho don

Alonso, dijo: que por qué ha dejado de entrar este tes*

ligo no lo sabe, ni por parte de la dicha Princesa no se

le ha dicho que entre á visitarla, ni el dicho don Alonso

se lo ha impedido; é esto es verdad y lo firmó de su

nombre.—El doctor Simal.—Ante mí, Juan Piodriguez.

Preguntado si en el discurso de la enfermedad de la

dicha señora Princesa, pues él vio urina tan mala, y

dice que la halló con calentura, le ha dicho que se con-

fiese, pues para ello, conforme el propio moluo de su
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Santidad tiene obligación, dijo qie n) lo ha dicho,

entendiendo que ella lo debe de hacer muchas veces; é

questo es verdad, so cargo del dicho juramento, é lo

firmó.—El doctor Simal.—Ante mí, Juan Rodríguez.

En la villa de Pastrana, en diez é nueve dias del mes

de noviembre de mili é quinientos é noventa é un años,

don Alonso de Castillo Villasanie, caballero de la orden

de Santiago, gobernador, é justicia mayor é administra-

dor de las villas, rentas y estados de la princesa de

Eboli y Melito, por S. M., dijo: que aunque ha dias que

la señora Princesa dice que está mala y con calentura,

y otras indispusiciones, y el dotor Simal, médico de es-

ta, la ha visitado cuatro veces y sangrado dos, mos-

trando una orina negra, diciendo ser de su Señoría, en

todo el discurso deste tiempo, que ha casi dos meses,

ni el dicho dotor Simal, como médico, que tenia para

ello obligación, le ha dicho se confiésase como él lo tiene

declarado en su dicho y dipusicion, ni su Señoría lo ha

hecho; y porque no se pueda decir ni creer que en cosa

tan justa y santa pone impedimento alguno, como no le

puso á doña Gregoria de Morales y á María la Caba, sus

criadas, que han estado enfermas y el dicho dolor Simal

curándolas, las cuales confesaron y comulgaron dentro

en su aposento, con la libertad que semejante acto re-

quiere, mandó su Merced al presente escribano, llegue

al torno de la señora Princesa, y diga á cualquiera de

sus criadas, que si su Señoría se quiere confesar y re-

cibir el Sacramento, y con esto curarse espiritualmente,

y con los médicos desta villa y de fuera, corporalmente,

que su Merced está presto de abril' para ello la puerta

todas las veces que sea necesario, y al confesor dejarle

Tomo LVI. 53
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la suerte que convenga al servicio de S. M. y ministe-

rio que en su nombre ejerce; y la notificación que des-

to hiciese, mandó la ponga al pié deste auto, el cual

proveyó, é mandó é firmó de su nombre, en el dicho dia

mes é año dicho.—Don Alonso de Castillo Villasante.

—

Por mandado.de su Merced.—Gerónimo Torontero.

E después de lo suso dicho, en la dicha villa de Pas-

trana, en diez é nueve dias del mes de noviembre de mili

é quinientos é noventa é un años, á hora de anochecer,

yo el dicho escribano llegué á la reja del torno por don-

de se da la comida é otros recaudos á la dicha señora

Princesa, para notificar á cualquiera de sus criadas el

auto de suso contenido; y de la parte de dentro de dicho

torno o hablar á Mari-Gomez, criada de su Señoría, á la

cual conocí en la habla, y le dije como iba á notificar el

dicho auto é mandamiento, el cual notifiqué á la dicha

María Gómez, para que lo dijese á la dicha señora Prin-

cesa. La dicha Mari-Gomez dijo lo entraba á decir á su

Señoría, y á cabo de poco volvió al dicho torno, y dijo

como lo habia dicho á la dicha señora Princesa, y que

su Señoría respondía quella se quiso confesar y hacer

testamento, y el dicho don Alonso se lo impidió, porque

muriese abintestato, y que agora su Señoría se quiere

confesar y recibir el Santísimo Sacramento, y quel di-

cho don Alonso tiene odio al dotor Simal, porque cura

á su Señoría, y que cosa es, que cuando se quieren cu-

rar les dice que á qué padre ú madre se quejan, y que

sentase esta respuesta; á lo cual fueron testigos Diego

Flores y Sebastian de Villalonga, porteros del dicho tor-

no.—Ante mí, Gerónimo Torontero.
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E después de lo suso dicho, en la dicha villa de Pas-

trana, en el dicho dia, mes é año dicho, el dicho don

Alonso, hahiendo visto lá dicha respuesta, dijo: que su

Merced nunca ha sabido que la dicha señora Princesa

se haya querido coníesar ni hacer testamento en toda

esta enfermedad que dice ha tenido, ni en mas de tres

meses antes, y dello ha estado admirado; y en el dedi-

que se lo impidió su Merced porque muriese abulten-

tato, sevée claro, pues en ello á él ño le va notoria-

mente interés ninguno ni utilidad , sino si tal impi-

diera, mucho cargo de conciencia y escrúpulo, y que

por todo el mundo no quisiera tenerlo sobre ella; pero

pues dice su Señoría que se quiso confesar y hacer tes-

tamento, y esto no pudo ser sin decirse á alguien de los

que asisten en el torno, ú oirlo ellos, y habiendo sido,

merecen ser castigados en no lo haber dicho á su Mer-

ced, mandó á mí el presente escribano vuelva al dicho

lomo, y notifique á la dicha María Gómez que hie dio el

recaudo suso contenido, que diga á la dicha señora

Princesa, declare su Señoría cuándo y con quién in vio

á decir que se quería confesar y hacer testamento, para

sobre el caso hacer la averiguación que convenga; y lo

firmó de su nombre.—Don Alonso de Castillo Villasan-

te.—Por mandado de su Merced, Gerónimo Toroníero.

Incontinente, yo el dicho escribano, en cumplimiento

del dicho mandamiento, llegué á la reja del dicho torno

por donde se da la comida é otros recaudos á la dicha

señora Princesa; y habiendo llamado á la dicha María

Gómez para le dar el dicho recaudo,
(

para qoe lo dijese

;'¡ la dicha señora Princesa, á uno de los porteros del di-

cho torno, estando la flfófta Maria Orithez á la puerta de
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contenido, para que lo dijese á so Señoría, é la dicha

María Gómez dijo: que lo entraba I decir á la dicha se-

ñora Princesa, é á cabo de poco, dijo la dicha Mari-Go-

mez, que la dicha señora Princesa decia: que no ha si-

do en esta dolencia; que recorra su memoria; que su

Señoría lo dará probado, aunque no se acuerde bien si

fué con recaudo; y que su Señoría queda atónita de ver

que al dicho señor don Alonso se le haya olvidado esto

y no se espanta de muchas cosas; que cada é cuando

que sea necesario averiguarlo y probarlo ante S. 31.,

se obliga á hacerlo; lo cual respondió la dicha iza-

ría Gómez, y dijo que lo decia la dicha señora Prin-

cesa, siendo testigos Diego Florez y Sebastian de Villa-

longa, porteros.—Gerónimo Torontero.

E después de lo suso dicho, en la die'ta villa de Pas-

trana, en veinte dias del mes de noviembre de mili é

quinientos é noventa é un años, por la mañana yo el di-

cho escribano fui á las casas de la dicha señora Prince-

sa, por me haber prevenido la noche del dia antes ques-

tuviese allí en siendo de dia, porque su Señoría se que-

ría confesar y recibir el Santísimo Sacramento; y estan-

do en la sala, vi como el dicho don Alonso de Castillo sa-

lió de sus aposentos, y vino á los en que la dicha señora

Princesa está, é abrió la primera puerta y dijo á el ca-

nónigo Guerta, capellán y confesor de su Señoría, que

entrase, el cual entró en la primera cuadra donde esta-

ba su Merced, y yo el presente escribano. A cabo de po-

co salió una niña pequeña questá en los dichos aposentos,

y dijo que entrase el confesor, y ansí el canónigo Guer-

ta entró en el aposento de dentro, é luego se cerró la
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puerta. El dicho don Alonso se quedó conmigo el dicho

escribano, á la puerta del pr.° aposento de la reja que cae

á la plaza del mercado, y aguardó allí y en la sala mas

de dos horas á quel dicho canónigo saliese, sin hablar

al dicho canónigo ni le dar ni enviar recaudo ninguno;

y á hora de las once, poco más ú menos, el dicho canó-

nigo salió, y se vistió y entró en la capilla á decir mi-

sa, y revestido desde la dicha capilla fué con el Santí-

simo Sacramento al aposento de la dicha señora Prin-

cesa para se le dar, y su Merced fué acompañándole

desde la dicha capilla hasta llegar al cancel propio del

aposento de la dicha señora Princesa, y el dicho canó-

nigo Guerta dio á su Señoría el Santísimo Sacramento;

é luego la dicha señora Princesa, al tiempo quel dicho

canónigo se quería salir del dicho aposento, dijo: que

si tuviese necesidad de la Estrema-Uncion la pedia á la

Iglesia, y el dicho canónigo dijo que como su ministro

se la concedía; todo lo cual se hizo con grandísima quie-

tud, y sosiego y sin ruido; y acabado, se salieron del di-

cho aposento, y antes de salir, la dicha niña pequeña

que allí sirve, dijo dos ú tres veces que yo no me fuese.

Salidos, y cerrado fsic) el dicho don Alonso por la parle

de fuera la puerta del dicho aposento principal, ques la

puerta que su Merced tiene la llave, vino por uno de

los porteros del dicho torno otro recaudo que me lla-

maban. Su Merced dijo que preguntase qué me que-

rían y que iria, y luego llamaron al torno, donde oí á

la dicha María Gómez, y con licencia de su Merced lle-

gué á la dicha reja, donde oí que la dicha María Gómez

dijo que la dicha señora Princesa me pedia le diese

por testimonio cómo don Alonso aun no le deja tratar

de las cosas de su alma con quietud. El dicho don Alón-
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so que entendió lo susodicho, dijo que j>;ir;i que oosle

do lo que 011 osla razón ha pasado, mandaba ó inundó

á mí ol dioho escribano lo dé testimonio* como su Mer-

ced ha dejado con toda lihertad al dicho canónigo (¡nor-

ia confesar á su Señoría y darle el Santísimo Sacramen-

to, y lo que sobrcslo lia pasado hoy en su presencia; y ;il

dicho canónigo Guerla le encargó que ansí mismo Jo

declare, y de lodo se le dé testimonio.

Yo el dicho escribano digo: que lo que en mi presen-

cia hoy dicho día ha pasado en razón de lo suso dicho,

es lo que tengo dicho é declarado, é lo firmó.—Don

Alonso del Castillo Villasante.—Gerónimo Torontero.

Yo Miguel de Guerla, clérigo presbítero, canónigo

de la Colegial Iglesia desta villa de Pástrana, capellán y

confesor de la señora princesa de Eboli, certifico: Que

hoy veinte dias de noviembre de mili é quinientos é no-

venta é un años, confesé y di el Santísimo Sacramento

de la comunión á la dicha señora Princesa, y el señor

don Alonso de Castillo, administrador destos estados',

abrió la puerta del aposento de su Señoría, para que en-

trase á confesarla y darle el Santísimo Sacramento, y

el dicho ministerio se hizo con grandísima quietud y so-

siego y sin ruido, y sin quel dicho don Alonso me ha-

blase palabra, ni impidiese en manera ni en forma algu-

na el hacer lo suso dicho. Certifico ansí mismo: quel di-

cho don Alonso diversas veces en el tiempo que ha ques-

tá en el dicho gobierno, me ha dicho que desea que la

dicha señora Princesa y sus criadas se confiesen muy

a menudo; y porquesto es verdad lo firmo de mi nom-

bre.—El canónigo Huerta.—Gerónimo Torontero.

E después de lo suso dicho, en la dicha villa de Pas-
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liana, en veintiún dias del mes de noviembre de mili é

quinientos e noventa é un años, el dicho don Alonso de

Castillo Villasante, administrador suso dicho, dijo: Que

aunque por la certificación del canónigo Guerta, confe-

sor de la dicha señora Princesa, costa é parece no se le

haber puesto impedimiento á las confesiones que ha que-

rido hacer, antes haber su Merced deseado que las con-

tinuase é frecuentase; pero para mayor verificación y

que más claro parezca la verdad y lo contrario de lo que

la señora Princesa dice en la respuesta de la notificación

que se le hizo , mandó hacer la averiguación siguiente,

y examinar los testigos á el tenor de la respuesta de la

dicha señora Princesa; é lo firmó de su nombre.—Don

Alonso de Castillo Villasante.—Ante mí, Gerónimo To-

rontero.

En la villa de Pastrana, en veintiún dias del mes de

noviembre de mili é quinientos é noventa é un años, su

Merced, para la dicha averiguación, recibió juramento

en forma de derecho sobre la señal de la cruz, de Sebas-

tian Villalonga, portero del torno del recogimiento de la

dicha señora Princesa, de edad que dijo de sesenta é

seis años; é preguntado á el tenor de lo suso dicho, di-

jo: que este testigo vino á esta 'villa á servir el dicho

oficio de tornero habrá tres años, donde ordinariamente

ha estado en el dicho torno, é siempre ha visto que to-

das las veces que la señora Princesa ha pedido confe-

sor, el dicho don Alonso se le ha dado, é tenido por

bien entre á confesar, y nunca jamás se le ha vedado,

y siempre que ha confesádose ha sido con grandísima

quietud y sosiego, con toda libertad, sin quel dicho don

Alonso ni por su mandado se haya puesto estorbo ni
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impeduniento alguno; y lu niisino lia sido si alguna de

las criadas se ha querido confesar; antes este testigo lia

oido muchas veces ai dielio don Alonso decir lo que de-

sea que su Señoría y sus criadas ordinariamente se con-

fesasen más á menudo y pidiesen confesor, ofreciendo

siempre le dará con toda libertad y quietud; y que lue-

go como se pusieron las rejas, estuvo aquí un fraile,

guardián de los Descalzos de Auñon, y envió una carta

para que cuando querían que viniese á confesar; y aun-

quel dicho don Alonso mandó dar y se dio la dicha car-

ta del dicho confesor, y dijo abriría la dicha puerta pa-

ra ello como otras veces, ni la dicha señora Princesa

ni otra para de allá dentro, no quisieron responder á

ella, y el que la trajo se fué sin respuesta. E queste

testigo se halló ayer con su Merced, y vio como el ca-

nónigo Guerta entró á confesar á su Señoría con toda

libertad, sin ruido ni impedimiento ninguno, y de que

hubo confesado, le dio el Santísimo Sacramento, y este

testigo se halló presente y entró en el aposento déla di-

cha señora Princesa con una hacha á acompañarle, todo

con la decencia, quietud y sosiego que se puede imagi-

nar; y que ayer de mañana Mari-Gomez, criada de su Se-

ñoría, tratando de la respuesta que la dicha señora Prin-

cesa había dado de que no le habia consentido hacer tes-

tamentó y confesar porque moriese abintestato, dijo este

testigo; mal testigo tendrá Y. m. en mí y en mi compañe-

ro, que nunca hemos oido tal recado. Dijo la dicha Ma-

ría Gómez: "no tenga pena, que la señora Princesa dice

que no fué recaudo con ninguno del torno, sino con bi-

llete;" y este testigo dijo: "y ese billete ¿quién le llevó?.

Dijo la dicha María Gómez que no sabia, y esto pasó con

la dicha María Gómez: pero queste testigo nunca jama.*
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llevó al dicho don Alonso recaudo ninguno locante á es-

to, por escripto ni de palabra, ni lia visto ni entendido

que con nadie se haya enviado; porque si lo ohiera en-

viado lo supiera este testigo, é no pudiera ser menos,

por asistir como asiste ordinariamente al torno él y Die-

go Florcz, su compañero; y si su compañero le ohiera

llevado, se le hubiera dicho á este testigo, porque se

comunican ó tratan muy ordinariamente; y esto es la

verdad é lo que sabe é pasa, so cargo del juramento

que fecho tiene, ó firmólo de su nombre.—Sebastian

de Villalonga.—Gerónimo Torontero.

En el dicho dia, mes é año dicho, el dicho goberna-

dor, para la dicha averiguación, recibió juramento en for-

ma de derecho de Diego Flores, portero del dicho torno,

de edad de treinta é tres años, poco mas ú menos tiem-

po, del cual fué tomado é recibido juramento en forma,

é so cargo del, dijo: que lo que cerca desto sabe é pasa,

es, que habrá tres años queste testigo está en esta villa

sirviendo en el dicho torno, poco mas ú menos tiempo,

y en todo este tiempo ha visto que siempre que la señora

Princesa é la señora doña Ana, su hija, é sus criadas,

hayan querido confesarse, el dicho don Alonso les ha

dado libertad para ello é para recibir el Santísimo Sacra-

mento, sin que se les haya puesto impedimiento en ello

ni dificultad ninguna, con todo sosiego y quietud; y que

ayer que se contaron veinte del presente, el dicho go-

bernador abrió la puerta del aposento de la dicha Prin-

cesa, é tuvo por bien quel canónigo Guerta, sn confesor,

entrase á confesar á su Señoría de la dicha Princesa, y

darle el Santísimo Sacramento, lo cual se hizo con todo

sosiego y quietud, sin impedimiento ni dificultad uin-
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guna; y siempre que su Señoría y criadas lian pedido

confesor, como diclio es, ha sido con la quietud y sosie-

go dicho; y que al dicho don Alonso muchas y diversas

veces le ha oido este testigo decir que desea que muy á

menudo se confiesen y comulguen, y á este testigo le

lia dicho muchas veces lo suso dicho; y que si le pidie-

sen, les daria la puerta libre, y tendria por bien se hicie-

se muy á menudo; y que sabe este testigo que, recien echa-

das las rejas en los aposentos de su Señoría, se habia

tratado quel guardián de San Francisco de los Descalzos

de Auñon viniese algunas veces á confesar, y el dicho

guardián escribió una carta para la dicha señora Prince-

sa, para que cuando queria que viniese; y auuquel di-

cho don Alonso dio licencia para que se diese por el tor-

no, no le quisieron responder á ella, y en efeto no qui-

sieron que viniese, é que no sabe que escusa pusieron;

é que ayer, después de la comunión, estando al torno es-

te testigo y su compañero Sebastian de Yillalonga, tra-

tando de la respuesta que la dicha señora Princesa el

dia antes habia dado, diciendo no la habian consentido

confesar y hacer testamento, su compañero dijo: ''señora

Mari-Gomez, conmigo ni con mi compañero no se ha en-

viado tal recado: mal testigo teman en mí;" y la dicha

María Gómez dijo que la dicha señora Princesa decia

,

que no habia sido el recado sino por escrito, y el dicho

Yillalonga dijo: "¿Pues quién le llevó?" La dicha María Gó-

mez dijo que no sabia, y queste testigo nunca ha llevado

tal recaudo por escripto ni de palabra al dicho don Alon-

so, ni tal ha oido tratar en el torno hasta que se dio la

dicha respuesta, y que si se le hubiera dado ú manda-

do, como persona que ordinariamente asiste en el torno,

lo supiera, é no pudiera ser menos, ú su compañero se
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lo hubiera dicho si él le hubiera llevado; é que como di-

eho tiene, siempre que han pedido eonfesor ha visto

(jiiel dieho don Alonso le ha dejado con toda libertad

hacer su cíelo; y como dicho es, ha deseado que le pi-

diese muy á menudo, por se lo haber oido decir. Y es-

to es la verdad é lo que sabe, so cargo del juramento

que.fecho tiene, é firmólo de su nombre.—Diego Flo-

n »z .—Gerónimo Toron tero

.

E para la dicha información, el dicho gobernador to-

mó ó recibió juramento en forma de derecho, del dolor

Manuel, médico de la señora Princesa y deste villa de

rastrana, el cual, después de haber jurado en forma, é

siendo preguntado á el tenor de lo suso dicho, dijo:

Queste testigo habrá qucs médico de la dicha señora

Princesa once años poco mas ú menos , é la ha curado

en sus enfermedades, é que después que don Alonso de

Castillo Villasanle, administrador destos estados está en

el gobierno dellos, la ha curado de algunas, é que habrá

mas de ocho meses poco mas ú menos, que, diciéndole

este testigo al dicho don Alonso como su Señoría estaba

mala, dijo el dicho don Alonso: ''¿pues cómo no se con-

fiesa? ¿porqué estando mala, no envía por un gran letra-

do para que la confiese y la consuele?" Y queste testigo

se lo dijo á Mari-Gomez, criada de la dicha señora Prin-

cesa, para que lo dijese á la dicha señora Princesa; y

después de (lares y tomares sobreslo, la dicha señora

Princesa envió á decir á este testigo con la dicha María

Gómez, que quién le parecía que era bueno, y este tes-

tigo le señaló al padre fray Gerónimo de Almonecir, de

la orden de Santo Domingo, calredálieo de Teolugia en

Alcalá; y dicho eslo al dicho don Alonso, él respondió
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que lo pidiese la dicha señora Princesa y que dalia

parle á los señores de la Junta, y que en el entretanto

se confesase sn Señoría con el canónico Guerla, su ca-

pellán de la dicha Señora Princesa, qnes el que la solia

confesar cuando el dicho don Alonso vino al dicho ofi-

cio
; y que siempre ha visto quel dicho don Alonso

lia mostrado mucho deseo de que se confiese amenudo,

ofreciendo dar la dicha puerta con mucha libertad; y

que en otra enfermedad también se acuerda quel dicho

don Alonso le advirtió que dijese á su Señoría que se

confesase, casi reprehendiendo á este testigo porque la

visitaba sin confesar en las dichas enfermedades. Y esto

es la verdad é lo que sabe é pasó, so cargo del juramen-

to que hecho tiene, é firmólo de su nombre.—El doctor

Manuel Arrieta.—Gerónimo Torontero.

Fué preguntado por el dicho gobernador si las veces

que la dicha señora Princesa ha estado indispuesta , si

por parte de su Merced se le ha ofrecido siempre abrir la

puerta para que la entre á curar, y sin embargo desto la

dicha señora Princesa ha querido que parezca lo contra-

rio, y se le dijo en el torno á este testigo que tuviese

cuenta como no la dejaban curar; diga é declare lo que

cerca desto ha pasado y pasa. Dijo que cerca de lo que se

le pregunta, este testigo tiene dicho é declarado ante su

Merced por ante mí el presente escribano, é que lo que

en él dijo es la verdad é á él se refiere, é siendo necesa-

rio lo dice é responde agora de nuevo; y que demás des-

to se acuerda que podrá haber como once meses, poco

mas é menos, que estando este testigo en el torno tra-

tando de curar á la dicha señora Princesa, llegó allí, á lo

que este testigo cree, Mari-Gomez, criada de su Señoría,

y le dijo á este testigo, que se acordase para su tiempo
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como el dicho don Alonso no le dejaba entrar á visitar

á la dicha señora Princesa, y este testigo le dijo: "¿como

puedo yo decir eso, que don Alonso me ha requerido y

mestá requiriendo agora que la entre á visitar si es ne-

cesario, y quel me dará la puerta para ello?" Y questo

pasó sobre lo suso dicho y es la verdad é lo que sabe é

pasa para el juramento que fecho tiene, é firmólo de su

nombre.—El doctor Manuel Arricta.

Se ingieren en este lugar dos hojas de tamaño mas pequeño que

las demás, y en ellas se lee lo que sigue, no debiendo pasar des-

apercibido el nuevo retroceso de las fechas.

tea mmo\ h bnbiov

En la villa de Pastrana, á diez é seis dias del mes de

liebrero de mili é quinientos é noventa é un años, don

Alonso de Castillo Villasante , administrador é justicia

mayor destos estados, por S. M., dijo: que para presen-

tar ante el señor Licenciado Nuñez de Boorques del su

Consejo, é que por su especial conosce de las deudas que

á estos estados se piden é que le conste de los marave-

dises, pan é otras cosas que por cédulas de S. M. están

consignados en las rentas de las villas de Estremera é

Valderacete, para pagar al duque de Pastrana sus alimen-

tos e los ocho mili ducados que por una cédula de S. Mi

se le mandaron dar de la hacienda destos estados por una

vez, tiene necesidad de las scripturas de las dichas si-

tuaciones que pasaron ante mí el presente escribano, á

quien mandó que de cada una dellas, para el dicho elec-

to, le dé un traslado signado y como haga tée, con aper-

cibimiento que procederá contra mí, é sin embargo de

que dellas haya dado otro traslado signado á la parle de

dicho Duque , porquesle solo ha de servir para presen-
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tai lo aniel dicho señor Licenciado Nuñcz dé lloorques, c

que le conste de loque en las dichas villas eslá situado

para el dicho efecto; é lo firmó de su nombre.— l)o;i

Alonso de Castillo Villasante.— Por mandado de su

Merced.—Gerónimo Torontcro.

K yo el dicho escribano, en cumplimiento del dicho

mandamiento, ñu á la contaduría de la dicha señora

Princesa, y hice sacar los traslados de las dichas silua-

ciones, que por el dicho mayor se me manda del tenor

siguiente. — Torontcro.

Al respaldo se lee: Gerónimo Torontcro escribano de

S, M. y de los hechos é negocios de la contaduría des-

tos estados.

Sigue un papel suelto, que es realmente la continuación do los

Autos, v en el cual se echa de ver como se reanudan de nuevo

las fechas.

En la villa de Pastrana, en veinte dias del mes de

enero de mili e quinientos 6 noventa é dos años, don

Alonso de Castillo Villasante , caballero de la orden de

Santiago, gobernador, é justicia mayor é administrador

por S. M. de los estados de la Princesa de Eboli, dijo:

Ouel sábado por la tarde que se contaron diez é ocho

dias del presente mes é año, la dicha señora Princesa

mandó quel dotor Simal, médico desta villa , entrase á

visitarla, juntamente con Gerónino Torontcro, escriba-

no, á lo cual su Merced dio lugar y abrió la puerta del

aposento de la dicha señora Princesa, y en tro juntamen-

te con el dicho médico y escribano; y con su Merced en-

traron también Sebastian de Vil-Monga y Diego Florez,

porteros que asisten al torno del servicio de la dicha se-

ñora Princesa: v el dicho dotor Simal esluvo hablando
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con la dicha sonora Princesa, tratando do su enferme-

dad, y su Señoría dándole cuenta della, y diciendo tenia

las piernas hinchadas, y dijo al dicho médico las mirase;

y hahiendo descubierto unas criadas la ropa de la cama

para ello, el dicho don Alonso se volvió al dicho Geróni-

mo Torontero, diciendo que no quería ver las piernas á la

dicha señora Princesa, que se las descubrían. Y de allí á

un poco la dicha señora Princesa dijo al dicho dotor Si-

mal, que Torontero sí sabia algo de medicina, y que en-

trase á verla, llamándole para ello; y quiriendo las dichas

criadas descubrir la ropa de la dicha cama, el dicho don

Alonso dijo á María Gómez, criada de la dicha señora

Princesa, que no descubriesen, porque Torontero no

venia allí á ver las piernas de la dicha señora Princesa,

ni á tratar de su enfermedad; que no era médico; quel

médico luciese aquello, y ansí no descubrieron la dicha

ropa, ni el dicho Torontero entró á ello. Y porque la di-

cha señora Princesa, en un billete que ha escrito á la

abadesa de la Concepción Francisca desta villa, le dice

el dicho negocio en diferente modo, y que habia enten-

dido que S. M. lo habia mandado, mandó á mí el dicho

escribano, como persona que asistí á lo susodicho, diga

y declare todo lo que en ello pasó, y de qué manera,

puniendo al pié deste auto traslado del capítulo que la

dicha señora Princesa escribe á la dicha abadesa, y des-

pués del, lo que en lo suso dicho pasó. E ansí lo man-

dó é íirmó de su nombre.—Don Alonso de Castillo Yi-

ilasante.—Por mandado del dicho gobernador.

En el auto precedente se echa de menos la firma del escribano,

aun cuando la letra es suya. Lo que s¡<rue os de olra mano si

hipn de ln misma fecha.
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\\ yo el dicho Gerónimo Torrontero, escribano d »

S. AI. é de la gobernación tiestos estados, en eumpli-

nüeiiLo do lo mandado por el dicho gobernador, de nna

carta que me entregó, firmada de un nombre que dice:

"la Princesa doña Ana/' y en el sobrescrito della. "A la

sonora abadesa" saqué traslado de un capítulo questá en

la dicha carta, que es el siguiente:

"Acabando el dotor Simal de darme las nuevas de mi

salud que tengo dicho y Y. m. debe de saber, quedé tan

turbada, que lie echado bien de ver en esta ocasión lo

mucho que me quiere. Acordó Mari-Gomez de llegar á

decir que Torontero me había de ver. Yo entendí que

S. M. lo mandaba por relación é incrudelidad fsicj que

de acá se habia dicho, á fin de que no creyese mi mal,

ni mandase poner en él el remedio que de su gran cris-

tiandad se podía tener por cierto. Al fin por último mar-

tirio, yo me resolví en obedecer, como lo he hecho en

todo, y que pareciesen verdades, y dije que viniese, y

como debe destar puesto en que no sepa S. 51. el mal

que tengo hasta que no haya remedio, fuélo este para

que no llegase Torontero/'

E ansí mismo yo el dicho escribano, en cumplimien-

to del dicho mandamiento, certifico: Quel sábado pasa-

do que se contaron diez y ocho del presente mes de

enero deste año, Sebastian Donys, criado de la dicha

señora Princesa, me dijo que fuese á palacio donde es-

tá su Señoría, porque habia mandado quel doctor Simal

entrase á visitarla, é quería que yo me hallase allí; é

habiendo ido, bailé en la sala al dicho doctor Simal,

médico, é á cabo de poco, salió de su aposento el di-

cho don Alonso de Castillo Villasante, gobernador é ad-

ministrador suso dicho, é abrió el primero aposento de
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los de la dicha señora Princesa, é á la segunda puerta

salió María Gómez, criada de su Señoría, é dijo que

aguardase un poco, é luego entró el dicho doctor Simal

á otro aposento questá mas dentro, donde parece estaha

dicha señora Princesa, y el dicho don Alonso tamhien

entró é se quedó á la puerta del cancel del dicho aposen-

to, é á la parte de afuera en el dicho cancel quedé yo

el dicho escribano, é Sebastian de Viííalonga é Diego

Flores, porteros del torno, del servicio de la dicha seño-

ra Princesa, é la dicha señora Princesa trató con el di-

cho doctor Simal de su enfermedad é hinchazón de

piernas, é le dijo las mirase para ver como estaban in-

diadas, y el dicho don Alonso á este tiempo se volvió a

hablar conmigo, é dijo:" no quiero ver las piernas de la

Princesa aunque pudiera, que las descubren sus criadas."

A cabo de poco oí como la dicha señora Princesa, ha-

blando con el dicho médico dijo: "¿Torrontero sabe algo

de medicina'? El doctor Simal dijo: "no señora, pero es

hombre de buen entendimiento;" y entonces dijo la dicha

señora Princesa: "pues entre." Y el dicho don Alonso

entonces dijo á la dicha María Gómez, que no habia para

qué tratar de que yo entrase, pues no era médico ni ve-

nia alli para curar; que se traíase de curar á la dicha se-

ñora Princesa, quel daria lugar á que cualquier médico

la visitase, é que no habia para qué curarse con aquellos

rodeos
; y questo oí y entendí por estar en él can-

cel questá dentro en la cámara de la dicha seño-

ra Princesa. E con esto el dicho don Alonso, y el dicho

médico é los demás nos tornamos á salir, no habiendo

movido la plática denlrar yo el dicho Gerónimo Torron-

tero á ver á la dicha señora Princesa , como dicho es.

ni su Señoría ni otra persona que yo oyese.

Tomo LVI. oA
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Tksíwmknto cerrado que alargó doña Ánade, Mendoza y de

la Cerda, princesa de Melilo y duquesa de Paslrana, mu-

ger del príncipe Ruy Gómez de Silva; su fecha en la Vi-

lla de Paslrana á 2 de febrero de 1532, «#6 Gerónimo

Torrontero, escribano de la gobernación de ella, que se

mandó abrir y 'publicar en 3 de dicho mes y año por el

Licenciado Villalobos Vasquez, Corregidor de dicha vi-

lla. El cual dicho traslado fué sacado con autoridad de

don Diego Laynez, Corregidor de dicha villa, á 14 de ma-

yo de 169S, á pedimento del Excmo. Señor I). Juan de

Dios, duque de Paslrana y del Infantado, mi señor.

Ks traslado autorizado de Diego de la Torre, escribano del nú-

mero de ¡a villa de Pastrana.

Archivo de! infantado. Cajón 5.°.—Leg°. 5.° Núm. 12.—Ano 1592.

PETICIÓN.

•

El Licenciado Juan de Valvazil Jiménez, Dignidad de

Prior de la Iglesia colegial de esta villa de Pastrana, en

nombre y en virtud del poder que tengo del Excm o. se-

ñor duque de Pastrana y del Infantado, mi señor, pa-

rezco ante V. m. y digo: Que en poder del presente es-

cribano, para el registro y protocolo de escripturas pú-

blicas que passaron ante Gerónimo Torrontero, escriba-

no que fué desta villa en el año pasado de mili y qui-

nientos y noventa y dos, y porque en él está el testamen-

to cerrado que otorgó la Excma. señora doña Ana de

Mendoza y de la Cerda , Duquesa que fué de esta dicba

villa de Pastrana, viuda del Excmo. señor Príncipe Ruy

Gómez
, y porque al derecho del duque mi señor con-
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viene sacar un lanío autorizado del dicho testamento.

Suplico á Y. m. mande que el presente escribano

me le dé en toda forma, para que su Exc.
a
use de él como

le convenga: que estoy presto á pagarle sus derechos.

Pido justicia y juro etc.—El Licenciado Juan de Valva-

zil Jiménez.

AUTO.

Ase por presentada esta petición, y el presente escri-

bano saque el traslado del testamento que el pedimento

menciona, atento se halla en su poder al presente el re-

gistro que refiere, y sacado que sea, autorizado y en

pública forma y manera que haga fée , se le entregue á

esta parte para el efecto que le pide, al cual su Merced

desde luego interpuso su autoridad y judicial decreto,

cuanto puede y ha lugar en derecho. Así lo proveyó

,

mandó y firmó el señor don Diego Laynez, Corregidor

de esta villa de Pastrana y su partido, en ella á trece de

mayo de mili y seiscientos y noventa y ocho años.—Don

Diego Laynez.—Ante mí.—Diego de la Torre.

PKESESTACÍON.

En la villa de Pastrana, en tres días del mes de lie-

brero de mili é quinientos noventa y dos años, ante el

Licenciado Villalobos Vázquez, Corregidor desta villa é

su partido, yo el presente escribano ysiví (4) el testamen-

to de la dicha señora Princesa, cerrado é sellado, en la

forma que se hizo é otorgó, para que su Merced le man-

de abrir con la solemnidad del derecho, siendo presentes

(1) Asi <lice en lugar do rxibi.
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poi' testigos el canónigo Guerta, y Pedro Morodo. están-

ies en esta villa.—Gerónimo Torrontero.

auto.

El dicho Corregidor, habiendo visto é ladbersa (i j del

dicho testamento cerrado é sellado, en la forma susso di-

cha, mandó parecer los testigos que al otorgamiento de

él se hallaron, para que declaren si el dicho testamento

está en la forma é orden que la dicha señora Princesa le

hizo é otorgó, y su Señoría es difunta y passada de esta

presente vida; é fecha la dicha información, su Merced

proveherá lo que sea de justicia.—El Licenciado Pedro

de Villalobos.—Por su mandado, Gerónimo Torrontero.

E luego en continente ante el dicho Corregidor pare-

ció presente Miguel de Guerta, canónigo de la Colegial

de esta villa y capellán de la dicha señora Princesa, é

juró in verbo sacerdotis
, puniendo la mano en él pedio,

de decir y declarar verdad. E siéndole mostrado el di-

cho testamento cerrado é sellado, dijo que aquel es el

propio testamento que la dicha señora Princesa otorgó

en presencia de los testigos y escribano, que á las espal-

das de él está firmado de los dichos testigos, y que está

en la forma y orden, y como estaba cuando la dicha señora

Princesa le hizo é otorgó, é que al tiempo que su Señoría

le quiso firmar, por la gravedad de la enfermedad no pudo,

é hizo unos rasgos por firma, que no se pueden entender,

é que reconoce este testigo su firma, é que dice: canó-

nigo Guerta; é las demás firmas se hicieron en presencia

deste testigo y de los demás de quien está firmado; é sabe

(1) Esto dice la copia que se nos ha facilitado.



que la dicha señora Princesa es muerta y pasada desta

presente vida, y este testigo se halió á ayudalla á bien

morir é la vio difunta; é hoy dicho dia, como su cape-

llán, ha dicho por ella missa en su capilla é un responso

sobre el cuerpo. Y es la verdad so cargo del juramento

que fecho tiene, é firmólo de su nombre, y que es de

edad de cincuenta y seis años.—El Licenciado Pedro de

Villalobos.—El canónigo Guerta.— Gerónimo Torron-

tero.

E para la dicha información, el dicho Corregidor re-

cibió juramento de don Alonso del Castillo Yillasante, ca-

ballero del abito de Santiago, gobernador, y justicia ma-

yor é administrador por S. M., de estos estados , el cual

lo hizo poniendo la mano en el abito, so cargo del cual

prometió decir y declarar verdad. Y siendo preguntado

al tenor del dicho pedimento , é siéndole mostrado el

testamento cerrado que la dicha señora Princesa otorgó

cerrado é sellado, dijo que el dicho testamento es el

propio que la dicha señora Princesa hizo é otorgó , en

presencia de los testigos y escribano de quien está fir-

mado, é que después de otorgado, la dicha señora Prin-

cesa tomó la pluma para firmar, é por la gravedad de la

enfermedad hizo por firma unos rasgos que no se pue-

den leer, é que este testigo reconoce su firma que dice:

don Alonso de Castillo Yillasante; é reconoce ansi mes-

mo las demás firmas de él, porque se hicieron en su pre-

sencia, é que la dicha señora Princesa le hizo y otorgó

según é como está escripto, é reconoce los dichos rasgos

ser de la dicha señora Princesa, porque en su presencia

los hizo, é sabe por haberse hallado presente á ello; é sa-

be que la dicha señora Princesa es difunta é pasada de



rsta presente vida, porque este testigo se halló presento

ruando murió, é la vido morir; y esto es la verdad so

cargo de juramenlo que fecho tiene, é firmólo de su

nombre.—Don Alonso de Castillo Villasante.—El Licen-

ciado Pedro de Villalobos.—Gerónimo Torrontero.

E para la dicha información, se tomó ó recibió jura-

mento en forma de derecho de Antonio Vicente Brabo,

cura en la Colegial desta villa, el cual juró en forma se-

gún estilo de testigos. E habiendo jurado é visto el di-

cho testamento cerrado é sellado, dijo que aquel es el tes-

tamento propio que la dicha señora Princesa hizo é otor-

gó en presencia de los testigos y escribano de quien está

firmado, ó su Señoría le otorgó en la forma que está,

cerrado é sellado, é reconoce este testigo los rasgos de fir-

ma que la dicha señora Princesa hizo, é ser de su propia

mano é letra, porque se la vio hacer, é ansí mesmo re-

conoce la firma suya que dice: Antonio Vicente Brabo,

é las demás de los dichos testigos, por que, como dicho

es, se hizo en su presencia é del dicho escribano; é sabe

que la dicha señora Princesa es difunta é pasada de esta

presente vida, y este testigo le dio la Estrema-Uncion é

hallóse á ayudalla á bien morir, é la vio ó ha visto di-

funta, é dicho missa por ella; y esto es la verdad so car-

go del juramento que fecho tiene, é firmólo de su nom-

bre, é que es de edad de cuarenta é tres años, poco

mas ó menos.—Antonio Vicente Bravo.—Gerónimo Tor-

rontero.

E luego para la dicha información, incontinente se

recibió juramento en forma de derecho, de Diego Flores,

portero del torno desta cassa, del qual se tomó é recibió
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juramento ea forma de derecho, por Dios Nuestro Señor

é por una señal de cruz como esta i, so cargo del cual

prometió de decir é declarar verdad. E habiendo visto el

dicho testamento cerrado é sellado, dijo que aquel es

el propio testamento que la dicha señora Princessa hizo

é otorgó ante el escribano é testigos en él contenidos, é

reconoce su firma, é vio firmar los demás que en él es-

tán; é ansí mesmo reconoce los rasgos de firma que la

dicha señora Princesa hizo en él, que por la gravedad

de la enfermedad no pudo firmar, y está según la ma-

nera que su Señoría le hizo é otorgó; é sabe que su Se-

ñoría es difunta é pasada desta presente vida, porque se

halló presente cuando murió, é la visto difunta é pasa-

da de esta presente vida, é murió con el dicho testa-

mento. Y esto es la verdad é lo que sabe so cargo del

juramento que fecho tiene, é firmólo de su nombre, é

que es de edad de treinta y tres años, poco mas ó me-

nos, é firmólo su Merced.—Licenciado Villalobos.—Die-

go Flores.—Gerónimo Torrontero.

ALTO.

E luego el dicho Corregidor, habiendo visto el dicho

testamento cerrado é sellado, firmado de las firmas en

él contenidas, é signado de mí el presente escribano de

que ansí de susso se hace mención é información de

susso contenida, por la cual consta é parece ser el pro-

pio tes tamento que la dicha señora Princesa otorgó, y es-

tar según y de la forma é así como estaba cuando se hizo

y otorgó, le mandó abrir con la solemnidad del derecho,

é á él interpuso su autoridad é decreto en cuanto ha lu-

gar de derecho, é mandó se dé uno ó mas traslados á
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las parles á quien Inca, en los niales interpuso su auto-

loridad. El cual testamento, habiéndole abierto y corla-

do los ilos con que eslava cosido, se balió dos hojas en-

teras blancas, y escripia en cinco fojas de la letra de

mí el presente escribano, de que doy fée, y firmado de

unas firmas que dice la primera Doña Ana, y otra fir-

ma do mí el dicho escribano, y luego la cubierta que

está escripia ansí inesmo de letra de mí el presente es-

cribano, y estaba toda ella, por que era borrador, y en

la otra hay el otorgamiento del dicho testamento; y de

las cinco fojas la postrera tiene escripia la plana pri-

mera, y en ella al fin las firmas arriba -referidas, y la

otra plana estaba en blanco. E se leyó el dicho testa-

mento en forma, á todo lo cual su Merced interpuso su

autoridad é decreto, é lo firmó su Merced en tres días

del mes de ebrero de mili é quinientos y noventa é dos

años.—El Licenciado Pedro de Villalobos.—Por su man-

dado.—Gerónimo Torrontero.

.

-

TESTAMENTO.

lu Dei nomine amen: Notoria é conocida cossa sea á

lodos los que la presente escriplura de testamento é úl-

tima é postrimera voluntad é disposición vieren é oyeren,

como yo doña Ana de Mendoza y de la Cerda, princesa

de Eboli, duquesa de Pastrana, viuda, muger que fui

del príncipe Ruy Gómez, mi señor é marido difunto que

Dios tiene, estando enferma en la cama, de la enferme-

dad que nuestro Señor fué servido de me dar, en mi

buen sesso, juicio y entendimiento, conozco lo que veo y

entiendo lo que me dicen, temiéndome de la muerte que

es natural aunque incierto el cuando ha de ser; habien-
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(lo procurado de limpiar mi conciencia lo mejor que la

flaqueza y fragilidad humana me ha dado lugar é yo he

podido entender, creyendo como firmemente creo en

la Santisima Trinidad, Padre, é Hijo y Espíritu-Santo,

tres personas é una esencia Divina; confesando é cre-

yendo, como confieso é creo, todo aquello que la madre

Santa Iglesia tiene é confiesa, como católica é íiel cris-

tiana, aunque pecadora; quiriendo disponer de los hienes

temporales que Dios Nuestro Señor me ha dado á su

santo servicio, y de la gloriosíssima virgen Santa Ma-

ría, su bendita madre, á la cual siempre he tenido por

mi iütercesora é abogada, y le suplico me haya por

encomendada delante del acatamiento de su precio-

sísimo hijo, y sea mi intercesora, para que, no mi-

rando mis culpas é pecados, haya piedad é misericordia

de mi ánima, y con su favor é confianza; por esta pre-

sente carta, en aquella vía y forma que mejor ha lu-

gar de derecho, hago é otorgo este mi testamento, é úl-

tima é postrimera voluntad en la forma é manera si-

guiente:

Primeramente ofrezco mi ánima á Dios Nuestro Se-

ñor que la crió é redimió por su preciosísima sangre, é

mando mi cuerpo á la tierra, donde fué formado, y que

si de la enfermedad en que estoy muriese, sea sepulta-

do en Nuestra Señora del Pilar desta villa de Pastrana,

ú en la iglesia colegial de ella, de que yo soy patrona, en

la parte y en la iglesia de estas dos que Ruy-Gomez mi

hijo quisiere é tuviere por bien.

ítem, mando que mi cuerpo sea amortajado en el há-

bito de señor San Francisco.

Ítem, mando que el dia de mi enterramiento todos

los sacerdotes que se hallaren en esta villa digan missa
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por mi ánima, é acompañen mi cuerpo ludas l;is religio-

nes de los monasterios desla villa.

ítem, mando que se digan por mi ánima las misas

que al dicho Ruy Gómez de Silva y Mendoza, mi lijio,

le parecieren é tuviese por bien, las cuales se di-

gan en las iglesias é monasterios que fuere su vo-

luntad.

Ítem, mando que ansí mesmo se digan por el ánima

del principe Ruy Gómez, mi señor é marido, las missas

que al dicho mi hijo le pareciere é tubiere por bien, ó

se pague de mis rentas.

ítem, mando que digan por las ánimas de los prínci-

. pes de Melito, mis señores padres, que están en el cielo,

las missas que al dicho Ruy Gómez, mi hijo, parecieren

é tubiere por bien, é se paguen de mis rentas.

Ítem, mando que me lleven de añal lo que á Ruy

Gómez, mi hijo, le pareciere de mis rentas.

Mando á las mandas forzosas y acostumbradas lo

que al dicho Ruy Gómez, mi hijo, pareciere.

Ítem, mando que cualquiera persona que viniere pi-

diendo ú demandando alguna cossa que se les deba, de

cien mrs. abajo jurando, y desde arriba probando,

mando se les pague de mis bienes é rentas.

ítem, mando á doña Isabel de Mata, mi criada, para

ayuda de su casamiento é tomar estado, que se le den

mili ducados de mis rentas é hacienda.

Ansí mesmo, mando que á la Caba, mi criada, na-

-tural de Santorcaz, se le den otros mili ducados para

ayuda á su casamiento, ó para tomar estado.

Ansí mesmo, mando á doña Gregoria de Morales,

vecina de Guadalajara, mi criada, otros mili ducados,

para ayudará su casamiento é tomar estado, y que los
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dichos mili ducados se pongan en poder del dicho Kuy

Gómez, mi hijo, hasta que la susso dicha se case ó tome

estado.

ítem, mando á Mari-Gomez, mi criada, otros mili du-

cados, é mas mando que goce de todos sus partidos y sa-

larios de criada mía, por todos los dias de su vida, la di-

cha María Gómez, aunque no me sirva; porque es mi vo-

luntad que por todos sus dias de mis rentas é hacienda se

le den en cada un año sus salarios y raciones como si

sirviera.

Las cuales dichas mandas de las cuatro criadas de

susso contenidas, mando se cumplan é paguen de mis

hienes, y lo mando en la forma que mas ha lugar en

derecho, en favor de las dichas mis criadas.

ítem, mando que á Diego Sanches , mi criado, se le

den de mis rentas é hacienda todo el salario é raciones

que se le ha acostumbrado dar en mi cassa, en razón

del oficio que ha servido é sirve de repostero, y se le dé

é pague lo que se le debiere, y demás de esto goce por

todos los dias de su vida del salario é ración que anssí

ha ganado, como si me sirviera; porque es mi voluntad

que lo haya, é goce e se le pague de mis rentas en ca-

da un año, aunque como dicho es no me sirva: lo cual

le mando, porque ha muchos años que me está sirvien-

do, y porque es mi voluntad.

ítem, mando que se vean las cuentas de Camilo Ja-

nizi, del tiempo que me ha servido de mayordomo con

mi voluntad, y este tiempo, si se le debiere se le pague,

estando las cuentas buenas; y del tiempo que ha servi-

do contra mi voluntad después acá, no se le pague.

ítem, mando que se le pague á Francisco Martínez,

mi criado, vecino dcsta villa, el salario é acostamiculo



do verdor de mi casa, todo Jo que se le debiere del

tiempo que me ha servido y sirviere, porque yo no le lie

despedido del dicho mi servicio.

ítem, digo é declaro que Fr. Pedro González de Men-

doza, mi hijo, al tiempo que hizo profesión en la orden

del señor San Francisco, instituyó dos capellanías en

su testamento, por ante el presente escribano, é me

nombró por patrona de ellas para que pudiesse nombrar

capellán ó capellanes que las sirvan
, y que yo pueda

nombrar patrón de ellas para después de mis dias. En la

mejor forma que ha lugar en derecho, nombro por tal

patrón de las dichas capellanías al dicho Ruy Gómez,

mi hijo, al cual doy el mismo poder que yo tenia ansí pa-

ra nombrar capellanes de ellas, como para declarar las

missas é sufragios que los tales capellanes han de ser

obligados á hacer é cumplir, é para que, después de sus

dias, que sean muchos, pueda nombrar patrón en quien

subceüa, guardando el tenor de la cláusula del testa-

mento del dicho Fr. Pedro González, mi hijo.

Ítem, digo que es mi voluntad é mando que las cé-

dulas que después de mi fallecimiento parecieren firma-

das de mi nombre en favor de cualquiera de mis cria-

dos, ansí de vecinos é vasallos desta mi villa, como de

otras parles, se guarden é cumplan como en ellas se

eontubiere, é de mis rentas é hacienda se pague lo que

por ellas yo mandare, é ordenare é pareciere haber

mandado; porque así es mi voluntad, lo cual mando en

la forma que mas ha lugar en derecho, en su favor.

Ítem, mando que todos los criados é criadas que me
han servido acudan á Ruy Gómez, mi hijo, para que, co-

mo mi testamentario, les haya de pagar de mis bienes é

rentas lo que se les debiere, pues él sabe los que me
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lidad.

ítem, digo é declaro que ha muchos dias que yo no

he gozado del usufructo de las rentas é hacienda del di-

cho Principe mi señor y mias, atento á lo cual suplico á

S. M. del Rey nuestro señor tenga por bien é se sirva

mandar que esto se vea, é lo que montare é pareciere

haber valido en el tiempo que lo he dejado de gozar, se

acuda con otro tanto de mis rentas é hacienda al dicho

.Ruy Gómez de Silva é Mendoza, mi hijo; é mas le man-

do las villas de Vlela del Campo é Vlela de Castro, que

son en la sierra de Filahres, y son bienes libres propios

míos. Y esto le mando en la via, é forma é orden que

mas é mejor ha lugar de derecho, en favor del dicho

Ruy Gómez, mi hijo. Y si esto no hubiere lugar, le man-

do el tercio é quinto de todos mis bienes, rentas, é ju-

ros, é bienes muebles, joyas, oro é plata, é todo aque-

llo que de derecho le puedo mandar; porque esta es mi

determinada y última voluntad. E le encargo que por

todos los dias de su vida, en cada un año perpetuamen-

te, haga hacer una procesión solemne desde la Colegial

iglesia desta villa á la iglesia de Nuestra Señora del Pi-

lar, á intercesión de tocios los santos con quien yo ten-

go devoción.

ítem, que el dicho Ruy Gómez, mi hijo, procure que

en sitio cómodo hacia el camino de Nuestra Señora de

Val, en la parte que le tengo comunicado, haga hacer de

mis bienes é rentas una Iglesia muy sumluosa, en que

nuestro Señor sea servido, á el cual dicho sitio, después

de hecha la dicha Iglesia, se passe la Iglesia colegial des-

ta dicha villa, donde sea trasladado el cuerpo del príncipe

Ruy Gómez mi señor, y el del Príncipe y Princesa mis



señores padres (¡lie hayan gloria, y mi cuerpo y lodos

los cuerpos de lodos mis descendientes: en la cual didhá

Iglesia se instituirá una cofradía, como una cofradía que

hay en Lisboa que es de Comendadores, efue Main unas

cruces pequeñas, de la misma hechura é Corma que allá

las train, y como mejor al dicho Ruy Gómez, mi hijo, le

pareciere; é han de ser hasta veinte cofrades ó los que

conforme á la renta pudiere alcanzar, conforme á loque

tubiere, que será hasta veinte mili maravedís de renta

cada uno; y el Patrón de la dicha cofradía que ha de

ser el dicho Ruy Gómez, mi hijo , ha de tener por el di-

cho patronazgo cuarenta mili maravedís en cada un

año; y que para hacer esta renta, se compren juros y otras

rentas de los bienes é rentas que yo dejase por mi fin é

muerte, para la perpetuidad de la dicha cofradía, á razón

de como se pueda pagarlos dichos veinte mili maravedís

á cada Comendador, é cuarenta al patrón como dicho es.

Y esto sea perpetuamente é para siempre jamás: ca des-

pués de los dias del dicho Ruy Gómez, mi hijo, subceda

en este patronazgo su hijo el mayor, é no tiniendo hijo,

en la hija, é no tiniendo hija ni hijo , la persona que él

nombrase con que sea de nuestra casa; y en la dicha co-

fradía se hagan é pongan las constituciones é ordenan-

zas que para su perpetuidad convengan, entre las cua-

les sea una de que los dichos Comendadores hayan de ser

y sean limpios cristianos viejos, sin raza ni descenden-

cia de judíos ni moros, ni de otra secta alguna, é haciendo

averiguación de su limpieza; y los dichos veinte mili

maravedís los ha de haber cada uno de los dichos Co-

mendadores cada un año por sus dias: y la dicha cofra-

día se haga con licencia de Su Santidad é de su Magos-

tad ó de prelado que la pueda dar. K lo que los dichos
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plir, se verá por la orden é fundación de la dicha cofra-

día de Comendadores de Lisboa: que en la misma forma

de aquella se ha de hacer la desta dicha villa.

E para cumplir é pagar y ejecutar las mandas, le-

gados é pías causas desie mi testamento é todo lo en él

contenido, dejo é nombro por mis testamentarios y eje-

cutores de él al duque de Medinasidonia, é ai duque de

Francavüa, conde de Salinas, é al dicho Ruy Gómez, mi

hijo, á todos tres juntos y á cada uno insolidvm, á los

cuales doy poder cumplido cuan bastante de derecho se

requiere
,
para que luego como yo falleciere é pasare

desta presente vida, se entren por mis bienes, rentas ó

hacienda, é los vendan é rematen en almoneda pública é

fuera de ella, é de los maravedís de su valor cumplan

este mi testamento é lo en él contenido, para lo cual les

doy é otorgo todo mi poder cumplido cual es necesario

é se requiere. E quiero é tengo por bien que si alguna

cossa deste mi testamento no se hubiere cumplido du-

rante el año de como yo falleciere, los dichos mis alba-

ceas é cualquiera de ellos, como dicho es, lo pueda hacer

cumplir aunque sea pasado el año , á los cuales dichos

duques de Medinasidonia y Francavüa é Ruy Gómez, mi

hijo, encargo mucho lo hagan cumplir con mucha pun-

tualdad y brevedad.

E cumplido é pagado en el remanente que quedare é

fincare de todos mis bienes raizes é muebles, derechos

é acciones, dejo é nombro por mis legítimos é universales

herederos al duque de Paslranaé á doña María de Mendo-

za, duquesa de Medinasidonia, é á don Diego de Silva é

Mendoza, duque de Francavüa, é Ruy Gómez é á doña

Ana de Mendoza, mis hijos, los cuales quiero que hayan



y hereden mis biea&s, ó los dividan é parlan tanto el uno

como el otro y el otro como el olro. K revoco cualquier

testamento ú testamento* que antes de este haya fecho

é otorgado, que no quiero que valgan, salvo este que al

presente hago é otorgo, que quiero vala por mi tes-

tamento ú cobdicilo, ó en la via é forma que mas ha lu-

gar de derecho, ques fecho é otorgado en la dicha villa de

Pastrana en dos dias del mes de ehrero de mili y qui-

nientos é noventa é dos años, é lo firmo de mi nombre

ante el presente escribano. E yo el escribano doy fée co-

nozco á su Señoría otorgante.—La Princesa doña Ana.

—Pasó ante mí, Gerónimo Torrontero.

0T0R6A MIENTO.

En la villa de Pastrana, en dos dias del mes de ehre-

ro de mili ó quinientos é noventa é dos años, en presen-

cia de mí el escribano público é testigos suso escriptos,

la princesa doña Ana de Mendoza y de la Cerda, tluque-

sa de Pastrana, marquesa de Arjecilla, viuda, muger

que fué del Príncipe Ruy Gómez, difunto, que Dios tie-

ne; echada en una cama en forma de la enfermedad que

nuestro Señor fué servido de le dar, en su buen sessoy

entendimiento al parecer, presentó este testamento cer-

rado é sellado é dijo que es su testamento é última é

postrimera voluntad, é que por tal le otorgaba é otorgó

en iodo é por todo, según é como se contiene en el dicho

testamento, que todo está escripto de letra de mí el es-

cribano infrascripto en cinco fojas, firmado de su Seño-

ría y de mí el presente escribano, su fecha hoy dicho día,

ó que todo lo en el dicho testamento contenido quiere se

guarde é cumpla como en él se contiene é declara, é re-
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electo todos é cualesquier testamentos é cobdicilos que

antes de este haya fecho é otorgado en cualquier mane-

ra, para que no valgan ni hagan fée, salvo este su testa-

mento cerrado que al presente hace é otorga , el cual

valga por su testamento 6 cobiicilio é última voluntad,

en la mejor via é forma que ha lugar de derecho para

su validación, é que no sea abierto hasta tanto quo Nues-

tro Señor sea servido de que su Señoría sea fallecida é

passada desta presento vida, que entonces se abra con la

solemnidad del derecho. E ansí lo dijo é otorgó en pre-

sencia de mí Gerónimo Torrontero, escribano de S. M. é

público desta gobernación, é de los testigos aquí conte-

nidos, siendo testigos don Alonso del Castillo Villasan-

te.—Dotor Alvarez.—Dotor Manuel.—Diego Flores.—El

canónigo Huerta.—Miguel García.— Antonio Vicente

Bravo y Juan Fernandez, vecinos de esta dicha villa y

estantes en ella. E su Señoría, á quién yo el escribano doy

fée que conozco, dijo lo firmaría, y tomó la pluma para ello

é no pudo firmar por la gravedad de la enfermedad, é hi-

zo unos rasgos por firma.—Y al margen del dicho otorga-

miento, frente de unos rasgos, hay una anotación que di-

ce: Los rasgos de en par de este renglón, son los que hi-

zo la señora Princesa por su mano, y está rubricado.

—

Don Alonso del Castillo Villasante. — El canónigo

Huerta.—El dolor Manuel Arrieta.—Antonio Vicente

Bravo.—Diego Flores.—Dotor Alvarez de Perea.—Mi-

guel García de G.
a

+—Juan Fernandez.—Passó ante mí

Gerónimo Torrontero.—E yo el dicho Gerónimo Tor-

rontero, escribano de S. M. é público de la gobernación

de los estados de la dicha señora Princesa, é vecino desta

villa, tu í presente al dicho otorgamiento y fice aquí mi

Tomo LVI. 35'
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del mes de mayo de mili y seiscientos y noventa y ocho

años.—En testimonio + de verdad.—Hay un signo.

—

Gaspar de Robles.

—

Con rúbrica.—En testimonio + de

verdad.—Hay un signo.—Sebastian Rodríguez.

—

Con

rúbrica.

«Traslado de la cédula para que el doctor Nufiez de Boor-

»qucs conozca de todas las cossas de las deudas de mi sé*

»úora la princesa doña Ana de Mendoza.

(29 de> febrero de 1592.)

Archivo del Infantado. C. M. fol. 4, N/ 7.

El Rey.

Licenciado Nuñcz de Boorques del nuestro Consejo:

Va sabéis que, considerando que la princesa doña Ana

de Mendoza, mujer que fué del principe Ruy Gómez de

Silva, del mi Consejo destado, ya difunto, no podia aten-

der á la tutela y curaduría que le quedó de sus hijos ni

al gobierno de su estado y hacienda, por ser para esto

de mucho impedimento la quietud y recogimiento que

persona de su calidad, hábito é indispusiciones abia

menester, y deseando por estos respectos el hacer mer-

ced á la dicha Princesa, relevarla deste trabajo, ocupa-

ciones y cuidado, abemos mandado encomendar de al-

gunos años á esta parte el gobierno del dicho estado, y

administración de la justicia y de la hacienda que tiene

en estos mis roynos de Castilla, á las personas que ha

parecido conveniente, y que, abiendo sido informado

que muehos. con cédulas de la dicha Princesa y oíros
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recaudos, acudían á diferentes ministros de ¡usliria. pi-

diendo eftté se les lucióse pagar lo que conforme á ello

se les debia, y que ellos mandaban que la dieba Prince-

sa reconociese las dichas cédulas, y daban luego man-

damientos de ejecución sobre los bienes del dicho esta-

do, é iban los dichos ejecutores á cobrarlas dichas deu-

das, y se hacían costas excesivas de que resultaba mucha

confusión é inconvinientes, pasando estos negocios por

diferentes manos; y deseando poner remedio en ello, pa-

ra que no se consumiese y perdiese el dicho estado, y

las deudas del se pagasen por orden, por la satisfacion

que tenemos de vuestra persona, por cédula nuestra, fe-

cha á diez y seis denero del año pasado de mili y qui-

nientos y ochenta y ocho, mandamos cometer y enco-

mendar esto, para que vos solo, y no otros jueces ni

justicias, pudiésedes conocer y conociésedes de iodos los

pleitos é causas tocantes y concernientes á las deudas

que tuviese la dicha princesa doña Ana de Mendo-

za, y á las que dejó el dicho principe Ruy Gómez, su

marido, de qualquiera calidad que fuesen, y os manda-

mos que en el estado que estuviesen qualesquier pleitos

y causas concernientes á lo suso dicho, las aclarásedes

y conociésedes dellas y de las que de nuevo se movie-

sen y pidiesen, y llamadas y oidas las parles, y hechas

las demás diligencias que conforme á derecho se debie-

sen hacer ante uno de los nuestros escribanos de pro-

vincia, al que vos señalásedes, sentenciásedes, determi-

násedes y acab.ásedes todo ello, dando los mandamien-

tos y recaudos necesarios, para que de los bienes y ha-

cienda del dicho estado se pagasen los maravedises que

justamente se debiesen, y otorgando las apelaciones

que de vuestras sentencias y autos se interpusiesen
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para el nuestro Consejo y no para otro tribunal ni juez

alguno, y habimos á otros qualesquier jueces y justi-

cias destos nuestros reynos del conocimiento de las di-

chas causas, y les mandamos no admitiesen ningunas

demandas tocantes á las dichas deudas, sino que lo re-

mitiesen á vos, aunque obiesen comenzado á conocer

dellas, en qualquier estado que estuviesen, para que las

prosiguiésedes y acabásedes como dicho es , según mas

largo en la dicha nuestra cédula á que nos referimos se

contiene.

Y porque, aunque ha fallecido la dicha Princesa, es

nuestra voluntad que no cese la dicha comisión, sino

que la continueys y prosigáis así en los dichos pleitos y

causas en que son reos y demandados los hijos y here-

deros de los dichos Ruy Gómez de Silva y doña Ana de

Mendoza, como también en los que fueren actores so-

bre la hacienda dellos
, y otras qualesquier cosas que

les toquen y pertenezcan como acrehedores suyos , á lo

qual queremos y mandamos que se estienda por las cau-

sas susodichas, y por la presente, siendo necesario, os

damos y concedemos para ello y para todo lo suso di-

cho y cada cosa y parte dello, tan bastante y cumplido

poder y comisión , como para semejante caso se requie-

re, con sus incidencias y dependencias.

Y mandamos á los del nuestro Consejo que guarden

y cumplan, y hagan guardar y cumplir lo contenido en

esta nuestra cédula, y contra el tenor della no vayan ni

consientan ir ni pasar en ninguna manera. Hecha en

Madrid á postrero de hebrero de mili y quinientos y no-

venta y dos años.—Yo el Rey.—Por mandado del Rey

nuestro señor, Juan de Ibarra.

Fecho y sacado, corregido y concertado fué este
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traslado ilo la dicha cédula, en Madrid á veinte y tres

dejullio de mili y quinientos é noventa é tres años,

siendo testigos Josephe de Castillo, y Juan Catalni y

Juan Xiinenez Renano, estantes en esta corte. E yo Pe-

dro Ochoa de Ajoránide, escribano del Rey nuestro se-

ñor, residente en corte, presente fui á lo que dicho es,

y doy fée que concuerda con la original, y en testimo-

nio fice mi signo. +—Pedro Ochoa.

—

Con rúbrica.

Al respaldo dice: Requerim. 10 á Al. de Vallejo

escr. (i) de la Audiencia de Valladolid.

(1) Pudiera leerse también secretario.



351

ADVERTENCIA.

Después de impresos los documentos que anteceden, han

llegado a nuestras manos algunos otros sobre la materia mis-

ma; y aun cuando vengan fuera de orden cronológico ¡ nos

ha parecido oportuna su publicación, considerándolos, como

son en realidad, datos más ó menos útiles, pero estimables

siempre, para ilustrar la biografía de la desdichada prince-

sa de Eboli.

"Píirrafos sacados de un privilegio de cierta merced de juro

á favor de Ruy Gómez de Silva , conde de Melito y doña

Ana de Mendoza su mujer: fecho en Madrid Ó18 de

abril de 1553/'

Archivo general de Simancas.—Contadurías de Mercedes:

Legajo 491 .

—

Letra R. Z.

Lo que se asienta y capitula entre el Príncipe nues-

tro Señor y conde y condesa de Melito, sobre el casa-

miento que se ha traetado entre Ruy Gómez de Silva,

sumilier de corps de Su Alteza y doña Ana de Mendoza,

hija de los dichos Condes, es lo siguiente:

Primeramente que la dicha doña x\na de Mendoza se

ha de desposar luego por palabras de presente con el

dicho Ruy Gómez de Silva, como está concertado.



Siyuen dos capítulos de las mercedes quk h hacia el

Príncipe, y después conlinim.

It. que si la dicha doña Ana muriere sin dejar hijos

ni descendientes legítimos
,
que los dichos seis mil du-

cados no los haya ni lleve el sucesor del mayoradgo

del dicho Conde.

ít. que si el dicho conde de Melito hubiere y dejare

hijo varón legítimo al tiempo de su fin é muerte, de

manera que no suheeda en el dicho mayoradgo la dicha

doña Ana de Mendoza, que desde agora el dicho conde

de Melito promete y da en dote á la dicha doña Aña de

Mendoza su hija cien mil ducados de oro, y que para la

seguridad desto y obligar los bienes de su estado, saque

las facultades necesarias, con que en este caso, así de

los dichos seis mil ducados de renta, como de los di-

chos cien mil ducados, se haga nuevo mayoradgo por

los dichos Ruy Gómez de Silva y doña Ana de Mendoza

para sus hijos y descendientes, y que el subcesor de

este mayoradgo sea obligado á traer las armas de Silva

y de Mendoza, las de Silva á la mano dereqha, y las de

Mendoza á mano izquierda; y que caso que el matrimo-

nio se disolviere entre ellos sin dejar hijos ni descen-

dientes legítimos, que los dichos seis mil ducados de

renta vuelvan al dicho Ruy Gómez de Silva, y los dichos

cien mil ducados á la dicha doña Ana de Mendoza ó á

sus herederos.

It. que el dicho Ruy Gómez de Silva ha de prome-

ter y dar en arras á la dicha doña Ana de Mendoza diez

mil ducados en oro, y sacar facultad bastante para po-

derlos prometer y obligarse y asegurarlos.
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It. que el dicho Ruy Gómez de Silva y la dicha doña

Ana de Mendoza se velen en haz de la Santa Madre igle-

sia dentro de dos años de la feeha de esta capitulación,

y que Su Alteza cumpla con ellos en este tiempo lo

arriha capitulado.

It. que, muriendo el dicho conde de Melito y que-

dando viva la Condesa su muger, el dicho Ruy Gómez

de Silva y la dicha doña Ana de Mendoza, heredando el

mayoradgo y estado del dicho Conde, sean obligados á

dar á la dicha Condesa en cada un año por todos los

dias de su vida, un cuento de maravedises en lo mejor

parado de la hacienda del dicho mayoradgo, allende de

su dote y arras y mejoras.

It. que cerca de lo contenido en esta capitulación,

y para que se cumpla lo en ella contenido, los dichos

Conde y Condesa, y Ruy Gómez de Silva y doña Ana

de Mendoza hagan y otorguen las escrituras que fueren

necesarias. Fecha en Madrid á diez y ocho dias del mes

de abril de mil quinientos cincuenta y tres años. Yo

el Príncipe.—Por mandado de Su Alteza, Juan Vázquez.

—Don Diego Hurtado de Mendoza.—La condesa de Me-

lito.—Ruy Gómez de Silva.



Copia de ana minuta de caria del secretario Samano ([) a

Francisco de Enmo
(

c

2), fecha en 7 de mayo de 155,1.

En la carpeta] A Erasso á vij de niavo de 1555.

—

dice. j Duplicóse á XVÍI."

Dentro. De Samano.

Archivo general de Simancas*—Estado.—Legajo n° i 00.

Buena election será la del marqués para lo de Roma

y rió perderá nada lo del adelantamiento que lo sea él;

yo lo guardaré si Su Alteza no lo descubriere.

Pues, señor, os paresce que no es menester enviaros

persona en lugar de Lorduy, está bien.

Holgado he de la merced que Su Magestad ha hecho

al Sr. D. Diego de Mendoza, aunque me ha parescido

pequeña para lo que meresce y ha servido; y no es per-

sona para dejarla con esto. Avísame, Señor, en que se

piensa que le ocupará Su Magostad.

Pues por el visorrey vacó tan buena encomienda

como, Señor, sabéis, mas holgada yo de ser mejorado

en mi orden que no mudarme á otra. Por acá dicen que

se da esta encomienda á Juan de Vega: yo me contenta-

ña con lo que él dejase, pues á quien se hiciese merced

de nuevo, con razón se contentaría con la mia, pues

vale dos mil ducados. Encomiéndolo á Dios: que bien se

(4) Llamábase Juan de Samano: era secretario del Empera-

rador Carlos V, pero estaba con el príncipe don Felipe.

(2) Era otro de los secretarios del Emperador y estaba con

él'. Su apellido se ve escrito algunas veces Ueraso.
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que vos, Señor, habréis hecho y luiréis la diligencia y

buen oficio que de vos espero.

Su Alteza ha casado á Ruy Gómez con hija del con-

de de Melito, que agora es heredera de su casa, y tam-

bién lo podria ser de la del conde de Cimentes; porque

no tiene sino un niño y ese bien delicado. La moza es

de lo años, y bien bonita aunque es chiquita; y en caso

que no herede la casa del conde de Melito, si Dios le

diere hijo, la cual es de mas de veinte y dos mili duca-

dos de renta, la dota el Conde en cien mili ducados, y

Su Alteza ha dado á Ruy Gómez seis mil ducados de

renta perpetuos para él y sus succesores, que no es mala

merced para la primera; y entre tanto que se los puede

dar, se le han de pagar <p su cámara. Y demás desto,

por hacerle mas favor y merced, se salió un dia al Par-

do, y de allí fué á xVlcalá á hallarse en el desposorio,

que no fué poco solemnizado. Yo aseguro que haya har-

tos scriptores deste casamiento; pero si no lo hacen con

este correo, no querria ser yo el autor, y así, Señor,

será para vos solo (1) es que Su Magestad no la ha

fecho á ningún privado suyo en su tiempo. Mucho quer-

ria saber como le habrá parescido á Su Magestad.

Ahí va una copia de lo que escribe el conde de Ten-

dilla sobre aquella veintequatría de moriscos; y yo creo

que lo que escribe de los ochocientos ducados es maña

suya para guiar lo que él desea y que no debe pasar así;

pero todavía me paresció enviárosla: que en lo de acá se

ha hecho diligencia y es hurla.

(1) Por estar roto el papel, se ha perdido una palabra que

acaso seria Mercal.
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(¡arla autoi/rafa de lluij Gómez de Silva á Francisco de

Erasso, fecha en Madrid á 7 de mayo de 1557).

D;t cuenta de su desposorio con dona Ana de Mendoza, hija del

conde de MeÜto.

Archivo (jcneral de Simancas.— EÚiáéb.— Legajo n." 100.

Mi v m.y<;.
co Señor.

A la hora que supe que este correo se despachaba

,

despaché con esta carta á Medina, para que la encamina-

sen á V. m., para que por ella supiese como estoy despo-

sado con hija del conde de Melito, con tantas mercedes

de Su Alteza y favores, que yo, por ser parte, no quiero

decir mas dellos que dar gracias á Dios y cuenta á V. ni.

como á señor y amigo, y suplicalle, pues ya tengo ma-

nera para podelle mejor servir, que entienda que, pues

he dado voluntad hasta aquí por no tener mas, daré

agora todo lo demás que fuere necesario á su servicio; y

con haber dicho esto, no diré mas en toda mi vida, y

holgaré mucho de obedecer lo que ya tengo apuntado.

Su Alteza queda despachando un caballero de su casa

que quiere enviar á visitar á Su Magostad: creo irá en

esta armada de Flándes. Con él escribiré á V. ni. mas

largo. Nuestro Señor su muy magnífica persona guarde

y acreciente como desea. De Madrid á vij de mayo.—
Servidor de V. m.—Ruy Gómez de Silva.

Bel sobre de esta)

caria se lee lo 'jtjídM muy mag. eo Señor.. . .

,n(¡ritfe; \
Francisco de Erasso.

i
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Urdida de Felipe //, facultando á Ruy Gómez de Silca pa-

ra dar en arras á doña Ana de Mendoza, su esposa, diez

mil ducados, aunque no quepan en la décima de sus bie-

nes. Fecha en Madrid á 7) de Jimio de 1553.

Archivo del Infantado. C. 22. Legajo 1.° n.° 44.

El Príncipe.—Por cuanto vos, Ruy Gómez de Silva,

mi sumiller de Corps, me habéis hecho relación que, co-

mo sabíamos, os habéis desposado con doña Ana de

Mendoza, hija de don Diego Hurtado de Mendoza, conde

de Melito, y de la condesa doña Catalina de Silva, su mu-

jer, y prometido en arras á la dicha doña Ana diez mil

ducados, que montan tres cuentos y siete cientos y cin-

cuenta mili mrs., conforme á la capitulación que entre

vosotros pasó; suplicándonos y pidiéndonos por merced

os diésemos licencia y facultad, para que le podáis pro-

meter y dar las dichas arras, no embargante que exce-

dan déla décima parte de vuestros bienes, y cualesquier

leyes y pragmáticas de estos reynos que haya en con-

trario ó como la nuestra merced fuese; y nos, acatando

la calidad de vuestras personas, y por que se efectúe lo

que, como dicho es, está capitulado, luvimoslo por bien,

y por la presente os damos licencia y facultad para que

podáis prometer y dar en arras á la dicha doña Ana de

Mendoza, vuestra esposa, los dichos diez mili ducados,

no embargante que, como dicho es, excedan de la déci-

ma parte de vuestros bienes, y las dichas leyes y prag-

máticas que haya en contrario, que pnraen cuanto á es-

to toca nos dispensamos con todo ello, y lo abrogamos

y derogamos, casamos, y anulamos y «laníos por ningn-
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N!> y de ningún valor y efecto, quedando en su fuerza

y vigor para cu lo demás. Y mandamos á los del Conse-

jo de Su Majestad, presidentes ó oidores de las sus au-

diencias, alcaldes, alguaciles de la su casa y corle y

ehanoillerías, y á lodos los corregidores, asislenles, go-

bernadores, alcaldes, alguaciles y otras justicias y jue-

ces cualesquier destos reynos y señoríos, que guarden y

cumplan, y hagan guardar y cumplir esta nuestra cédu-

la, y contra lo en ella contenido no vayan, ni pasen, ni

consientan ir ni pasar en tiempo alguno ni por alguna

manera, so pena de la nuestra merced y de diez mili

maravedises para nuestra cámara á cada uno que lo con-

trario hiciere. Hecha en Madrid á tres de junio de mili

y quinientos y cincuenta y tres años.—Yo el Rey.

—

Con

rúbrica.—Por mandado de Su Alteza.—Juan Vázquez.

—

Con rúbrica.

Carta autógrafa de Ruy Gome: de Silva al secretario Erasso.

fecha en Valladalid á ftl de agosto de 1553.

Arelara general de Simancas. Estado.—Legajo ?/.° 400.

i

Muy mag. co SeSok.

Dos de V. m. tengo á que responder, una de 18 de

junio y otra etó 29; y por estar sangrado de una herida

en la cabeza que me di en una puerta, no seré muy lar-

go. Solo diré que la carta de Su Alteza irá con esta, y

que Su Alteza me mandó que escribiese á V. m. que hol-

garía que Y. m. encaminase que la tenencia del Pardo

viniese em la provisión d&iltt: Creo que es l.rm amigo de
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i;i caza que se la quiera para sí. Si V. m. mandare que

yo haga algun«\ diligencia por su parlo, por ser cosa de

junto á Madrid, vea io que quiere que haga: que yo si-

guiré lo que en esto me ordenare.

Beso las manos á V. m. por la norabuena que me da

de mi casamiento; y crea que todo lo que en él se acre-

centare será para su servicio; y si esto no fuese así no

lo diria.

La merced que Su Alteza me hizo en casarme fué

mucha, y la que allí se lia dicho no es tanta. Es verdad

que Su Alteza me hizo merced de prometerme seis mil

ducados de renta, los cuales él no me da de su casa ni

en otra cosa ninguna; mas cumplirá conmigo cuando

pueda como allá se ha dicho. De aquí á dos años que se

ha de efetuar el casamiento, no tengo derecho á pedilíe

nada, y entonces tampoco, si de su bella gracia Su Alte-

za no se comidiere á darme algo.

V. m. entienda que si en esta coyuntura S. M. no

fuese servido de mostrarme algún favor, del cual la gen-

le pudiese quedar satisfecha que S. M. aprobaba la mer-

ced que Su Alteza me hacia, yo quedaría el mas triste

hombre del mundo, y ansí suplico á V. m. que, pues va

tan poco á S. M. en mudarme de encomienda ú en me-

jorarme en ella, encamine como esto se haga, y siquiera

me lo quite de aquí á un año. A V. m. lo dejo conside-

rar, y si no tuviere razón que no me valga.

Quisiera enviar á V. m. una carta que don Hernando

de la Cerda me escribe sobre cosas que pasó con V. m.

cu lo del motín, de que éí quería que yo informase á Su

Alteza. Yo informé á Su Alteza de lo que me pareció que

con venia á V. m., según lo he tenido por relación de

oíros mas desapasionados qir» don Hernando: y porque



no soy anágode aejrecenlar pasiones, no envíe la caria,

ánlés suplico á Y. ni. trabaje de no embarazarse con don

Hernando, porque no le tengo por hombre claro ni aun

muy discreto; y hablando con reverencia digo, que ne-

cios suelen dar grandes zarpazos, y es bueno que ni con

ellos ni cabe ellos se ponga nadie que no lo sea.

De lo de acá V. ni. será avisado. Solo diré que la elec-

ción del nuevo presidente ha parecido acertada á todo

hombre desapasionado y que no pretendía aquella silla.

Destos no digo nada ni desús amigos, porque echan bra-

sas por la boca.

De la visita que se hace tengo por cierto que ha de

salir grandísimo fruto. Plega Dios que de lo que de allá

se hace salga el que convenga á la perpetuación desos

estados y destos, y que guarde la muy magnifica perso-

na de V. m. como deseo. De Valladolidá 21 de agosto.

—Servidor de V. m.—Ruy Gómez de Silva.

Sobre.—Al muy mag. co Señor mi Señor Francisco

de Erasso, Secretario y del Consejo de S. M.

Copia de caria del duque de Medina Sidonia á

Felipe II (1).

Colección del Seiíor conde de Valencia de Don Juan.

Muy gran merced y favor, y, si le puede haber, con-

suelo, he recibido con la de V. M., que en este punto

(I) Se encuentra en un tomo de MSS., rotulado: Varios de ctf-

riosidad, fól. 68 vuelto.

Se echan de menos en esta copia de carta el lugar y la fecha;

pero sospechamos que se escribió á fin de agobio, ó en los prime-

ros di as de setiembre de 4570.



acabo de leer; porque si de otra mano yo viera escrita

cosa tan nueva é impensada, dejara tan turbada la mia ,

que, aunque quisiera acudir á V. M. por el remedio (co-

mo me es forzoso) no atinara á escribir una letra en tal

ocasión. De que V. M. la haya tenido para hacer lo que

por su Real carta me escribe, me queda á mí tanta pena

y tanto sentimiento en el alma, que no hallo palabras

con que poderlo mostrar. Pluguiera á Dios que, pues e!

corazón y obras de V. M. son guiadas de su divina ma-

no, imitara en este caso á la divina justicia, que muchas

veces ha castigado y castiga á los hijos por las culpas de

los padres, que al duque de Pastrana y á mí, como ma-

yores aunque indignos hijos de la Princesa, nos tuviera

V. M. en la prisión que tiene á nuestra madre y señora,

y que los muertos y los vivos mereciéramos con V. M.

que procediera con ella como en cosa casi sagrada: que

por poco menos es el privilegio que tienen las hembras

de su calidad, y que no estrenara las historias, ni fuera

causa para que V. Mi procediera, ni los Reyes que de

V. M. procedieren, tomen este caso por consecuencia

con otras señoras, en quien naturalmente suele haber

libertad, teniendo solo el sexo la culpa déla que la Prin-

cesa tuho, y de su poca obediencia á los Reales manda-

tos de V. M., que, como divinos, deben ser obedecidos.

Le pido yo en su nombre humildemente perdón, en tanto

rme la pasión que escribí á V. M. que me daba la gota y

agora me ha doblado, me dé lugar que, postrado por tierra

ante sus Reales pies, se le vaya á pedir y rescibir el cas-

tigo que V. M. fuera servido darme por la Princesa: que

si hemos de creer á los escritores, será para ella dobla-

do, y tendrá muy mayor ocasión de servir siempre á

V. M. con mas acuerdo y reverencia. Y pues de su con-

Tomo LVL 36
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(lición V. M. muy bien sabe ijue no nació para estar pre-

sa ni apremiada, y de estar se podrían seguir algunos

inconvenientes á sn salud y aun á su alma , suplico á

V. M. que si mis servicios y los de mis pasados pueden

tener ante su Real presencia algún valor, todos se em-

pleen para que V. M. la <mande volver á su casa con tan-

tos favores y mercedes
,
que el mundo conozca que lo

que V. M. ha hecho no ha sido desfavorecerla á ella ni á

sus hijos, sino tratarla como cosa tan suya y criada tan

favorecida de su Real casa, como su marido y ella siem-

pre lo fueron, y sus hijos indignamente lo somos y de-

hemos ser, y estamos muy aparejados , como nuestros

antepasados lo estuvieron , á derramar mucha sangre

hasta morir en servicio de V. M.

[Hílele autógrafo de Mateo Vázquez á Felipe II; su fecha

en el Pardo á 7 de noviembre de 1579.

Colección del señor Conde de Valencia de Don Juan.

De mano del Rey.

S. C. R. M.

Creo que la dilación ha Velazquez ha llegado

sido por lo que dice en la agora de Madrid con la car-

de hoy de prender allí á ta que vá aquí, y con ella

los criados, para procurar la que V. M. ha visto, por

de haber al que dicen que si se sirviere V. M. de tor-

se le ha ausentado. Po- nalla á ver. Temer la dila-

dréisle decir que él y el cion y no haber dado la

Alcalde miren lo que en carta al Alcalde, no se que
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ello convendrá, según lo

que tuvieren entendido; y

si se pudiese emprender

el de Pinto, sin prender á

estotros, sería bueno, mas

si no, hágase lo que con-

venga. En lo demás mira-

ré después.

quiere decir, ni veo en la

que V. M. ha visto cosa

que lo pidiese.

líeme informado si la for-

taleza del conde de Fuensa-

lida era en ella, y paresce

que no está sino en otro lu-

gar, tres leguas de allí, que

se llama Guadamur, y que

es muy fuerte y de mucho

y buen aposento, y que de-

cía su padre delP. te Covar-

rubias, que si se hubiera de

hacer otro edificio como

aquel, costaría oGO mil

ducados.

Párrafo de caria autógrafa de Bustos de Villegas al secre-

tario Mateo Vázquez, fecha á^de noviembre de 1580.

Colección del Señor conde de Valencia de Don Juan.

Ilustre señor.—Hoy y tarde he recibido las de

V. m. de 18, con los papeles de la de Ebuli, y no he po-

dido hacer ni aun comenzar la información; y es nego-

cio para entrar en él con mucho tiento, por ser tan gra-

ve por una parte y por otra, y de persona que se puede

librar por la corona, alegando los suyos que es loca; y

lo que mas temo es, que los dos testigos, don Francisco

y don A.°, son tan deudos y amigos de la parte, y han

recibido defla tantos beneficios, que desliarán el negó*
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do; ó lo dorarán ó darán tal salida que Le deien en del-

gado. Vo hablaré mañana al dootor y al don A.°, y co-

mo entendiere dellos, assí procederé ó no en examinar

al don Francisco, el qual no entiendo que esté aquí si-

no en Mondéjar.

Carta autógrafa de don Rodrigo de Silva, duque de Pastra-

m ú Felipe II; fecha en noviembre de 1580.

Colección del Señor conde de Valencia de Don Juan.

S. C R. M.

La falta que mi padre hizo en su casa se echa bien

de ver por los sucesos della, y yo voy con la edad co-

nociendo cada dia mas claramente esto y la obligación

en que me dejó de servir á V. M., y acudir á su Real

amparo y favor; y lo que se va ofreciendo me va forzan-

do mas á ello, pues me hallo tan solo y desabrigado de

deudos y cargado de trabajos, que los conozco ya y los

sé sentir como si tubiera muchos mas años : de manera

que puedo pedir perdón á V. M. deste atrevimiento,

pues en significarlos está la disculpa.

Yo he tratado de obedecer á mi madre y seguir lo

que me ha mandado: que con solo este cuidado me pa-

rece que he cumplido los años que han pasado; y ofre-

ciéndose la ocasión de servir á V. M. en Portugal, y ha-

biendo tomado parecer de personas que me le podían

dar, hice diligencia para acudirá ella con licencia de mi

madre; y viendo que me la entretenia, y que sirviendo

á V. M, cumplía con todas mis obligaciones, me partí á
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acompañar al duque de Medina Sidonia, entendiendo

que aquella era la parte mas á propósito para el estado

en que me hallaba. Acabada la ocasión, con su parecer

vine aquí á besar las manos de V. M. y á echarme á

sus pies, suplicándole usase con mi madre de su acos-

tumbrada clemencia, como lo hago; y por no dar pesa-

dumbre á V. M., me he ido entreteniendo. Agora, vien-

do que se trata de la partida de V. M. para Portugal, y

que yo me hallo aquí confuso, me ha parecido dar cuen-

ta á V. M. de mi estado é intención, para que en todo

ordene y mande lo que mas de su servicio fuere, dispo-

niendo de mí y de mis pretensiones, como de hechura

de V. M., y el mas obligado y humilde vasallo que

tiene.

Mi madre no me ha dado un maravedí después

que salí á esta jornada, en que ha sido menester valer-

me de dineros prestados, y venir á posar aquí en casa

de don Rodrigo de Mendoza, con mucha descomodidad

suya y cuidado mió. He dado aviso á mi madre y procu-

rado que lo remedie, y no me responde ni quiere acu-

dir á lo que pido. Sintiendo yo esto como buen hijo,

y procurando obedecella y contentalla en cuanto puedo,

veo que se van encaminando las cosas á dificultarlo, de

que me pesaría en el alma. Estar aquí no puedo; irme

allá no sé á qué; pues habiendo de entrar V. M. en Por-

tugal, seria para mí gran favor y merced irle sirviendo

como hijo de mi padre, y hallarme en esta jornada ó

en las ocasiones de ella, si puede haber algunas: que

ya que me falte la posibilidad, el ánimo y deseo está

dispuesto á tomar una pica en Portugal, y donde la hu-

biere de servir á V. M. Para esto ni para otra cosa, des-

confío de que, por mi diligencia y ruego, mi madre me
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bi d(3 din alimentos ni m-ado. \ yo no querría pedírse-

los romo me os ya forzoso. Suplico á V. M. que se sirta

de mandar dar orden en todo, entendiendo que estoy sin

padre y sin madre, y que en su lugar, y por Rey y se-

ñor tengo á V. M., y que es justo que me mande lo

que es servido que haga, favoreciendo á mi madre, y

haciéndome á mí merced; pues con entender que V. M.

vuelve los ojos á mis suplicaciones, y me significa su

voluntad, viviré contento y obedeciendo sin errar, y de

otra manera temo que no acertaré nada, pues no tengo

quien me pueda ayudar por otro camimo; así que, Se-

ñor, lo que pretendo es el despacho de mi madre, y

que V. M. me mande lo que yo he de hacer de mí, y lo

que se ha de hacer conmigo; y atento las cargas con

que mi padre me dejó, y que he de vivir y morir en

servicio de Y. M.,* siguiendo sus pisadas y amparando

mis hermanos, y que es ya tiempo de comenzar á hacer

esto, me dé licencia que suplique lo que como hijo su-

yo puedo pretender de las cosas que por él vacaron, si

ya V. M. en eso no fuere servido de resolverse, sin

aguardar á que yo trate dello conforme á su gusto y vo-

luntad, que es lo que yo principalmente pretendo.

Nuestro Señor :guarde la S. G. R. M. como la cristian-

dad ha menester y yo deseo.—S. C. R. M.—Resa las

manos de Y. M. su mas humilde vasallo y hechura.—

Don Rodrigo de Silva.



51 > 7

Carla autógrafa de Juan de Samanieyo á Maleo Vauíurz;

fecha en Madrid á 8 de mayo de 1581

.

Colección del Señor conde de Valencia de Don Juan.

Muy Ilustre señor.—Aunque hasta agora no se me ha

flicho nada de parte de S. M., aquí se ha entendido que

S. M. me ha nombrado para asistir cerca de mi señora

la Princesa y servirla en esta su prisión, después que le

sean quitadas las guardas, en lo cual yo no puedo decir

sino que para mí ha sido muy gran favor y merced que

S. Mi me haya elegido entre todos los criados desta ca-

sa, para hacer esta confianza de mí, y que si es cosa del

gusto y servicio de S. M., iré yo de muy buena gana, y ni

mas ni menos si en ello tengo de servir á mi señora la

Princesa, y á los hijos del príncipe Ruy Gómez, cum-

pliendo en esto con la obligación que les tengo. Pero

antes que se me mande departe de S. M., me ha pares-

cido advertir á V. m., para que me haga merced de de-

cirlo á S. M.
,
que yo estoy ocupado en los negocios de

Madama su hermana , la cual me da de salario en cada

un año quinientos escudos de oro, pagados por tercios

anticipados, que valen doscientos mili maravedís, y

S. M. me da otros quarenta mili maravedís de mi qui-

tación de contino, y assimismo sirvo al Príncipe de Pal-

ma su hijo, el qual también me da algunas ayudas ib»

costa; y de mi señora la Princesa tengo cien ducados de

salario y quatro raciones, que todo junto monta al año.

sin las ayudas de costa del príncipe de Parma, mil du-

cados pocos masó menos, y que tengo muger y 1'amilia
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y siete hijos, los quales no basto á mantener eoii los di-

chos mil ducados, y que será menester que se advierta

á dos cosas: la una, que porque Madama se tiene por bien

servida de mí y assimismo el Príncipe su hijo, si tengo

de ausentarme de la corte y dejar sus negocios, sea con

su consentimiento, y la otra, que, para dejar lo que ellos

y S. M. me dan, y yo no pierda el comer de mi muger

y hijos, será justo que se me den, estando con la Prin-

cesa, por lo menos los mil ducados que aquí tengo, y

que se me dé seguridad que estos no me faltarán pol-

los dias de mi vida. Porque si esto de servir á mi señora

la Princesa fuere cosa temporal y breve, como podía ser,

no será razón que yo quede sin lo uno y sin lo otro, y

perdidas las esperanzas que tengo, estando en corte, de

que S. M. me ha de hacer merced assí por mis servi-

cios, como por habérselo suplicado Madama. Y si yo he

pretendido y pretendo que S. M. me haga merced de man-

darme ocupar en algún officio, es porque, siendo en cor-

te, hago quenta que no por esto será necesario dejar el

servicio de Madama, si no fuesse cosa tan buena que

con solo ello pudiese vivir. Y assí digo, que si esto de

servir á mi señora la Princesa se puede hacer desde la

corte
,
yo me contentaré de hazello sin que se me dé

mas de lo que tengo. Suplico á V. m. que, como mi-

nistro tan recto y tan señor mió, me la haga de conside-

rar todo esto y representarlo á S. M., para que antes que

se mande lo que está determinado, se mire bien en lo

uno y en lo otro, y tras esto S. M. con su prudentísimo

juicio mande lo que será servido. Guarde Nuestro Señor

la muy lima, persona de V. m. y estado acresciente co-

mo sus servidores desseamos. De Madrid á vindemavo
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1580.—Muy Ilustre Señor. Besa las manos de V. ni. su

verdadero servidor.—Juan de Samaniego.

—

Hay una rú-

brica.

Sobre.—Al muy 111.
e Señor Mateo Vázquez mi se-

ñor.—Del Consejo de S. M. y su Secretario.

Al respaldo se lee: A Mateo Vázquez mi señor.—Ma-

drid 1580.—Juan de Santiago. — 8 de mayo.

Advierte á V. ni. que con el salario que le da Mada-

ma, cuyos negocios hace, y el príncipe deParma su hijo

y la Princesa, y su quitación de conlino, viene á tener

mili ducados muy bien pagados, los quales no seria ra-

zón que perdiese, teniendo muger y siete hijos que sus-

tentar, sino que, habiéndose de absentar de la corte, se

le asegurassen por sus dias.

Que en caso que pueda hacer el servicio de S. M. y

de la Princesa desde la corte, se contenta con lo que

tiene agora.

Pide á V. m. lo represente á S. M. todo antes que

se le mande ir á servirá la Princesa, como lo ha enten-

dido.

FIN DEL TOMO CLNCILWTA V SKIS.
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